Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


«Gooi^lc 


-1 


«Gooi^lc 


«Gooi^lc 


«Gooi^lc 


«Gooi^lc 


«Gooi^lc 


DOCUMENTOS 

FÁRA.    LA 

HISTORIA  DE  COSTA-RICA. 


Diq.izeobvGoOl^lc 


«Gooi^lc 


DOCUMENTOS 


Historia  de  Costa-Eica 

publicados  por  el 


TOMO  I 


Seui  José  de  Costa-Rica. 


lopreiU  NitiniL 


,n,„:b,G00I^IC 


«Gooi^lc 


PRüLOGO. 


En  el  apéndice  de  un  interesante  libro  titulado  "Costa- 
Jlica,  Nicaragua  y  Fanamá.  Su  Historia  y  sus  Límites, 
Documentos  inédihs.  Siglo  XVI",  que  en  estos  momentos 
está  publicando  mi  ilustrado  compatriota  señor  Manuel  M. 
Peralta,  enviado  extraordinario  j  ministro,  plenipotencia- 
rio de  la  república  de  Costa-Rica  cerca  de  varías  cortes  de 
Europa,  y  encargado  especialmente  de  recoger  los  documen- 
tos que  han  de  servir  para  la  defensa  de  CoBta-Rica  en  la 
cuestión  de  límites  con  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  se 
encuentran  unas  pocas  notas  en  que,  por  vía  de  represalias, 
rae  acusa  de  haber  incurrido  en  ocho  errores  geográficos  é 
históricos  en  mi  nota  a  (Documentos  para  la  Historia  de  Cos- 
ta-Sica, tomo  T,  p.  152),  que  contiene  una  critica  sobre  ser 
el  señor  Peralta  repetidor,  ya  que  no  inventor,  de  la  fábula 
que  Cristóbal  Colón  fué  quien  dio  á  nuestra  patria  el  nombre 
que  hoy  tiene,  sobre  ciertas  biografías  de  pura  imaginación 
y  de  notable  fantasía  que  él  ha  escríto,  y  acerca  del  uso  de 
la  partícula  de  que  últimamente  ha  interpolado  entre  su  nom- 
bre de  bautismo  y  el  nombre  de  familia  que  lleva. 


Ko  hay  duda  que  el  señor  Peralta  se  cree  infalible, 
puesto  que  no  quiere  confesar  su  error,  á  pesar  de  ser  tan 
craso  como  evidente;  y,  apelando  á  un  expediente  que  me 
hace  recordar  los  buenos  tiempos  de  mi  primera  maestra  de 
escuela,  ha  puesto  ^n  tortura  su  magín  y  devanádoseloa sesos 
para  presentar  pruebas,  no  de  que  Colón  fuera  el  autor  del 
nombre  Costa-Rica,  sino  de  que  Diego  Gutiérrez  tampoco 
lo  fué,  como  lo  dije  yo,  apoyado  en  la  autoridad  del  historia- 
dor Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdcs. 


jvGoO'^lc 


— ir— 

CoDsta  muy  clai-nmente  en  el  prólogo  de  mi  obra,  cuates 
son  los  documentos  que  he  tenido  á  la  vista  para  escribir 
mis  mal  coudimentadaB  anotaciones  históricas,  y  qué  archi- 
vos he  consultado.  A  esto  se  limita  mí  responsabilidad.  El 
mismo  SHÚor  Peralta  convei^d^'á — si  la  ira  no  lo  ofusca — en 
que,  conforme  á  aquellos  documentos,  la  primera  mención  . 
que  se  hace  de  la  palabra  Costa-Rica  es  la  de  Fernández  de 
Oviedo  {Historia  Gcneraly  Natural  de  las  Indias,  lib.  XXX, 
cap.  II),  autoridad  seguida  también  por  don  José  Milla  {His- 
toria de  la  América  Central,  tomo  !,■  p.  19);  y  nadie — á  do 
estar  insano — podrá  culparme  de  inexactitud  histórica  por 
no  haber  conocido  documentos  recientemente  descubiertos  y 
dados  á  luz  por  el  mismo  señor  Peralta,  sacados  de  un  ar- 
chivo que  hasta  ahora  no  me  ha  sido  posible  visitar. 

El  señor  Peralta  inserta  una  real  provisión  del  presi- 
dente de  la  real  audiencia  de  Panamá,  fechada  el  1 7  de  di- 
ciembre de  1539  {Apéndices,  p.  747),  en  que  se  dice  la  pro- 
vincia de  Costa-Rica,  j  una  real  cédula  de  H  de  mayo  do 
1542,  en  que  se  lee  la  costa  rica  {Cosla-Eiea,  Nicaragua  y 
Pananuí,  p.  12S).  A  esto  nada  tengo  que  contestar  por  hoy; 
me  reservo  para  cuando  mo  sea  posible  estudiar  personal- 
mente aquellos  archivos;  y  espero  que  el  señor  Peralta  no 
perderá  mucho  por  aguardar. 

Mientras  tanto,  el  señor  Peralta  llevará  en  amor  de 
Dios  que  me  atreva  á  dirigirle  una  sola  pregunta :  ¿con  esos 
documentos  ha  probado  U.  que  fué  Cristóbal  Colón  quien  dio 
c!  nombre  de  Costa-Rica  á  nuestra  patriat — No;  y  disimule 
que  conteste  yo  por  U.,  porque  lo  conozco  y  sé  que  es  un 
tanta  reacio  para  hacer  semejantes  confesiones.  Pero  si  bien 
el  señor  Peralta  no  logró  demostrar  lo  que  le  correspondía, 
consiguió,  en  cambio  y  como  compensación,  probar  que  tam- 
poco yo  había  acertado.  Si  esto  satisface  al  señor  Peralta, 
en  hora  buona  y  provecho  le  haga. 

Culparme  de  haber  incurrrido  en  error,  equivaldría  á 
hacerme  cargos  por  no  ser  brujo  ni  adivino;  que  así,  y  sola- 
mente asi,  habria  podido  conocer  documentos  sepultados  en 
loa  archivos  de  España  y  que  hasta  ahora  los  saca  á  luz  el 
mismo  señor  Peralta.  Sea  como  se  quiera,  lo  que  yo  criti- 
qué al  señor  Peralta  fué  la  aserción  de  que  el  nombre  Cos- 
ta-Rica hubiera  sido  dado  por  Colón.  Probado  que  no  es 
cierto,  la  cuestión  de  si  fué  el  doctor  Robles,  presidente  de  la 
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audieDcíft  de  Panamá,  ó  su  yerno  HerDán  8áiicliez  de  Bada- 
joz, 6  Biega  Gutiérrez,  si  algo  justiñcara  sería  precisamente 
la  exactitud  y  oportunidad  de  mi  critica,  pero  de  ninguna 
Tnanera  las  pretensiones  históricas  del  señor  Peralta. 


SJi  estimado  compatriota  (Apéndices,  p.  722)  parece  ce- 
barse con  particular  rencor  en  mis  notas  j  (tomo  I,  p.  135) 
y  e  (tomo  II,  p.  72)  que  hablan  de  la  fecha  de  la  fundación 
y  de  la  situación  geográfica  de  la  villa  de  Bmaelaa;  y  sacan- 
do á  la  palestra  á  Carlos-Quinto  í  la  vanguardia,  á  Herrera, 
^icoya  y  Chira  en  el  centro,  con  Carlos  el  Temerario  á  la 
f-etaguardia,  probablemente  para  que  le  cubra  las  espaldas 
en  caso  de  retirada,  declara  que,  á  pesar  de  mi  vasta  erudi- 
ción,  lo  que  yo  digo  uo  pasa  de  un  chistoso  pasatiempo,  y  que 
todo  se  reduce  á  un  lapsus  y  á  un  mitOf  devolviéndome  la 
palabra  que  yo  empleé  para  calificar  sus  aserciones  históri- 
cas y  BUS  fantásticas  biografías. 

En  cuanto  á  la  fecha,  no  he  hecho  otra  cosa  que,  entre 
los  historiadores  Herrera  y  Juarros,  adoptar  la  opinión  del 
último  {Compendio  de  la  Historia  de  GÍtatemalaf  tomo  II, 
p.  183),  por  cuyos  errores  el  señor  Peralta  (Apéndices, 
p.  758)  muestra  tanto  respeto  y  hace  gala  de  una  sensibili- 
dad y  compasión  tan  delicadas  cuando  soy  yo  quien  toa  co- 
rrige. 

Por  lo  que  hace  á  la  situación  geográfica  de  la  villa  de 
Bruselas,  que  el  Ijistoriador  Antonio  de  Herrera  (Descripción 
de  las  Islas  y  Tierra-Firme  del  mar  Océano,  tomo  I,  cap.  XIII, 
p.  28  y  29)  coloca  "en  el  Estrecho-Dudoso,  en  el  asiento  de 
Uritina,  y  por  una  parte  tenia  la  mar,  por  otra  los  llanos  y 
por  la  tercera  la  sierra  de  las  minas",  el  señor  Peralta  me 
permitirá  que  fijemos  antes  y  con  precisión  el  verdadero 
lugar  de  Orotina. 

La  relación  del  viaje  de  Gil  González  de  Avila,  fecha- 
da en  1522  (Boc.  ined.  del  Arch.  de  Indias,  tomo  XIV,  p.  20), 
despaés  del  cacique  Huetara,  cita  al  cacique  Chorotega,  en 
seguida  al  cacique  Gurutina  (Orotina),  á  continuación  al  ca- 
cique Chomi  (Chomca)  y  después  al  cacique  Pocoai  que  "está 
de  Gvrutina  4  hgwas  que  atraviesa  el  golfo  de  Sant  Lúcarpor 
maf^.    La  misma  relación  dice:   "Alderredor  del  golfo  de 
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Sant  Lúcar  se  anduvieron  doce  leguas  por  el  asiento  de  los  ca- 
ciques AveinrAiri  (Abangares)  y  Cotori  (t),  hasta  volver  á  la 
provincia  de  Gurutina",  He  logrado  identificar  el  lugar  lla- 
mado Cborotegft  con  el  valle  de  Landecho  que  se  extiende 
entre  los  ríos  Qrande  j  Barranca,  como  puede  Terse  en  mis 
notas/(p.  93),  5  {p.  95),  6  (p.  96),  30  (p.  107),  del  tomo  I, 
'2  (p.  12)  y  a  (p.  22)  del  tomo  II.  El  nombre  del  lugar  que 
ocupaban  los  indios  Chomes,  lo  conservan  todavía  las  "sali- 
nas de  Cbomes"  y  el  río  llamado  Guasimal,  que  en  algunos 
mapas  está  designado  aun  coa  el  nombre  de  río  de  Chomes 
(nota  a,  tomo  I,  p.  152),  De  modo  que,  según  U  relación 
citada,  la  provincia  de  Orotina  debía  estar  situada  precisa- 
mente entre  tos  ríos  Barranca  y  Gnasimal. 

El  historiador  Fernández  de  Oviedo,  qu^  también  visi- 
tó personalmente  el  golfo  de  Nicoya  y  levantó  el  primer  ma- 
pa que  de  él  se  conoce  hasta  ahora,  coloca  en  su  carta  á  los 
indios  de  Corobicí  casi  al  Norte  do  la  isla  de  Chira,  y  á  los 
indios  Tomí  (Chomes)  al  Norte  de  la  isla  de  Chara  (San  Lú- 
eas), dejimdo  entre  ambos  á  los  indios  de  Orotina,  frente  á 
la  ula  Oacboa  (Cavallo);  si  bien  es  cierto  que  en  el  texto  no 
menciona  á  Chomes,  "enfrente  de  la  isla  Cachúa  está  lamen- 
te é  provincia  de  Orotina,  é  más  al  Este  está  la  gente  é  pro- 
vincia de  ChorotegaP  (tomo  I,  p.  lOK  y  107).  Según  el  ma- 
pa de  Oviedo,  Orotina  está  al  Oeste  de  Chomes;  según  la 
relación  del  viaje  de  Gil  GonZtilez,  Orotina  queda  al  Eate 
de  Chomes.  Notable  variante;  pero,  de  cualquier  modo,  O- 
rotina  estaba  situada  en  la  costa  aetentrional  del  golfo  de 
Nicoya. 

Basta  aquí  parece  que  vamos  muy  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Peralta  resta  sólo  saber  si  la  Orotina  de  que  habla  He~ 
rrera,  en  que  fué  fundada  ht  villa  de  Bruselas,  es  la  misma 
Orotina  á  que  se  refiere  la  relación  del  viaje  de  Gil  Gonzá- 
lez y  la  historia  de  Oviedo.  Y  no  es  que  hubiera  dos  Oro- 
tinas,  sino  que,  como  lo  dije  en  mi  nota  29  (tomo  I,  p. 
107),  *'e^ptúai)ra  Orotima parece  más  bien  ser  el  nombre 
genérico  de  todos  los  Choroteganos  que  ocupaban  la  península 
de  Nicoya,  costas  é  islas  del  golfo,  y  no  el  nombre  especial  de 
unpueblo   ó  provincia:   así  piensa  Frc^l   (A  travers  I'A- 

méríqnej  refiriéndose  á  Sguier La  palabra  Orotina,  á 

pesar  de  ser,  á  mi  juicio,  una  palabra  genérica  que  comprer%- 
día  á  iodos  ios  Choroteganos  de  Nicoya  y  Costa-Rica,  dcsapa- 
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recio  presto;  y  pocos  años  después  solainente  se  empleaban  los 
nombres  de  los  caciques  para  designar  loa  di/eren^  pueblos  de 
í«rfiW. 

Mi  opinión  se  fands  en  la  acepción  lata  que  los  histo- 
riadorea  prímitivoB  do  Indias  han  dado  á  la  palabra  Orotiiia, 
especialmente  cuando  enumeran  las  lenguas  que  se  hablaban 
en  Kicaragua  (nota  j,  torao  I,  p,  1 22).  Herrera  {Déc.  III, 
lib.  IV,  cap.  Vil)  cita  como  lenguas  de  Nicaragua,  la  Co- 
ñbici  "que  la  hablan  mucho  en  Choluteca,  que  es  la  natural 
y  antigua",  la  Chondal,  la  Orotína  y  la  Mexicana".  Gon- 
■  zalo  Fernández  de  Oviedo  {Historia,  lib.  LXIJ,  cap.  I)  enu- 
mera las  lenguas  de  Nicaragua  como  sigue:  la  de  Nicaragua, 
que  es  la  misma  Mexicana,  la  de  Chorotega,  la  de  Chonda- 
les,  la  del  golfo  de  Orotína  y  otras.  El  mismo  (tomo  I,  p. 
119)  añade:  "Y estos  indios  (de  Nicoya)  é  otros  muchos  son, 
como  es  dicho,  de  la  lengua  de  Chorotega  é  los  de  las  ishs  del 
golfo  de  Orotína  é  Nicaragua,  que  están  allí  cerca".  Francis- 
ciaco  Dípez  de  Gomara  (Historia  de  las  Indias,  cap.  CCVI) 
cuenta  como  lenguas  de  Nicaragua,  la  Coribicí  "que  loan 
mucbo",  la  Chorotega  "que  es  la  natural  y  antigua",  la  Chon- 
dal  que  "es  grosero  y  serrano",  y  la  Orotína  "que  di6en  Ma- 
ma por  lo  (juo  nosotros  Mexicano,  que  es  principai".  No 
creo  por  demás  hacer  notar  que  la  Chorotega  á  que  aluden 
estos  tres  historiadores  no  es  la  Chorotega  costa-ricense  que 
estaba  situada  en  el  valle  de  Landecho,  sino  la  Chorotega  de 
Nicaragua  y  Honduras. 

Gomara  {cap.  CCV)  at  describir  las  costumbres  de  los 
Cboroteganoa  de  Nicaragua  (nota^,  tomo  I,  p.  122),  se  sir- 
ve solamente  de  la  palabra  Orotina;  de  modo  que  para  aquel 
historiador  Cboroteganos  y  Orotinanos  eran  sinónimos.  O- 
viedo  (tomo  I,  p.  lül  y  102),  al  hablar  del  golfo  de  Nicoya, 
dice:  ^^golfo  de  San  lAcar,  que  otros  üaman  golfo  de  Nicara- 
qua  (é  otros  le  dicen  golfo  de  Orotina  é  otros  golfo  de  los  Güe- 
tares),  é  cualquiera  de  estos  dos  nombres  postreros  es  su  nom- 
bre prt^io".  Después  de  levantada  su  carta  del  "golfo  de  Ni- 
caragua, ó  de  Qiietares,  ó  de  Orotina",  continúa  Oviedo, 
'^pues  he  pintado  la  figura  del  golfo  de  Orotina  ó  de  los  Güc- 
tares,  que  comunmente  suelen  llamar  de  Nicaragua"  (tomo  I, 
p.  104).  Y  en  otra  parte  (tomo  I,  p.  120)  "en  las  islas  del 
golfo  de   Orotina",    Es  manifiesta  la  tendencia  á  dar  mayor 
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extensión  al  eentido  de  la  palabra  Orotina,  hasta  indicarla 
como  el  nombre  propio  de  todo  el  golfo  de  Kicoja. 

Más  tarde  desaparece  el  nombre  de  Orotina,  pero  que- 
dan loB  de  Bagacís,  Abangaree,  Chomea,  Cborotega,  Gñeta- 
res,  &.  Se  funda  la  ciudad  de  Aranjuez  cerca  de  los  indios 
(ahornes  (tomo  I,  p.  192;  y  Juan  Diez  de  la  Calle,  Memorial 
y  Noticias  Sacras,  p.  129),  y  no  se  cita  á  Orotina;  ac  repar> 
ten  y  encomiendan  los  indioa  de  Bagacís,  Abangares  y  Cho- 
mes,  y  tampoco  se  hace,  mención  de  Orotina.  Ka  al  aeñor 
E.  O.  Squier  {Nicaragua,  1842,  tomo  II,  p.  310)  á  quien  se 
debe  el  haber  exhumado  el  nombre  de  Orotinanoa  para  apli- 
carlo á  una  de  las  cuatro  ramas  de  la  distribución  geográfi- 
ca de  los  indios  de  Nicaragua.  Sua  palabras  aon:  "IV.  Los 
Orotinanos  que  ocupaban  el  país  al  rededor  del  gol/b  de  Nico- 
ya  y  hasta  el  Sur  del  lago  de  Nicaragua".  Véaae,  puea,  to- 
da la  latitud  que  el  señor  Squier  da  á  la  palabra  Orotina. 

El  licenciado  Manuel  Orozco  y  Berra  {Geografía  de  las 
Lenguas  de  México,  México,  1864,  p.  44)  dice:  "Si  es  ver- 
dad, como  asegura  algún  autor,  que  la  lengua  chtapaneca  es 
la  usada  por  los  habitantes  del  pueblo  de  Nicoya  en  Nicaragua, 
no  es  entonces  otra  que  la  "orotina",  hablada  en  Nicoya,  Oro- 
tina,  Cantrén,  Chorote  y  otros  pocos  lugares  confinantes  con 
los  Biriá^'.  En  la  página  173  continúa:  "La  lengua  chia- 
paneca  la  hemos  d^ado  sin  clasificar.  Si  es  verdad  que  es  la 
misma  que  se  habla  en  el  pueblo  de  Nicoya,  es  la  "orotina"  de 
Guatemala".  Cada  vez  se  da  mayor  amplitud  á  la  palabra 
Orotina. 

Julio  Frcebel  {A  iravers  VAmérique,  I86I,  tomo  I, 
p.  262)  dice:  "Estos  Aztecas  de  Nicaragua,  ó  si  se  prefie- 
re estos  Nahuatlaques,  para  quienes  Squier,  probablemente 
según  Oviedo,  ha  puesto  en  uso  el  nombre  de  Niqíiiranos, 
estaban  rodeados  al  Sur  por  loa  Orotinanos  que  habitaban 
los  bordes  del  golfo  de  Orotina  ó  de  Nicoya".  Nueva  prue- 
ba de  la  latitud  dada  á  !a  palabra  Orotina. 

Esto  de  una  parte,  y  de  otra  la  circunstancia  de  haber- 
se  fundado  Bruselas  como  puerto  y  punto  de  partida  para  la 
conquista  y  población  de  Nicaragua,  llegando  los  fundadores 
por  agua  desde  Panamá,  y  siendo  racional  suponer  que  se 
escogiera  un  lugar  cómodo  para  el  embarque  y  desembar- 
que, y  tal  que  más  abreviara  el  camino  de  tierra;  asi  como 
su  fundación  á  tres  leguas   de  distancia  de  la  sierra  de   las 
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minas,  cuando  en  aquella  fecha  no  se  habían  descubierto  o- 
tras  miuaB  que  las  de  Chira  en  la  península  de  Nicoya  por 
Gil  González  de  Ávila,  según  consta  de  la  relación  de  su 
viaje  {nota  z,  tomo  II,  p.  72);  todo  induce  á  creer  que  la 
fundación  de  Bruselas  debió  hacerse  en  la'costa  meridional 
del  golfo  de  Nicoy a,  en  la  vecindad  de  los  indios  del  mismo 
nombre,  constantes  y  fieles  amigos  de  los  españoles. 

Veamos  ahora  los  fundamentos  del  señor  Peralta  para 
sostener  que  Bruselas  existió  cerca  de  lo  qne  es  hoy  puerto 
de  Funtarenas.  1?— La  relación  del  viaje  de  Gil  González, 
que,  sin  embargo,  él  no  cita  eu  su  apoyo;  pero  esta  relación, 
aunque  de  un  testigo  presencial,  queda  alterada  con  el  ma- 
pa de  otro  testigo  ocular,  el  historiador  Oviedo,  que  coloca 
á  Orotisa  al  Occidente  de  Chomes,  y,  por  consiguiente,  muy 
lejos  de  Funtarenas.  2?-La  aserción  del  historiador  Herre- 
ra que  dice,  no  que  Bruselas  estuviera  situada  en  la  vecin- 
dad de  Funtarenas  de  hoy,  sino  en  el  asiento  de  Orotina;  pe- 
ro sabido  es  que  Herrera  escribió  solamente  por  las  relacio- 
nes de  otros,  y  así  es  más  que  probable,  como  lo  hace  sospe- 
char el  empleo  de  las  mismas  palabras,  que  Herrera  se  sir- 
viera de  la  descripción  hecha  por  Fedrarías  Dávila  al  empe- 
rador Carlos- Quinto,  en  abril  de  1525  {Costa-Rica,  Nicara- 
gtia  y  Panamá,  p.  33).  Pedrarias  en  esa  fecha  no  había  vi- 
sitado aun  el  golfo  de  Nicoya,  y  en  su  descripción  se  refiere 
á  cartas  que  le  había  dirigido  Francisco  Fernández  de  Cór- 
doba. 

De  manera  que,  mientras  no  se  conozcan  los  documen- 
tos originales  relativos  á  la  expedición  de  Fernández  de  Cór- 
doba y  á  la  fundación  de  Bruselas,  este  punto  histérico  no 
podrá  recibir  una  solución  definitiva;  y  Bruselas  estará  si- 
tuada en  el  valle  de  Landeeho,  según  Bancroft,  en  la  vecin- 
dad del  puerto  de  Funtarenas  según  Peralta,  y  en  la  costa 
meridional  del  golfo  de  Micoya  según  mi  opinión. 

Con  todo,  el  señor  Peralta  me  permitirá  que  le  haga 
observar  que  su  opinión  ha  sufrido  graves  modificaciones, 
puesto  que  en  la  nota  2  de  la  página  33  de  su  obra,  dice: 
''Esta  villa  de  Bruselas  estaba  situada  en  el  fondo  del  golfo 
de  San  Lúcar  (Nicoya)";  y  en  la  nota  de  la  página  721  sos- 
tiene que  la  misma  villa  de  Bruselas  estaba  en  "la  vecindad 
del  puerto  de  Funtarenas";  siendo  así  que  el  fondo  del  golfo 
y  la  vecindad  de  Funtarenas  están  muy  lej,os  de  ser  vecinos. 


g™o::b,GoO'^lc 


-vm— 

No  llevará  á  mal  que  también  le  haga  notar;  19  que  la  sie- 
rra de  las  minas  que  Be  bailaba  como  á  tres  leguas  de  Bru- 
selas, no  podía  ser  otra  que  la  de  la  península  de  Nieoya, 
porque  en  aquella  fecba  no  se  conocían  otras  minas,  ni  en- 
tre las  exploraciones  de  Gil  González  y  Fernández  de  Cór- 
doba había  mediado  otra  que  pudiera  haberlas  descubierto, 
siendo  cierto,  por  otra  parte,  que  el  último  no  descabrió  mi- 
na alguna  en  Ñicoya;  29  que  liis  minas  del  Monte -Aguacate  y 
Cinielitas  son  vetas  de  cuarzo,  mientras  que  las  minas  de 
Chira  eran  lavaderos,  como  consta  de  la  relación  citada, 
"sacáronse  en  una  balea,  en  obra  de  3  horas,  10  pesos  i  tomi- 
nes de  oro  bajo";  j  3?  que  las  minas  del  Monte-Aguacate  y 
Ciruelitas  no  fueron  descubiertas  sino  basta  en  el  primer 
cuarto  de  este  siglo  las  primeras,  y  basta  en  la  segunda  mi- 
tad de  éste  mismo  siglo  las  segundas. 

Si,  pues,  en  todo  esto— y  perdón  por  las  represalias — hu- 
biera algo  de  chistoso  pasatiempo,  sería  la  pretensión  del 
señor  Peralta,  al  aducir,  como  prueba  de  hechos  ocurridos 
en  1524,  las  minas  del  Monte-Aguacato  y  Ciruelitas,  cuya 
existencia  fué  ignorada  hasta  éste  presente  siglo. 


Otra  de  las  censuras  del  señor  Peralta  (Apéndices,  p. 
726)  es  por  haber  dicho  que  la  colonia  de  Felipe  Gutiérrez 
esttíha  probablemente  en  territorio  boy  de  Costa-Rica.  No 
conozco,  ni  el  señor  Peralta  cita,  otro  documento  referente 
á  la  colonia  de  Felipe  Gutiérrez  que  la  relación  del  historia- 
dor Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  {Historia,  lib, 
XXVIII,  cap-  IV- VII),  que  dice:  "S  así  se  fueron  á  des- 
embarcar á  par  de  un  gran  río,  donde  poblaron,  el  cual  algu- 
nos de  lo  que   en  esto  se  hallaron  dicen  que  es  el  que  se  llama 

Sclén,  é  otros  dicen  que  está  más  al  Occidente Ya  en 

aquella   ciudad  f  de  la  Concepción)  ó  real halda  mucha 

hambre y  el  día  de  esta  conveniencia  ó  repartimento  de 

harina,  se  le  amotinaron  hasta  cuarenta  hombres y  to- 
maron su  camino  la  vía  del  Oriente,  por  la  costa  dentro  de  tie- 
rra,  Itácia   el  Nombre-de-Dios Y  envió  el  gobernador 

á  Pedro  de  Encinasola  con  gente  hacia  el  Nombre-de-Dios 

y  rancheó  cinco  ó  seis  piezas  de  indios,  y  entre  cUos  u- 

«0  qttc  era  muy  gentil  cavador  é  minero,  é  por  señas  dio  bfie- 
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Aa  rasón  donde  se  cogía  el  oro Estas  mituis   están  ira 

ó  cuatro  leguas  lie  la  «tor  del  Norte,  c  otras  tantas  de  dondi 
estaba  el  asiento  de  aquestos  españoles Están  estas  mi- 
nas  entre  el  río  que  llaman  de  Belén  y  el  otro  donde  estaban 

poblados  estos  españoles Y  vuelto   al  real  este  Pedro  df 

Endnasola  con   las  nuevas  que  es  dieJio  de  las  minas é 

viendo  que  cada  día  eran  menos acordóse  que Jite- 

sen  por  el  camino  que  las  tres  cuadrillas  amotinadas  haJ/ían 
llevado  para  el  Nombre— de-Dios É  prosiguiendo  su  ca- 
mino, desde  á  tres  días  llegaron  al  río  de  Belén,  que  algunos 
llaman  Río-Grande." 

Las  palabras  do  Oviedo  no  dftjnn  duda  de  que  la  colo- 
nia de  Felipe  Gutiúrrez  eatuvo  á  laa  márgenes  de  un  río  al 
Occidente  dol  río  Belén.  ^Cah\  es  aquel  rioT — El  de  Vera- 
gua 6  de  la  Concepcióo,  contesta  el  señor  Peralta. — Proba- 
blemente el  río  Estrella  (Changuenola),  he  dicho  yo.  El  se- 
ñor Peralta  alega  en  su  apoyo  las  palabras  de  Oviedo  cuan- 
do dice  que  las  minas  (que  el  señor  Peralta  sin  fundamen- 
to alguno  supone  que  eran  las  minas  de  .Veragua)  estaban  á 
distancia  de  tres  teguits  de  la  colonia.  Yo  cito  en  mi  favor 
las  palabras  también  de  Oviedo,  cuando  dice  que  desde  la  co- 
lonia al  río  Belén  se  empicaron  tres  días  de  camino.  jCuñl 
de  los  dos  tiene  razón  t — Me  parece  que  sin  otros  documen- 
tos nadie  se  atreverá  á  decidirlo. 

"Una  lectura  más  atenta  de  Oviedo-continiia  el  señor 
Peral ta-con vencerá  al  erudito  escritor  costa-ricense  que  Fe- 
lipe Gutiérrea  no  puso  los  pies  en  territorio  de  Costa-Rica." 
Siguiendo   el  consejo,    leo  en  Oviedo:  "Gutierres partió  con 

gente  para   la  isla  Española Partieron  de  la  Española 

yendo  por  piloto  2>rinc¡pal  un  Liaño,  el  cual  se  pasó  a- 

delante  de  Veragua. . . .  Conociendo  su  error,  volvieron  atrás, 
separándose   las  naves  y   llegando  la  del  gobernador  á  la  isla 

del  Escudo:    é  allí  salieron  á  tierra  algunos  crisiitmos 

É  también  salieron  algunos  de  esta  m-mada  á  las  islas  de  Ce- 
rebnro  (bahía  del  Almirante)  que  están  allí  cerca £  lle- 
gados á  Cerebaro,  saltaron  á  una  islcta  de  muclias  qve  allí 
hay ".  Mi  estimado  compatriota  sabe  bien  que  los  lí- 
mites de  Costa-Rica  llegan  precisamente  hasta  esa  isla  del 
Escudo,  y  que  la  bahía  del  Almirante  (Zorobaro),  así  como 
la  laguna  de  Cbiriqui  (Aburesma),  están  dentro  de  au  terri- 
torio.    De  modo  que  la  "lectura  más  atenta  de  Oviedo"  que 
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me  aconseja,  viene  A  convencerme  justamente  de  todo  lo 
contrario.  8i  Felipe  Gutiérref,  no  puso  los  pies  en  territo- 
rio de  Costa-Rica,  sería  porque  no  los  tenia,  ó  porque  ae  ha- 
cia conducir  eq  hamaca,  ó  porque  andaba  en  zancos  6  con 
las  manos  6.  guisa  de  volatin,  ó  por  cualquiera  otra  razón, 
excepto  la  de  no  liaber  estado  en  territorio  de  Costa-Rica. 


£n  la  pfígina  742  (Apértdices)  el  señor  Peralta  vuelve 
con  renovada  zana  á  criticar  mi  nota  a  (tomo  I,  p.  152)  que 
en  mala  )iora  habla  del  nuevo  de  del  señor  Peralta  y  del  mi- 
to de  algunas  de  sus  biografías.  Un  amor  propio  mal  enten- 
dido no  es  siempre  ni  buen  consejero  ni  el  mejor  criterio  en 
asuntos  del  dominio  de  la  historia.  El  señor  Peralta  califi- 
ca como  error  de  mi  parte  haber  llevado  los  limites  de  la  go- 
bernación de  Veragua  hasta  el  rio  Ulúa  en  Honduras,  en  vir- 
tud de  la  capitulación  celebrada  con  Diego  Gutiérrez  en  '¿9 
de  noviembre  de  1540  {Doc.  ined.  del  Arch.  de  Indias,  tomo 
XXIII,  p.  74). 

Ha  sido  equivocación  harto  común  entre  los  modernos 
historiadores  y  personas  que  se  han  ocupado  en  la  cuestión 
de  los  antiguos  limites  de  Nicaragua  y  Oosta-Ríca,.  fijar  el 
Desaguadero  (rio  San-Juan)  como  línea  divisoria  entre  las 
gobernaciones  de  Diego  Gutiérrez  y  Rodrigo  de  Contreras. 
Don  Felipe  Molina  {Bosqtuyo  de  la  república  de  Costa-Rica, 
Nueva- York,  1851,  p.  83),  á  quien  se  debe  el  descubrimien- 
to de  tan  importante  documento  en  los  archivos  de  España, 
confunde  el  Rio-Grande  en  Honduras  con  el  San-Juan  en 
Nicaragua.  Don  José  Milla  (Historia  de  la  América  Cen- 
tral, 1S79,  tomo  I,  p.  340)  repite  la  misma  equivocación. 
Loa  diversos  ministros  de  relaciones  exteriores  y  escritores 
(jue  han  disentido  la  cuestión  de  límites  con  Nicaragua,  no 
han  hecho  otra  cosa  que  alegar  las  mismas  razones  de  Moli- 
na, siempre  bajo  el  supuesto  erróneo  de  que  los  límites  de 
la  gobernación  de  Diego  Gutiérrez  no  se  extendían  más  a- 
llá  del  rio  San-Juan.  Creo  haber  sido  yo  el  primero — sin 
que  esto  pruebe  mérito  alguno — que  hizo  notar  la  equivoca- 
ción, pues  las  palabras  de  la  capitulación  no  dejan  lugar  á 
duda:  ^^ds  manera  que  donde  aedaren  las  dichas  veinte  y  cin- 
co leguas,  medidas  de  la  manera  que  dicho  es,  ha  de  comen- 
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zar  la  dicluí  vuestra  conquista,  y  aiiabar  en  el  Itío-Grandr, 
Itácia  el  Poniente,  de  la  otra  parte  del  cabo  Camarón,  co»  qw, 
la  conquista  del  dicho  río  hacia  Honduras  quede  en  la  dicha 
procincia  de  Honduras.^' 

El  señor  Peralta  no  defiende  el  error  de  loa  señores  Mo- 
lina, Milla  y  otros — qne  eso  sería  ya  demasiado— pero,  con- 
virtiéndose en  corrector  de  correctores,  en  triple  extracto  dó 
la  corrección,  declara  por  si  y  ante  st,  que  et  Río-Orande 
nombrado  en  la  capitulación  de  Diego  Gutiérrez,  no  es  el 
río  Ulúa  sino  el  Román  ó  Aguan,  i  En  qué  documenta  apo- 
va  el  señor  Peralta  su  opinión!  No  lo  cita,  porque  proba- 
blemente cree  que  basta  y  aun  sobra  la  autoridad  de  su  di- 
cho, olvidando  que  en  materias  de  historia  ya  no  se  admite 
<.>l  magister  dixit  de  otros  tiempos,  y  que  un  hecho  histúrico 
que  no  descansa  en  documento  alguno,  no  tiene  más  valor 
que  el  crédito  que  se  quiera  acordar  á  quien  lo  refiere.  La 
única  razón  que  el  señor  Peralta  alega,  para  probar  la  iden- 
tidad del  Rio-Grande  con  el  Romanó  Aguan  es  que  "el  pri- 
mer gran  río  que  se  presenta  al  Oeste  del  cabo  Camarón,  es 
el  río  Aguan  ó  Román".  Pero,  señor  Peralta,  dispense  que 
le  haga  recordar  que  la  capitulación  de  Diego  Gutiérrez  no 
dice  que  el  limite  de  su  gobernación  sea  el  primer  gran  río 
que  se  encuentre  al  Oeste  del  cabo  Camarón,  y  que  las  pala- 
bras Rio-Grande  no  están  empleadas  allí  como  nombres  co- 
munes, sino  como  el  nombre  propio  de  un  río. 

Cuando  escribí  mi  tan  censurada  nota,  trate  de  idiiiti- 
fícar  el  Rio-Grande  de  la  capitulación  de  Gutiérrez  con  al- 
gún rio  de  la  actual  república  de  Honduras,  que  estuviera 
situado  al  Poniente  del  cabo  Camarón  y  que  hubiera  llevado 
aquel  nombre;  y  níngunp  encontré.  Sabia  que,  hacia  la  fron- 
tera de  Honduras  y  en  territorio  que  es  hoy  de  la  república 
de  Guatemala,  hay  nn  río  que  en  lo  antiguo  llevó  el  nombre 
de  Río-Grande;  pero  me  pareció  entonces  que  tal  vez  mi  a- 
serción  pudiera  reputarse  como  exagerada  si  extendía  los  li- 
mites de  la  gobernación  de  Gutiérrez  basta  el  único  Rio- 
Grande  que  se  halla  al  Occidente  del  cabo  Camarón,  y  pre- 
ferí designar  el  río  Ulúa,  tauto  por  ser  el  más  grande  que  se 
encuentra  en  territorio  hoy  de  Honduras  al  Poniente  del  ci- 
tado cabo,  como  por  haber  servido  en  8  de  setiembre  de 
1563  {poc.  ined.  del  Arch.  de  Indias,  tomo  XVII,  p.  531)  de 
limite  entre  la  audiencia  de  Panamá  y  la  de  Nueva-España. 
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En  aqnel  tiempo,  no  contaba  yo  con  que  me  saldría  al  encuen- 
tro con  lanza  en  ristre  un  conector  de  In  talla  del  señor  Pe- 
ralta á  desfacer  mis  tuertos  historíeos,  ni  sospechaba  qne  ha- 
bía de  tener  un  censor  que  me  acusara  de  pecar  "por  cartas 
de  más"  (p.  ^58),  cuando,  si  es  que  he  petado,  ha  EÍdo  pre- 
cisamente "por  cartas  de  menos",  como  voy  á  demostrarlo. 

Berna!  Díaz  del  Castillo  {Hisíoria  de  la  conguiata  de 
Nueva—España,  cap,  78,  79  y  80),  compañero  de  Hernán 
Cortés  en  su  expedición  desde  México  hasta  Honduras,  dice: 
"e  yendo  por  la  costa  del  Norte  vio  que  venía  por  la  mar  una 

canoa  á  remo con  hs   indios  mercaderes é  iban  á 

entrar  en  el  rio  grande  del  Golfo-Dulce,  y  de  noche  la  tomaron 
en  vrí  ancón  que  era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se 

metió  el  Sandoval y  los  demás  soldados  se  fueron  por  tie- 

'rra,  porque  sttpo  que  estaba  cerca  el  río  grande,  y,    llegados 

gue  hubieron  cerca   del  rio  grande. Y  llegados  al  gran  río 

del  Golfo-Dulce,  el  primero  que  quiso  ir  á  la  villa,  que  esta- 
ba de  allí  dos  leguas,  fué  el  mismo  Cortés Después  que 

Cortés  hd>o  pasado  el  gran  río  del  golfo  dulce,  de  la  manera 
que  dicho  tengo,  fué  á  la  viUa  donde  est<Aan  poblados  los  espa- 
ñoles de  Gil  González  de  Avila,  que  sería  de  allí  dos  leguas, 
que  estaban  junto  á  la  mar  y  no  adonde  solían   estar  primero 

¡ioblados,  que  llamaron  San  Gil  de  Buenavista Escribió 

Cortés  á  Sandoval  que  él  mismo  en  persona  y  el  capitán  Luis 

Marín  fuesen  hs  postreros  que  pasasen  aquel  gran  rio 

Parecióle  á  Cortés  que  era  bien  ir  á  ver  y  calar  y  bojar  aquel 

tan  poderos  río y  con  cuatro  canoas  atadas  unos  con  o- 

tras y  Cortés  por  su  capitán se  fué  por  el  río;  y 

obra  de  diez  leguas  que  hubo  ido  el  río  arriba,  halló  una  lagu- 
na muy  ancha  que  tenía  el  ojo  de  anchor  seis  leguas " 

La  relación  de  Bernal  Díaz  está  confirmada  por  la  car- 
ta que  el  mismo  Heruán  Cortés  dirigió  al  emperador  en  3 
de  setiembre  de  1526  (Cartas  y  Relaciones  de  Hernán  Cor- 
tés, por  Pascual  de  Gayangoa,  p.  395),  que  dice:  "  estos  in- 
dios. . .  .me  dijeron. . ,  .que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Niio, 
donde  los  chañóles  estaban,  estaba  un  muy  gran  río  que  no  se 
podía  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho  que  no  era  po- 
sible pasarlo  á  nado Me  dijo  el  que  estaba  por  capitán 

. . .  .que. . .  .habían  subido  aquel  gran  ríoarriba  y  que  habían 

hallado  en  él  dos  golfos  grandes,  iodos  de  agua  dulce Yo 

. , .  .me  determiné  de  s^ñr  aquel  río  arriba y  así  seguí 
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mi  camino  el  rio  arriba tf  en  dos  noches  y  un  día  salí  al 

primero  de  los  dos  guyos  que  arriba  se  hacen,  que  está  tres  le- 
guas de  donde  partí. . .  .y  navegué  un  día  por  este  gdfo  hasta 
Regar  á  otra  angostura  que  el  río  hace,  y  entré  por  ella,  y  otro 

díapor  la  noche  Uegué  al  otro  gol/o que  bcga  y  tiene  en 

su  contomo  más  de  &einta  leguas Me  pareció  que  sería 

bien  seguir  el  rio  de  aquel  pueblo  abe^o  para  ver  si  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces,   adonde  dejé 

el  bergantín   y  barcas  y  canoas Y  así  fué  que  plugo  á 

nttestro  señor  que. dieron  en  el  río  grande,  y  dijeron  que  a- 

quel  era  el  que  salía  á  los  golfos  donde  yo  htúda  dejado  el  ber- 
gantín y  barcas  y  canoas,  y  nOTnhráronle  por  su  nombre  que  se 
llama  Apolochic " 

Pedro  de  Alvarado,  adelantado  do  Quatemola,  después 
de  fundar  la  villa  de  San  Pedro  de  Puerto-Caballos  en  la 
provincia  de  Hondaras,  reparte,  en  15  de  jolio  de  1536 
(Doc.  ined.  del  Areh.  de  Indias,  tomo  XV,  p.  20),  los  natu- 
rales entre  sus  conquistadores.  En  los  alcaldes  Alonso  Or- 
tiz  y  Alfaro  de  Sandoval  encomienda  el  pueblo  de  San  Gil 
de  Buena  vista. 

Estos  documentos,  entre  otros,  prueban: — 1? — El  Río- 
Grande  no  es  otro  qae  el  desaguadero  dei  Golfo-Dulce:  las 
anteriores  descripciones  no  dejan  lugar  á  duda;  y  el  Polo- 
chic,  tributario  principal  de  aquel  golfo,  conserva  aun  el 
nombre  que  tenía  en  tiempo  de  la  expedición  de  Cortés. 
2?— La  colonia  de  Gil  González  de  Avila  estaba  en  territorio 
que  en  aquel  tiempo  era  de  Honduras  y  qne  hoy  es  de  Gua- 
temala: San  Gil  de  Buenavista  distaba  solamente  dos  leguas 
del  Río-Grande,  y  Pedro  de  Alvarado  repartió  sus  naturales 
qne  caían  en  la  jurisdicción  de  la  villa  de  San  Pedro  de  Puer- 
to-Caballos. 

Tal  vez  no  sea  por  demás  hacer  notar  al  señor  Peralta 
que  John  Baily  (Map  of  Central  America,  1850)  y  H.  Kie- 
pert  {Neue  harte  von  Miítel-America,  l«o8)  dan  el  nombre 
de  Río-Grande  al  curso  superior,  no  del  Polocbic,  pero  si  de 
su  vecina  el  Motagua. 

Hasta  tanto  que  et  señor  Peralta  no  demuestre  la  iden- 
tidad del  Río-Grande  con  el  Román  ó  Aguan,  y  no  con  el 
Uláa  ni  con  el  desagnadoro  del  Golfo-Dulce,  su  opinión,  por 
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respetable  que  á  él  le  parezca,  no  paeará  de  ser  más  que  su 
opinión,  y,  entre  la  suya  y  la  mía,  perdonará  que  me  atengu 
á  la  mía. 

Preguntas  del  señor  Peralta:  "|qué  le  deja  entonces  al 
adelantado  Montejof  {á  qué  deja  reducida  la  provincia  de 
HondurasI" — Respuestas: — 1?  Si  los  límitos  de  la  goberna- 
ción de  G-utiérrez  no  llegaban  más  que  al  río  Uláa,  la  capi- 
tulación dejaba  al  adelantado  Montejo  algo  más,  mucho  más, 
que  al  gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  porque  á  éste  no 
le  quedaba  ni  un  solo  palmo  de  costa  por  el  lado  del  Atlán- 
tico; y  la  provincia  de  Honduras,  aunque  reducida  por  la 
capitulación,  tenia  parte  de  la  costa  setentríonal,  mientras 
que  Nicaragua  quedaba  completamente  privada  de  ella. 
2?  Si  los  Hmitea  de  la  gobernación  de  Gutiérrez  llegaban, 
como  es  probable,  basta  el  desaguadero  del  Golfo^Dnlce,  en- 
tonces la  capitulación  dejaba  al  adelantado  Montejo  tanto  co- 
mo al  gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  y  la  provincia  de 
Honduras  no  quedaba  reducida  ni  más  ni  menos  que  la  pro- 
vincia de  Nicaragua. 


Pretende  el  señor  Peralta  hallar  contradicción  cuando, 
en  mi  tan  repetida  como  censurada  nota,  digo:  "por  la  parte 
del  Pacifico  no  se  señalaron  los  límites  de  la  gobernación  de 
Veragua";  siendo  asi  que  en  la  misma  nota  digo  qne  los  lí- 
mites  de  Nicoja    "llegaban  hasta   la  boca  del    río  Tempis- 

que AI  Este   del  Terapisque,  principiaba  el  territorio 

vago  y  mal  definido,  conocido  con  el  nombre  de  Veragua". 
Inserto  mis  propias  palabras,  porque  me  parece,  ó  que  el 
señor  Peralta  no  ha  leído  con  cuidado,  ó  que  su  esencia  con- 
centrada de  censura  no  le  ha  dejado  entender  lo  que  allí  se 
dice. 

De  todos  los  documentos  hasta  boj  publÍcado8-y  son 
mucbos-con  relación  á  Veragua,  desde  la  capitulación  de  A* 
lonso  de  Ojeda  y  Diego  de  Nicuesa  en  t  de  junio  de  1508 
{Coieccián  de  Viajes,  Navarrete,  tomo  ITI,  p.  170),  no  hay 
uno  solo  que  señale  sus  limites  por  la  parte  del  Pacifico,  has- 
ta la  capitulación  de  Diego  de  Artteda  en  1?  de  diciembre 
de  1578  (Doc.  ined.,  tomo  XXII,  p.  171),  en  que  se  fijaron 
como  límites  de  su  gobernación  "dfiad^  los  confines  de  Nka- 
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rtigua,  jmr  la  parte  de  Nicoya,  derecho  á  Jos  valles  de  Chiri- 
qui,  hasta  la  provincia  de  Veragua".  Antes  de  esta  fecha, 
Veragua,  con  la  cual  ae  confundía  frecuentemente  á  Costa- 
Rica,  confinaba  con  Nicoja,  no  porque  estuvieran  señaladoé 
los  límites  de  Veragua  por  el  Pacífico,  sino  porque,  conocí- 
doB  los  de  líicoya,  no  se  necesita  de  gran  penetración  para 
adivinar  donde  debían  principiar  loa  de  Veragua.  Después 
de  1573,  deshecha  la  confusión  de  Costa-Rica  con  Veragua, 
los  límites  de  ésta  comenzaban  hacia  loa  valles  de  Chíríqui 
y  ya  no  confinaba  con  nicoja  sino  con  Costa-Rica.  Esto 
ine  parece  tan  claro  y  sencillo  que  á  la  verdad  no  compren- 
do la  ofuscación  del  señor  Peralta  al  querer  notar  contradic- 
ción en  mia  palabras. 

En  cuanto  á  la  provincia  de  Nicoja,  si  bien  es  cierto 
que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado  docaniento  alguno  que 
indique  con  claridad  cuales  eran  sus  límites  durante  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista,  de  becbo  consta  que  llegaban 
hasta  la  boca  del  río  Tempiaque  (Zapandi,  Zapanci,  Cipan- 
go),  que  á  veces  se  confundía  cou  su  afluente  el  rio  del  Salto, 
boca  conocida  más  tarde  con  el  nombre  de  puerto  de  Alva- 
radp.  He  aquí  las  pruebas.  1? — La  real  cédula  de  18  de' 
diciembre  de  1559  (tomo  I,  p.  159),  en  que  se  dice:  "lii 
provincia  de  Veragua,  que  por  otro  nombre  se  Uania  Nueva- 
Cartago,  es   en  ese  distrito  y  confitm  con  la  provincia  de  Ni- 

coya y de  dos  años  á  esta  parte  se  /tan  venido  de 

paz  unos  indios  comarcanos  que  se  llaman  Chome¿\  Sí-La 
información  seguida  en  1560  (tomo  I,  p.  137)  en  que  Alva- 
ro de  Paz,  alcalde  mayor  de  Ntcoya,  declara  (p.  152)  que 
los  indios  Chomes  y  Abangares  confinan  con  Nicoya  y  que 
los  Güetares  confinan  con  los  Cbomes.  3? — Elgobemador 
Perafdn  de  Ribera,  el  primero  que  repartió  los  indios  de 
Costa-Rica  entre  sus  conquistadores,  con  fecha  O  de  setiem- 
bre de  1570  (tomo  I,  p.  1!69)  encomienda  el  pueblo  de  Ba- 
gaci8  "en  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Aranjue¿"t 
sabido  es  que,  desde  entonces  hasta  hoy,  Sagaces  es  limítro- 
fe de  Nicoya,  y  que  sus  jurisdicciones  las  divide  el  río  Tem- 
pisque.  4? — En  18  de  mayo  de  1688,  los  vecinos  del  valle 
de  Sagaces,  á  consecuencia  do  haber  los  piratas  saqueado  é 
incendiado  la  ciudad  de  Esparza,  solicitan  de  la  audiencia 
de  Guatemala  que  se  les  permita  poblar  en  aquel  valle  que 
"corre  treinta   teguas  de  longitud,  desde  el  río  del  Salto,   que 
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divide  la  jurisdicción  de  la  provincia  de  Nicaragua,  caminan- 
do para  la  ciadad  de  Cartago  de  la  de  Costa-Rica^  hasta  el 
río  de  Chontes  (Guasimal)".  Miguel  Gómez  de  Lara,  enton- 
res  gobernador  de  Coeta-Ríca,  señala  iguales  limites  al  va- 
lle de  Bagacee,  en  su  informe  de  20  de  febrero  de  1689  (Do- 
etimentos  MSS.).  5?-En  informe  al  rey  del  gobernador  Bie- 
go  de  la  Haya  Fernández,  de  fecba  15  de  marzo  de  1719,  se 
dice:  "esta  provincia  de  Costa-Rica corre  hasta  el  pa- 
raje nombrado  el  rio  del  Salto,  el  que  media  entre  ésta  if  la  di- 

cIm provincia  de  Nicoj/a JElpartido  de  Nicoya,  como  ya 

tengo  manifestado  á  V.  M.,  lo  separa  de  esta  provincia  el  río 
del  Tempisque  (MSS.)".  6? — La  relación  geográfica,  escrita 
por  el  gobernador  Juan  Gemmir  y  Lleonart,  en  20  de  mayo 
de  1741,  dice:  "la  ciudad  de  Esparza tiene  en  su  ju- 
risdicción loa  valles  de  Bagaces,  Las  Cañas  y  Landecho 

empieza  su  jurisdicción  en  el   rio  del  Salto,  el  que  divide  la 

provincia  de  Costa-Rica  y  Nicoya Dicha  jurisdicción 

cae  al  mar  del  Sur  y  están  los  puertos  de  la  Caldera  y  Atva- 
rado. . .  .en  el  segundo  remata  el  rio  del  Salto  y  divide  por 
aquella  parte  la  jurisdicción  de  esta  provincia  con  la  de  Ni- 
coya  {MSS.),"  7?-El  ingeniero  y  visitador  del  puerto  de  Ma- 
lina, Luis  Diez  Navarro,  en  informe  de  28  de  agosto  de 
1744,  dice:  "llegué  al  río  del  Salto,  donde  comienza  la  juris- 
dicción del  gobierno  de  Cartago  {MSS.)."  S?-VA  obispo  Agus- 
tín Morel  de  Santa  Cma,  en  su  informe  al  rey,  de  8  de  se- 
tiembre do  1752  {Gaceta  de  Nicaragtía,  1874),  señala  el  río 
del  Salto  como  b'nes  divisoria  entre  Costa-Rica  y  Nicoya. 

Estos  documentos,  entre  otros  muchos  que  seria  largo 
enumerar,  convencerán  al  señor  Peralta — es  de  esperarse — 
de  que  los  límites  de  la  provincia  do  Nicoya  llegaban  hasta 
la  boca  del  río  Tempisque,  á  veces  llamado  también  río  del 
Salto. 

j  Y  que  contradicción  halla  el  señor  Peralta,  en  que,  sa- 
bidos los  límites  de  Nicoya,  aunque  no  los  de  Veragua,  se 
diga  que  donde  concluían  los  límites  de  Nicoya  debían  prin- 
cipiar los  de  Veragua,  cuando  consta  que  eran  territorios 
coufínanteal  Entre  dos  lugares  limitrofes — repito— *baatji 
conocer  los  límites  del  uno  para  saber  donde  deben  princi- 
piar los  del  otro,  sin  necesidad  do  estar  inspirado  ni  ilumi- 
uado. 
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"Ocho  errores  geográficos  é  histárícos — concluye  el  sfiñor 
Peralta — contiene  ésta  sobi  nota  del  señor  Fernández  (mi  des- 
venturada nota  que  habla  del  nuevo  de  del  señor  Peralta  y 
del  mito  de  ciertas  biografías  que  ha  escrito);  pero  no  es  de 
este  Ivgnr  apuntarlos,  y  soto  la  necesidad  de  resUiblecer  la  ver- 
dadnos  lia  obligado  á  señalar  los  principales ".  Ya  lie- 
mos visto  á  qué  se  reducen  los  principales  y  cual  de  los  dos, 
entre  el  señor  Peralta  y  yo,  es  quien  ha  incurrido  en  error; 
en  cuanto  á  los  menos  principales,  es  lástima,  y  grande,  que 
se  loa  reserve  i«  péctore,  exponiéndose  li  una  indigestión  de 
historia,  y  privándome  de  contestarle  de  ana  vez  y  por  to- 
das. 

Crea  el  señor  Peralta  que  el  mayor  elogio  que  podría 
hacer  de  mi  obra,  sel-ia  no  encontrar  más  que  ocho  errores 
en  cada  una  de  las  muchas  y  largas  notas  que  he  escrito  so- 
bre hechos  enteramente  desconocidos  de  la  historia  de  nues- 
tra patria;  cuando  en  1a  suya, — y  excuse  que  me  valga  de 
sus  mismas  armas — en  la  primera  nota  que  se  aventura  á  po- 
ner (p.  31)  se  le  van  los  pies  tan  lastimosamente  diciendo 
que  Cristóbal  de  Olid  hace  dar  (más  exacto  habría  sido  de- 
cir da)  de  puñaladas  ¿  Gil  González  de  Ávila,  siendo  preci- 
samente todo  lo  contrario,  y  cuaudo  éste  es  un  lugar  común 
en  la  historia  de  las  Indias,  repetido  por  todos  los  historia- 
«lores  antiguos  y  modernos,  y  que  yo  mismo — con  toda  mi 
i°:norancia  y  mis  ocho  errores  en  cada  nota — me  he  visto  en 
la  necesidad  de  consignar  (tomo  I,  p.  184)  con  estas  palabras: 
'■'Más  tarde  Las  Casas  y  Gonzálee  {G'ú)  asesinan  á  Olid 
(Cristóbal)".  Ya  hice  notar  que  en  la  página  33,  el  señor 
Peralta  sitúa  la  villa  de  Bruselas  en  una  parte,  y  en  la  pági- 
na 721  la  coloca  en  otro  lugar  diferente.  En  la  página  128. 
y  en  un  documento  de  iri42,  dice  que  es  la  primera  vez  t\ue 
aparece  el  nombre  de  Costa-Rica;  y  en  la  página  743  cita 
documentos  que  mencionan  aquel  nombre  desde  15:^9.  Por 
último,  en  la  página  75(>  corrige  la  nota  de  dos  lineas  de  lu 
|mgina  54S1,  atribuyendo  el  error  A  trastrueques  de  imprenta. 
Esta  excusa  de  trastrueques  de  imprenta,  aunque  vieja  y  gas- 
tada, es  muy  cómoda,  y  verdadero  panacea  para  curar  to- 
dos los  dislates  impresos  y  por  imprimir.  Si  con  trastrue- 
ques de  imprenta  andamos,  entonces  permita  el  señor  Peral- 
ta que  pasen  como  tales  el  usO  de  la  palabra  "conquista  de 
Carlos-Quinto"  en  lugar  de  guerra;  y  la  adición  de  las  pala- 
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bras  San  Jimn  al  río  de  Ulúa.  Y  advierta  el  señor  Ptralta  que 
I>or  UQ  simple  trastrueque  de  imprenta,  no  había  necesi- 
dad de  amenazarme  con  Carlos  el  Temerario. 

De  otra  parte,  el  señor  Peralta  debiera  tomar  en  cuenta 
que  yo  no  he  publicado  aun  la  lista  ni  de  mis  propios  errores 
ni  de  loa  de  la  imprenta:  que  escribo  en  Costa-Rica,  nuestra 
patria  común  que  él  debe  recordar  bien:  sin  libros  de  consulta 
más  que  algunos  apuntamientos  sacadosdclos  historiadores  que 
se  liallan  en  la  librería  de  Guatemala,  como  consta  del  pn')- 
logo  de  mi  obra:  sin  la  cooperación  ni  ayuda  de  personas 
versadas  en  la  historia  antigua  de  Indias:  sin  otro  estímulo 
que  el  amor  á  mi  patria  y  el  deseo  de  que  sea  conocida;  y 
— a)  c'totrario — luchando  constantemente  con  la  tenaz  opo- 
sición de  muchos  brutos  de  levita  que,  como  el  señor  Peral- 
ta debo  saberlo,  es  la  peor  especie  que  en  su  género  se  co- 
noce. Mientras  que  él  escribe  en  Europa,  con  todas  las  fa- 
cilidades que  los  países  más  civilizados  proporcionan  á  un 
escritor;  con  expedito  acceso  á  los  grandes  y  bien  ordenados 
archivos  de  España;  teniendo  á  la  mano  todos  los  historiado- 
res de  Indias,  antiguos  y  modernos,  así  como  los  depósitos 
hidrográ6cos;  y  pudiendo,  por  último,  ocurrir,  en  caso  nece- 
sario, al  auxilio  y  consejo  de  las  personas  de  ciencias  y  le- 
tras. Y  si,  con  todas  estas  facilidades  y  recursos,  el  señor 
Peralta  incurre,  sin  embargo,  en  errores  y  contradicciones, 
jqiié  do  extraordinario,  qué  de  inaudito  habría  en  que  yo — 
privado  de  aquellas  facilidades  y  recursoa^-cometiera  equi- 
vocaciones y  escribiera  disp&ratesf  Además,  el  señor  Pe- 
ralta debiera  tener  presente  que  mis  notas  no  son  más  que 
un  estudio  preliminar  y  preparatorio  de  la  historia  que  voy 
á  publicar,  sujeto,  por  tanto,  á  correcciones  con  el  descubri- 
miento do  nuevos  documentos  y  comparación  con  los  hasta 
hoy  conocidos.  Y  la  prueba  de  esto  la  tenemos  en  que  el 
mismo  señor  Peralta  va  corrigiendo  los  errores  de  su  obra, 
á  medida  que  va  conociendo  nuevos  documentos. 

Las  equivocaciones  naturales  y  á  veces  hasta  obligadas, 
así  como  los  chistosos  lapsus,  que  se  escapan  á  cualquier  es- 
critor que  se  ocupa  por  primera  vez  en  asuntos  de  historia 
nuevos,  desconocidos  y  oscuros,  nada  arguyen  contra  el  mé- 
rito intrínseco  de  su  obra,  ni  prueban  otra  cosa  que  la  ver- 
dad tan  sabida   del  nihil  hnniani  á  me  aliénum Es  por 

esto  que  no  debo  concluir  sin  enviar  mis  más  cordiales  leli- 
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citaciones  al  señor  PeralU  por  haber  abandonado  la  ingrata 
turea  de  escribir  fantásticas  biografías  y  dedicádose  á  publi- 
car documentos  de  grande  interés,  no  solamente  para  la  his- 
tona  de  nuestra  patria,  sino  principalmente  para  la  defensa 
de  BUS  derechos  en  la  cuestión  de  límites;  j  si  mi  desautori- 
zado, pero  sincero,  voto,  pudiera  serrirle  de  estimulo  para 
que  continuara  en  su  importante  labor,  yo  confieso  con  gus- 
to que  su  obra  es  de  mucho  mérito  y  acreedora  á  la  gratitud 
de  todos  sus  compatriotas. 


SoD  Joa¿  de  Costa-Bies,  agosto  16  de  1 


León  Fernández. 
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(1)    Descripcién  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  lieilia 
por  el  licenciado  Juan  de  Esirada  Ravago. }  diri- 
gida á  Madrid  al  M.  R-  Pfray  Diego  Guillen  (2), 
comisario  de  la  proTincia  de  Cartago 
y  Cosla-Rica.— Abo  de  1572. 

Muy  magnifico  y  reverendo  seüor^Es  verdad  que  es- 
taba tan  confuso  de  no  haber  sabido  de  V.  M.  tantos  meses 
como  han  pasado  después  que  se  partió  de  mí,  que  muchas 
veces  he  tenido  por  cierto  estar  V.  R.  en  Indias  ó  cerca  de 
ellas;  y  así  tuve  gran  contento  cuando  me  dieron  la  de  V. 
M.,  y  suplico  se  me  haga  de  coatino,  avisándome  de  bu  sa- 
lud y  negocios.  Cuanto  &  lo  que  V.  M.  por  la  suya  me  dice 
estar  el  Consejo  de  presente  tan  felice  y  bien  gobernado,  es 
cierto  que  todos  lo  entienden  así,  y  más  en  particular  los 
que  tenemos  alguna  práctica  de  aquellas  partes;  y  si  yo  pen- 
sara que  ello  había  de  venir  á  parar  en  lo  que  agora  está, 
yo  prometo  á  V.  M.  que  no  saliera  de  esa  Corte  hasta  dar 
fin  á  negocios;  y  viendo  de  la  manera  que  pasaban,  hice  lo 
que  y.  M.  ha  visto,  y  es  haberme  arrinconado  adonde  de 
presente  estoy.  Asimismo  en  lo  que  Y.  M.  me  escribe  hi- 
ciese una  relación  de  lo  que  toca  á  Costa-Rica,  bien  sabe 
V.  R.  que  podría  hacerlo  y  por  ventura  de  otras  muchas 
provincias,  como  son  Guatemala  y  Honduras,  Nicaragua  y 
Tierra-Firme  y  Cartagena,  y  de  toda  la  costa,  en  particular 
y  asimismo  en  general;  y  una  de  las  cosas  que  bien  mo  ha 
parecido  del  señor  presidente,  es  el  estilo  que  todo  buen  go- 

(1)  — Este  importante  docamento  me  fué  obsequiado  por 
don  Franciaco  Marfa  Iglesias,  quien  lo  obtuvo  de  don  Felipe  Va- 


loB  indioe  de  Qaravito  en  Coato-Bica.  (Tomo  I,  p.  2 
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bernador  ha  de  tener  para  acertar  en  su  gobernación;  por- 
que siendo  los  relacioneB  verdaderas  y  de  hombrea  desapa- 
sionadoa  y  mcdiananiente  cristianos,  que  es  lo  que  S.  S.  pro- 
cura de  haber,  no  puede  dejar  de  acertar  en  ello,  porque  la 
verdadera  relación  os  un  espejo  en  que  se  mira  el  que  ha 
de  gobernar;  y  siendo,  como  digo,  dada  por  hombre  libre, 
tendrá  el  efecto  que  dicho  tengo.  Yo  quisiera  entender  la 
forma  que  S.  S.  es  servido  de  querer  ser  informado  do 
Costa-Iíiea,  sí  es  acerca  de  los  naturales  ó  de  la  gente  espa- 
ñola que  allí  ha  estado,  ó  de  las  poblaciones,  ó  personas  que 
la  han  tenido  á  cargo,  ó  de  la  constelacióu  de  la  tierra,  ó  de 
su  calidad,  así  del  cielo,  ó  de  su  latitud  ó  suelo  y  longitud,  t 
del  temple  que  en  ella  hay,  ó  de  otras  muchas  cosas  que  se 
pudieran  decir;  diérame  gran  contento  de  acertar  de  cual- 
quiera de  ellas  en  particular,  que  más  gusto  daba  á  S.  8. 
porque  más  ampliamente  me  declarara;  aunque  no  dejaré  en 
general  de  apuntar  aquí  algunas  de  ellas,  tocando  no  más, 
por  ser  en  carta,  brevemente;  6  si  á  V,  R.  le  diere  gusto  el 
sacar  de  ella  lo  que  le  pareciere,  6  sino  hacer  dcraostra- 
cíón  de  ella  al  ilustrisirao  presidente,  déjelo  al  parecer  de 
V.  R. 

Costa-Rica  es  una  tierra  más  alta  que  baja,  por  tener 
muchas  cordilleras,  que  acá  se  llaman  sierras,  que  unas  co- 
rren al  Norte  y  otras  al  Sur;  y  las  que  corren  al  Norte  son 
las  ricas  de  metales  de  oro  y  plata;  y  las  que  tienen  sus  co- 
rrientes á  la  banda  del  Sur,  son  fértiles  y  de  muchas  y  muy 
buenas  poblaciones,  por  ser,  como  son  en  general  en  todas 
las  Indias,  más  apacibles  y  sanas  para  la  conservación  de  la 
vida  humana;  y  por  esta  causa,  teniendo  esta  experiencia 
los  indios,  se  han  bailado  y  hallan  las  mayores  poblaciones 
y  más  fértiles  que  se  han  descubierto. 

Esta  tierra  y  provincia  es  una  cinta  de  tierra  firme  que 
corre  por  entre  las  dos  mares,  que  ea  Norte  y  Sur,  la  cual 
dicha  cinta  corre  Leste-Oeste,  y  los  aires  que  la  bañan  y  el 
que  más  reina  en  aquella  provincia  y  tierra,  es  brisa,  que 
es  el  viento  más  sano  que  corro  en  todas  las  Indias;  y  á  es- 
ta causa,  es  en  extremo  sana  aquella  provincia.  La  gente  de 
esta  provincia  es  muy  bien  dispuesta,  limpia  y  de  muy  bue- 
na disposición,  y  gente  muy  rica  de  ropa;  y  por  ser  gente 
tan  curiosa  y  rica,  y  hacer  tanta  ventaja  á  otras  muchas 
provincias  circunvecinas  suyas,  han    sido  muy  ínvidiadas  y 
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lo  fueros  antes  que  los  nuestros  pasasen  á  las  Indias,  por  la 
gran  noticia  j  riqueza  que  los  dichos  naturales  tenían;  como 
se  deja  claramente  entender  por  las  joyas  y  piezas  de  oro 
que  de  ella  han  salido  y  ealen,  y  de  la  noticia  que  se  tiene 
de  las  grandes  guerras  que  les  hacían  los  reyes  sus  vecinos, 
especialmente  el  gran  rey  Montezuma,  que  envió  sus  ejírci- 
toa,  que  son  más  de  seiscientas  leguas,  antes  más  quo  me- 
nos, en  demanda  de  dicha  provincia,  de  la  cual  tuvo  muchas 
y  muy  especiales  piezas  de  oro  en  su  poder;  y  así  queda  has- 
ta hoy  día,  como  V.  R.  sabe,  y  ha  visto  reliquias  de  sus  sol- 
díidos  y  ejércitos,  que  se  llaman   Nauatatos    (3). 

Colón,  que  fué  el  que  descubrió  este  Nuevo-Mundo,  ha- 
biendo recorrido  toda  la  costa  del  mar  del  Norte,  que  fueron 

(3) — "Los  Nahú&s-dice  el  Padre  Sahajítin -eran  los  que  habtahnn 
la  l^iigna  mesicaiin,.auii(jii<4  ao  la  pronunciabaQ  tsQ  clara  como  Ioh 
jierfectos  Mexicaaoa;  j  entos  Nahdáa  también  ae  llamaban  Cliichi- 
inecaa  y  deiiian  proceilor  de  la  geueracidn  de  los  Tultecas  que  que- 
daron cuando  los  ilem&  salieron  de  au  pueblo  v  lo  abaudoaaron . . . . " 

Sacamos  de  lo  que  va  escrito,  que  el  tiaíióa  ea  un  mexiano  me- 
nos perfecto  y  puro  qu^  el  niexicftiio  propiameut*  dicho;  es  decir,  el 
ii/üión  ea  el  mexicano  antiguo,  tosco,  sin  pulimento,  que  deíqHiés,  y 
if  medida  qae  las  naciones  que  lo  usaban  fueron  adelantando  en  el 
camino  de  la  civilizaciiín,    se  fuá  perfeccionando  hasta  alcanzarla 

hermosura  j  la  pulidez,  que  eu  la  actualidad  presenta '.£1  me- 

¡íiaiiio  y  el  milión  no  se  confundieron    nunca  por  las  ])ersonas  euten- 

£n  opinión  de  Lttlilxochitl,  los  Españoles  fueron  quienes  inven- 
taron llamar  maricdifu  al  idioma  hablado  en  el  imperio;  el  nombre 
propio  era  cu/Ana,  tomado  á  nuestro  entender  de  loa  Ciilknns  á  Tol- 
tecta  que  fnndoron  el  reiuo  de  Coloacán,  eu  donde  residieron  por  dos 
veces  los  Tenodiats 

Nosotros  juzgamos  que  en  los  palabras  me^ricmo  para  los  Eapa- 
üoles,  ctttttw  para  los  Jloiicanos,  ntúwatl  par»  las  tribus  nahuatla- 
caá,  nahóa  para  los  Toltecas,  no  deben  mirarse  voces  arbitmrias  v 
vacías  de  sentido,  sino  que  explican  eu  diversas  épocas  el  estado  del 
lenguaje,  sus  diversas  trasmutaciones  ea  cada  una  de  los  tribus  y  los 
cambios  sufridos  á  través  de  los  tiempos 

El  nnJiiiaU  se  llama  en  Nicaragua  niquira  6  niquirán 

Con  esto  creemos  dar  una  prueba  de  bulto  de  que,  al  menos  en 
1579,  se  tenía  como  hablas  diversas  elmexicaiioy  Aiiakual,  supuesto 
que  en  la  tan  repetida  relacidn  se  distinguen  perfectamente  el  uno 
del  otro.     El  na¡¡óa,  mihiui,   naliual,   naluintl,    naliunle,  lo  colocamos 

entre  las  lenguas  perdidas {Oeografín  de  las  Lenqnasde  Mí-xici¡ 

por  el  Lie.  D.   Manuel  Orozco  y  Berra,  Mélico,  1864). 

Debo  pregar  que  en  varios  manuscritos  antiguos  de  Nicoya  v 
Costa-Rica  líe  encontrado  la  palabra  nngitalcUo  empleada  como  siü¿- 
nima  de  intérprete. 
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más  de  mil  leguas,  nunca  le  hinchó  el  ojo  otra  tierra  más  que- 
ésta;  y  así  entre  las  mercedes  que  pidió  á  S.  M.,  fué  ser  du- 
que de  Veragua,  por  alcanzar,  por  eit  experiencia  y  ciencia, 
ser  la  más  rica  tierra  que  debajo  del  cielo  había;  y  así  mu- 
chas veces  decía  él  que  el  cielo  y  laa  estrellas  declaraban  y 
mostraban  ka  riquezas  que  en  ella  había,  porque  decía  que, 
en  todo  cnanto  había  navegado  y  andado,  no  había  conocido 
ni  visto  cielo  más  limpio,  ni  estrellas  más  resplandecientes, 
que  lo  era  el  que  estaba  sobre  esta  provincia;  y  que  cierto 
entendía  que  era  la  grande  abundancia  de  oro  y  plata  y  me- 
tal que  en  ella  había;  y  no  fué  su  ventura  de  él  y  de  sus  des- 
cendientes, de  verlo  poblado  y  descubierto- 
Entre  los  que  habemos  entrado  á  poblar  esta  provincia, 
el  primero  á  quien  S.  M.  proveyó  fué  el  capitán  Diego  Gu- 
tiérrez (4),  que  fué  hijo  del  tesorero  de  S.  M.,  que  se  decía 
Alonso  Gutiérrez,  de  Madrid;  el  cual  pasó  á  aquella  provincia 
con  cantidad  de  gente  y  estuvo  dentro  en  ella  hasta  cuaren- 
ta y  cuatro  y  cinco  áian;  y  por  no  ser  hombre  práctico  ni 
cursado  en  las  cosas  de  Indias,  habiendo  rescatado  con  los 
indios  él  y  su  gente  con  agujitas,  alfileres  y  agujas,  más  do 
seiscientos  pesos  (5),  no  teniendo  el  cuidado  que  fuera  razón 
de  sus  personas,  fué  Dios  servido  que  los  mataran  los  indios. 
El  audiencia  de  Tierra-Firme,  visto  este  suceso,  pro- 
veyó para  la  conquista á  Francisco  González  de  Badajoz  (6), 


(5) — Error  del  copista  problablemente.  SegTin  Beuzoní  (Ln 
Hifloría  del  Mondo  Suoto,  Venetia,  1572,  p.  84),  soldado  de  Siego 
Gutiérrez,  los  caciquea  de  Suerre  le  obsequiaron  prime ramenle  se- 
tecientos ducados  de  oro  de  baja  lej.  Después  el  caci^jne  Cejntiqui- 
re  le  tegalij  rad»  de  dos  mil  ducados  también  de  baja  lej  (p.  88). 
Ambas  partidas  hacen  la  suma  de  2,700  ducados.  Ahora  bien,  el 
ducado  valía  371  maravedíes,  6  sea  91-37)  os.;  de  modo  que  los 
2,700  ducados  representaban  un  valor  de  8  3,712-50  es. 

(6) — Faltan  los  documentos  relativos  &  lo  conquista  de  Francis- 
co González  de  Badajoz.  Herrera  (oap.  17,  Década  VH,  lib.  4*° ) 
reñriéndoae  al  asiento  celebrado  por  Diego  Gutiúrrez  con  el  rey  de 
España,  dice:  "7  con  qae  Kern^  Sánchez  de  Badajoz  que  había  en- 
trado en  aquella  provincia  por  on  asiento  que  con  ^  había  tomado 
el  doctor  Robles,  oidor  mifs  anticuo  de  la  real  audiencia  de  Pana- 
má, ain  orden  ni  comisián  real,  aalieae  de  la  dicha  provincia."  No 
hay  concordancia  en  fochas  ni  en  nombres. 
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el  cual  salió  del  Nombre  de  Dios  con  navíoa  y  gente,  y  po- 
bló en  la  mar  del  Norte  en  un  valle  que  llaman  Coara,  don- 
de tuvo  hecho  su  fuerte  y  estuvo  tiaata  seis  meses  tratando 
y  contratando  con  los  indios,  de  donde  hubo,  según  fama, 
más  de  doscientos  mil  ducados;  y  sabido  por  el  gobernador 
Hernando  de  Contreras,  siendo  gobernador  de  Nicaragua, 
diciendo  que  le  competía  á  él  aquella  conquista,  y  movido 
con  invidia  de  las  grandes  nuevas  y  pujanza  del  Badajoz, 
acordó  de  hacer  gente  y  armada  y  ir  sobre  él;  finalmente  que 
para  abreviar  razones,  él  le  despojó  de  toda  la  riqueza,  ma- 
tando alguna  gente,  y  á  él  le  envió  preso  á  la  audiencia  que 
le  había  enviado;  y  así  lo  uno  y  lo  otro  tuvo  mal  fin,  porque 
con  la  pujanza  del  dinero  y  riqueza  que  trajo,  causó  hacer 
los  hijos  tan  gran  dislate  como  hicieron,  en  levantarse  con- 
tra su  rey. 

Después  de  este  caso,  fué  proveído  el  capitán  Garaví- 
to,  de  cuyo  nombre  se  le  ha  quedado  al  reyezuelo  indio  que 
V,  K.  conoce,  que  nunca  habernos  podido  hacer  buen  amigo 
de  él.  Este  capitán  murió;  y  por  su  muerte,  su  gente,  te- 
niendo navios,  se  pasaron  al  Perú,  por  ser  entonces  su  con- 
quista, ó  á  lo  menos  la  fuerza  de  la  población    (7). 

Después  de  este  capitán,  el  audiencia  de  Guatemala, 
con  el  buen  obispo  don  Francisco  Marroquín,  el  santo  que 
llaman,  me  persuadieron  grandemente  á  que  yo  y  et  licen- 
ciado Cavallón  tomásemos  esta  jomada;  y  para  cortar  razo- 
nes, el  dicho  licenciado  y  yo  la  tomamos  á  nuestro  cargo,  sin 
tener  él  un  real  que  poner  en  ella,  porque  yo  lo  había  de 
gastar  y  poner,  porque  en  aquel  tiempo  lo  tenía  yo,  bendito 
Dios,  muy  cumplidamente;  y  entendiendo  que  servía  á  Dios 
nuestro  señor  y  á  mi  rey,  le  puse  el  pecho;  de  forma  que  ve- 
nimos á  Nicaragua,  donde  yo  compré  cuatro  navios  para  ve- 
nir por  la  banda  del  Norte,  y  el  dicbo  licenciado  había  de  ir 
por  la  banda  del  Sur,  y  cada  uno  de  los  dos  había  de  poblar 
BU  pueblo,  dándonos  aviso  el  uno  al  otro  de  lo  que  convenía; 
y  en  prosecución  de  lo  dicho,  yo  envié  relación  á  S.  M.  y  á 
su  Consejo  de  lo  que  en  la  tierra  había,  que  fué  la  primera 
que  tuvo  S.  M.,  como  consta  de  lo  que  tengo  presentado  en 
eae  Consejo  de  Indias,  habrá  seis  años  y  siete;  y  el  dicho  lí- 

(7) — Tamlnfu  faltan  los  documentos  relativos  á  la  conquisto  del 
capitiCn  O^^TJto. 
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ncíado  Cavallón,  haciéndole  S.  JI.  merced  de  la  plaza  de 
:cal  de  la  audiencia  de  México  {8),  me  dejó  cti  la  dicha 
oviacia  de  Costa-Rica  con  las  manos  en  la  maza  y  ee  fué 
gozar  de  la  dicha  merced;  de  forma  que  por  no  ser  moles- 

y  no  haber  de  servir  por  historia,  me  aoorto  y  sólo  digo 
le  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica  es  desgraciada,  6  por 
ejor  decir,  los  que  en  ella  habernos  entrado  y  gastado  nucs- 
fts  haciendas;  y  pues  yo  lo  puedo  decir  con  verdad  por  h.i- 
T  gastado  m.is  hacienda  que  otro  alguno  y  haberla  puesto 
1  el  estado  en  que  está,  hasta  que  Dios  sea  servido  de  que 
lya  alguno  ú  otro  orden,  el  cual  tengo  por  muy  cierto  ten- 
ií  remedio,  por  tener  y  llevar  el  estilo  que  lleva  S.  S.  lUma., 
n  tan  gran  zelo  y  cristiandad,  con  el  descargo  de  la  cun- 
oncia  real;  y  tengo  por  cierto  que  ha  de  salir  á  luz  tan 
an  bien  y  riqueza  como  en  aquella  provincia  está  encerra- 
i  dentro  de  sus  entrañas,  y  doime  fe  como  cristiano  y  sa- 
rdote,  que  me  atrevo  á  decir  que  no  sería  mucho  haber  en 
la  herrería  de  oro,  como  en  Vizcaya  de  hierro. 

Entro  joyas  que  yo  tengo  vistas  y  he  tenido  en  mis  mn- 
is,  así  en  grauoa  de  oro  hailadoa  en  quebradas,  como  en 
)S,  y  entre  los  naturales,  es  verdad  esto  que  agora  diré: 
le  lie  tenido  grano  de  más  de  seiscientos  pesos  de  oro,  y 
>  oro  de  á  veinte  y  dos  quilates  y  medio,  y  otros  granos 
uchos  de  &  trescientos  pesos,  y  de  á  ciento  y  do  á  cincuen- 
i  y  agora  cuando  vine  en  esta  flota  á  la  Corte,  como  V,  R. 
do,  traje  para  hacer  demostración  á  S.  M.,  entre  otras  co- 
s,  doscientos  pesos  en  granos  y  como  habas  y  castañas,  y 
guno  mayor  que  yema  de  huevo;  y  como  vi  el  poco  caso 
te  esos  señores  oidores  hacían  de  ello,  lo  deshice  en  esa 
jrto. 

Yo  tuve  una  hacha  en  mi  poder,  y  creo  V.  R.  lo  oiría 
1  Costa-Rica,  que  fué  antes   que   V,  R.   en  ella  entrase,  la 

cual  era  de  oro  de  catorce  quilates  y  granos,  con  la  cual 
icha  iba  et  indio  á  cortar  leña  y  la  amolaba  en  las  piedras 
ti  río,  y  pesaba  esta  hacha  tres  libras  y  media  de  oro;  y  la 
Lcha,  con  otras  piezas  tan  sobcrvias  y  extrañas  como  ésta, 
I  hice  un  correo,  que  fué  la  primera  nueva  que  tuvo  la  au- 

I —  Eqnivocacidn  del  copista  segurameiite.  El-  Lie,  Juan 
i  taé  nombrado  fiscal  de  la  aadiencia  de  ta  ciudad  de  San- 
ia provincia,  de  Guatemala. 
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diencia  de  Guatemala  del  descubrimiento  de  esta  provincia, 

fiara  que  ella  la  enviase  á  íj.  M.  con  la  relación;  y  ella  ac 
■izo  noche  de  llegar;  á  la  audiencia,  ella  llegó,  según  tuve 
por  nueva;  de  venir  á  España,  sé  que   no  vino. 

Cuando  vine  ahora  siete  afios  á  esta  Corte,  á  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  y  su  Consejo  de  las  cosas  de  aquella  provincia, 
siendo  presidente  el  revereudisimo  señor  don  Juan  de  San- 
doval,  traje  otras  joyas  y  granos  de  oro;  de  lo  cual  el  dicho 
señor  presidente  y  yo  hablamos  á  S.  M.¡  y  oyendo  mi  rela- 
ción y  las  particularidades  que  conté  de  aquellas  provin- 
cias, S.  M,  mostró  haber  tenido  contento,  y  de  las  piezas  la- 
Itradas  de  indios  S.  II.  tomó  algunas,  que  después  el  señor 
presidente  mandó  se  me  pagasen.  Digo  todo  esto  para  quo 
se  entienda  la  gran  riqueza  que  en  aquella  ])rovincift  hay  y 
tiene. 

Asimismo  hay  en  ella  los  mejores  puertos  en  entram- 
bas á  dos  mares  que  se  pueden  imaginar,  por  ser  tantos  y 
tan  buenos;  y  tiene  muy  grandes  ríos  y  poblaciones  en  ellos. 

Está  puesta  esta  provincia  en  el  mejor  puesto  do  cuan- 
tas hay  en  todas  las  Indias;  porque,  por  la  banda  del  Sur, 
viene  al  Pera  con  sus  puertos,  y  á  esta  misma  banda  tiene  íi 
Panamá;  y  por  la  banda  del  Norte,  á  Nombre  de  Dios,  á 
Cartagena  y  á  Veragua;  al  Oeste-Noroeste  tiene  á  Nicara- 
gua, y  al  Oeste  á  Guatemala,  México  y  Honduras;  porque 
estas  provincias  corren  por  un  paralelo  Leste-Oeste. 

Tiene  de  latitud  quince  leguas,  y  por  partes  veinte  y 
oinco,  y  por  partes  más  y  menos.  Tiene  de  longitud,  des- 
de los  confines  do  Nicaragua  al  reino  de  Tierra-Firme,  co- 
mo ciento  y  veinte  leguas. 

Están  poblados  cuatro  pueblos  de  españoles,  los  cuales 
poblé  yo;  y  edifiqué  templos  y  los  adorné  á  mi  costa  y  min- 
fiíón  de  cálices,  cruces  y  ornamentos,  como  lo  tengo  probado 
y  representado  en  ese  Consejo    (9).    • 

Asimismo  la  primera  relación  que  S.  M.  y  su  Consejo 
tuvo  de  aquella  provincia,  fué  la  mía;  y  S.  M.  me  respondió 
mandaba  prosiguiese  lo  comenzado  y  que  se  tendría  cuenta 

(9)— Estos  cuatro  pueblos  siu  duda  bou  la  villa  de  los  Beyes  tío 
liOUCiecho  (máa  tarde  ciudad  del  Esgfritú  Santo,  y  también  Espar- 
za), la  villa  del  Castillo  de  Oorcf-Muiioz  (más  tarde  ciudad  de  Car- 
tago),  la  villa  del  Castillo  de  Austria,  y  probablemente  la  ciudad  do 
Aiunjuez. 
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con  mis  ttervicios,  y  aei  lo  hice  como  me  fué  mandado,  bas- 
ta que  don  Juan  Vásquez  de  Coronado  vino  y  le  dieron  el 
adelantamiento;  d  fué  con  verdadera  relación  ó  no,  nuestra 
Dios  lo  sabe,  y  él  habrá  dado  ya  cuenta,  al  cual  Dios  por 
.  su  misericordia  tenga  en  eu  gloría,  amén. 

Asimismo  llevé  sacerdotes,  clérigos  y  frailes,  é  hice  y 
tave  gran  cuidado  en  ta  doctrina,  instrucción  de  los  natura- 
les y  sil  conversión,  procurando  todo  lo  á  mí  posible  viniesen 
en  verdadero  conocimiento  de  Dios  nuestro  señor;  basta  que 
S.  M.  proveyó  á  V.  R.  y  á  los  demás  que  fueron,  que  me 
ayudaron  á  llevar  la  carga. 

Es  la  tierra  más  fértil,  y  tengo  por  muy  entendido  y 
muy  cierto  que  es  de  las  mejores  que  están  descubiertas,  por 
darse,  como  se  dan,  plantas  do  Castilla  y  el  trigo,  y  las  de- 
más semillas,  con  más  fertilidad,  que  V,  R.  ha  visto.  Tiene 
muy  grandes  y  espaciosas  campiñas  y  valles.  Críase  y  da- 
se en  ella  el  ganado,  mejor  que  en  parte  alguna,  por  ser  el 
temple  tan  bueno  como  es;  y  así  se  come  la  mejor  carne  del 
mundo,  por  participar  el  mejor  cielo  y  suelo  y  aguas  que  se 
puede  imaginar. 

Hay  tantas  diferencias  de  metal,  que  parece  fábula,  y 
cierto  que  es  verdad;  y  así  lo  testifico  una  de  las  maravillas 
y  grandezas  del  mundo;  y  que  todo  el  entendimiento  huma- 
no  se  puede  admirar  que,  de  veinte  y  cuatro  quUates,  que 
es  el  oro  más  subido,  hasta  oro  de  cuatro  quilates,  que  es  el 
más  bajo  que  puede  ser,  que  desde  los  veinte  y  cuatro  basta 
los  cuatro,  hay  diferencias  de  quilates;  por  donde  se  debe  en- 
tender la  gran  diferencia  de  metales  y  veneros  que  están  de- 
bajo de  tierra. 

Es  tierra  tan  fértilísima  de  comida  y  frutas,  que  es  ad- 
mirable cosa  de  verla.  Hay  gran  cantidad  do  venados  y  de 
otros  géneros  de  caza,  que  ba  habido  día  que  he  muerto  y 
ayudado  á  matar  y  se  han  muerto  en  mi  presencia  ochenta 
y  más  venados;  y  acá  se  tendrá  por  disparate. 

Yo  truje  una  descripción  beclia  en  un  papel,  que  V.  E. 
vido,  para  dalla  á  S.  M.  y  á  su  Consejo,  y  pensaba  recta- 
mente de  informar  á  S.  M.  y  á  su  Consejo;  y  como  hallé  tan 
tibios  á  esos  señores,  que  cada  uno  toma  el  negocio  como  es 
servido,  y  en  ellos  no  había  más  que  los  señores  doctores 
Vásquez  y  Molina  que  me  conociesen,  acordé  do  dejarlo,  y 
por  verme  ya  viejo  y  cansado  y   no  con  mucha  salud  y  coa 
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gana  de  buBcar  mi  EalvacíÓD;  aunque  Dios  sabo  cuanto  yo 
siento  de  haber  dejado  aquel  ganailiUo,  que  puedo  decir  que 
fui  instrumento  para  que  se  poblasen  j  viniesen  en  verda- 
dero conovimieoto  de  nuestro  Dios,  dándoles  el  agua  del 
bautismo  con  las  diligencias  necesarias  á  su  conversión,  edi- 
ficándoles iglesias  j  templos,  y  entender  como  ya  les  enten- 
día su  lengua,  j  ellos  á  mí:  que  es  cierto  que  todas  las  ve- 
ces que  me  acuerdo  de  haberlos  dejado,  no  puedo  detener 
las  lágrimas  y  tengo  harto  escrúpulo  de  ello:  plegué  á  la  ma- 
jestad divina  que  íes  dé  el  amparo  y  favor  que  han  menes- 
ter, para  que  aquellos  miserables  acaben  de  venir  en  cono- 
cimiento suyo,  y  que  nuestro  Dios  sea  servido  y  ensalzado 
adonde  tan  horriblemente  era  ofendido;  y  asi  tengo  gran 
confianza  en  bu  misericordia  nie  ha  de  dar  bu  gloria,  porque 
entiendo  que  fui  parte,  y,  se  puede  decir,  el  todo,  después  de 
Dios,  para  que  aquello  tenga  y  consiga  buen  fin,  lo  cual  es- 
pero en  mi  Dios  que  le  ha  de  tener,  pues  es  obra  suya;  y 
es  cierto  que  una  de  las  esperanzas  que  tengo  que  ha  de  ser 
nuestro  señor  servido  de  llevarlo  adelante  y  sustentallo,  es 
por  tomar  V.  R.  con  su  buen  zelo  aquella  tierra  con  la  com- 
pañía de  los  demás  padres,  á  loa  cuales  Dios  lleve  con  bien, 
pues  van  á  tan  santa  y  bendita  obra;  y  pluguiera  á  Dios  que 
yo  tuviera  libertad  y  autoridad  para  podello  decir  libremen- 
te ai  señor  presidente  y  Consejo  cuan  acertado  es  de  proveer 
de  obreros  y  dar  calor  y  favor  á  las  plantas  tan  nuevas  co- 
mo es  esta  provincia  y  otras  de  su  manera,  que  para  Méxi- 
co y  Perú  hay  tanto  posible  que  no  es   mayor  el  de  España. 

Hay  un  secreto  en  aquella  provincia  de  navegación,  y 
de  tanta  calidad,  que  dudo  yo  haber  otro  mayor  y  más  im- 
portante, ni  de  mayor  interés  al  bien  universal,  especial  al 
de  la  contratación  de  mercaderes  de  esta  nuestra  España;  y 
esto  lo  traía  yo  muy  apuntado  en  la  descripción  de  aquella 
tierra  para  que  mejor  lo  entendiera  S.  M.  y  Consejo,  y  por 
tan  importante  &  su  servicio  cuánta  cosa  podría  ser  de  pre- 
sente; y  como  dicho  tengo,  como  eran  tantos  esos  señores  y 
de  tan  diversas  opiniones,  parecióme  que  unos  lo  tomaban 
con  buen  zelo  y  paraban  en  ello  y  velan  la  razón  que  tenía, 
y  otroa  hacían  poco  caso  de  ello;  y  así  lo  dejé  por  las  razo- 
nes arriba  dichas. 

Una  de  las  cosas  que  S,  S.  ha  de  mirar  para  proveer 
gobernador,  es  que  ha  de   ser   y  tener  calidadea  de  las  que 
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aqni  irán  declaradae;  y  es  negocio  que  le  puede  pretender 
el  tienoano  del  duque  del  Infantazgo  ú  otra  grande  calidad 
de  persona;  y  lo  segundo,  posible  de  hasta  cinco  ó  seis  mil 
ducados;  que  S.  M.  lo  haga  morced  de  licencia  de  negros, 
para  que  de  golpe  ae  busque  oro  j  minas,  porque  descubier- 
to esto,  no  tiene  necesidad  de  más  favor,  á  causa  que  los  in- 
dios no  quieren  deecubrillas  ni  decir  adonde  están  las  minas; 
Y  habiendo  esto  posible,  con  gran  facilidad  darian  en  ello  con 
la  industria  y  práctica  que  allá  tenemos. 

Asimismo  es  menester  gran  autoridad  al  gobernador  que 
fuero,  porque  asi  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor 
y  de  S.  M.  y  del  señor  presidente,  pues  ha  de  ser  hechura 
su  ja  y  en  su  tiempo;  y  proveyéndose  así,  yo  pondría  mi  ca- 
beza que  fuese  un  negocio  tan  acertado  cuanto  otro  ninguno 
se  habría  proveído  mejor  que  éste;  porque,  debajo  de  sor 
cristiano  y  sacerdote,  entiendo  que  vendría  á  ser  uno  de  los 
prósperos  y  ricos  hombres  que  ha  habido  en  las  Indias,  por- 
que sería  en  su  roano  henchir  cofres;  y  esto  tan  bien  lo  cons- 
ta á  V.  R.  como  á  mí,  pues  le  consta,  en  lo  poco  que  allá 
estuvo,  del  vicio  de  ella. 

Conviene  que,  pues  Juan  Yáuquez  de  Coronado,  por  si- 
niestra información,  ganó  e)  adelantamiento  de  esta  provin- 
cia, que  pues  acabó  él,  el  Consejo  conRrmó  á  su  hijo  en  el 
negocio;  lo  cual  no  sé  si  fué  acertado,  advírtiendo  como  ad- 
vertí al  señor  fiscal  en  secreto  que  no  convenia  al  servicio 
de  S.  M.  ni  al  bien  de  la  tierra,  y  dando  para  ello  mis  razo- 
nes bastantes;  y  no  queriendo  parar  ni  mirallas,  y  asimismo 
los  inconvenientes  que  á  la  tierra  vayan,  de  lo  cual  yo,  por 
práctica  que  tengo  del  negocio,  podría  dar  tal  aviso  que  se 
podría  remediar;  de  forma  que  el  Consejo  quedase  con  su 
honor  y  el  proveído  no  tuviese  inás  título  de  adelantado;  y 
cuando  se  me  pidiese  razón,  yo  la  daría  muy  cumplida. 

Tiene  aquella  provincia,  por  dos  ó  tres  años  primeros, 
necesidad  de  algún  socorro  y  auxilio  de  las  gobernacionoa 
vecinas;  y  de  esto  yo  advertiré  á  su  tiempo,  mandándomelo. 

Asimismo  tiene  necesidad  de  dalle  al  pueblo  de  Nieo- 
ya,  que  está  en  cabeza  de  S.  M.,  que  esté  á  aquel  obispado 
y  gobernación  sujeto,  porque  el  mísuio  pueblo  lo  pide;  y  así 
traje  yo  poder  para  ello,  por  las  vejaciones  que  pasan  de  ve- 
nir como  vienen  ochenta  leguas  despoblado  á  dar  cuenta  á 
los  oficiales  reales,  y  por  óleo   y   crisma  y  otras  cosas  necc- 
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sanas  al  bien  público;  por  doade  los  mieerables  indios  vie- 
nen á  padecer  grande  detrimento  en  bus  personas  j  vidas;  y 
aai  conviene  al  dc&cargo  de  la  conciencia  real  y  al  del  señor 
presidente;  y  no  proveyéndolo,  teniendo  este  aviso,  no  lo 
tendría  por  seguro    (10). 

Conviene  asimismo,  por  dos  ó  tres  años,  librar  el  sala- 
rio de  gobernador  y  obispo  de  k  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  en  la  caja  de  S.  M.  en  Tierra- Firme,  á  causa  de  ser 
aquella  provincia  tierra  nueva;  y  liasta  entablarse  los  nego- 
cios, sería  muy  necesario  esto. 

Xombrar  asimismo  oficiales  reales,  porque  hasta  ahora 
no  están  nombrados;  y  no  serán  malos  cargos  ni  de  los  peo- 
res de  las  Indias.  Nombrar  alcaide  mayor  de  minas  con 
veinte  y  cuatro  leguas  de  jurisdicción. 

Yo  he  puesto  aquí  estos  capítulos  que  me  han  venido  á 
la  memoria,  luego  como  recibí  la  de  V.  U.,  que  habrá  ocho 
horas.  Podrá  V.  R.  hacer  lo  que  dicho  tengo,  de  mirar  lo 
que  mejor  le  pareciere;  y  si  después  de  leído,  viere  que  con- 
viene mostrar  la  carta  y  relación  al  ilustrísimo  señor  presi- 
dente, dejólo  al  parecer  de  V,  R.;  y  si  por  acaso  S.  S.  Ilimn. 
la  viere,  y  entendiere  que  en  más  que  esto  puedo  servir, 
enviándomelo  S.  S.  á  mandar,  aunque  yo  me  desasosiegue 
algún  tanto,  lo  haré  de  muy  entera  voluntad,  porque  yo  en 
ello  entiendo  muy  cierto  servicio  á  Dios  nuestro  señor  y  á 
S.  M.,  y  por  el  bien  de  aquellos  naturales;  y  asimismo  su- 
plico á  V.  R,  que  en  lo  que  yo  pudiere  servirle  en  este  ca- 
so y  en  lo  demás  que  se  ofreciere,  hasta  que  de  esta  Corte 
V.  R.  sea  despachado,  me  lo  envíe  á  mandar,  porque  lo  ha- 
ré con  las  entrañas  y  amor  que  ya  V.  R.  tiene  conocido  de 
mí;  y  suplico  á  nuestro  señor  áé  á  V.  R.  las  fuerzas  necesa- 
rias para  proseguir  tan  santa  obra  y  jomada  como  V.  R. 
quiere  proseguir,  y  lo  lleve  con  aquel  próspero  viaje  que  yo 
deseo.  Y  todo  lo  que  aquí  tengo  dicho  y  va  por  aviso,  lo 
digo  debajo  de  haberme  puesto  V.  R,  la  conciencia  por  de- 
lante, y  así  lo  digo  delante  de  nuestro  señor;  y  que  no  pro- 
veyendo S.  S.  Illma.  aquella  tierra  del  remedio  dicho,  siendo 
avisado,  que  no  lo  tendría  por  seguro,  por  la  gran  necesidad 
que  tienen,  así  los  que   han   poblado   como   los  naturales;  y 

(10) — Véase  desde  cuando  se  bacía  notar  la  oonyenienoia  de 
que  Nicoja  estuviese  unido  i  1&  piovincia  de  Costa-Eica. 
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lescargo  mí  conciencia  y  encargo  la  de  V.  R.  de- 
uestro  señor;  y  así  ceao.  De  esta  casa  de  V.  B., 
taré  muy  á  bu  aervicio  cuando  me  mandare  que  le 

lunes  y  de  mayo  6  de  1572  años^Besa  las  raa- 
lestra  Beverencía  su  más  humilde  serTÍdoT^=:(f.)  El 

Juanide  Estrada  Ravago=AI  padre  fray  Diego 

ase  original  en   el   Archivo   General  de  India»  de 

itre  loa  papelea  traídos  de  Siraancaa,  legajo  '2'2  de 

m  Gobierno  de  Indias.     Confrontóse  en  29  de  of- 

I793=(f.)  M.  F.  de  Navarrete.) 

n   the   copy  in    the   Depósito   Hidrográfico  oí  the  - 

overneraent=Madrid,  Maroh  17  th  lS57={f.)  Bu- 

Smith.) 

.  copia,  encontrada  en  la  colección  del  Sr.  D.  Jor- 

,  X.  York,  la  he  sacado  y  escrito  de  mí  propio  pu 

'elipe  Valentini^N.  Y.,  12  setiembre    1S72.) 
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Relacién  muy  circnnslaDciada  escrita  al  rej  sobre  los 
snresos  de  Juan  Vásqaez  de  Coronado  en  la  pací- 
ficaeiÓQ  y  dcseubrim lento  de  Nueva-Cartago 
y  Costa-Rica  por  el  cabildo  del  Castillo 
de  Garci-UuBoz  de  la  misma  pro- 
vincia—Año de  1562  (!)• 

Catót¡L-a,  Real  Majestad^Por  otraa  que  á  V.  M.  tene- 
mos escritas,  hemos  dado  larga  cuenta  de  cómo,  en  vuestro 
real  nombre,  eBtamoa  en  la  pacificación  y  descubrimiento  de 
las  provincias  do  Nueva-Cartago  y  Costa-Rica,  en  las  cua- 
les lia  dos  años  é  más  entramos  en  compañía  del  licenciado 
Juan  de  Cavallón,  que,  por  mandado  de  vuestro  presidente 
é  gobernador  de  la  real  audiencia  de  los  Confines,  vino  á  la 
dicha  obra;  é  de  cómo,  por  causa  de  la  rebelión  y  contuma- 
cia que  los  naturales  de  ella  han  tenido,  envejecidos  en  sus 
ritos  é  sacrificios  que  son  muy  muchos,  hemos  padecido  al- 
gunos trabajos,  ansí  por  los  querer  atraer  al  conocimiento  de 
Dios  nuestro  señor  é  dominio  de  V.  M.  por  vía  de  paz,  co- 
mo porque  ellos  han  procurado  lo  posible,  con  guazabaras  y 
traiciones,  defender  la  población  de  esta  ciudad  que  en  vues- 
tro real  nombre  hizo  el  dicho  licenciado,  de  que  se  han  ve-, 
crecido  algimas  necesidades  é  faltas  de  mantenimientos,  que 
lian  sido  causa  que  tan  santa  obra  como  Ésta  no  pasase  ade- 
lante por  la  poca  posibilidad  que  hemos  tenido,  porque  pues- 
to caso  que  el  dicho  licenciado  Cavallón  gastó  de  eu  hacien- 
da lo  que  pudo  en  la  dicha  jomada,  hubo  de  salir  de  ella  al 
llamamiento  que  le  fué  fecho  por  el  dicho  vuestro  presiden- 
te, para  que  aeistiese  on  la  fiscalía  de  que  por  V.  M.  le  fué 
fecha  merced. 

e  don  f^ncisoo  lilarb  Iglesias. 
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£  visto  por  cl  dicho  vuestro  gobernador  cuan  impor- 
tantísinia  era  á  vuestro  real  servicio  la  pacificación  y  des- 
cubrimiento de  las  dichas  provincias,  y  que  á  causa  de  no 
tener  la  gcnt&  española  que  en  ellas  residían,  capitán  so  cu- 
yo gremio  y  amparo  continuasen  la  dicha  jomada,  ni  basti- 
mentos con  que  poder  sustentarse  en  ella,  se  salian  é  deja- 
ban  la  dicha  población;  atento  á  lo  cual  y  al  ser  c  calidad  de 
Juan  Vásqucz  de  Coronado,  é  que  era  tal  persona  cual  para 
olio  convenía,  é  que  estaba  por  vuestro  justicia  mayor  de 
la  provincia  de  Nicaragua,  lo  nombró  é  eligió  por  justicia 
mayor  de  la  dicha  provincia  é  por  vuestro  capitán  general 
de  ellas,  -para  que  las  fuese  á  pacificar  c  poblar  6  socorrer  (■ 
proveer  á  los  eüpañoles,  que  en  ellas  estaban,  dé  bastimen- 
tos é  lo  necesario;  é  ansí  el  dicho  Juan  Viisquez  de  Corona- 
ilo,  con  el  zelo  y  voluntad  que  siempre  lia  mostrado  al  au- 
mento de  la  dicha  jomada,  lo  aceptó;  é  luego  con  toda  ins- 
tancia, solicitud  ó  cuidado,  procuró  &.  socorrer  á  dicha  pro- 
vincia, é  para  ello  envió  un  navio  con  bastimentos  é  ciertos 
soldados  proveídos  de  armas  y  lo  necesario,  é  por  tierra  cnr 
vio  ganados  de  qnc  en  aquella  provincia  había  mucha  nece- 
sidad, el  cual  mandó  cargar  muchos  paños,  lienzos,  ruanes 
y  jergas,  sayal,  calzado  é  otras  cosas,  6  aderezos  de  caba- 
llos, é  aparejos  de  jarcia;  y  lo  mandó  ir  á  la  provincia  de 
Costa-Rica  para  el  socorro  de  eUa,  que  fué  causa  que  no  se 
fuesen  algunos  soldados,  que  con  la  necesidad  que  tenían,  se 
querían  ir;  é  la  gente  española  se  remedió. 

Y  el  dicho  Juan  Vásquez  quedó  en  la  dicha  provincia, 
aprestándose  de  caballos,  armas  é  más  gente  y  otras  cosas 
para  mejor  favorecer  la  dicha  jomada,  enviando  por  tierra 
ganados  y  otros  aderezos  útiles  y  necesarios  á  la  dicha  jor- 
nada; proveído  lo  cual,  partió  para  esta  provincia  de  Nica- 
ragua; que  visto  el  orden,  afición  y  zelo  con  que  el  dicho 
Juan  Vásqnez  hacía  la  dicha  jomada,  dejaron  los  indios  que 
en  vuestro  rea!  nombre  tenían  en  encomienda,  por  seguir  al 
dicho  Juan  Vásquez,  donde  llegó  á  la  villa  de  los  Reyes, 
puerto  de  Landecho  de  esta  provincia,  que  en  vuestro  real 
nombre  se  ha  poblado;  é  alu  proveyó  é  socorrió  á  la  gente 
que  en  él  estaba  de  lo  necesario;  y  desde  el  dicho  pueblo  y 
puerto  despachó  un  navio  con  caudillo  y  gente  par»  que  le 
trujesen  de  la  ciudad  de  Panamá  munición  é  otras  cosas  que 
en  la  dicba  provincia  de  Nicaragua  no  ptido  hallar. 
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A  loB  dos  de  noviembre  de  este  año,  entró  en  esta  ciu- 
dad del  Castillo,  dunde  estaba  la  gente  española  de  la  dicha 
provincia,  é  fué  recebido  de  todos  con  mucho  amor  y  vo- 
luntad, é  se  le  entregó  el  estandarte,  é  se  hicieron  las  de- 
más aolenidades  acostumbradas;  y  el  dicho  Juan  Vásquez, 
vista  la  necesidad  en  que  todos  estaban,  dio  é  proveyó,  en 
general  á  todos,  paños,  lienzos,  ropas,  camisas,  vestidos,  ar- 
mas, caballos  y  calzado  y  otras  muchas  cosas  de  que,  como 
hemos  dicho,  venía  muy  proveído,  con  que  reparó  la  diolin 
necesidad;  gastando  con  todos  cOn  mucha  liberalidad  é  fran- 
queza su  hacienda  é  lo  que  tenía;  animándolos  para  que  con 
mayor  zclo  é  voluntad  sirviesen  á  V.  M.  en  la  dicha  joma- 
da, proveyendo  á  todos  con  tanta  franqueza  que  dio  y  puso 
íínimo  á  todos  le  tuviesen  para  pasar  adelante  en  vuestro 
real  servicio,  pues  demás  de  gastar  el  dicho  Juan  Vásquez 
grandísima  suma  de  -  pesos  de  oro,  se  adeudó  y  empeñó  en 
mucha  cantidad  para  el  dicho  socorro. 

Y  luego  al  instante  despachó  y  envió  á  su  maese  de 
campo  é  otros  capitanes  para  las  provincias  de  Garavito  6 
Co¡/oc)ie,  caciques  principales  y  que  estaban  rebelados,  para 
que  les  diesen  á  entender  en  cómo  él  era  venido  á  estas  pro- 
vincias, por  mandado  de  V.  M.;  á  las  pacítioar  é  poblar  ó 
tmer  á  los  naturales  de  ellas  al  conocimiento  de  Dios  nues- 
tro señor  y  al  dominio  de  V.  M.,  y  que  por  vía  de 
paz  é  con  todo  amor  é  regalo  los  persuadiesen  á  ello,  dándo- 
les BUS  rescates  y  presentes  que  les  enviaba,  ó  para  que  con- 
sintiesen predicar  entre  ellos  la  ley  evangélica;  y  ha  queri- 
do nuestro  señor,  y  el  zelo  y  voluntad  con  que  el  dicho  Juan 
Vásquez  sirve  á  V.  M.,  que  han  venido  y  al  presente  están 
en  esta  ciudad  de  paz  ocho  caciques,  los  cuales  han  dado  el 
dominio  que  deben  á  V.  M.,  reconociéndole  por  soberano 
señor;  é  tenemos  entendido,  mediante  el  favor  divino,  que 
asi  se  atraerá  c  reducirá  á  vuestro  real  servicio  á  los  deniús. 

Esta  provincia,  por  lo  que  fasta  agora  se  ha  visto,  es 
de  muy  buena  constelación,  tierra  fértil  y  abundosa  de  bue- 
nas y  delicadas  aguas  é  aires,  buen  cielo  é  suelo,  con  tem- 
ple antes  frío  que  caliente;  hay  en  ella  encinas  y  robles,  al- 
falfa y  Jlantén  y  verbena  é  otros  árboles  de  Castilla,  c  na- 
ranjos é  limones,  é  creemos  se  darán  los  demás  frutales. 
La  gente  es  rica,  bien  dispuesta  é  sin  sacrificios  en  sus  per- 
sonas; imitan  en  la  ropa,  traje  y  en  la  contratación  á  los  del 


jvGoO'^lc 


16  DocuMKNTOs  Inéditos 

Pirú;  son  líennosos  de  rostro,  agudas  y  sagaces,  é  qae  im- 
prínien  en  ellos  nuestra  lengua  española,  é,  mediante  Dios, 
imprimirá  esta  nuestra  lej  é  profesión  cristiana;  traen  Bobre 
BÍ,  todos  en  común,  oro,  por  vía  de  dijes;  j  créese  haber  en- 
tre ellos  de  este  metal  mucha  cantidad  é  ricas  minas,  por  lo 
que  se  ha  conocido,  aunque  hasta  agora  no  se  han  buscado 
por  las  necesidades  que  se  han  ofrecido;  tenemos  gran  nece- 
sidad del  favor  real  de  V",  M.  é  que  los  que  en  estas  partes 
gobiernan  entiendan  que  V.  M.  es  servido  se  continúe  la 
dicha  pacificación  é  población,  pues  v«  encaminada  en  toda 
paz  y  cristiandad  como  V.  M.  lo  quiere,  y  el  dicho  Juan 
Vásquez  lo  hace  con  toda  limpieza,  y  que  V.  51.  nos  favo- 
rezca de  su  real  caja  para  ello,  pues  hasta  aquí  no  se  ha  he- 
cho, pues  para  cosa  de  tanta  importancia  será  necesario  y 
no  basta  ningún  particular  para  ello,  por  ser  grandes  los  gas- 
tos que  se  ofrecen. 

Á  V.  M.  humildemente  suplicamos,  pues  en  vuestro 
real  servicio  estamos  derramando  nuestra  sangre  y  hemos 
servido  y  servimos  con  toda  lealtad  que  somos  obligados, 
nos  haya  por  encomendados  debajo  de  su  real  amparo,  ha- 
ciéndonos toda  merced  como  á  vuestros  subditos  y  vasallos, 
mandando  ansimismo,  por  el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  de " 
V.  M.,  que  de  cualesquíer  minas  é  tesoros  que  se  descubrie- 
ren no  se  paguen  á  vuestros  reales  quintos  más  de  la  veintena 
parte,  para  que  con  mayor  ánimo  se  descubran  y  busquen. 

E  sobre  todo  suplicamos  &  V.  M.,  pues,  como  hemos  di- 
cho, posponemos  vidas  y  haciendas  en  vuestro  real  servicio, 
V.  M.  mande  se  tenga  cnenta  con  que  seamos  remunerados 
de  nuestros  servicios,  como  Y.  M.  tan  cristianamente  lo  tic- 
de  por  BU  costumbre,  pues  será  dar  ánimos  á  que  otros  nos 
vengan  ayudar  en  esta  jomada^  que  por  nosotros,  que  V. 
M.  mande  ó  no,  no  dejaremos  de  morir  en  ella,  sirviendo  á 
Dios  y  á  V.  M.  como  á  nuestro  rey  y  señor  natnral,  á  cuyo 
servicio  estamos  ofrecidos.  Nuestro  señor  la  católica  y  real 
persona  de  V.  M.  guarde  con  el  aumento  do  mayores  reinos 
y  señoríos  como  sus  vasallos  deseamos.  De  este  Castillo  y 
provincia  de  Costa-Rica  y  diciembre  12  de  1562  anos= 
Católica,  Keal  Majestad^De  V.  M.  vasallos  que  sus  reales 
pies  beBamos=(f.)  Juan  de  Yañez  de  Castro   (2),  alcalde= 

(2)^L«  oopia  maanaorita  dice  Dlonves  por  "YiSaz,  6  lUuiea. 


jvGoo'^lc 


DEL  A.BCHITO  DB  INDIAS.  17 

(f.)  Franco.  Suárez  de  Grado,  alcalde=(f.)  Juan  González 
de  Badajoz=(f.)  Al?  de  Anguciana  de  Gamboa  (3)  ^=Juaii 
de  Turcios  (4)  :=(f.)  Juan  Mexfa=Por  mandado  del  cabildo 
de  la  dicha  ciudad  j  provincia  de  Costa-Rica^  (f.)  Franco, 
de  Vargas  (5),    escribauo  de  cabildo. 

(HáUaoe  original  en  el  Archivo  General  de  Indias  de 
Sevilla,  entre  loa  papeles  traídos  de  Simancas,  legajo  22  de 
loa  rotulados  "Buen  Gobierno  de  Indtas"=Confrontose  en 
26  de  octubre  de  1793= V.  B.=(f.)  Martín  Fernández  de 
Navarrete.) 

(Prom  the  copy  in  the  Depósito  Hidrográfico  of  the 
Spanish  Gov.  at  Madrid=I9  Jan.  1857=  (f.)  Buckingham 
Smith.) 

(Esta  copia,  encontrada  en  la  colección  del  señor  don 
Jorge  Squier,  N.  York,  la  he  sacado  y  escrito  de  mi  propio 
puño=(f.)  Felipe  Valentini=N.  Y.,  Set.  1872.) 

(3) — Im  copia  dioe  Angnaca  de  Olancoa. 

(4) — Otúicios  dice  la  copia. 

(5) — La  miema  oopia  dice  Vano  por  Vargas.  En  otros  doca- 
mestoa  «e  lee  Ruano. 
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(1)  Situación  del  rio  de  la  Estrella,  tonada  de  qd  libro 
de  registros  de  mioas— Año  de  1564  (2). 

En  el  palenque  y  pueblo  de  Quequexque,  que  ee  la  cordi- 
llera de  la  mar  del  Norte,  proríncia  de  Cartago  j  Costa-Rica, 
en  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  j  qainientos  j  ae- 
sonta  y  cuatro  años;  el  muy  magni&co  señor  Juan  Váaquez 
de  Coronado,  justicia  mayor  y  capitán  general  de  estas  di- 
chas provincias  por  S.  M.,  su  justicia  mayor,  juez  de  resi- 
dencia y  visitador  general  de  la  de  Nicaragua,  por  ante  mí 
Cristóbal  de  Madrigal,  escribano  de  gobernación  y  de  su 
juzgado  y  campo,  dijo  que,  por  cuanto  bu  merced  ha  descu- 
bierto oro  en  el  río  de  la  Estrella  con  sus  negros,  que  es  en- 
frente del  camino  del  pueblo  de  Cutcuru;  el  cual  dicho  río 
de  la  Estrella  pasa  por  pueblos  de  estas  provincias  y  va  á 
salir  cabe  las  islas  de  Zordbaro  y  bahia  del  Almirante;  y  el 
dicho  oro  es  gran  cantidad  y  se  halla  y  toma  en  todo  lo  que 
del  dicho  río  se  ha  cateado;  por  tanto,  que  su  merced  se  es- 
tacaba por  descubridor  dende  nn  árbol,  cuyas  raíces  corta- 
ron los  negros  para  catear,  que  queda  en  pié,  hasta  un  ceiba 
que  está  río  arriba,  bacía  el  pueblo  de  Terhi;  el  cual  dicho 
árbol  está  arriba  de  una  puente  que  le  cortaron  loa  indios, 
enfrente  de  un  cascajal,  junto  al  camino  que  va  á  Cutcuru, 
cuyo  cacique  se  llama  Ciquinibi;  y  daba  y  dio  licencia  ¿  los 
soldados  de  su  campo  para  que  se  estaquen  á  su  voluntad, 
guardando  las  ordenanzas,  con  que  dejen  la  mitad  del  dicho 
rio  para  que  las  cuadrillas  que  vinieren  á  sacar  oro  lo  pue- 
dan sacar,  conforme  á  lo  que  más  convenga  al  servicio  de 
•S.  M.  y  aumento  de  las  provincias;  y  porque  el  dicho  señor 
general  y  soldados  están  ocupados  en   k  conquista  y  paciti- 

(!) — Este  notable  documento  me  Ía4  generosunete  obsequiado 
por  el  doctor  don  Eusebio  Figueroa. 

(2) — Archivo  0«nenil  de  Indias  ea  Sevüla^8imuioas^J4'neTD 
roiao  de  anuiada=DeBcnbrimientoB,  descrípcionos  7  poblaciones 
l^ertenecientes  í  este  nuevo  reino=Aí¡oa  1526  á  1691. 
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cación  de  estas  pi'ovincias  dichas,  y  el  dicho  río  de  la  Gstre- 
IJa  dista,  á  lo  qae  se  cree,  de  la  ciudad  de  Cartago  cÍDcuen- 
ta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de  tierra  de  guerra,  en  el  cual 
término  se  incluyen  las  provincias  de  Morare,  Tariacn,  Po- 
eoai  y  Sucrre,  y  otras  que  no  han  dado  la  obediencia  á  S.  M-, 
á  cuyo  servicio  y  aumento  de  su  real  corona  importa  la  pa- 
cificación de  las  dichas  provincias,  y  se  han  de  ocupar  este 
verano  en  ellas;  por  tanto,  que  daba  y  dio  licencia  á  los  que 
se  estacaren  en  el  dicho  río  para  que  puedan  tener  despo- 
bladas las  minas  hasta  seís  meses  primeros  sigaientes,  pasa- 
dos los  cuales  sean  obligados  á  meter  gente  en  ellas  para  la- 
brarlas; y  declaraba  y  declaró  que  el  sargento  mayor  Juan 
de  Turcios  (8)  pueda  tomar  minas  y  las  registrar  para  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Cartago  y  para  los  de  la  vi- 
lla de  Landecho,  atento  á  qne  están  en  servicio  de  S.  M.  en 
las  dichas  poblaciones,  en  las  cuales  y  los  soldados  de  su 
campo  sirven  Á  S.  M.  sin  llevar  su  sueldo  do  su  real  haber, 
las  cuales  valgan  como  si  de  todos  tuviese  poder;  y  las  pueda 
otrosí  estacar  para  el  maese  de  campo  Juan  de  Ovalle  y  para 
los  padres  fray  Martin  y  Juan  de  Zamora  y  Antonio  de  An- 
drada,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  y  soldados  de  es- 
tas  provincias,  los  cuales  gocen  de  los  dichos  seis  meses;  y 
porque  Melchoríllo,  negro  de  Carlos  Bonifás,  fué  en  el  des- 
cubrimiento del  dicho  oro  con  los  del  dicho  señor  general,  y 
á  sus  estacas  estacó  mina  y  labró  en  ella,  el  dicho  señor  ge- 
neral (dijo)  la  estacaba  para  el  dicho  Carlos  Bonifás,  y  le  da- 
ba y  dio  licencia  para  tenerla  despoblada  los  dichos  seis  me- 
ses, atento  que  el  dicho  Melchorillo  va  en  el  campo  descu- 
briendo minas  en  servicio  de  S,  M.;  y  el  dicho  general,  por 
mina  salteada,  estacó  y  estacaba  para  dar  la  mina  del  dicho 
Carlos  Bonifás  por  mina  salteada;  por  cuyas  estacas  sucesi- 
vamente estacaba  al  presidente  Juan  Martínez  de  Lande- 
cbo  (4);  y  luego  tras  de  ella  al  licenciado  Loaysa  (5),  cu- 

(3) — La  copia  dic«  Tnrejos. 

(4) — Presidente  de  la  audiencia  de  los  Coañnea,  en  cuyo  honor 
el  conqnitrtador  Cavslldn  did  al  valle  de  Coyoche  el  nombre  de  valle 
de  Landecho. 


jvGoo'^lc 


20  Documentos  Iséditos 

y08  poderes  tjene;  y  daba  licencia  para  poblar  las  dichas  mi- 
oas  por  los  dichos  seis  meBes;  las  cuales  dichas  minas  que 
así  estacaba,  señalaba  j  señaló  por  propias  de  los  dichos 
soldados  y  personas  en  este  su  auto  contenidas  y  las  que  el 
dicho  sargento  mayor,  como  dicho  es,  tomare  para  los  veci- 
nos dechurados;  las  cuales  dichas  minas,  en  nombre  de  S.  M. 
y  por  remuneración  de  los  servicios  á  su  real  corona  fechos, 
daba  á  los  dichos  soldados,  y,  si  necesario,  por  vía  de  here- 
dades, y  por  aquella  via  que  mejor  de  derecho  haya  lugar; 
con  que  todos  guarden  las  ordenanzas,  y  con  que  la  mitad 
del  dicho  rio  quede  para  que  puedan  estacar  otras  cuadrillas 
y  sacar  oro  en  el  dicho  río,  la  repartición  del  cual  reserva- 
ba y  reservó  en  sí  para  dar  en  ella  la  orden  que  más  con- 
venga al  servicio  de  S.  M.  y  aumento  de  la  tierra;  y  por  es- 
te su  auto  así  lo  declaró  y  firmó  de  su  nombre,  con  declara- 
ción que  do  las  dichas  minas  haya  registro  en  forma= 
(f.)  Ju9  Vázquez  de  Coronado:=Dado  y  pronunciado  fué  el 
dicho  auto  por  el  dicho  señor  general,  en  el  pueblo  de  Que- 
qupxque,  en  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  testigos  Diego  Caro  de  Me- 
sa, alguacil  mayor  de  esta  provincia,  y  Juan  de  Hinojosa  y 
Miguel  de  01ivareai=Ante  mi=  (f.)  Xpóval  de  Madrigal, 
escribano. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  ge- 
neral re^stré  la  mina  en  este  auto  contenida  del  descubrí- 
miento,  como  en  este  auto  se  contiene;  testigos  los  dichos. 

£  luego  incontinenti  este  dicho  día,  mes  y  año,  el  di- 
cho señor  general  registró  la  mina  en  este  auto  contenida  al 
dicho  Carlos  Bonifás,  por  virtud  del  poder  que  de  61  tiene; 
siendo  testigos  los  dichos. 

É  luego  incontinenti,  el  dicho  señor  general  registró 
por  mina  salteada  una  mina  para  sí  mismo,  rio  arriba,  hacia 
Terhí,  Sk  las  estacas  del  dicho  Carlos  Bonifós;  testigos  los  di- 
chos. 

£  luego  el  dicho  señor  general  estacó,  á  estacas  del 
dicho  Carlos  Bonifás,  una  mina  para  el  presidente  I>ande- 
clio;  y  otra,  á  sus  estacas,  para  el  licenciado  Loaysa;  siendo 
testigos  los  dichos. 

En  cinco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y 
sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  dicho  señor  general  y  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho   escribano,   Diego  Caro  de  Mesa,  al- 
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giiacil  mayor  de  estas  provincias,  rcfristró  una  mina  que  di- 
jo que  estaba  en  el  río  de  la  Estrella,  provincia  del  Guarmi, 
«n  un  cascajal  que  está  saliendo  de  una  quebrada  de  agaa 
por  do  va  el  camino  hacia  Terbi,  que  está  antes  de  llegar  á 
un  remanso  de  agua  grande  donde  está  una  puente  de  beju- 
co; testigos  el  licenciado  Oliveira  y  Diego  Caro  y  Agustín 
de  Hiuojosa. 

Este  dicho  día,  mes  j  _  año  susodicho,  el  dicho  Diego 
Caro  de  Mesa  dijo  que  registraba  una  mina  á  Francisco  Ga- 
llegos de  Vil  lav  icen  cío,  por  virtud  del  poder  que  de  él  tie- 
ne; testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Cristóbal  de  Madrigal,  sargento  de  estas  provincias  y  escri- 
bano de  gobernación,  en  una  madre  debajo  del  palenque  de 
Terbi,  á  la  parte  de  abajo  del  camino  que  viene  para  la  pro- 
vincia de  Quequexque,  en  la  cual  madre,  á  la  parte  de  arri- 
ba, está  una  casa;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  Juan  de  Hinojosa 
dijo  que  él  registraba  una  mina,  ¿  estacas  de  Cristóbal  de 
Madrigal,  sargento  y  escribano  de  gobernación;  testigos  An- 
tonio de  Herrera  y  Francisco  Magariño  y  Luis  de  Estrada. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  se  estacó  Agustín 
de  Hinojosa  Villavicencio,  á  estacas  de  Francisco  Gallegos 
de  Villavicencio;  testigos  Luis  de  Estrada  y  Francisco  Ma- 
gariño y  Antonio  de  Herrera. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  se  estacó  Antonio 
de  Herrera,  á  estacas  de  Juan  de  Hinojosa  y  á  la  parte  de 
abajo;  siendo  testigos  Bartolomé  Alvarez  y  Juan  del  Busti- 
11o  y  Alonso  de  Ribas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  Alonso  de  Guido 
dijo  que  él  se  estacaba  á  estacas  de  Alonso  de  Valdivia,  río 
arriba;  testigos  Luis  de  Estrada  y  Rafael  Lázaro  y  Antonia 
Hernández  Camelo. 

E  luego  incontinenti,  este  dicho  día,  mes  y  año  suso- 
dicho, se  estacó  Antonio  Hernández  Camelo,  á  estacas  de 
Alonso  de  Guido,  río  arriba;  testigos  Francisco  de  Estrada 
y  Luis  de  Estrada  y  Rafael  Lázaro. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Luis  de 
Estrada  ana  mii]a,adonde  se  junta  la  quebrada  grande  con  el 
río  de  Terhiy  arriba  de  los  indios  del  cacique  Ciquinibi,  á  la 
parte  del  río  arriba,  de  la  otra  parte,    en  el  cascajal  grande; 
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testigos  Antonio  Hernáade;s  Camelo  y  Rafael  Lázaro    (fí)  y 
Diego  de  Porras. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  se  estacó  Ra- 
fael Lázaro  á  estacas  de  Luis  de  Estrada,  á  la  parte  de  aba- 
jo; testigos  Luis  de  Estrada  y  Antonio  Hernández  Camelo 
y  Diego  de  Porras. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  se  estacó  Fnui- 
cÍBco  do  Estrada,  frontero  á  la  mina  del  señor  general,  á  la 
otra  parte  del  dicho  rio,  sin  peijuicío  de  la  suya;  testigos 
Bartolomé  Alvarez  y  Miguel  de  Olivares  y  Juan  de  la 
Puente. 

•  Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  Bartolomé  Alva- 
rez registró  una  mina  en  un  cascajal  que  está  de  la  otra  par- 
te del  río,  frontero  del  pueblo  de  Quequexque  y  Taranca,  ori- 
llas del  cañaveral;  testigos  Francisco  de  Estrada  y  Juan  del 
Bustillo  y  Alonso  de  Ribas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  liprion 
(sic)  al  médico  cirujano  mayor  de  estas  provincias  una  mina, 
á  estacas  de  Bartolomé  Alvarez,  río  arriba;  testigos  AloQso 
de  Ribas  y  Miguel  García  y  Bailolomé  Alvarez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Antonio 
de  Meló  una  mina,  á  estacas  de  Bartolomé  Alvarez,  río  aba- 
jo; testigos  Juan  del  Bustillo  y  Luis  de  Estrada  y  Miguel 
García. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  sar- 
gento mayor  una  mina  para  el  padre  Juan  de  Estrada,  por 
poder  que  le  dio  el  señor  general  para  ello,  á  estacas  de 
Crístóbal  de  Madrigal,  á  la  parte  de  arriba;  testigos  Juan 
del  Bustillo  y  Antonio  de  Herrera  y  Bartolomé  Alvarez. 

Esto  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 

el  sargento  mayor  para  Juan   de   Ovalle,  maestre  de  campo 

'  de  estas  provincias,  junto  ¿  Luis  de  Estrada,    ¿  la  parte  de 

abajo;  testigos  Luis  de  Estrada  y  Antonio  de  Herrera  y  Juan 

del  Bustillo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
el  sargento  mayor  Juan  de  Turcios,  sargento  mayor  de  es- 
tas provincias,  junto  á  la  de  Juan  de  Ovalle,  maese  de  cam- 
po, ¿  la  parte  de  arriba;  testigos  Antonio  de  Herrera  y  Juan 
del  Bastillo  y  Luis  de  Estrada. 


.  (6) — La  Caro  dice  la  copia. 
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Este  dicho  día,  mes  y  año  Eusodicho,  registró  una  mi- 
na Alonso  Bello,  entre  el  pueblo  de  Cutcuru  y  Quequexque, 
viniendo  por  el  río  abajo,  junto  á  una  quebrada  que  está  la 
primera  como  venimos  del  dieho  pueblo  de  C^Uearu  6,  Que- 
guexque,  en  un  arenal  y  cascajal;  testigos  Jaan  de  Turcios, 
sargento  mayor,  y  Bartolomé  Álvarez  v  Alonso  de  Ribas. 

Este  dicho  (Úa,  mes  y  año  susodícno,  registré  nna  mina 
AloDSO  de  Ribas,  junto  ¿  la  de  Alonso  Bello,  &  sus  estacas,  á 
la  parte  de  abajo;  testigos  Bartolomé  Alvarez  y  Juan  Ortiz 
y  Alonso  Bello. 

Este  dicho  día,  mea  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Juan  Ortiz,  junto  á  la  de  Alonso  de  Ribas,  á  la  parte  de 
abajo;  testigos  Alonso  Bello  y  Bartolomé  Alvarez  y  Alonso 
de  Ribas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  re^stró  Alonso 
Bello  una  mina  para  Juan  de  Yáñez  (7)  de  Castro,  por 
virtud  del  poder  que  de  él  tiene,  junto  á  las  estacas  del  ge- 
neral, á  la  parte  de  abajo;  testigos  Juan  Ortiz  y  Alonso  de 
Ribas  y  Bartolomé  Alvarex. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Alon- 
so Bello  una  mina  para  Alonso  de  Anguciana,  vecino  de  la 
eindaci  de  Cartago,  por  virtud  del  poder  que  de  él  tiene, 
{unto  á  las  estacas  de  Juan  de  Yáñez  de  Castro;  testigos  A- 
looso  de  Ribas  y  Juan  Ortiz  y  Bartolomé  Alvarez. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mi- 
na Diego  (síc)  en  el  dicho  río  de  la  Estrella,  en  un  cascajal, 
á  las  estacas  de  Diego  Caro  de  Mesa,  á  la  parte  del  río  arri- 
ba; testigos  Francisco  León  y  Bartolomé  Alvarez. 

En  siete  días  del  mismo  mes  de  marzo  de  mil  é  quinien- 
tos é  sesenta  y  cuatro  años,  registró  una  mina  Juan  del  Bus- 
tillo,  junto  á  la  de  Juan  de  Turcios,  á  la  parte  del  rio  arrí- 
ba;  testigos  Diego  de  Porras  y  Francisco  de  Estrada. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Diego 
Caro  una  mina  para  Juan  Solano,  por  virtud  del  poder  que 
de  él  tiene,  á  sus  estacas;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  susodi- 
cho Diego  Caro  (una  mina)  para  Alonso  Caro,  á  estacas  do 
Juan  Solano,  á  la  parte  de  arriba;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,    registró  Juan  de 

(T)— Dillanes  dioe  la  copia. 
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Turcioa  una  mina  para  el  licenciado  Mitanes,  á  estacas  de 
Rafael  Lázaro;  testigos  los  dichos;  por  virtud  del  poder  que 
lo  dio. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Alonso  de 
Guido,  en  nombre  de  Miguel  Sánchez  de  Gruido,  su  tío,  y 
por  virtud  del  poder  que  de  él  tiene,  una  mina  para  el  suso- 
dicho, ú,  estacas  de  Antonio  de  Melo^  á  la  parte  de  abajo; 
testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  j  año  susodicho,  registró  una  mina 
Melchor  de  León,  á  estacas  de  Juan  Díaz,  á  la  parte  de  aba- 
jo; testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Miguel  Oarcia,  á  estacas  de  Melchor  de  León,  á  la  parte  de 
abajo;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Lucas  de  Escobar,  á  estacas  de  Miguel  García;  testigos  los 
dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Juan  de  la  Puente,  adonde  se  hicieron  los  ranchos  con  Bar- 
tolomé Alvarez,   &  la   parte   del  río;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
el  licenciado  Oliveira,  junto  á  la  de  Juan  de  la  Puente;  tes- 
tigos los   dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Jnan  Martín,  junto  á  la  de  Miguel  Sánchez  de  Guido;  testi- 
gos los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Pedro  de 
Balmaseda  una  mina  en  el  dicho  río  de  la  Estrella,  río  aba- 
jo, adonde  quisieron  hacer  las  balsas  con  Bartolomé  Alvarez 
para  ir  á  la  mar;  testigos  Francisco  de  Estrada  y  Juan  de 
Turcioa. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Baltasar  Díaz,  junto  á  la  de  Balmaseda;  testigos  los  dichos. 

En  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  y  cuatro  años,  registró  una  mina  Miguel  de  Oliva- 
res en  el  río  de  hi  Estrella,  entre  el  pueblo  de  Cuiatru  y  el 
do  Queqtdexquc,  en  el  río  abajo,  desde  el  segundo  cascajal 
abajo,  á  la  primera  quebrada  que  baja  de  la  sabana  (8); 
testigos  los  dichos. 


(8) — La  copia  dice  caba&o. 
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En  ocho  días  del  mes  da  marzo  registró  una  mina  Die- 
go Rodríguez  Chacón,  á  las  estacas  de  Juan  Ortiz;  testigos 
los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  snsodicho,  estacó  ima  mina 
Joan  Alonso,  en  el  dicho  río,  á  estacas  de  Diego  Rodríguez 
Chacón,  á  ta  parte  de  abajo;   testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  estacó  una' mina 
Alonso  de  Biduena  en  el  dicho  río,  ¿  estacas  de  Juan  Alon- 
so; testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Francisco  de  Fonseca,  á  estacas  de  Alonso  de  Biduena;  tes- 
tigos los  dichos. 

En  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  y  cuatro  años,  re^stró  una  mina  Diego  de  Trejo,  en 
el  dicho  río  de  la  Estrella,  junto  al  pueblo  de  Quequcxque, 
que  tiene  por  señas  un  zapote  y  un  ceiba  junto  á  ella,  y  un 
rancho  de  indios;  testigos  Alonso  do  Ribas  y  Francisco  de 
Estrada  y  Juan  de  Turcios,  sargento  mayor. 

En  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  y  cuatro  años,  registró  una  mina  Diego  Hernández, 
adonde  Bartolomé  Alvares,  el  mozo,  yendo  á  la  mar  en  el 
dicho  río  de  ]&  Estrella;  testigos  Alonso  Bello  y  Diego  de 
Trejo. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Antonio  Pereyra,  capitán,  á  estacas  de  Diego  de  Trejo,  á  la 
parte  de  abajo;  testigos  Diego  Caro  de  Mesa  y  Juan  de  Hi- 
nojosft  y  Francisco  Olivares. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Francisco  Olivares,  á  estacas  de  Antonio  Pereyra,  á  la  par- 
te de  abajo;  testigos  Diego  Caro  de  Mesa  y  Juan  de  Hi- 
n  ojosa. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Francisco  Lobo,  á  estacas  de  Francisco  Olivares;  testigos 
los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Juan  de 
Tui-cios,  sargento  mayor,  una  mina  para  Melchor  de  Abren, 
á  estacas  de  Francisco  I^obo;  testigos  los  dichos. 

Este  dihco  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Pedro  Amarríllo,  á  estacas  del  licenciado  Oliveira;  testigos 
Alonso  Bello  y  Alonso  de  Ribas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
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Melchor  Heitiándezj  y  registró  el  misino  díclio  otra  mina  pu- 
ra Quintero,  á  estacas  de  Francisco  Genovée,  á  la  paite  de 
abajo. 

He^stró  el  susodicho  otra  mina  para  Alonso  Qutiérrpz 
Sibaja,  á  estac&a  de  Cristóbal  Quintero,  á   la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  pare&Iai'tin  de  Torrel- 
ba,  á  estacas  de  Alonso  Outiérrez,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Juan  Manuel,  ti 
estacas  de  Torralba,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Juan  de  Cárde- 
nas, á  estacas  de  Juan  Manuel,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el,  susodicho  otra  mina  para  Miguel  de  Cabre- 
ra, &  estacas  de  Cárdenas,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  líartolonié  Mcjia, 
á  estacas  de  Cabrera,  á  la  parte  do  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Pedro  Díaz,  á  estacáis 
de  Bartolomé  Mejía,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Juan  del  Castillo,  ;í 
estacas  de  Pedro  Díaz,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Alonso  de  Murales,  :i 
estacas  de  Juan  del  Castillo,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Nicolás  del  Río,  ú  es- 
tacas de  Morales,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Nicoliis  Marín,  ú  esta- 
cas de  Nicolás  del  Río,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Pedro  de  Estrada, 
á  estacas  de  Nicolás  Marín,  á  la  parte   de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Francisco  de  Aguilar, 
á  estacas  de  Pedro  de  Estrada,  ¿  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Francisco  Vene- 
ciano, á  estacas  de  Francisco  de  Agiiilar,  á  la  parte  de 
abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Francisco  Dia» 
Moreno,  á  estucas  de  Francisco  de  Fonseca;  testigos  Alonso 
Bello  y  Francisco  de  Estrada. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Vera,  á  estacas 
de  Francisco  Veneciano,  &  la  parte  de  abajo;  testigos  los 
dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  mina 
Pedro  López,  Á  estacas  de  Melchor  Hernández;  testigos  los 
dichos. 
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E8te  dicho  día,  mea  y  año  Busodícho,  i-egiatró  una  iiiína 
Diego  Martin  en  el  diclio  río  de  la  Estrella,  en  el  primor  va- 
do que  ae  pasó  yendo  á  la  mar  con  Bartolomé  Alvarez;  tes- 
tigos Alonso  BeUo  y  Alonso  de  Ribas. 

Efite  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  una  minn 
Marcos  Castellón,  á  estacas  de  Diego  Martín;  testigos  los 
dichos. 

En  nueve  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é 
Bésenla  y  cuatro  años,  registró  el  sargento  mayor  una  mina 
para  Agustín  del  Kío,  vecino  de  León,  por  virtud  del  po<ler 
(jne  el  señor  general  le  dio  para  ello;  testigos  Alonso  de  Be- 
llo y  Alonso  de  Ribas. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  Miguel 
López  una  mina  junto  ¿  la  de  Agustín  del  Río;  testigos  los 
dichos. 

En  diez  y  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  é  quinien- 
tos c  sesenta  y  cuatro  años,  registró  el  señor  general  una 
mina  junto  al  pueblo  de  Qaeqtiexquc,  en  una  quebrada  que 
viene  por  debajo  de  la  ti^-ra,  río  arriba,  Iiácia  Cutcartt,  pa- 
ra el  doctor  Barros;  testigos  Francisco  Lobo  y  Gómez  de 
Rojas. 

Este  dicho  día,  mea  y  año  susodicho,  registró  el  señor 
general  otra  mina,  á  estacas  de  ésta,  á  la  parte  de  arríba, 
para  Luis  de  Estrada,  vecino  de  Granada;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  dicho 
.señor  general  otra  mina,  á  las  estacas  del  doctor  Barros,  á 
la  parte  de  abajo,  para  Hernando  B^mejo,  de  Guatemala; 
testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año«usodicho,  registró  el  dicho 
señor  general  otra  mina,  á  las  estacas  de  don  Carlos  de  Are- 
llana,  hacia  Quequexqup,  para  el  tesorero  Pedro  do  loa  Ríos, 
vecino  de  León;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  dicho 
señor  general  otra  mina,  frontero,  detrás  de  la  otra  parte  del 
rio,  en  un  cascajal,  para  don  Carlos  de  Arellana;  testigos  los 
dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  señor 
general  otra  mina,  á  las  estacas  de  don  Carlos  de  Arellana, 
ú  la  parte  de  abajo,  la  vuelta  del  pueblo  de  Cutcuru,  para 
Clemente  de  Salegas;  testigos  los  dichos. 

Este  dicho  día,  mes  y  año   susodicho,   registró  el  dicho 
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señor  general  cuatro  minas  sucesivas,  una  junto  á  otra,  ta 
primera  para  el  doctor  Cabreros,  vecino  de  Panamá;  y,  á 
BUS  estacas,  á  Benito  Díaz  Polaina;  y,  á  las  estacas  de  Beni- 
to Díaz,  á  Gonzalo  Muñoz,  vecino  de  Panamá;  y,  ¿  las  esta- 
cas  de  Gonzalo  Muñoz,  á  Juan  de  Arguyo,  vecino  de  Guate- 
mala; todas  sucesivas,  una  junto  á  otra;  testigos   los   dichos. 

En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinien- 
tos é  sesenta  j  cuatro  años,  estando  el  muy  magnifico  señor 
Juan  Vásquez  de  Coronado  en  el  pueblo  de  Taintit,  regis- 
tró una  mina  en  el  río  de  la  Estrella  para  Diego  Martínez, 
vecino  de  Granada,  á  estacas  de  Juan  de  Arguyo,  á  la  par- 
te de  abajo;  testigos  Alonso  de  Ribas  y  Rafael  Lázaro. 

En  este  dicho  día,  mee  y  año  susodicho,  registró  el  se- 
ñor general  otra  mina  para  Pablo  Genovés,  vecino  de  Gua- 
témalo,  á  estacas  de  Diego  Martín;  testigos  los  dichos.    ■ 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  registró  el  señor 
general  otra  mina  para  Juan  de  Biedma,  secretario  del  go- 
bernador, en  el  dicho  río  de  la  Estrella,  á  las  estacas  de 
Pablo  Genovés;  testigos  los  dichos. 

Registró  Juan  de  Turcios,  sai^nto  mayor  de  esta  jor- 
nada, una  mina  para  Suárez  de  Grado,  abajo  del  pueblo  de 
Quequexquej  testigos  Alonso  de  Estrada  y  Alonso  de  Ribas. 

Registró  otra  mina  el  dicho,  á  estacas  de  Suárez  de  Gra- 
do, á  la  parte  de  abajo. 

Registró  otra  mina  el  dicho  Juan  de  Turcios,  á  estacas 
de  Juan  Mejia,  para  el  padre  Bonilla,  á  ta  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  Juan  de  Turcios  otra  mina  para  Juan 
de  Zamora,  á  estacas  del  padre  Bonilla,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  otra  mina  parir  Gonzalo  Mejia,  á  las  estacas 
de  Juan  de  Zamora,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  otra  mina  el  dicho  Juan  de  Turcios  para  An- 
tonio de  Andrada,  á  estacas  de  Gonzalo  Mejia. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Pedro  de  Gallegos, 
á  estacas  de  Antonio  de  Andrada,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Juan  Dávila,  A  estu- 
cas de  Juan  Gallegos,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Luís  de  Parado,  á 
estacas  de  Juan  Dávila,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  el  bachiller  Gonzalo 
Hernández,  á  estacas  de  Luis  de  Parado,  á  la  parte  de 
abajo. 
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Registró  el  easodiuho  otra  mina  para  Juan  Sánchez 
Herrera,  ¿  estacas  del  bachiller,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicbo  otra  mina  para  Martín  Vásqucz,  á  es- 
tacas de  Juan  Sánchez,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Domingo  Hernández, 
A  estacas  de  Martín  Vásquez,  á  la  parte   de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Agustia  de  Ca- 
rrión,  á  estacas  de  Domingo  Hernández,  ala  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Pedro  de  Andarra,  á 
estacas  de  Carrión,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mÍD8  para  Hernán  Gutiérrez,  á 
estacas  de  Pedro  de  Andarra,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Alonso  Pérez,  á  esta- 
cas de  Hernán  Gutiérrez,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Alonso  López  de  la 
Torre,  á  estacas  de  Alonso  Pérez,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  el  licenciado  Cabral, 
á  estacas  de  Alonso  López,  á  la  porte  de  abitjo. 

Registró  el  dicho  otra  mina  para  Diego  de  la  Barrera, 
á  estacas  del  licenciado  Cabral,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Miguel  de  Gón- 
gora',  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Francisco  Geno- 
vés,  á  estacas  de  Luis  Díaz,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Pedro  Hernández, 
ií  estacas  de  Francisco  Díaz,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicbcf  otra  mina  para  Lucas  Gallo,  .'í 
estacas  de  Pedro  Hernández,  á  la  parte  de  abajo. 

Re^stró  el  susodicho  otra  mina  para  Miranda,  ú  esta- 
cas de  Lucas  Gallo,  á  la  parte  de  abajo. 

Registró  el  susodicho  otra  mina  para  Tomás  Kataren, 
á  estacas  de  Miranda,  á  la  parte  de  abajo=Pasó  ante  mí^ 
(f.)  Xpóval  de  Madrigal,  escribano. 

Ln  la  ciudad  de  Catago,  que  es  en  el  valle  del  Guare», 
en  estas  provincias  del  Nuevo-Cartago  y  Costa-Rica,  en  vein- 
te y  un  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  cuatro  años;  el  muy  magnífico  señor  Juan  Vásquez  de  Co- 
ronado, justicia  mayor  y  capitán  general  de  estas  provin- 
cias y  de  la  de  Nicaragua  por  su  majestad,  por  ante  mí  Cris- 
tóbal de  Madrig^  y  testigos  de  yuso  escritos,  dijo  que,  por 
cuanto  su  merced  descubrió  oro  en  el  río   de  la  Estrella,  por 
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t'l  ansí  nomhi'ado,  en  la  provincia  de  Terbl  y  Queqitcxquc,  y 
estacó  minas  á  loa  soldados;  por  tanto,  que,  teniendo  conai- 
derociün  4  que  el  real  haber  de  bu  majestad  sea  aumentado, 
señalaba  y  señaló  para  aa  majestad  un  cuarto  de  legua  que 
se  entiende  río  abajo,  entre  el  pueblo  d©  (¿iiequexquc  y  el  de 
Oiñbi,  desde  la  mina  de  Tomás  Nataren,  báeia  la  mar  del 
Norte;  en  el  cual  dicho  cuarto  de  legua,  que  se  entiende 
ochocientos  pasos,  mandaba  y  mandó  que  ninguna  persnna 
scu  osada  de  catear  ni  sacar  oro,  hasta  que  por  su  majestad 
sea  dada  licencia  ú  orden  do  lo  que  de  las  minas  que  cupie- 
ren en  el  dicho  cuarto  de  legua  se  deba  hacer,  so  pena  de 
perdimiento  del  oro  que  sachare,  aplicado  para  la  cámara  y 
lisco  de  su  majestad,  y  más  mil  peaoa  de  oro  paia  la  dicha 
cámara;  y  ansí  lo  declaró  y  lo  tirmó  de  su  nombre,  siendo 
testigos  Diego  Caro  de  Ilesa,  Antonio  de  Andrada,  Juan 
do  Zamora  y  Juan  Mejía=(f.)  JuV  Vázquez  de  Coronado^ 
Pasó  ante  mí={f.)  Xpóval  de  Madrigal,  escribano, 

£n  la  ciudad  de  Cartago,  en  veinte  y  siote  días  del  mes 
de  mayo  de  rail  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años;  el 
muy  magnífico  señor  Juan  Vásquez  de  Coi-onado,  justicia 
mayor  y  capitán  general  de  estas  provincias  de  Cartago  y 
Costa-Rica  por  su  majestad,  por  ante  mi  Cristóbal  de  Ma- 
drigal, escribano  de  gobernación  y  del  juzgado,  dijo  que, 
|)or  cuanto  su  merced  trujo  ciertas  aguilillas  de  oro  de  la 
mar  del  Norte,  de  presente,  y  en  estas  (irovincins  se  han  al- 
gunaa,  ansí  de  rescato  como  de  presente;  y  por  auto  ha  man- 
dado que  se  nianífieaten  ante  los  oficiales  reales  para  que  se 
pague  el  quinto  á  SU  majestad  y  no  se  defraudo  el  real  haber; 
y  porque  para  el  dicho  efecto,  hasta  que  su  majestad  ó  au 
real  audiencia  envíe  unos  A  esta  gobernación,  mandaba  y 
mandó  á  Diego  Rodríguez  Chacón  que  haga  una  marca,  que 
sea  una  csti-clla  pequeña,  la  cual  entregue  á  los  oficiales  rea- 
les para  que  ellos  tengan  el  recaudo  que  es  uso  y  costumbre 
en  la  guarda  de  la  di(.'ba  marca;  y  para  que  ante  el  dicho 
Diego  Rodríguez  Chacón,  como  fundidor,  y  ante  escribano, 
se  quinte  el  oro  que  de  aquí  en  adelante  hubiere;  y  se  pre- 
gone públicamente  que  todo  el  oro  que  hay  en  la  ciudad  se 
traiga  é.  quintar  dentro  de  tres  días  primeros  siguientes,  so 
pena  de  pérdida  y  de  que  será  castigado,  el  que  lo  contrario 
hiciere  y  no  lo  trujere,  conforme  á  derecho;  y  que  se  dé 
mandato  en  fontta  al  dicho   Diego    Rodrigues  Chacón  para 
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<]ite  hnga  la  dioha  marca,  para  que  con  él  y  con  carta  de- 
pago  de  loe  oficiales  como  la  reciben,  se  entienda  haber  si- 
do, para  que  haya  recaudo  en  la  real  hacienda;  y  ansi  lo 
mandó  j  lo  firmó  de  au  nombrez=(f.)  Ju?  Vázquez  de  Coro- 
nado=Paar')  ante  iiií:=(f.)  Xpóval  de  Madrigal,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  que  es  en  el  valle  del  Giiarco, 
provineia  de  Nuevo-Corfago  y  Coata-Rica,  en  vélente  y 
nueve  días  del  mes  de  majo  de  mil  y  quinientos  y  eceenta 
y  cuatro  años;  el  muy  magnifico  señor  Juan  Vásquez  de  Co- 
ronado, justicia  mayor  y  capitán  general  de  eatas  provincias, 
por  ante  mí  Cristóbal  de  Madrigal,  escribano  de  goberna- 
ción y  del  juzgado  de  dicbo  señor  general,  y  testigos  de  ju- 
bo escritos,  dijo  que,  como  es  público  y  notorio,  au  merced 
va  á  los  reinos  de  Castilla,  á  pedimento  de  esta  dicha  ciu- 
dad, cabildo  y  soldados  de  ella,  á  informar  á  sa  majestad 
del  estado  de  esta  gobernación;  y  sería  posible  tardase  en 
poblar  líss  minas  de  la  Kstrella  que  estacaron  en  cl  río  ansí 
intitulado;  y  por  el  poco  término  laa  podrían  perder  los  con- 
quistadores y  otras  personas  cujas  son  y  para  quien  se  cí<- 
tacaron,  por  no  les  haber  dado  más  de  seis  meses  para  la» 
poblar;  por  tanto,  que  porque  en  ningún  tiempo  otra  perso- 
na las  pueda  poblar,  daba  y  dio  licencia  á  los  que  tieni  n 
minas  en  el  dicho  río  de  la  Estrella  para  que  las  puedan  po- 
blar dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  y  no  les  paro 
perjuicio  por  no  laa  poblar  antes,  atento  que  están  sirviendo 
:í  BU  majestad;  y  los  dichos  dos  años  sean  y  se  cuenten  de 
la  fecha  de  este  su  auto,  que  es  fecho  vt  sitpra;  testigos  Mi- 
guel de  Olivares,  Diego  Hernández  y  Aloiiao  Sánchez,  ve- 
cinos de  esta  ciudad=:(f.)  JuV  Vázquez  de  Coronado^ Pasi'> 
ante  nií=(f.)  Xpóval  de  Madrigal,  escribano     (H). 

(fl)-^Este  iloetimento  cb  do  grande  interés,  especialmente  liajo 
don  jmntoH  de  visto. 

1  °  Él  prueba,  de  Tina  maner»  que  no  deja  lugar  d  duda,  que  <  1 
ontígno  rio  de  la  £¿trella  no  puede  ser  otro  más  que  el  actuij  ULnti- 
priiuola  (  TiUrriii),  confirmando  asi  la  opinif^n  que  i  este  respecto  ha- 
rtamos va  «nitido  (Tomo  II,  p.  57,  notaú).  Las  palabras  e/ cimí  </;- 
fho  rin  de  lit  EiUretla  pata  por  p:ieblo*  ile  eaín»  ¡troriiiciía  ^  tfiásnlir 
cilie  ba  ín/'/s  </e  Zorobaro  y  txihUi  del  Almirttile,  no  necesitan  comen- 
tario alguno  para  demostrar  la  identidad  del  antiguo  r(o  de  la  Estre- 
lla con  el  actiial  Changninola.  Añádase  á  esto  que  uno  de  loa  afluen- 
tes principales  j  snperiores  del  Changninola  lleva  liov  día  el  noiu- 
l-re  de  Tilorio  y  á  sus  márgenes  existen  todavía  los  reatos  de  la  tri- 
iu  de  los  indios  TVjrefce»  (Tctibíes,  3'iríliies,    Terbin),  de  la  eiwl  koIíú 


Goot^lc 


DoCiniENTOS    INÉDITOS 


U  colonia  actual  ile  loe  Té-r<Am  (  Texaha»  y  Norte»),  saca<108  por  loo 
misioneros  &  principios  del  siglo  pasado  j  cst»bl«cidoB  en  los  valles 
ocapadoB  por  los  indios  Boruca»  (Bruñen»),  en  la  costa  del  Facf&co. 
Además  de  los  documentos  que  acerca  de  esto  poseemos,  la  casi 
completft  igualdad  del  idioma  de  los  Térmbtis  del  Facffico  con  el  de 
los  Jh-rebea  del  lado  del  AtUntico,  es  nna  prueba  irrecusable  de 
nuestro  aserto.  £1  nombre  de  Changuinola  que  hoj  lleva  este  río, 
no  es  índígenai  su  boca  fué  Llamada  asf  por  los  Zambos-Mosquitos. 
Hoy  mismo  los  indígenas  llaman  i  sn  aflnente  superior  Tilorio, 
Un  afluente  inferior  de  la  derecha,  qne  viene  del  valle  y  sabanas  del 
(iifUmí,  se  llama  Cliangiñnn,  cuyas  márgenes  ocupaban  loe  indios 
Cfumgiieiie»,  tribu  hoy  casi  desaparecida,  pero  que  en  el  siglo  pasa- 
do era  todavía  bastante  numerosa  para  que  de  ella  se  formaran  tres 
SnebloH,  según  el  informe  del  gobernador  de  Santiago  y  Alhange, 
Du  Félix  Francisco  de  Bejarono  (Tomo  II  p.  67  nota  o).  En  tiem- 
[Ki  del  gobernador  de  Costa-Rica,  don  Juan  Francisco  Sáenz  Vás- 
quez  (ano  de  1671  á  1681),  loe  indios  Changueiie»  atravesaron  la  cor- 
tlillera  y  se  establecieron  en  los  valles  de  Bornea,  en  donde  ataca- 
ban y  mataban  it  los  conductores  de  mulos  que  por  allí  pasaban  2*^ 
ra  Fanamií  y  molestaban  á  los  indios  Borucas.  El  gobernador  reu- 
nid nna  compañía  de  soldados  en  Cartago  y  fué  en  persona  &  desa- 
lojar &  los  indios  Cluiugiiene»,  oblig&idoIoB  á  retirarse  detr&  del 
volcifn  de  Ohiriqnf,  "sn  antigno  asiento",  segitn  las  palabras  textua- 
les del  documento. 

2  ^,  Las  palabras  de  este  documento  el  cuol  (lidio  ría  da  la  Eiitre- 
ll'i  p-ua  por  pueblos  de  etíits  promnoiax,  prueba  de  una  manera  irrefu- 
table que  el  antiguo  rio  de  la  Estrella,  ó  sea  el  actual  Changuinoiit, 
está  en  territorio  de  la  entonces  provincia  y  hoy  república  de  &)sta- 
Kica  1  desvaneciendo  asf  las  ilnsorias  pretensiones  de  los  EE.  UU.  de 
Colombia  (Nueva-Oransda)  qne,  aun  prescindiendo  de  la  real  orden 
lie  1803  que  llevaría  sns  límites  hasta  el  cabo  de  Qracioa  á  Dios,  ale- 
gan derecho  hasta  el  afluente  más  oriental  del  río  Sixanla  (Tarire), 
llamado  Zluirqmn  y  /lo^itúi,  pero  que  ellos  se  emjMiDan  en  bautizar 
con  el  nombre  de  BofOM»  y  Dorailo  ( DoriaqHe»,  tribu  desaparecida). 
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RelaciÓB  circanstaociada  déla  provincia  de  Costa-Rica, 
qoe  enrió  Joan  Dávila. — Año  de  1566   (!)■ 

S.  S.  C.  M,i=Como  los  vaBallos  de  vuestra  alteza  sea- 
mos obligados  á  mirar  por  las  cosas  tocantes  á  vuestro  real 
servicio  y  de  ellas  dar  aviso,  en  eapecial  en  negocios  y  co- 
yunturas semejantes  como  la  que  agora  al  presente. se  ofre- 
ce; pareciéndome  que  en  hacerlo  hacía  conforme  á  lo  que 
tengo  profesado,  acordé  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  del  es- 
tado de  Costa-Rica,  protestAndo  como  protesto,  á  ley  de 
cristiano  c  hijodalgo,  de  decir  en  el  negocio  mera  verdad, 
conforme  á  lo  que  vi,  entendí  y  tuve  noticia,  el  tiempo  que 
en  ella  estuve;  para  que  siendo  vuestra  fdteza  informado, 
provea  en  ello,  conforme  al  descargo  do  su  real  conciencia, 
aqueUo  que  más  á  su  real  servicio  convenga. 

Ante  todas  cosas,  quiero  dar  á  vuestra  altezu  noticia 
de  quien  soy,  representando  con  ello  algunos  pequeños 
servicios  que,  conforme  á  mi  deseo,  á  vuestra  alteza  he  he- 
cho, para  que  se  entienda  que  lo  que  dijere,  conforme  6.  mi 
calidad  y  al  deseo  que  de  servir  á  vuestra  alteza  he  tenido, 
me  obligue  á  no  decir,  combicion  (sicj  ni  afición,  cosa  que 
no  deba;  antes,  obligándome  lo  dicho,  teniendo  alguna  pe- 
queña espiriencia,  estaré  obligado  á  mi  rey  y  señor  &  decir- 
le entera  verdad,  la  cual  protesto. 

Vuestra  alteza  sabrá  que  yo  soy  hijo  de  Benito  Dávila, 
natural  de  Alburquerque,  y  de  Catalina  Martín  de  Earo  Bc- 
tacor,  natural  de  la  Gran  Canana,  hijosdalgo  notorios.  Fué 
mi  padre  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  estas  partes, 
y  mi  madre  una  de  las  primeras   mujeres   que  en  las  Indias 

(1) — Parte  de  la  oopia  de  eate  documento  me  fué  obseqtiiada  por 
el  doctor  don  Eusebio  Figneroa;  perO'  como  el  documento  fntegro 
ha  sido  pnblicodo  en  lt>  Colección  de  DocumenUis  Inétlitos  del  Archivo 
lie  Indias  (tomo  XVI,  pág.  323),  he  preferido  la  reproducciiín  del  úl- 
timo con  loe  correcciones  que  resultan  de  su  comparaoiiín  con  la  co- 
pia mannacrita. 
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entraron.  Nací  en  la  ciudad  de  Gran&da,  provincia  do  Ni- 
caragua, año  del  señor  de  inil  é  quinientos  é  treinta;  siendo 
mi  padre  vuestro  alcalde  ordinario,  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada,  andando  una  noehe  rondando  la  ciudad,  fué  muer- 
to á  gran  traición,  siendo  acometido,  sobre  hecho  pensado, 
de  ciertos  soldados  que  al  presente  en  aquella  ciudad  resi- 
dían; el  cual  muerto,  quedando  yo  en  poder  de  mi  madre, 
residí  en  la  dicha  ciudad  hasta  tener  cumplidos  diez  y  siete 
añoa,  teniendo,  como  yo  tenía,  en  los  termines  de  la  dicha 
ciudad,  los  pueblos  de  indios  Úamados  Satteba  y  Masaya;  los 
cuales  vuestro  gobernador  líodrigo  de  Contreras  encomendó 
en  mí,  atento  á  los  servicios  que  mi  padre  á  vuestra  alteza 
había  hecho;  en  el  cual  tiempo  procure,  mediante  mis  fuer- 
zas, servir  á  vuestra  alteza  en  todo  lo  que  se  ofreció;  porque 
en  el  Ínterin,  viniendo  el  capitán  Palomino,  en  nombre  de 
Gonzalo  Pizarro,  con  mano  armada,  al  Realejo,  treinta  leguas 
de  donde  yo  residía,  luego  que  lo  supe,  fui  por  la  posta  á  Ux 
ciudad  de  Leen,  y,  con  la  gente  que  de  la  dicha  ciudad  ea- 
lió  A  lo  resistir,  fui  y  estuve  defendiéndole  que  no  saltase  en 
tierra;  lo  cual  visto  por  el  dicho  capitlin  Palomino,  se  hizo  á 
to  largo,  dejando  libre  la  tierra.  Después  de  lo  cual,  fui  con 
vuestro  capitán  Francisco  del  Barco  á  la  conquista  y  pací- 
ñcación  de  la  Kueva-Segovia,  que  en  aquel  tiempo  loa  natu- 
rales de  ella  se  habían  rebelado;  en  la  cual  pacificBción,  co- 
mo en  el  descubrimiento  del  río  llamado  Maribtcktcoa,  serví 
ii  vuestra  alteza  como  leal  vasallo;  de  donde  redundó  descu- 
brirse en  la  dicha  ciudad  de  la  Nueva-Segovia  y  bu  comar- 
ca muchas  minas  de  oro,  con  que  vuestra  real  hacienda  ha 
sido  muy  acrecentada.  Después  de  lo  cual,  fui  con  vuestro 
capitán  Diego  de  Castañeda  en  demanda  de  una  provincia 
llamada  la  Taguzgalpa,  de  la  cual  jomada,  saliendo  perdi- 
dos, á  causa  de  que  las  guías  nos  metieron  en  tierra  de  mu- 
chos manglares  y  ciénagas,  fuimos  en  demanda  del  Desa- 
guadero, tierra  que  confina  con  Costa-liica  (2),  adonde  el 
dicho  vuestro  capitán  pobló  la  ciudad  de  la  Nueva-Jaen.  Des- 
pués de  lo  cual,  saliéndose  de  la  dicha  tierra  el  dicho  Die- 
go de  Castañeda,  yo  quedé  en  su  lugar,  sirviendo  á  vuestra 
alteza  en  la  dicha  población,  y  en  traer  á  los  naturales  de  la 

(2] — Jíít^ee  que  la  tierra  sitaaila  al  Norte  dol  Bosagiiadero,  ó  Eoa 
del  rio  de  San  Juan  de  hoy,  era  coDRiderada  desde  entonces  coinu 
confinante  con  Costa-Bica. 
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dicha  provincia  al  dominio  de  vuestra  alteza,  como   lo  hice, 
sin  IcB  hacer  agravio  ni  molestia  ninguna. 

Después  de  lo  cual,  viniendo  un  tirano,  llamado  Juan 
Gaytán,  con  mano  armada,  á  }a  ciudad  de  Loen,  salí  de  la 
ciudad  de  Granada,  por  vuestro  alférez  á  le  resistir,  donde 
serví  como  leal  vasallo.  Después  de  lo  cual,  sabiendo  que  en 
los  reinos  del  Pirú  se  había  alterado  contra  vuestro  real  ser- 
vicio Francisco  Hernández  tíirón,  deseando  serviros,  pasé  á 
los  dichos  reinos,  donde  serví  como  leal  vasallo  en  todo  aque- 
llo que  se  ofreció  y  vuestros  capitanes,  en  vuestro  real  nom- 
bre, me  mandaron;  hasta  que  el  dicho  Francisco  Hernández 
fué  desbaratado  y  muerto.  Para  hacer  este  viaje  á  las  pro- 
vincias del  Piró,  fué  necesario  llevar  licencia  de  vuestra  real 
audiencia  que  en  los  Confines  residía;  !a  cual  me  dieron,  con 
que  me  mandaron  que  dentro  de  dos  años  fuese  obligado  á 
volver  á  residir  en  la  dicha  provincia;  donde  no,  que  los  in- 
dios que  yo  poseia  quedasen  vacos  para  los  encomendar  li- 
bremente; lo  cual  hicieron  luego  que  me  embarqué,  por  re- 
lación que  tuvieron  falsa  de  que  yo  había  dicho,  cuando  me 
embarqué,  que  yo  hacía  la  cruz,  á  la  provincia  de  Nicara- 
gua y  que  no  pensaba  volver  más  á  ella;  la  cual  encomienda 
hicieron  en  un  Francisco  de  Bañuelos,  con  aditamento  que 
casase  con  doña  Inés  Pacheco,  persona  á  quien,  segiln  se  decía, 
vuestra  real  persona  había  inviado  á  mandar  se  le  diese  con 
que  se  pudiese  sustentar.  Yo  estove,  en  ir  y  venir  á  la  di- 
cha provincia,  tiempo  y  espacio  de  los  dos  años  menos  cinco 
dios;  y  como  viniese  dentro  del  término  y  hallé  encomendados 
los  dichos  indios  que  yo  tenía  en  encomienda,  ocurrí  á  la  real 
'  audiencia,  agraviándome  del  negocio;  y  llevando  certifica- 
ción de  que  volví  dentro  del  término,  fueron  servidos  de  me 
volver  los  dichos  indios;  y  por  mí  les  fué  pedido  que  se  me 
volviesen  tos  frutos  y  rentas  que  los  dichos  indios  habían 
rentado  durante  los  dos  años;  á  lo  cual  se  me  respondió  que 
lo  remitían  al  primer  oidor  que  á  visitar  viniese  á  la  provin- 
cia de  Nicaragua;  y  hasta  hoy  está  por  averiguar  esto  nego- 
cio, porque  volviendo  yo  á  la  dicha  ciudad  de  Granada  y 
habiéndome  casado,  me  fué  mandado  por  vuestra  real  au- 
diencia, con  provisión  que  para  ello  me  inviaron,  que  fuese 
á  descobrir  la  Taguzgalpa;  lo  cual  visto  por  mi  y  viendo 
que  á  vuestro  real  servicio  convenía,  me  dispuse  á  hacer  la 
dicha  jornada;  la  cual  hice,    sirviendo   á   vuestra  alteza  con 
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toda  la  mayor  parte  de  mi  hacienda  j  reiitaa.  Después  de  lo 
cual  serrí  ¿  vuestra  alteza  en  la  jornada  que  hizo  vuestro 
preaidente,  et  licenciado  Pedro  KamJrez  de  Quiñones,  á   laa 

SroTÍncías  de  Lacandón,  Fochutla,  Catann  y  Tofiltepeque; 
onde  en  la  dicha  joraada,  habiendo  sido  nombrado  por 
vuestro  capitán,  serví,  pasando  muy  grandes  trabajos  y  pe- 
ligros de  muertes. 

Después  de  lo  cual,  en  compañía  de  Juan  Vásqaez  de 
Coronado,  vuestro  c^apitán,  entró  en  Costa-Rica,  donde,  lúe- 
so  que  entré,  fui  nombrado  por  vuestro  alcalde  ordinario;  y 
habiendo  sido  nombrado  por  vnestro  capitán,  hice  muchas 
entradas  en  la  dicha  tierra;  por  lo  cual  j  por  la  espiriencia 
que  tengo  de  lo  que  tengo  dicho,  podré,  dándome  Dios  ayu- 
da para  ello,  la  cual  le  pido,  informar  á  vuestra  alteza  de  lo 
que  tengo  prometido. 

Vuestra  alteza  sabrá  que  yo  salí  con  Juan  Vásquez  de 
Coronado,  de  la  provincia  de  Nicaragua,  con  el  cual  vine 
hasta  Nicoya,  un  pueblo  de  indios  que  está  en  vuestra  renl 
cabeza;  donde  el  general  estuvo  esperando  un  barco  para 
en  6!  pasar  á  la  villa  de  Landecho,  la  cual  pobló  el  licencia- 
do CavaUón  al  principio  y  entrada  de  Costa-Rica.  Esperar 
el  barco  era  la  causa  que,  como  esto  era  en  la  fuerza  de  in- 
vierno, no  se  podía  ir  por  tierra  á  la  dicha  villa,  á  cansa  de 
los  grandes  ríos  que  hay  y  muchas  ciénagas;  venido  el  bar- 
co y  habiendo  inviado  los  caballos  por  tierra  con  gente  suel- 
ta y  que  sabía  nadar,  comenzamos  á  pasar  á  la  dicha  villa; 
donde  pasados  que  fuimos,  habiendo  llegado  los  caballos,  e! 
dicho  general  mandó  todos  se  aprestasen  para  ir  al  Castillo 
de  Garci-Muñoz,  ciudad  que  el  licenciado  Cavallón  había ' 
poblado.  La  villa  de  Landecho,  sepa  vuestra  alteza  que  es- 
tá cuatro  leguas  de  la  mar  del  Sur,  el  temple  de  la  cual  es 
caliente;  es  tierra,  á  mi  parecer,  que  el  que  la  pobló  alh', 
más  lo  hizo  por  ponerle  el  nombre  que  le  puso  que  por  otra 
cosa;  porque,  demás  de  que  á  la  redonda  no  tiene  pobUción 
ninguna  de  naturales  con  que  poderse  sustentar,  ella  es  tie- 
rra de  muchas  ciénagas  y  ríos;  y  la  tierra  alta  que  á  la  re- 
.  donda  tiene,  es  tierra  muy  estéril,  toda  llena  de  piedras  y 
guijarros.  El  puerto  es  muy  malo  y  peligroso,  costa  brava, 
en  especial  en  tiempo  de  vendavales;  y  si  no  es  barco  muy 
pequeño,  no  puede  entrar  en  el  puerto,  que  es  la  boca  de  un 
río  que  por  aquella  parte  sale  á  la  mar;  es  tan  peligroso,  que 
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(le  dos  qae  en  aquella  sazón  entraron,  se  perdió  el  uno.  Do 
CBta  villa  de  Landecbo  marchamos  para  Oarci-Muñoz,  que 
hay  tres  jomadas;  donde  llegados,  el  general  fué  bien  rece- 
bido  de  los  soldados  quo  en  ella  había  dejado  el  licenciado 
Cavallón;  y  luego  comenzó  á  dar  orden  en  que  se  hiciesen 
ciertas  jomadas  en  comarca  de  la  dicha  ciudad,  para  entera- 
mente saber  y  descobrir  lo  que  en  ella  había;  lo  cual  ponién- 
dolo en  efecto  para  la  provincia  de  los  Votos,  provincia  que 
decían  era  muy  viciosa,  fértil  y  de  machos  indios,  y  donde 
BC  tenía  noticia  que  estaba  retirado  Qaravito,  señor  de  la 
mayor  parte  de  aquellas  provincias,  nombró  por  capitán  it 
Francisco  de  Marmolejo,  el  cual  con  cuarenta  soldados  fué  ti 
la  dicha  provincia;  no  la  asaltó,  como  le  fué  mandado,  por- 
que antes  de  llegar  allá  los  indios  fueron  avisados.  Dijo  ha- 
ber llegado  á  la  dicha  provincia  y  lo  más  que  en  ella  pudo 
ver  fueron  dos  casas,  la  una  grande  y  la  otra  no  tanto;  la 
mayor  dijo  tener  doscientos  pies  de  largo  y  cuarenta  de  an- 
cho. Informándome  yo  de  ciertos  mocbachoB  é  indias  que 
de  la  dicha  provincia  trujeron  algunos  soldados,  me  dijeron 
residir  en  aquellas  dos  casas  como  hasta  noventa  ó  cien  in- 
dios, y  que  la '  mayor  era  la  casa  del  señor.  Pregún- 
teles B¡  había  más  casas  y  dijéronmo  que  sí,  mas  que  esta- 
ban muy  lejos  y  que  en  cada  casa  había  un  cacique.  Es  la 
gente  de  esta  provincia,  y  la  de  todas  las  que  en  ésta  se 
cuentan,  gente  pobre  y  que  no  tienen  más  de  lo  que  traen 
encima,  que  es,  los  principales  caciques,  unos  cóseles  sin 
mangas,  y  tan  coi-tos  algunos  ó  los  más,  que  no  pasan  del 
ombligo;  las  indias  y  los  demás  indios  andan  desnudos,  que 
si  no  son  algunas  pampanillas  de  corteza  de  árboles  con  que 
se  tapan  bus  vergüenzas,  no  tienen  otra  cosa;  y  algunos  an- 
dan como  su  madre  loa  parió. 

Para  la  provincia  de  Garavito,  que  es  la  provincia  que 
más  forma  tiene  de  gente  y  la  que  más  alborotada  estaba, 
nombró  por  capitán  á  Juan  de  lUanes  (Yáñezf)  de  Castro, 
el  cual  salió  y  anduvo  en  la  dicha  provincia  algunos  días,  y 
la  razón  que  trujo  fué  decir  que  la  gente  toda  estaba  alzada 
y  que  no  había  podido  verse  con  Garavito  ni  con  ningún 
principal  suyo.  Trujo  algunas  indias  é  mochachos,  de  los 
cuales,  siendo  yo  informado,  entendí  no  haber  en  aquella 
tierra  y  provincia  de  Garavito  tanta  gente  como  el  licencia- 
do Cavallón  había  publicado;  porque  demás  de  esto,  tenicn- 
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(lo  noticia  el  dicho  general  que  cuatro  pvincipalee  de  Gara- 
vito  estaban  retirados  al  pié  de  una  moDtaña,  inc  mandó  que 
fiieee  í  los  traer  de  paz,  lo  cual  hice  con  guías  que  me  lle- 
varon adonde  los  principales  estaban;  los  cuales  eran  tos 
mismos  de  que  habíamos  tenido  noticias,  con  los  cuales  es- 
taban hasta  veinte  indios,  treinta  mujeres  y  basta  quince  ó 
diez  y  seis  mocbachos.  Estaban  aposentados  en  dos  casas 
no  muy  grandes;  pregúnteles  que  dónde  estaba  Garavito,  los 
cuales  me  dijeron  se  había  ido  á  la  provincia  de  los  Votos; 
importúneles  me  llevasen  adonde  estaba,  á  lo  cual  me  res- 
pondieron que  sería  muy  gran  trabajo  irle  á  buscar^  poi'quc 
«I  andaba  con  treinta  indios  á  noche  y  mesón,  sin  parar  se- 
gunda noclie  en  una  parte;  y  que,  á  esta  causa,  entendían 
que  si  él  no  se  quería  mostrar,  que  era  cosa  imposible  ha- 
líarlc.  Pediles  me  diesen  por  cuenta  los  indios  que  habíiv 
en  la  población  de  Garavito,  loa  cuales  se  resumieron  que 
serian  hasta  trescientos  indios;  ú.  lo  cual,  respondiéndoles  yo 
que  no  lo  creía,  porque  otros  caciques  me  habían  dicho  que 
eran  más  de  dos  mil,  so  admiraron  y  me  tornaron  á  decir 
que  no  creyese  tal,  porque  ellos  lo  sabían  mejor  que  ningu- 
no de  los  que  me  habían  informado;  que  verdad  era  que  si 
en  la  cuenta  entrasen  los  Tices  y  la  provincia  de  los  Votos, 
las  cuales  eran  tributarias  al  dicho  Garavito,  que  serían  por 
Iodos  quinientos  ó  seiscientos.  Traídos  estos  prencipales  al 
general,  luego  los  invió  á  que  fuesen  por  toda  la  tierra  á  dar 
noticia  de  que  era  venido,  y  que  les  bacía  saber  que  venia 
«  les  hacer  todo  buen  tratamiento,  y  no  á  tratarlos  como  «I 
capitán  que  se  liabía  salido.  Porque  por  los  malos  trata- 
niientos  que  á  algunos  caciques  había  hecho  el  licenciado 
Cavailón  ó  sus  tenientes,  sepa  vuestra  alteza,  estaba  la  tie- 
rra alterada.  Mandóles  que  todos  viniesen  á  dar  el  domi- 
nio á  vuestra  real  corona,  apercibicndoles  que  el  que  estu- 
viese rebelde  lo  castigaría.  Dentro  de  quince  días  que  es- 
tos prencipales  fueron  con  este  despacho,  vinieron  á  la  dicha 
ciudad  diez  ó  doce  caciques  de  diferentes  provincias,  entre  los 
cuales  vino  uno  que  á  todos  ecedía  en  autoridad,  el  cual  di- 
jo ser  cacique  de  la  provincia  de  Auzarrí  (Aserrí);  con  el 
cual,  por  estar  la  provincia  dicha  camino  do  la  mar  del  Nor- 
te, por  donde  el  dicho  general  llevaba  intento  de  entrar  la 
tierra  adentro,  consultó  muchos  cosas,  entre  las  cuales  fué 
decirle  que  él  había   venido,    en   nombre  -dtí  vuestra  alteza, 
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H  deecobrir  y  poblar  aquella  tierra;  que  pues  él  la  sabía,  qur 
le  rogaba  que  fuese  con  el  dicho  general  lí  se  la  mostrar, 
que  el  le  pronietía  de  te  hacer,  en  nombre  de  vuestra  alteza, 
muchas  mercedes;  el  cual  te  respondió  que  él  lo  haría  y  que 
ól  daba  su  palabra  de  llerar  al  dicho  general  á  lo  ináa  po- 
blado de  toda  ella.  Pidióle  el  general  le  ayudase  con  ta- 
niemes,  indios  de  carga,  para  que  llevasen  la  ropa,  armas  y 
matalotaje  de  los  soldados;  á  lo  cual  respondió  que  si  haría, 
que  le  diesen  por  cuenta  cuántos  habían  de  ser;  y  el  dicho 
general  le  dio  cuatrocientos  granos  de  maíz,  de  lo  cual  el 
cacique  se  espantó  mucho  y  dijo  que  Garavito,  con  todo 
su  poder,  no  podía  dar  tantos;  á  lo  cual  le  fué  respondido 
que  no  altercase  más  sobre  aquel  negocio,  que  llevase  los 
dichos  granos  y  que  se  fuese  á  su  casa,  y  que  para  tal  día, 
el  cual  !e  fué  señalado,  tuviese  los  dichos  indios  aparejados. 
Kl  cual  ¡do,  habiendo  el  general  dado  la  orden  en  lo  de  In 
ciudad  y  su  comarca,  dejando  íi  Juan  de  Illane»  (Yáñczf) 
de  Castro  por  su  teniente,  partió  do  la  dicha  ciudad  con  se- 
tenta soldados  y  con  hasta  cien  indios  que  le  dieron  la  pro- 
vincia de  Garavito,  y  la  provincia  de  Pacnca,  el  Gitarco. 
Abra  (BarvaT),  Tices  y  los  Votos.  Salió  de  la  dicha  ciudad 
para  ir  á  la  provincia  de  Anzarrí  (Aserrí);  muchos  soldados, 
con  la  esperanza  de  que  en  la  dicha  provincia  se  les  daría 
todo  recaudo,  llevaron  más  fardaje  del  que  se  requería,  lle- 
vándolo en  caballos  cargados;  los  cuales,  por  ser  la  tierra 
doblada,  pasaron  gran  trabajo.  Había,  dende  la  dicha  ciu- 
dad á  la  provincia  dicha,  tres  jomadas.  Las  jornadas  so 
entenderá  de  aquí  adelante  que  cada  jornada  tiene  cuatro 
leguas.  Donde  llegados,  yo  no  vide  más  de  una  casa,  la 
cual  dijeron  ser  del  cacique,  en  la  cual  el  general  se  aposen- 
tó; y  luego  el  cacique  salió  á  hablar  al  dicho  general  y  le  di- 
jo que  su  merced  fuese  bien  venido  y  que  le  hacía  saber  que 
todo  estaba  aparejado,  que  viese  cuando  quería  comenzar  á 
n>archar.  El  general,  después  de  le  haber  abrazado,  lo  di- 
jo que  él  se  holgaba  mucho  de  verle  y  más  de  que  tan  bien 
compílese  su  palabra,  y  que  su  deseo  era  luego  marchar, 
que  mondase  apcrcehir  los  tamemes  para  que  á  cada  solda- 
do se  le  diesen  los  que  obiese  menester.  Venido  el  día  quo 
liabíamos  de  marchar,  que  fué  dende  á  dos  días,  comenzaron 
á  juntarse  los  indios;  y  habiéndose  juntado  como  hasta  ochen* 
ta  y  tantos  indios,  el  cacique  dijo  al  general    que  él  no  tenía 


g™o::b,GoO'^lc 


40  Documentos  Inéditos 

iit¿8  indios  do  aquellos  que  allí  estaban,  que  con  ellos  v 
L-on  BU  persona  pedia  ayudar  y  servil'  en  aquella  jornada;  lo 
cual  visto  por  el  general,  mandó  que  lo  aprisionasen,  y  se  le 
luandó  notificar  de  parte  del  general  que  compílese  los  ta- 
nicmcs  Á  cuatrocientos,  sino  que  le  mandaría  matar;  &  lo  cual 
ol  cacique  respondió  que  se  podía  ejecutar  en  é!  la  mueite 
que  le  sígDÍficaba,  porque  6\  no  podía  dar  más  indios  de  los 
que  allí  estaban.  Yendo  yo  á  ver  al  dicho  cacique,  por  man- 
dado del  general,  le  dijo  que  rae  pesaba  de  lo  sucedido  y 
que  le  hacia  saber  eran  breves  bus  días  si  no  daba  buen 
despacho  al  general;  el  cual,  diciéndome  que  él  no  podía 
m/is,  dando  un  sospiro,  llamó  á  un  prencípal  y  le  dijo  al  oído 
lo  que  despuée  yo  supe,  que  fué  decirle  que  ya  vía  c!  aprie- 
to en  que  estaba;  que  le  rogabafuese  al  cacique  del  Abra  y 
le  dijese  y  rogase  de  su  parte  ie  ayudase  con  algunos  lamo- 
mes,  porque  ol  general  no  ejecutase  en  él  su  furia  mandíin- 
dolc  matar.  El  prencípal  fué  luego  al  general  y  le  dijo  que 
no  tovíese  enojo  ni  mandase  matar  á  su  cacique,  que  el  iba 
por  los  indios.  Fué  y  volvió  otro  día  con  treinta  indios,  con 
loa  cuales  y  con  los  que  al  principio  se  habían  juntado  del 
cacique,  acordó  el  general  hacer 'la  jornada,  conformándose 
con  el  cacique  y  diciéndole  que  pues  no  le  había  dado  buen 
recaudo  de  tamemes,  que  procurase  con  la  brevedad  posible 
llevarlo  adonde  podiese  proveerse  de  ellos;  lo  cual  el  caci- 
que le  prometió;  y  llevando  el  cacique  siempre  guarda,  par- 
timos de  la  dicha  provincia  para  la  de  Quepo,  provincia  que 
decía  el  cacique  tenia  luuclios  indios;  y  habiendo  andado  dus 
jomadas,  el  dicho  cacique  dijo  al  general  que,  dos  leguas  de 
allí,  á  una  mano  del  camino,  estaba  un  prencípal  suyo,  el 
cual  se  le  había  i-ebolado  con  otros  que  por  la  tierra  adentro 
üc  habían  metido,  sólo  porque  el  dicho  cacique  había  dado 
el  dominio  y  se  había  proferido  de  llevar  al  dicho  gene- 
ral la  tierra  adentro;  dando  á  entender  que  ésta  había  si- 
do la  prencípal  causa  por  que  no  había  podido  complir  en  lo 
de  los  tamemes,  conforme  á  su  deseo.  Mandó  el  general  pa- 
rase allí  el  real  é  invió  veinte  soldados  adonde  el  prencípal 
estaba,  al  cual  hallaron  que  había  espirado  aquella  noche; 
trujeron  los  indios,  que  fueron  siete  ú  ocho.  Otro  día  mar- 
chamos, y,  sin  este  otros  cuatro,  por  la  tierra  más  áspera 
que  creo  hay  en  el  mundo,  todo  montaña  muy  espesa;  y  al 
Besto  llegamos  á  la  provincia  de  QtKjio,  adonde,  teniendo  no- 
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ticia  el  cacique  de  la  diclia  provincia  que  éramos  llega- 
dos, salió  COD  hasta  veinte  indios  j  rogó  al  general  que 
mandase  á  los  soldados  que  no  les  hiciesen  mal  ni  fue- 
sen &  les  robar  sus  casas,  que  él  prometía  de  dar  al  ge- 
neral todo  recaudo,  porque,  de  indios  de  la  provincia  de 
Pacaca,  había  sido  informado  el  general  iba  en  demanda  de 
mucho  oro,  que  él  nos  llevaría  allí  y  iría  en  persona.  El  ge- 
neral mandó  no  se  le  hiciese  daño  ninguno,  y,  dándole  las 
gracias  por  lo  ofrecido,  tomó  cuatrocientos  granos  de  maíz  y 
le  dijo  qne  tantos  tamemes  había  menester  para  ir  bien  avia- 
dos los  soldados,  que  los  mandase  apercebir;  el  cual  los  tomó 
y,  apartando  ciento  y  treinta,  dijo  que  aquellos  podría  dar 
y  no  más,  los  cuales  el  general  le  mandó  apercebiese;  y  ha- 
biendo estado  cinco  ó  seis  días  alojados  en  la  orilla  de  un 
ríe  frontero  de  las  casas  del  dicho  cacique,  salimos  para  In 
provincia  de  Cota,  adonde,  el  cacique  dijo  al  general,  halla- 
ría todo  recaudo  de  lo  que  iba  á  buscar  y  deseaba.  De  esta 
provincia  se  volvió  el  cacique  de  Auíforrí  con  todos  los  in- 
dios que  nos  había  dado.  El  cacique  de  Quepa,  antes  de 
marchar,  presentó  al  general  ciertas  piezas  de  oro  labradas,'' 
que  todas  valdrían  como  hasta  ciento  y  cincuenta  pesos,  las 
cuales  dijo  haber  habido  en  rescate  de  la  tierra,  aguas  ver- 
tientes á  la  mar  del  Norte.  Dcnde  á  dos  días  que  marcha- 
mos, salimos  á  la  mar  del  Sur;  y,  yendo  por  la  playa  cuatro 
jomadas,  tomamos  á  entrar  la  tierra  adentro;  y  habiendo  an- 
dado, la  vuelta  de  la  mar  del  Norte,  tres  jomadas,  dimos 
con  camino  seguido;  por  lo  cual  y  porque  el  cacique  dijo  es- 
tar el  fuerte  de  Cotú  cerca,  el  general  mandó  apercebir 
treinta  hombres  para  que  fuesen  de  noche  y,  sin  ser  sentidos, 
asaltasen  el  dicho  fuerte  y  le  prendiesen  los  caciques.  Fué 
por  capitán  de  esta  gente  Francisco  de  Marmolejo,  el  cual 
tuvo  tanto  descuido  que,  habiendo  dejado  las  armas  los  más 
de  los  soldados,  por  llevar  las  manos  desocupadas  para  ran- 
chear, habiéndolas  dado  á  criados  que  llevaban,  estando  ya 
dentro  en  el  fuerte,  dieron  los  indios  en  ellos;  y,  como  los 
tomaron  sin  rodelas  que  es  la  principal  defensa  para  contra 
indios,  hirieron  á  los  veinte  de  ellos  de  muy  malas  heridas 
con  barras  arrojadizas  y  lanzas;  por  lo  cual  les  convino  re- 
tirarse é  inviar  á  decir  al  general  con  la  brevedad  posible 
los  socorriese,  porque  como  las  heridas  se  iban  resfriando  y 
ellos  se  comenzaban  á   tullir,   no   esperaban   menos  que  la 
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muerte  ai  el  socorro  no  venia.  En  el  Ínter,  con  algunos  ar- 
cabuces que  babían  llevado,  comenzaran,  los  que  no  estaban 
heridos,  á  tirar  al  fuerte;  con  lo  cual  cobraron  loe  indios  mu- 
cho temor,  viéndose  matar  de  tan  lejos,  porque  de  los  arca- 
busazos  que  tiraron  fiíeron  muertos  veinte  y  siete  indios  y 
cinco  mujeres,  las  cuales  se  habían  sabido  encima  de  sns  ca- 
sas á  dar  grita  A  los  nuestros;  entre  estos  indios  fueron  muer- 
tos dos  caciques  de  siete  que  en  el  fuerte  había.  Siendo  el 
general  avisado,  vino  por  la  posta;  lo  cual  visto  por  los  in- 
dios, sin  les  hacer  otro  daño,  desmampararon  el  fuerte  y  ca- 
sas que  en  él  había,  las  cuales  dijeron  algunos  soldados  que 
serían  sesenta  y  cinco;  porque,  según  decían,  antea  de  que- 
marse, que  luego  en  llegando  el  general  á  ellas  comenza- 
ron á  arder,  las  habían  contado. 

Luego  el  día  siguiente  me  mandó  el  general  que  con 
treinta  soldados  fuese  á  correr  la  tierra  y  viese  si  podía  to- 
mar algún  indio  para  inviar  &  llamar  los  caciques;  lo  cual 
hice,  y  siéndome  la  fortuna  favorable,  antes  ae  medio  día 
volví  al  real  trayendo  dos  indios;  con  los  cuales  el  general 
invió  &  decir  á  los  caciques  que  el  daño  que  se  les  ha- 
bía hecho  no  había  sido  por  su  mandado,  y  que  el  ci^itlin 
que  lo  había  hecho  estaba  bien  castigado,  ansí  con  las  heri- 
das que  ellos  le  habían  dado  como  con  haberle  él  reñido  mu- 
cho; que  les  rogaba  viniesen  á  le  ver  y  í  dar  el  dominio,  co- 
mo habían  hecho  los  demás  caciques  que  atrás  quedaban; 
que  él  les  prometía  todo  buen  tratamiento;  los  cuales  fueran 
y,  volviendo  otro  día  el  uno  de  ellos,  con  una  patena,  en  In 
mano,  de  oro,  dijo  que  los  caciquea  venían  otro  día  á  dar  el 
dominio,  y  que,  en  señal  de  paz  y  amor,  inviaban  aquella 
patena  al  general,  la  cual  recebió.  Otro  día  vinieron  los  ca- 
ciques, loa  cuales  trujeron  al  general  ciertas  piezas  de  oro; 
y  habiéndose  informado  de  ellos  de  la  población  que  adelan- 
te había,  le  dijeron  que  á  cuatro  jomadas  estaba  la  provin- 
cia de  Cia;  y  á  otras  cuatro,  la  vuelta  de  la  mar  del  Norte, 
estaba  la  do  Ca^a;  lo  cual  sabido  por  el  general,  parecién- 
dole  que  no  las  podría  ver  todas  segán  que  deseaba,  acordi'i 
volverse  á  la  ciudad.  Y  la  prencipal  causa  de  esta  endeter- 
niinación  fué  que  algunos  soldados  se  le  desvergonzaron  á 
decir  que  no  bacía  la  guerra  como  ellos  deseaban,  que  era 
íi  fuego  y  á  sangre.  Tuvo  en  este  pueblo  noticia  que,  aguas 
vertientes  á  la  mar  del    Norte,   había   ríos   y  quebradas,  de 
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adonde  Jos  iodios  sacaban  oro,  de  adonde  decían  habían  ha- 
bido aquellas  piezas  que  allí  le  presentaron,  que,  á  mi  pare- 
cer, las  que  yo  vide  valdrían  trescientos  peBOS.  También 
tuvo  el  general  noticia  que,  pasado  de  üc^a,  aguas  ver- 
tientes á  la  mar  del  Norte,  había  muchos  pueblos;  los  cuales, 
yo  tengo  entendido  y  según  lo  que  vi  en  la  dicha  tierm,  y 
también  en  la  Nueva-Jaen,  tierra  que  confina  con  ésta  de  la 
mar  del  Norte,  ana  parentela  de  padres  é  hijos  é  nietos  lla- 
man un  pueblo  j  también  provincia,  según  son  los  parientes 
pocos  ó  muiíhos.  De  este  pueblo  y  fuerte  de  Cotu  llevé  un 
indio  á  la  provincia  de  Nicaragua,  del  cual  fui  enteramente 
informado  de  lo  qae  digo;  porque  diciéndole  yo  que  cómo  en 
un  pueblo  tan  pequeño  como  era  el  fuerte,  faabia  tantos  ca- 
ciques, me  respondió  que  tantos  pueblos  había  en  oí  fuerte 
como  caciques  había;  y  que  ansí  era  en  todo  lo  demás  de 
nquella  tierra,  aguas  vertientes  k  la  mar  del  Norte,  adonde 
hay  la  fama  de  las  muchas  poblaciones  y  pueblos.  Querién- 
dome yo  informar  de  personas  que  por  la  mar  del  Norte  han 
entrado  en  aqnella  tierra,  me  han  dicho  lo  mismo;  en  cspe- 
cial  un  suegro  mío  me  ha  certifieado  que  en  todo  lo  que  en 
aquella  tierra  anduvo,  que  fué  mucho,  nunca  vÍdo  tres  casas 
Juntas;  por  lo  cual  tengo  entendido,  y  vuestra  alteza  acpa, 
que  en  aquella  tierra  no  hay  tantos  indios  como  algunos  han 
dicho  y  á  vuestra  alteza  han  informado.  Esta  tierra,  aguas 
vertientes  á  la  mar  del  Norte,  es  tierra  de  muchosy  grandes 
ríos,  toda  la  más  montaña  y  que  lo  más  del  año  llueve  en 
ella.  Esos  pocos  indios  que  hay  son  muy  belicosos,  á  causa 
de  que  como  la  tierra  no  se  puede  andar  á  caballo,  nos  tie- 
nen muy  gran  ventaja  á  pié;  tierra  muy  aparejada  para  que 
los  indios,  si  no  quieren  dar  el  dominio,  no  haya  quien  les 
vaya  á  la  mano,  sino  es  haciéndoles  la  guerra  á  fuego  y  á 
sangre;  lo  cual  si  ansí  se  hiciese,  en  breve  serian  acabados 
ó  se  pasarían  de  la  otra  banda  del  Desaguadero,  como  hicie- 
ron los  de  la  otra  á  ésta  otra,  cuando  el  capitán  Castañeda 
pobló  la  Jaén,  queriéndoles  apremiar  á  que  tributasen.  En 
esta  tierra,  volviendo  segunda  vez  Juan  Vásquez  de  Coro- 
nado, dijo  haber  descobierto  un  río  muy  caudaloso,  al  cual 
llamó  el  río  del  Estrella,  donde  dijo  haber  sacado  cantidad 
de  oro;  lo  cual  descobierto,  luego  se  embarcó  y  fué  á  dar  no- 
ticia á  vuestra  alteza;  y  según  yo  he  sabido  de  personas  que 
de  vuestra  real  corte  han  venido  á  esta  tierra,  el  dicho  Juan 
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Vásqiiez  informó  ¿  vaestra  alteza  en  grandísima  cantidad, 
más  de  lo  que  ella  es;  de  donde  pudiera  redundar,  á  lo  que 
A  mí  me  parece,  que  al  llegar  á  Costa-Rica  con  tanto  caba- 
llero é  hijodalgo  como  traia,  fuera  causa  de  que,  vistoso  per* 
didos  y  que  los  había  engañado,  le  mataran  ó  hicieran  algún 
desatino,  de  los  que  en  estas  partes  contra  vuestro  real  ser- 
vicio se  han  hecno.  La  tierra  que  70  llamo  Costa-Rica, 
donde  agora  está  poblada  la  ciudad  que  llaman  Nuevo-Car- 
tago,  es  tierra  de  buen  templo,  fría  y  maj  fértil,  y  que  en 
ella  se  darán  todas  las  frutas  y  legumbres  de  España;  y  tie- 
rra donde  se  cogerá  mucho  pan  de  tngo.  Están  á  la  redon- 
da de  ella  las  provincias  de  Garavito,  Aiusarrí  (Aserrí), 
Pacata,  el  Guarco  (Ujarrás),  los  Tices  (3),  el  Abra  (Barva)  y 
otros  muchos  pueblos  y  provincias  que  al  presente  no  tengo 
memoria  de  sus  nombres;  los  Votos  están  treinta  leguas  de 
la  ciudad,  Qu^  otras  treinta,  Coto  y  Boruca  cincuenta  le- 
guas; en  todas  las  cuales  dichas  provincias  no  haj  tantos  ia- 
dioB  como  6,  vuestra  alteza  habrán  informado.  Preguntán- 
dole yo  á  Juan  Vásquez  de  Coronado,  estando  de  camino  pa- 
ra ir  á  informar  &  vuestra  alteza  del  estado  de  la  tierra,  que 
cuántos  naturales  le  parecía  que  podría  haber  en  la  provin- 
cia que  llaman  de  Costa-Rica,  me  dijo  que  había  pasados  de 
treinta  mil  indios,  y  que,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Kor- 
te,  había  cU&renta  mil;  por  lo  cual  creo  informó  á  vuestra 
alteza,  como  tengo  dicho.  Yo,  señor,  conforme  á  lo  prome- 
tido, digo  que  en  la  provincia  que  llaman  de  Costa-Rica,  ha- 
brá en  toda  ella  cinco  mil  indios;  y,  aguas  vertientes  á  la 
mar  del  Norte,  en  todo  lo  que  Juan  Vásquez  anduvo,  no  hay 
pasados  de  dos  mil^(f.)  Juan  Dávüa. 

(Z}—T¡ix»,  parcialidad  do  indios  incluida  en  el  pueblo  de  Biu-- 
KO  (Tomo  n,  p.  304). 
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(1)  Probanza  tiecha  en  virtnd  de  real  cédula,  sobre  s^i 

es  cierto  qne  Joan  Vásqnez  de  Coronado  entró  j 

pobló  la  proTÍDeia  de  Costa-Rica  y  Nnevo- 

Cartago-  Fecha  en  Santiago  de  Gnate- 

mala  á  18  de  agosto— Año  de  1564  (2). 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatema- 
la, diez  y  ocho  días  del  mee  de  agosto  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  ilustre  señor  licenciado  Fran- 
cisco Bricefio,  visitador  y  juea  de  residencia  de  la  audien- 
cia real  de  loa  Confines,  fué  presentada  una  cédula  de  su 
majestad,  firmada  de  su  real  nombre,  su  tenor  de  la  cual,  es 
la  siguiente: 

"El  rey=Presidente  é  oidores  do  la  nuestra  audiencia 
real  de  los  Confines  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la 
provincia  de  Guatemala,  y,  en  vuestra  ausencia,  á  vos  el 
licenciado  Briceño,  ¿  quien  habernos  proveído  por  visitador 
de  la  dicha  audiencia.  POr  parte  de  Juan  Vásquez  de  Coro- 
nado, vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  me  ha  sido  hecha  re- 
lación, que  él  filé  proveído,  por  vos  el  dicho  presidente  i- 
oidores,  de  la  alcaldía  mayor  de  las  provincias  de  Nicaragua 
y  Costa-Rica  y  Nuevo-Cartago,  en  lugar  del  licenciado  Juan 
Cavallón,  fiscal  de  la  nuestra  audiencia  real  de  la  Nueva-Es- 
paña (<}),  atento  4  lo  que  nos  ha  servido;  y  entendiendo  que 

(1) — E8t«  docnmento  ha  sido  publicado  en  la  Q/leccióu  de  Docn- 
metitot  Inédito»  del  Archivo  de  India*  [tomo  XIV,  p.  485]. 

¡2)-- Archivo  de  Indias.     Patrimalo,  Est.  1 P  Caj.  1 9 

(3) — Se  repite  el  error  de  aBegntar  que  el  licenciado  Juau  C»(-n- 
IMu  fué  nombrado  fiscal  p&ra  la  andiencia  de  Nueva-EeiMÜa  (Méxi- 
co). Adem^  del  documento  publicado  en  la  nota  a  (Tomo  I,  p, 
181),  qne  prueba  qne  el  nombramiento  fué  para  la  audiencia  de  tos 
Confluea,  poseo  airo  manuscrito  é  inédito,  una  informaciiín  segui- 
da por  el  doctor  Diego  Sánchez  de  ValenzueU,  en  que  se  dice:  "En 
Santiago  de  Guatemala,  &  veiute  €  dos  dfas  del  mes  de  enero  de 
quinientos  é  sesenta  é  'CKs  años,  se  recibiij  juramento  del  licencia- 
do Jnan  Gavallúu,  fitcal  de  S.  M.  en  tu  auiHettcia  feal  de  la*  Gonjiítes. 
ao  cargo  de  él  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente."  Pudiera,  a^r 
que  in¿s  tarde  hubiera  sido  trasladado  de  la  audiencia  de  los  Con- 
fiues  J  la  de  Kueva-España. 
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ansí  convenía  á  nuestro  servicio  T  bien  de  las  dichas  provin- 
cias y  naturales  de  ellas,  y  por  haber  en  su  persona  laa  calida^ 
des  para  ello  necesarias,  como  de  ello  nos  había  constado;  y 
i\ne  él  aceptó  el  dicho  cargo  con  el  buen  celo  qoe  tenia  de 
nos  servir  j  hacer  el  fruto  que  convenía  en  loa  dichos  natu- 
rales, como  lo  ha  hecho;  j  por  ser  en  tiempo  tan  necesaiio 
para  ello  y  para  la  población  dé  laa  dichaa  provincias,  por- 
que cuando  salió  el  dicho  licenciado  do  ellas,  el  ni  los  soldados 
que  con  ól  estaban,  no  tenían  ningunos  bastimentos,  y  se  sa- 
lían huyendo,  hasta  que  proveyó  de  loa  que  fueron  necesa- 
rios á  su  propia  costa,  en  que  ha  gastado  más  de  diez  mil 
pesos  de  oro;  lo  cual  ha  sido  causa  para  que  laa  dichas  pro- 
vincias se  pueblen;  y  me  ha  sido  suplicado  que,  atento  á  lo 
susodicho  y  á  que  está  muy  gastado  y  con  necesidad,  le  hi- 
ciese merced  de  mandarle  confirmar  el  nombramiento  de) 
dicho  oficio  y  darle  título  de  él,  como  la  mi  merced  fuese.  Y 
porque  yo  quiero  ser  informado  de  qué  calidad  es  la  tierra 
donde  ansí  está  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que 
nuevamente  se  ha  dcBcubierto,  y  qué  distancia  hay  desde 
allá  á  esa  audiencia,  y  si  convemá  que  so  haga  goWmación 
por  si,  y  qué  es  lo  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Vásquez  y 
en  qué  cosas,  y  si  hizo  á  su  costa  la  entrada  y  población  de 
las  dichas  provincias;  vos  mando  á  cualquier  de  vos,  que  en- 
viéis arte  nos  á  nuestro  consejo  de  las  Indias,  relación  par- 
ticular de  ellos,  juntamente  con  vuestro  parecer;  para  que 
vista,  se  provea  en  todo  lo  que  más  convenga.  Fecha  en 
Sladrid,  á  veinte  y  seis  de  julio  de  mil  é  quinientos  y  sesen- 
ta y  tres  afios=(f.)  Yo  el  Rey^Por  mandado  de  su  majes- 
tad=(f.)  Francisco  de  Eraso  . 

É  por  el  dicho  señor  visitador  vista  la  dicha  real  cédu- 
la, la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza, 
con  el  acatamiento  debido;  é  cuanto  al  cumplimiento  de  ella, 
dijo  qae  hará  y  cumplirá  lo  que  su  majestad  le  manda  por 
la  dicha  cédula  real=:(f.)  Gabriel  Pérez. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatema- 
la, diez  y  seis  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años;  el  señor  visitador,  en  cumplimiento  de 
la  cédula  real  de  su  majestad,  ante  su  merced  presentada, 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  del  licenciado  Miguel 
Muñoz,  provisor  del  obispado  de  la  provincia  do  Nicaragua, 
presbítero,  so  virtud  del  cual,  juró  por  las  ordenes  que  tiene 
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de  señor ,  san  Pedro,  qne  diría  verdad  de  lo  que  le  fuese 
preguntado  é  sopiese  en  el  caso  de  que  su  merced  quería  ser 
informado,  6  dijo  é  declaró   lo  siguiente: 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vásquez  de  Corona- 
do, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua,  é 
si  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa-Rica,  donde 
el  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado  estuvo  entendiesdo  en 
la  pacificación  de  los  naturales  de  ella;  dijo  que  conoce  al  di- 
cha Juan  VásqueE  de  Coronado  antes  que  fuese  alcaUe  ma- 
yor en  la  provincia  de  Nicaragua  é  después  que  fué  proveído 
al  dicho  cargo,  é  tiene  noticia,  por  relaciones  de  capitanes  é 
soldados,  de  la  tierra  de  Costa-Rica  é  Nuevo-Cartago,  que 
han  estado  en  la  dicha  tierra  entendiendo  en  la  dicha  paci- 
ficación de  los  naturales  de  ella;  porque  le  han  dado  relación 
é  nueva  de  la  dicha  tierra,  é  por  estar,  como  está,  tan  cercana 
á  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  donde  este  testigo  ha  re- 
sidido, é  por  haber  tenido  la  jaridicién  de  aquella  tierra  en 
lo  espiritual  é  haber  enviado  á  ella  sacerdotes  que  dotrína- 
sen  loB  naturales,  de  quien  ansimismo  se  ha  informado  de 
la  dicha  tierra. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  de  qué  calidad  es  la 
tierra  de  la  dicha  Costa-Rica,  que  ansí  nuevamente  se  lia 
descubierto,  é  qué  distancia  hay  desde  ella  hasta  esta  ciudad 
de  Guatemala,  donde  solía  residir  la  audiencia;  dijo  que  h> 
que  este  testigo  ha  entendido  de  personas  que  de  aque- 
lla tierra  han  salido,  de  quien  se  ha  informado,  ea  que  la 
dicha  tierra  es  montuosa,  é  que  es  estrecha,  porque  dicen  quo 
hay  poca  distancia  de  leguas  de  la  mar  del  Surá  la  d^l 
Norte,  é  que  es  tierra  fría,  sana,  de  buen  temple;  é  que  en  al- 
gunos ríos  hay  oro,  é  de  poca  gente,  é  que  viven,  apartados 
unos  de  otros,  é  que  la  mayor  población  que  se  ha  hallado 
junta,  será  hasta  ochenta  indios,  é  que  dicen  hombres  que 
la  han  andado,  que  habrá  basta  cuatro  mil  indios  en  toda 
ella,  é  no  más;  y  que  confina  con  la  tierra  de  Veragua,  que 
se  gobierna  por  Nombre  de  Dios;  é  que  dende  la  prímera  po- 
blazón  de  la  dicha  tierra  que  hicieron  los  españolea  cuando 
entró  el  licenciado  Cavallón,  habrá  doscientas  leguas,  poco 
más  ó  menoa,  hasta  esta  ciudad  de  Guatemala. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo,  si  convenía 
que  se  hiciese  gobernación  por  sí  la  dicha  tierra  de  Costa- 
Kica,  ó  cómo  podria  ser  mejor   gobernada;    dijo  que  lo  que 
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tiene  entendido  este  testigo,  de  lo  qoo  ha  víato  y  oído  tratar 
y  comunicHr  á  pereonas  que  lo  eaben  é  han  visto  lo  que  ha 
pasado,  le  parece  que,  de  gobernarse  aquella  tierra  junta- 
mente con  la  provincia  de  Nicaragua  é  ser  toda  una  gober- 
nación, la  dicha  tierra  de  Costa-Rica  recibe  provecho,  por 
el  favor  é  socorro  que  de  la  dicha  provincia  le  va;  pero  que 
es  en  grande  peijuicio  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua 
é  de  los  naturales  de  ella,  porque  de  ella  sacan  muchas  piezas 
do  indios  por  mar  é  por  tierra  los  soldados  para  llevar  á 
la  dicha  provincia;  lo  cual  la  justicia  no  lo  ha  remediado;  lo 
cual  se  remediará  mejor  é  más  bastantemente,  si  la  dicha 
gobernación  estuviese  distinta,  porque  cada  uno  de  los  go- 
bernadores miraría  por  su  tierra  é  gobernación;  ansimíamo, 
por  la  distancia  que  hay  de  la  una  tierra  á  la  otra,  le  pare- 
ce que  no  la  podría  gobernar,  siendo  un  gobernador;  é  so 
gobernará  mejor  de  por  sí   cada   una   de  las  dichas  provín- 

Preguntado  diga  é  declare  qué  es  lo  que  ha  servido  el 
dicho  Juan  Vásquez  y  en  qué  cosas,  y  ai  hizo  la  dicha 
entrada  y  poblazón  de  la  dicha  provincia  á  eu  costa;  dijo 
que  al  tiempo  que  el  licenciado  Cavallón  salió  de  aquella  tie- 
rra, dejó  poblado  un  pueblo  que  se  llama  Castillo  cíe  Garcí* 
&[uñnz,  y  pacificó  á  ciertos  indios  que  se  llaman  los  Gusta- 
res, y  en  la  dicha  ciudad  de  Garcí- Muñoz  hasta  cien  solda- 
dos, poco  más  ó  menos,  en  su  sustento;  y  enviándole  comi- 
sión de  la  audiencia  que  reside  en  esta  ciudad  para  que  en* 
traao  en  la  dicha  ciudad,  en  lugar  del  licenciado  Cavallón, 
entró  allá  con  hasta  treinta  soldados,  poco  más  ó  menos,  so- 
corriéndoles de  su  hacienda  con  algún  angeo  é  alpargates,  é 
i-ocincs  y  algunas  armas;  y  ansimismo  compró  un  barco 
que  lo  metió  por  la  mar,  con  municiones  y  cosas  de  basti- 
mentos; lo  cual  todo  fué  á  su  costa,  y  siempre,  después 
que  estuvo  dentro,  envió  por  otras  cosas,  é  se  le  metieron,  en 
especialmente  ganados;  é  que  después  de  estar  dentro,  hi- 
zo ciertas  entradas  en  la  tierra,  do  las  cuales  resultó  pacifi- 
car algunos  indios;  y  descubrió  algunos  valles  que  se  en- 
tiende que  en  ellos  y  en  sus  ríos  hay  oro;  lo  cual  hasta 
entonces  no  estaba  descubierto;  de  lo  cual,  en  nombre 
de  su  majestad,  tomó  posesión;  é  teniendo  la  tierra  en 
este  estado,  se  salió  el  dicho  Juan  Vásquez  para  ir  á  los 
reinos  de  Castilla  á   informar   á   su  majestad;   é  que  en  las 
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eotradas  que  el  dicho  Juan  Vásquez  hizo,  pasó  mucho  tra- 
bftjo  é  sirvió  mucho  á  bu  majestad;  c  que  después  de  salido 
el  dicho  Juan  Vásquez,  por  ordea  que  él  dejó  dada,  se  mudó 
la  dicha  ciudad  de  Garci-Muñoz  en  ud  valle  que  está  la  tierra 
más  adentro,  por  estar  más  cerca  de  las  pobUciones  de  los 
indios;  é  qae  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  que  le  es  preguntado, 
para  el  juramento  que  hizo;  é  dijo  que  es  de  treinta  y  un  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo;  é  no  le  tocan  las  generales  pregun- 
tas; é  firmólo  de  su  nombre={f.)  el  licenciado  Miguel  Mu- 
ñoz^(f.)  el  licenciado  Briceño=(f.)  Gabriel  Pérez. 

En  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  vi- 
sitador, para  la  dicha  información,  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  Sodrigo  de  Contreras  Bielma,  vecino  de  la  pro- 
vincia de  Nicaragua;  é  si  tiene  noticia  de  la  tierraque  dicen 
Costa-Ricp,  donde  el  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado,  es- 
tuvo entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  ella; 
dijo  que  conoció  al  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado,  antes 
que  fuese  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua,  de 
quince  años  ft  esta  parte;  é  que  no  le  conoció  siendo  alcalde 
mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua;  é  que  tiene  noticias  de 
tn  tierra  que  dicen  Costa-Rica,  porque  este  testigo  ha  esta- 
do en  ella,  en  la  parte  del  Norte  y  en  la  parte  del  Sur,  antes 
que  entrase  Juan  Vásquez  en  ella,  dos  años  continuos,  po- 
co más  ó  menos,  y  la  anduvo  é  paseó  mucha  parte  de  ella,  é 
sabe  que  es  cercana  la  dicha  Costa-Rica  á  la  dicha  provin- 
cia de  Nicaragua;  fué  preguntado  que  diga  é  declare  ai  eabe 
de  qné  calidad  es  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  qne  ansí 
nuevamente  se  ha  descubierto,  qué  distancia  hay  desde  ella 
liasta  esta  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  donde  solía  re- 
itidir  la  audiencia;  dijo  que  en  el  tiempo  de  los  dichos  dos  años 
que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  Costa-Rica,  vio  y  enten- 
dió que  la  tierra  es  mal  poblada  de  gente,  é  que  la  tierra 
que  está  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Norte,  es  toda  tierra 
montuosa,  de  arboledas  muy  altas;  y  se  halló  oro  en  los  ríos 
é  qnebradas,  donde  se  dieron  catas;  é  también  se  halló  oro 
en  poder  de  los  indios;  y  la  tierra  que  está  hacia  la  parte 
del  Sur,  es  menos  tierra,  y  es  tierra  rosa  de  poco  monte,  por- 
que es  tierra  de  sabanas,  é  que  de  una  mar  á  otra,  por  don- 
de está  al  presente  el  pueblo  asentado,  que  es  el  que  pobló 
el  licenciado  Cavallón,  le  parece  á  este  testigo,  que  podrá 
haber  treinta  6  treinta  y   cinco   leguas,   y    mientras  más  se 
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llega  hacia  PaDamá  se  va  ensangoBtando  la  tierra;  é  que 
desde  U  dicha  primera  población  que  hicieron  Ioh  españoles 
en  la  dicha  Costa-Rica  haata  esta  ciudad  de  Quatcmala,  ha- 
brá doscientas  y  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo,  si  con- 
Temía  que  se  hiciese  gohemacíón  por  sí  la  tierra  de  Costa- 
Rica,  ó  cómo  podría  ser  mejor  gobemadaj  dijo  que  á  este  tes- 
tigo le  parece  que  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica  estaría  me- 
jor gobernada  naciendo  gobernación  de  por  ai,  y  con  me- 
nos perjuicio  de  la  provincia  de  Nicaragua,  porque  este  tes- 
tigo tiene  por  cierto,  que  se  quitarían  las  molestia»  que  recí- 
Beo  los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  sien- 
do como  ha  sido,  toda,  una  gobernación,  de  los  soldados  que 
van  á  la  dicha  Costa-Rica;  porque'  sin  saber  el  capitán,  y 
otras  veces  disimulándolo,  se  llevan  los  indios  é  indias  á  la 
dicha  Costa-Rica,  de  cuya  causa  descasan  los  casados,  ó  so 
les  hacen  otras  molestias  á  los  naturales  contra  su  voluntad, 
lo  cual  cesaría  st  cada  gobernación  está  de  por  sí;  porque 
cada  gobernador  mirará  por  su  gobernación  I  por  qus  sub- 
ditos; y  también  por  la  mucha  distancia  que  hay  desde  Ni- 
caragua hasta  Costa-Rica,  no  se  puede  bien  gobernar  es- 
tando todo  debajo  de  una  gobernación. 

Preguntado  diga  é  declare,  qué  es  lo  que  ha  servido  el 
dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado,  y  en  qué  cosas,  y  sí  hizo 
la  dicha  entrada  y  poblazón  de  la  dicha  provincia  á  su  cos- 
ta; dijo  que  este  testigo  había  aüo  y  medio,  poco  más  ó  me- 
nos, que  llegó  de  los  reinos  de  Castilla  con  su  mujer  c  casa. 
á  la  provincia  de  Nicaragua;  é  cuando  este  testigo  llegó,  el 
dicho  Juan  Vásquez  era  ido  á  lacntrada  y  á  la  dicha  Costa- 
Kica;  en  la  cual  entrada,  supo  este  testigo,  de  soldados  que 
fueron  con  el  dicho  Juan  Vásquez,  que  liabia  hecho  una  » 
dos  entradas;  y  que  si  fué  á  su  costa  ó  no,  este  testigo  no  lo 
sabe;  é  que  ha  sido  verdad  que  pacificó  ciertos  pueblos  de 
indios,  é  que  dicho  Juan  Vásquez  había  aprobado  muy 
bien  como  buen  capitán  en  la  dicha  jornada,  é  quo  de  todo 
lo  que  había  pacificado  iba  tomando  posesión  en  nombre  de 
su  majestad;  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Juan  Vás- 
quez está  muy  adeudado  en  la  dicha  provincia  de  Nicara- 
gua y  en  ésta  de  Guatemala;  é  que  ha  oído  decir  %ste  testi- 
go que  la  mayor  parte  de  las  deudas  que  ha  hecho,  ha  sido 
por  las  muchas  entradas   que   ha  hecho  en  haber  servido  á 
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6U  majestad  en  la  dicha  jornada;  é  que  ésta  es  la  verdad  pa- 
ra el  juramento  que  hizo,  é  dijo  que  es  de  más  de  cuarenta 
y  nueve  años,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales que  le  fueron  hechas;  é  firmólo  de  su  nombre=(f.)  Ro- 
drigo de  Contreras=(f.)  Gabriel  Pérez. 

En  el  dicho  día,  mea  é  año  susodicho,  para  la  dicha  iu- . 
formación,  el  dicho  señor  visitador  tomó  é  recibió  juramen- 
to en  forma  de  derecho  de  Hernando  Bermejo,  vecino  de  es- 
ta ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió decir  verdad,  é  dijo  si  juro  é  amén;  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  lavádula  real  de  su  majestad,  á  las  pre- 
guntas que  le  fueron  hechas,  dijo  é  declaró  lo  siguiente; 

-Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vásquez  de  Corona- 
do, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua,  é 
«i  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  Costa-Rica,  donde  el 
lucho  Juan  Vásquez  de  Coronado  estovo  entendiendo  en  la 
|>acificación  de  los  naturales  de  ella;  dijo  que  conoce  ni  di- 
cho Juan  Vásquez  de  Coronado,  de  veinte  y  dos  años  á  esta 
parte,  é  que  tiene  noticia  de  la  provincia  de  Costa-Rica, 
contenida  en  la  pregunta,  por  relación  que  le  han  dado  mu- 
chas personas  que  han  estado  en  la  dicha  tierra  en  compa- 
ñía del  dicho  Juan  Vásquea  de  Coronado  é  del  licenciado 
Cavallón  que  fué  á  la  dicha  tierra  antes  que  el  dicho  Juan 
Vásquez. 

Preguntado  que  diga  y  declare  si  sabe  de  qué  calidad 
es  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  que  así  nuevamente  se  ha 
ilescubierto,  y  qué  distancia  hay  desde  ella  hasta  esta  ciu- 
dad de  Guatemala,  donde  solía  residir  la  audiencia;  dijo  que 
este  testigo  do  ha  estado  en  la  dicha  tierra,  como  dicho  tie- 
ne, pero  que  por  relación  de  muchas  personas  que  han  esta- 
do en  ella,  con  quien  este  testigo  ha  tratado  sobre  ello,  sabe 
que  es  la  dicha  tierra  montuosa  é  muy  fragosa  en  muchas 
partes,  é  que  aunque  está  poblada  de  naturales,  son  pocos, 
ó  los  pueblos  pequeños,  de  poca  gente,  aunque  dicen  haber 
oro  en  toda  la  dicha  tierra;  é  que  desde  esta  ciudad  de  San- 
tiago de  Guatemala  hasta  lo  postrero  de  la  provincia  de  Ni- 
caragua, que  es  por  donde  van  á  la  dicha  Costa-Rica,  habrá 
ciento  y  noventa  leguas,  que  es  hasta  Nicoya;  é  de  alli  has- 
ta la  dicha  tierra,  habrá  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo  convemia  que 
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ee  tiicieee  gobernación  por  bí  á  la  dicha  tierra  de  Costa' 
Rica,  6  cómo  podría  ser  mejor  gobernada;  dijo  que  lo  que 
sabe  es  que  eetando  el  dicho  Joan  Váequez  de  Coronado 
entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  la  dicha 
Costa-Rica,  este  testigo  fué  proveído,  por  provisión  real  se- 
llada con  el  real  sello,  por  teniente  general  de  alcalde  ma- 
yor de  toda  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  é  cuando  allá 
llegó,  halló  muchas  fuerzas  que  los  soldados  que  habían  ido 
A  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  hacían  é  habían  hecho  á  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  llevándoles  á 
ellos  é  á  BUS  mnjeres  é  hijos,  por  fuerza  é  contra  su  voluu' 
tad,  á  la  dicha  Costa-Rica,  para  su  servicio;  é  les  tomaban 
la  ropa  é  otras  cosas  que  tenían  en  su  casa;  y  era  la  dicha 
fuerza  en  tanta  manera,  que  los  naturales  se  andaban  es- 
condiendo por  los  montes  é  no  osaban  estar  en  sus  casas, 
hasta  que  este  testigo  llegó  á  la  dicha  tierra;  de  lo  cual,  ¿  lo 
que  este  testigo  se  informó  6  después  vido  por  vista  de 
ojos,  era  causa  ser  el  alcalde  mayor  de  Nicaragua,  alcalde 
mayor  de  Costa-Rica;  6  los  tenientes  que  dejaba  en  la  dicha 
tierra,  no  osaban  enojar  á  los  soldados,  por  ser  cosa  del  di- 
cho alcalde  mayor;  los  cuales  dichos  tenientes  se  lo  dijeron 
así  á  este  testigo;  é  cómo  este  testigo  llegó,  no  consintió 
que  se  hiciesen  las  dichas  fuerzas,  ó  proveyó  en  los  caminos 
poi'  donde  los  soldados  habían  de  pasar,  españoles,  con  vara 
de  justicia,  para  que  amparasen  á  los  dichos  naturales,  é  así 
se  sosegaron  los  dichos  indios;  y  el  dicho  Juan  Vásquez, 
desde  la  dicha  Costa-Rica,  le  escribió  á  este  testigo  mucha» 
veces,  que  lo  hacía  mal  en  desaviarle  los  soldados,  y  era  por- 
que no  le  dejaba  sacar  servicio  de  indios;  y  este  testigo,  co- 
mo estaba  proveído  por  su  majestad  é  no  por  el  dicho  Juan 
Vásqnez,  no  se  le  dio  nada  de  ello,  é  toda\-ia  perseveró  en 
lo  susodicho,  é  así  se  apaciguó  é  deshizo  la  fuerza  que  rece- 
bían  los  naturales  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua;  é  qun 
este  testigo  cree  é  tiene  por  muy  ciei-to  que  sí  el  dicho 
alcalde  mayor  que  es  de  Nicaragua,  lo  fuese  de  Cüsta-Rica, 
seria  total  perdición  é  destruición  de  la  dicha  provincia  do 
Nicaragua;  é  por  poblar  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  se 
despoblaría  la  de  Nicaragua;  é  que  los  españolea  é  indios  de 
la  £cha  provincia  están  muy  temerosos  de  que  su  majes- 
tad ha  de  proveer  U  alcaldía  mayor  de  Nicaragua,  junta- 
mente con  la  de   Costa-Rica,    lo   cual   sería  en  mucho  do- 
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servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  de  au  majeatad,  y  da- 
ño de  la  provincia  de  Kicaragna;  c  que  muy  mejor  é  niú» 
conveniente  seria  dividir  las  dichas  provincias,  como  ki 
Bon,  que  no  juntarlas,  pues  el  que  fuere  alcalde  mayor  de 
nicaragua  lia  de  tener  bub  tenientes  en  Costa-Rica,  ó  estando 
en  Costa-Rica,  los  ha  de  tener  en  Nicaragua;  é  que  esto  sa- 
be  de  esta  pregunta. 

Preguntado  que  diga  j  declare  qué  es  lo  que  ha  ser- 
vido el  dicho  Juan  Vásquez,  y  en  qué  cosas,  é  si  hizo  la 
dicha  entrada  é  poblazón  de  la  dicha  provincia  á  bu  costa; 
dijo  que  estando  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  justicia 
mayor  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  le  dijeron  mu- 
chas personas  á  quien  el  dicho  Juan  Vásquez  debía  dineros, 
que  habia  hecho  la  dicha   entrada   é  poblazón  á  su  costa,  é 

3ue  en  ello,  á  la  cuenta  que  daban  á  este  testigo  de  las  deu* 
as  que  habia  hecho  en  armas  é  ganados  que  llevó  á  la  di- 
cha tierra  para  los  soldados  é  en  otros  socorros  que  les  hizo, 
había  gastado  el  dicho  Juan  Vásquez,  de  su  hacienda,  mu- 
cho, é  habia  quedado  empeñado  en  más  de  diez  mil  pesos 
de  oro,  que  debía  á  personas  particulares;  é  que  este  testigo 
se  informó  de  personas  que  venían  de  la  díc]ia  tierra  di' 
Costa-Rica,  é  decían  que  el  dicho  Juan  Vásquea  de  Coro- 
nado trataba  muy  bien  &  Iob  naturales  de  la  dicha  tierra,  i> 
que  solo  había  habido  eceso  en  loa  indios  é  indias  libres  qitc 
sns  soldados  habían  sacado  de  la  provincia  de  Nicaragua  pa- 
ra llevar  á  la  dicha  tierra  en  su  servicio;  é  que  antes  que  d 
dicho  Juan  Vásquez  entrase  en  la  dicha  tierra,  había  entra- 
do con  gente  el  licenciado  Cavallón  é  había  poblada  un 
pneblo  de  españoles,  é  que  cuando  salió  de  la  dicha  tierra, 
vendió  al  dicho  Juan  Váaquez  de  Coronado  su  casa  £  cosas 
que  tenía  é  ganadu,  por  setecientos  pesos  de  oro,  á  lo  que 
«e  acuerda  este  testigo;  é  que  también  los  gastó  el  dicho 
Juan  Vásquez  de  Coronado  con  los  soldados;  é  que  esto  sa- 
be de  la  pregunta;  é  todos  los  soldados  decían  á  este  testigo 
que  en  lo  susodicho  había  el  dicho  Juan  Vásquez-  pasado 
muchos  trabajos  é  había  servido  mucho  á  su  majestad,  ti 
había  descubierto  muy  buenas  tierras,  ricas;  é  que  ésta  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  de  este  caso,  para  el  juramento  que  hi- 
zo, é  firmólo  de  su  nombre;  é  que  este  testigo  es  de  edad  de 
Illas  de  cuarenta  6  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  laa  dcmAs 
gen  erales^  (f.)  Hernando  Bcrmejo:=(f.)  Gabriel  Feroz. 


g™o::b,GoO'^lc 


54  DoCUMENrOS   INÉDITOS 

É  para  la  dicha  ínformaciiin,  el  dicho  señor  visitador 
tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  santa  María,  é  por 
ima  señal  de  cruz,  en  (]ug  paso  bu  maño  derecha,  de  Pedro 
Venegfls  de  loa  Ríos,  tesorero  por  su  magostad  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua;  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad; 
{;  siéndole  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente; 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vásquez  de  Corona- 
do, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua,  é 
si  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  Costa-Rica,  donde  el 
dicho  Juan  Vósquez  de  Coronado  estuvo  entendiendo  en  la 
pflcitícación  de  los  naturales  de  ella;  dijo  que  conoce  al  di- 
cho Juan  Vásquez  de  Coronado  antes  que  fuese  alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  pi-ovincia,  y  después  que  usa  el  oficio  de  al- 
calde mayor  de  ella;  y  tiene  noticia  de  la  tierra  de  Costa- 
Rica,  por  relación  que  ha  tenido  de  soldados  y  de  otras  per- 
sonas que  han  estado  on  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  jior- 
■qne  van  á  ella  por  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  donde 
se  proveo  de  lo  necesario  par»  allií,  de  mantenimientos  é 
otrns  cosas,  porque  la  dicha  Cosla-Rica  confina  á  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  de  qué  entidad  es  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica,  qne  ansí  se  ha  descubierto 
nuevamente,  é  qué  distancia  hay  de  esta  provincia  de  Guíi- 
tcniala  á  la  dicha  Costa-Rica;  dijo  que  á  lo  que  este  testi- 
íío  ha  entendido  de  muchas  personas  que  han  estado  en  !a 
dicha  Costa- Rica,  que  la  dicha  tierra  es  muy  buena  y  sana, 
y  parte  de  ella  es  montuosa,  y  parte  es  tierra  rasa  y  de  sa- 
banas, y  hay  valles;  y  que  hay  muchos  ríos  y  fuentes,  y 
muchas  minas,  donde  han  hecho  catas,  en  las  cuales,  y  en 
algimos  ríos,  se  ha  hallado  oro;  é  que  unsimismo  ha  otdo  de- 
cir que  está  poblada  de  mucha  cantidad  de  indios,  y  que  os 
tierra  fértil  y  abundante  de  comidaB;  é  que  ansimismo  ha 
oído  decir  á  los  dichos  soldados,  que  do  una  mar  á  otra  ha- 
brá treinta  ó  cuarenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  an- 
simismo ha  oído  decir  que  desde  el  primer  pueblo,  que  está 
fundado  en  la  dicha  Costa-Rica,  hasta  esta  ciudad  de  San- 
tiago de  Guatemala,  habrá  doscientas  y  treinta  leguas,  poco 
más  ó  menos. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo  si  convernía 
se  hiciese  gobernación  por  sí  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica, 
ó  cómo  podría  ser  mejor  gobernada;  dijo  que  á  lo  que  entien- 


jvGoO'^lc 


BEL  Abchivo  de  Indias.  w 

de  este  testigo  j  le  parece  aaí,  por  lo  que  lia  visto  como  por 
lo  qne  ha  oído  dücir  á  otras  peraonaa  que  lo  saben,  es,  que- 
de gobernarse  aquella  tierra  juntamente  con  la  provincia  de 
Nicaragua  y  ser  toda  una  gobernación,  es  grande  inconve- 
niente para  la  diclia  provincia  de  Kicaragua,  porque  deuiiiis 
de  no  poderse  gobernar  bien  por  la  distancia  que  liay  de  In 
dicha  Costa-Rica  á  la  dicha  provincia  de  Kicaragna,  que 
será  distancia  de  más  de  cien  leguas,  los  naturales  de  la  di- 
cha provincia  de  Nicaragua  j  los  españoles  vecinos  reciben 
muchas  molestias  y  vejaciones  de  los  soldados,  porque  los 
dichos  soldados,  por  fuerza  y  contra  la  voluntad  de  los  di- 
chos naturales,  les  llevan  sus  mujeres  é  indios  é  indias  de 
aquella  tierra,  en  daño  y  perjuicio  de  loa  vecinos  encomen- 
deros, á  quien  se  los  quitan  da  sus  encomiendas;  y  si  algu- 
nas veces  ha  venido  á  noticia  del  alcalde  mayor,  unas  veces 
lo  ha  disimulado  y  otras  veces  no  lo  consiente;  y  por  estas 
causas  le  pareco  á  este  testigo  que    de   estar  la  una  tierra  y 


la  otra  debajo  de  una  gobernación,  es  grande  inconveniente, 
y  estará  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  y  tierra  do  Costa- 
Rica,  divididas  sus  gobernaciones  cada  una  por  si  distinta 
y  apartada,  porque  cada  gobernador  mirará  por  sus  natura- 
les y  por  lo  que  tuviere  á  su  cargo. 

Preguntado  diga  y  declare  qué  es  lo  que  Im  sonido 
el  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado,  y  en  qué  cosas,  y  si 
hizo  la  dicha  entrada  y  población  de  la  dicha  provincia  de. 
Costa-Rica  á  su  costa;  dijo  que  -después  que  el  licencia(li> 
Cavallón  hizo  la  primera  entrada  en  la  dicha  tierra  de  Cos- 
ta-Rica, fué  proveído  el  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado, 
por  el  audiencia  ó  por  el  licenciado  Landecho  presidente  y 
.  gobernador  de  ella,  para  que  fuese  á  la  pacificación  de  la 
dicha  Costa- Rica,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Vásquez 
de  Coronado  ir  ¿  la  dicha  provincia  con  soldados  que  para 
ello  hizo,  y  otros  pertrechos,  ansí  de  ganados  como  maíz, 
alpai^atcs,  ropas  y  otras  cosas  y  armas  para  los  soldados, 
todo  á  su  costa;  y  en  dos  ó  tres  veces  que  fué  á  la  dicha  pa- 
cificación, siempre  hizo  los  gastos  á  su  costa;  que  al  parecer 
de  este  testigo,  gastaría  en  cantidad  de  más  de  seis  mil  pe- 
sos, é  que  en  las  dichas  entradas  fué  público  que  pacificó 
ciertos  pueblos  de  indios,  de  los  cuales  tomó  la  posesión  en 
nombre  de  su  majestad,,  y  trajo  buenas  muestras  do  oro  pa- 
ra llevarlas  á  su  majestad  á  los  reinos  do  Castilla;  é  que  este 
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testigo  sal»e,  así  por  habérselo  oido  de<;ír  &  él,  como  á  solda- 
dos, qne  eo  las  dichas  entradas  ha  dado  muy  buenas  maes- 
tras de  su  persona  y  trabajado  macho,  sirviendo  á  su  ma- 
jestad, y  la  mayor  parte  de  todo  el  tiempo  andando  á  pié;  y 
que  esto  es  verdad  y  lo  que  sabe  de  lo  que  se  le  ha  pre- 
guntado para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se  afinna  y  ra- 
tifica, y  lo  firmó  de  sn  nombre;  y  que  este  testigo  es  de  edad 
do  mAs  de  cuarenta  años;  é  que  habrá  diez  y  seis  años  qae 
reside  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  sirviendo  el  di- 
cho oficio  de  te3orero:=(f.)  Pedro  Vencgas  de  los  Ríos:^ 
(f.)  Gabriel  Pérez. 

Bu  la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  veinte  y  siete  días 
del  mee  de  enero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años, 
lué  recibido  juramento  en  forma  de  Alvaro  de  Paü,  vecino 
lie  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  el  caal  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

Futí  preguntado  si  conoce  A  Jimn  Váaquez  de  Corona- 
íli),  alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua,  y 
gi  tiene  ntiticia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa-Rica,  donde 
estuvo  entendiendo  en  la  pacificación  de  ella;  dijo  que  cono- 
ce al  dicho  Juan  Vásqucz  de  Coronado  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  que  tiene  noticia  de  la  tierra  de  Costa-Rica,  por 
relación  que  le'  han  dado  de  ella  algunos  soldados  y  otras 
¡icrsonas  que  han  estado  en  ella;  é  que  ha  sabido  por  la  di- 
cha relación  que  el  dicho  Juan  Vásquez  de  Coronado  es- 
tuvo en  la  dicha  Costa-Rica  entendiendo  en  la  pacificación 
de  los  naturales  de  ella,  después  que  el  licenciado  Cavallón, 
fiscal  de  su  majestad,  vino  de  la  dicha  pacificación;  é  que  sa- 
be que  la  dicha  Costa-Rica  está  cercana  y  confina  con  la  di- 
cha provincia  de  Nicaragua,  porque  este  testigo,  siendo  al- 
calde mayor  en  la  provincia  de  Nicaragua,  proveído  por  la 
real  audiencia  que  en  esta  ciudad  residía,  visitando  la  dicha 
provincia,  tuvo  noticia  de  la  dicha  Costa-Rica  y  de  unos 
pueblos  que  confinan  con  la  provincia  deNicoya  qne  es  de  su 
majestad;  y  que  los  dichos  indios  trataban  y  contrataban  con 
patenas  de  oro  y  águilas  y  otras  cosas  en  la  dicha  pn)vin- 
cia,  é  hizo  información  de  ello,  é  la  envió  á  la  real  audien- 
cia; y  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  sabe  de  qué  calidad  es  la  tierra  de  la  di- 
cha Costa-Rica  qne  nuevamente  "  so  ha  descubierto,  y  qué 
distancia  hay  desde  ella  hasta   esta   ciudad   de   Guatemala, 
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donde  eoh'a  reBÍdir  «1  audiencia  de  loa  Confines;  dijo  que  por 
h&berse  infornuido  de  soIcUdos  j  otras  personas  que  han  es- 
tado en  la  dicha  Costa-Rica,  antes  qae  se  hiciese  entrada  en 
ella  por  el  licenciado  CaTallón,  7  después  acá,  de  otras  per- 
sonas que  han  estado  en  la  dicha  Costa-Rica,  tiene  entendi- 
do que  la  dicha  tierra  es  rica  7  de  mucho  valor,  7  que  ha7 
mucha  cantidad  de  oro  en  ella,  ansi  en  ríos  como  en  minas 
que  se  han  descubierto;  7  que  la  dicha  tíerra,  en  partes  es 
mn7  montuosa  y  en  partes  es  tierra  rasa,  7  que  tiene  va- 
lles 7  tierra  de  buen  temple  7  sana,  é  que  ha7  cantidad  de 
gente  aunque  no  mncha;  7  que  algunas  poblaciones  que  di- 
cen que  him  hallado  de  indios,  son  de  á  quinientos  7  de  á 
mil,  7  de  á  mil  7  quinientos  tadios,  7  de  menos;  7  que  es  gen- 
te belicosa;  7  que  confina  con  la  tierra  de  Veragua,  que  se 
gobierna  por  Nombre  de  Dios;  y  que  desde  la  primera  po- 
blación de  la  dicha  Costa-Rica,  hasta  esta  ciudad  de  Guate- 
mala, habrá  ciento  y  setenta  leguas,  diez  más  ó  menos,  por 
lo  que  ha  visto  este  testigo  en  la  tierra  7  oído  de  ella. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo  convemfa  que 
se  hiciese  gobernación  por  sí  la  dicha  tierra  de  Costa-Ríca, 
ó  cómo  le  parece  que  podría  ser  mejor  gobernada;  dijo  que 
por  la  noticia  que  este  testigo  tieae  de  la  dicha  tierra,  asi  de 
su  riqueza  como  de  loa  indios  que  en  ella  ha7,  le  parece  á 
este  testigo  que  la  dicha  tierra  de  Costa-Rica,  desde  los 
confines  de  la  provincia  de  Nico7a  para  allá,  se  hicie- 
se  gobernación  por  sí,  hasta  donde  su  majestad  le  diese 
limites  que  confinasen  con  I»  que  está  poblado  por  la  parte 
de  Nombre  de  Dios;  porque  de  eeta  manera  se  podrís  con- 
quistar 7  poblar  la  dicha  provincia,  7  que  no  ñiese  inclusa 
en  la  provincia  de  Nicaragua;  porque  de  incluirse  en  una 
gobernación,  no  podrá  ser  bien  gobernada  la  una  ni  la  otra, 
7  vemá  mucho  peijuicio  á  los  naturales;  7  que  para  ello,  su 
majestad  podrá  mandar  al  que  gobernase  la  dicha  provincia 
de  Nicaragua,  le  diese  todo  favor  é  a7uda  al  que  gobernase 
la  provincia  de  Coata-Rica,  para  los  ganados,  soldados  7 
otras  cosas  que  son  necesarías  para  allá,  siendo  sin  peijuicio 
de  los  naturales;  porque  si  fuesen  juntas,  ambas  las  gober- 
nacionea  en  una,  sería  en  mucho  perjuicio  7  daño  de  los  na- 
turales 7  españolea;  7  como  dicho  tiene,  divididas  las  dichas 
gobernaciones,  estarán  mejor  gobernadas. 

Preguntado  si  sabe  qué  es  lo  que  ha  servido  el  dicho 
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Joan  Váaqnez  de  Coronado  y  en  qué  cosas,  y  si  hizo  la  di- 
cha entrada  y  poblacióa  de  la  dicha  proTincía  á  su  costt^  dijo 
que  lo  qae  de  ello  sabe  es  que  el  <Ücho  licenciado  Cavallón 
fué  el  primero  que  allí  eotró  á  poblar,  y  después  fué  proveí- 
do  por  alcalde  mayor  do  la  provincia  de  Nicaragua;  y  es- 
tando él  en  ella,  el  licenciado  Cavallón  se  vino  ¿  esta  ciudad, 
por  las  provisiones  que  de  su  majestad  le  vinieron  de  fiscal 
de  esta  audiencia;  y  venido  aqní  el  dicho  Cavallón,  se  pro- 
veyó al  dicho  Joan  Yásquez  que  fuese  á  la  dicha  pobla- 
da y  contínoase  lo  que  el  dicho  Cavallón  había  comenza- 
do; y  ansí  por  cartas  que  este  testigo  tuvo  del  dicho  Juan 
Váaqnez  é  de  otras  personas  que  de  allá  vinieron,  supo  có- 
mo el  dicho  Juan  Vásquez  había  ido  á  la  lücba  Costa-Rica 
y  llevado  soldados,  ganados  y  otras  cosas,  i  su  costa  é  mi- 
sión, é  que  segán  este  testigo  tuvo  noticia,  gastó  en  ello  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  que  había 
llegado  á  muy  buena  coyuntura  coa  el  socorro  que  llevó,  de 
tal  manera,  que  decían  que  si  no  fuera  se  despoblara;  y  que 
este  testigo,  ansimismo  ha  sabido  que  de  todo  lo  que  ct  di- 
cho Juan  Vásquez  conquistó,  tomó  la  posesión  en  nombre 
de  su  majestad;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  que  se  le  hn 
preguntado,  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  é  lo  firmó 
de  sn  nombre,  é  dijo  que  será  de  edad  de  más  de  cincuenta 
Años={f.}  Alvaro  de  Pazi=i(f.)  Oabñel  Pérez^Yo  el  dicho 
Gabriel  Pérez,  escribano  de  su  majestad  y  de  la  dicha  resi- 
dencia, doy  fe  de  todo  lo  susodicho,  según  que  ante  mí  pa- 
só, é  va  escrito  en  estas  catorce  fojas  con  ésta  del  signo;  é 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  ts\^{Haj/  un  s^no)^ 
en  testimonio  de  verdad=  (f.)  Gabriel  Pérez^(í^nfrc  dos 
rúbricas). 
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(1)    Rfal  tÜDlo  de  gobernador  de  Costa-Rica,  por  los 

dias  de  sd  rida,  al  adelantado  Joan  Vásqaez  de 

Coronado,  por  haberla  descnbierto.— Aran- 

jnez,  abril  8  de  1565    (2). 

Don  Felipe,  &,  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Juan 
Váeqaez  de  Coronado,  acatando  vuestra  suficiencia  y  habi- 
lidad, y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho  y  esperamos  que 
nos  haréis  de  aquí  adelante,  y  porque  entendemos  que  así 
cumple  á  nuestro  servicio,  es  nuestra  merced  y  voluntad 
qae  agora  y  de  aquí  adelante,  para  en  toda  vuestra  vida, 
seáis  nuestro  gobernador  de  la  provincia  y  tierra  de  Costa- 
Rica,  qne  hasta  agora  está  descubierta  por  vos,  y  de  lo  que 
aquí  adelante  descubriéredes  en  la  dicha  tierra;  y  uséis  de 
la  dicha  gobernación,  y  ayáis  y  tengáis  la  nuestra  juBticia 
civil  y  criminal  con  los  oficios  de  justicia  que  en  tas  dichns 
provincias  de  Costa-Kica  y  población  de  ellas  hubiere.  ¥ 
por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos,  justicias, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  que  en  la  dicha  pro- 
vincia de  6osta-Bica  y  tierra  y  población  de  ella  hubiere  y 
se  poblare,  y  á  los  nuestros  oficiales,  y  otras  personas  que 
en  ellas  residieren,  y  á  cada  uno  de  ellos,  que  luego  que  con 
ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  aJguna,  sin 
nos  más  requerir  ní  consultar,  ni  esperar  ni  atender  otra 
carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  yusión,  tomen  y 
reciban  de  vos,  el  ditjio  Juan  Yásquez  do  Coronado,  el  ju- 
ramento y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  ha- 
cer; el  cütl,  por  TOS  así  hecho,  os  ayan,  reciban  y  tengan 
por  nuestro  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  y  pobUciones  de  ella,  por  todos  los  días  de  vuestra  vi- 
da,   y  os  dezen  y  consientan  libremente  usar  y  excrcer  los 

(1) — Docnmento  publicado  en  la  Coleoriún  de  Dociimeníos  Inédi- 
to* det  Arckivo  de  Iitdxas  (tomo  XI,  p.  124). 

(2) — Archivo  de  Indias.     Patronato.     Eet.  2,  caj.  1,  leg.    19. 
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dichos  oficios,  j  cumplir  y  execatar  la  nneetra  josticia  en 
ella,  por  tob  é  por  ruestrOB  lugartenientes,  que  en  el  dicho 
oficio  de  gobernador  y  algnaziladgos  y  otros  oficios  á  la  di- 
cha gobernación  anexos  j  concernientes,  podáis  poner  y 
pongáis;  los  qoales  podáis  quitar  j  admorer  cada  y  quando 
á  nuestro  servicio  y  á  la  execación  de  nuestra  justicia  cum- 
pla, y  poner  7  subn^far  otros  en  sn  lugarj  7  oir,  librar  y 
determinar  todos  los  pleitos  7  causas,  así  ceviles  como  cri- 
minalea,  en  la  dicha  proviiieia  7  tierra  de  CoetR-KÍca  y  pue- 
blos que  pobláredes  y  obíéredes  poblado,  asi  entre  la  gente 
que  lo  fuere  á  poblar,  como  entre  los  naturales  de  eUa,  hu- 
biere 7  nacieren;  pudiendo  tos  7  los  dichos  vuestros  alcaldes 
7  lugartenientes,  llevar  los  derechos  á  los  dichos  oficios 
anexos  7  pertenecientes,  7  hacer  qualesquier  pesquisas  en 
los  caeos  de  derecho  premisas  7  todas  las  otras  cosas  á  loe 
dichos  oficios  anexas  7  concernientes;  7  que  vos  7  vuestros 
tinientes  entendáis  en  lo  que  á  nuestro  servicio  7  execu- 
eión  de  la  nuestra  justicia  7  población  7  gobernación  de  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica  7  pueblos  que  pobláredes, 
convengan;  7  en  usar  y  esercer  los  dichos  oficios,  y  cumplir  y 
executar  la  nuestra  justicia,  todos  se  conformen  con  vos, 
con  sus  personas  y  bienes,  7  os  den  y  hagan  dar  todo  el  fa- 
vor y  ayuda  que  les  pidiéredesy  menester  huviéredea,  y  en 
todo  TOS  acaten  7  obedezcan  y  cumplan  vuestros  qiiuida- 
mientos  y  de  vuestros  lugartenientes;  y  que  en  ello,  ni  en 
parte  de  ello,  embargo  ni  contrarío  alguno  vos  no  pongan 
ni  consientan  poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  y 
habernos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  huso  7  excrcicio 
de  él;  y  os  damos  poder  y  facultad  para  le  usar  y  exercer  y 
cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  provin- 
cias y  tierra  de  Costa-Rica  y  lugares  que  huviéredes  pobla- 
do 7  pobláredes,  y  en  las  ciudades,  villas  y  tugares  de  las 
dichas  provincias  y  tierra  y  de  sus  términos,  que  por  vos  ó 
por  vuestros  lugartenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por 
ellos  6  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recibido;  y  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  á  qualesquier  persona  ó  personas 
que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  las  nuestras  justicias,  en 
las  dichas  provincias  y  tierra,  que  luego  que  por  vos,  el  di- 
cho Juan  Vésquez  de  Coronado,  fueren  requeridos,  vos  las 
den  y  entreguen  y  no  usen  más  de  ellas  sin  nuestra  licencia 
y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  la» 
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personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y  reales  pa- 
ra que  no  tíenen  poder  y  facultad,  que  nos,  por  la  présenle, 
los  suspendemos  y  habernos  por  suspendidos;  y  otrosí,  que 
las  penaa  pertenecientes  i  nuestra  cámara  y  fisco,  en  que 
vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugartenientes  coadenáredes,  laH 
executéis  j  hagáis  execntar  y  dar  y  entregar  al  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  provincia;  y  otrosí  mandamos  que  si 
vos,  el  dicho  Juan  Vásqaoz  de  Coronado,  entendiéredes  ser 
cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la  execucion  de  la  nues- 
tra justicia,  qae  qualesquier  personas  de  las  que  agora  están 
ó  estuvieren  en  la  dicha  provincia  y  tierra,  salgan  y  no  es- 
tén en  ello,  y  se  vengan  á  presentar  ante  nos,  que  vos  se  lo 
podáis  mandar  de  nuestra  parte  y  los  haglÚs  de  ella  salir, 
conforme  á  la  premática  qne  sobre  ello  habla,  dando  á  la  per- 
sona que  asi  desterráredea,  la  cansa  por  que  le  desterráis,  y  ai 
os  pareciere  que  conviene  que  sea  secreta,  dársela  héis  cerrada 
y  selladi^  y  vos,  por  vuestra  parte,  enviamos  otra  tal;  por 
manera  que  seamos  informado  de  ello;  pero  habéis  de  estar 
advertido  que  qoando  oviéredes  de  desterrar  á  alguno,  no 
sea  sin  muy  gran  cansa;  para  lo  qual  que  dicho  es,  y  para 
usar  los  dichos  oficios  de  nuestro  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Costa-Rica  y  pueblos  que  pobláredes  de  aqui 
adelante,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  jasticia  en  ella, 
os  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  toda:* 
sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades; 
y  es  nuestra  mercea  y  mandamos  que  ayáis  y  llevéis  de  B.t- 
lario  en  cada  un  año  con  la  dicha  gobernación,  dos  mil  pe- 
Bos  de  oro  de  minas,  que  montan  novecientos  mil  marave- 
dís, de  los  cuales  habéis  de  gozar  desde  el  día  que  os  hi- 
ciéredes  á  la  vela  para  seguir  rueatro  viaje  en  el  puerto  de 
Sant  Lúcar  de  Barrameda,  en  adelante,  todo  el  tiempo  que 
tuviéredes  la  dicha  gobernación;  y  asimismo  teniendo  vos 
un  teniente  letrado,  paguen  al  dicho  tiniente  quinientos  du- 
cados en  cada  un  año;  el  qual  dicho  salario,  dos  mil  pesos  i\ 
vos  y  los  quinientos  ducados  al  dicho  vuestro  tiniente,  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  y  tierra  de  ella,  que  os  den  y  paguen  de  las  rentas  y 
provechos  que  en  qualquier  manera  tuviéremos  en  la  dichn 
tierra,  dorante  el  tiempo  que  tuviéredes  la  dicha  goberna- 
ción; y  no  lo  aviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obliga- 
do á  os  pagar  cosa  alguna   de    ellos;    y   que  tomen  vuestras 


Goot^lc 


Documentos  Inéditos 

,  con  loB  qtules  j  con  el  traslado  de  esta  cnee- 
ignada  de  escríbaDo  público,  mando  que  lea 
pasado  en  quenta  lo  que  asi  os  dieren  á  tos 
itro  tiniente;  y  los  unos  ni  los  otros,  no  faga- 
ade  al,  por  alcana  manera,  bo  pena  de  la 
1  y  de  mil  ducados  para  la  nuestra  cámara. 
aez,  á  «cho  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  Be- 
ñOB={f.)  Yo  el  Rey^Refrendada  de  Gaztela 
onsejo^Concertada  con  el  asiento  del  libro= 
ierralta=(¿ajr  una  rtíérico). 
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Títalo  de  adelantado  de  la  proTÍncia  de  Costa-itíea  á 
faror  de  Juan  Tásqoez  de  Coronado- — Año  de  156¿- 

Don  Felipe,  &.  Por  cuanto  tos  Juan  Yásquez  de  Co- 
ronado, á  Tneetra  costa,  babéis  descubierto  y  poblado  la  pro- 
vincia y  tierra  de  Coeta-Rica;  j  nos,  tenienao  delante  lo  que 
en  ellas  nos  habéis  aeirido,  por  os  hacer  bien  j  merced,  es 
nuestra  voluntad  que  abora  j  de  aquí  ad«lante,  perpetua- 
mente,  seáis  nuestro  adelantado  de  la  dicha  provincia  y 
tierra  de  Costa-Rica  j  de  los  pueblos  que  en  ella  bubiéredes 
poblado  j  pobláredea,  y  después  de  tos  vuestros  herederos 
y  snceeorea;  j  que  como  tal  nuestro  adelantado  podáis  usar  y 
uséis  del  dicho  oficio  vob  y  los  dichos  vuestros  herederos  j 
sucesores  después  de  tos,  en  todos  los  casos  7  cosas  á  él 
anexas  y  concernientes,  segdn  y  como  lo  usan  los  nuestros 
'  adelantados  de  los  nuestros  reinos  de  Castilla  y  de  las  dichas 
Indias;  y  que  cerca  del  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  en 
el  llevar  de  los  derechos  á  él  pertenecientes,  guardéis  y  seáiit 
obligado  vos  y  los  dichos  vuestros  herederos  á  guardar  Ins 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  nuestros  reinos  que  acerca  de 
ello  disponen;  y  que  podáis  gozar  y  gocéis  y  os  sean  guar- 
dadas todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  li- 
bertades y  exenciones,  preeminencias,  prerogativas  é  inmuni- 
dades, y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por 
razón  de  ser  nuestro  adelantado  debéis  haber  y  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas;  y  ayáis  y  llevéis  loa  derechos,  salarios 
y  otras  cosas  al  dicho  oficio  de  adelantado  debidas  y  perte- 
necientes; y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  conse- 
jos, justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
hombres  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
la  dicha  provincia  y  tierra  de  Costa-Rica,  que  á  vos  y  &  los 
dichos  vuestros  herederos  y  sucesores  perpetuamente  os  ha- 
yan, reciban  y  tengan  por  nuestro  adelantado,  y  usen  con 
vos  y  con  ellos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
élf anexas  y  concernientes,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,   franquezas,  libertades, 
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prerogativas  é  inmunidadeB,  y  todaB  las  otras  cosas  y  cada 
una  de  ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y 
gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  y  os  recudan  y  hagan  re- 
cudir con  todos  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oticio  de 
adelantado  debidos  y  pertenecientes,  de  todo  lúen  y  cum- 
plidamente, en  guisa  que  os  n»  mengüe  ende  cosa  alguna, 
según  y  como  y  de  la  manera  que  se  ha  usado  y  recudido  y 
se  debe  guardar  y  recudir  á  los  otros  adelantados  que  han 
sido  y  son  en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  y  en  las  di- 
chas Indias;  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni 
impedimento  alguno  os  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca 
nos  por  la  presente  os  recibimos  y  habernos  por  recibido  al 
dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  de  él;  y  os  damos  poder  y 
facultad  para  le  usar,  caso  que  por  ellos  6  por  uguno  de 
ellos  &  é\  no  seáis  recibido;  y  es  nuestra  voluntad  y  manda- 
mos que  hayáis  y  tengáis  en  cada  un  año  de  renta  con  el 
dicho  título  vos,  y  después  de  vos  los  dichos  vuestros  here- 
deros y  sucesores,  perpetuamente,  mil  pesos  de  oro  de  mi- 
nas en  las  rentas  que  nos  tuvit'Temos  en  la  dicha  provincia 
V  tierra;  ca  nos  por  la  presente  mandamos  á  los  oficiales  que 
al  presente  son  en  la  dicha  provincia  y  tierra,  que  oa  den  y 
paguen  en  cada  un  año,  á  vos,  y  después  de  vos  á  los  dichos 
vuestros  herederos  y  sucesores,  perpetuamente,  los  dichos 
mil  pesoB,  de  que  así  os  hacemos  merced,  de  cualesquier  nues- 
tras rentas  y  provechos  que  en  la  dicha  tierra  tuviéremos;  y 
tomen  en  rada  un  año  vuestra  carta  de  pago  6  de  quien 
vuestro  poder  hubiere,  y  de  los  dichos  vuestros  herederos  y 
sucesores  perpetuamente;  con  la  cual  y  con  el  traslado  sig- 
nado de  ésta,  mando  que  os  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta 
lo  que  asi  dieren  y  pagaren;  y  de  ello  os  mandamos  dar  la 
presente,  firmada  do  mi  mano  y  refrendada  de  nuestro  in- 
íraescríto  secretario.  Dada  en  Aranjuez,  á  ocho  de  abril  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años=La  provisión  mia 
arriba  escrita  mandé  sacar  y  dar  por  duplicada  de  mis  libros, 
á  pedimento  de  don  Gonzalo  Vásquez  de  Coronado,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala,  en 
Madrid,  á  cuatro  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
seis  años^(f.)  Yo  el  .Rey^Yo  Juan  Vásquez,  secretario 
de  Su  Cesárea  Mag.,  la  hice  escribir  duplicada^ (f.)  Licen- 
ciado Hernando  de  Vega. 
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Real  cédala  dirigida  á  la  andieocia  délos  OoBÜnes- 
Año  de  1549. 

El  Rey=Á  nuestro  presidente  é  oidores  del  aiidieacia 
real  de  los  Confines.  Sabed  que  qob,  por  nombramiento  de 
don  Pedro  Gutiérrez  de  Ayala,  como  hijo  y  heredero  de 
Diego  Gutiérrez,  nuestro  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Cartago,  mandamos  que  se  guardase  con  Juan  Pérez 
de  Cabrera  el  asiento  y  capitulación  que  se  tomó  con  el  di* 
fho  Diego  Gutiérrez  y  las  provisiones  que  se  le  dieron,  con 
que  fuese  obligado  el  dicho  Juan  Pérez  de  Cabrera  á  guar- 
dar y  hacer  guardar  en  la  dicha  provincia  las  nuevas  leyes 
por  nos  hechas  para  el  buen  gobierno  de  las  Indias  y  buen 
tratamiento  ¿  los  naturales  de  ellas;  y  porque  por  experien- 
cia se  ha  visto  los  daños  que  se  han  seguido  en  nuevos  des- 
cubrimientos y  conquistas,  á  causa  de  no  se  hacer  con  las 
justificaciones  que  convenía,  y  porque  en  la  dicha  provincia 
de  Cartago  cese  esto  y  se  haga  como  es  razón,  habernos 
mandado  al  dicho  Juan  Pérez  de  Cabrera  que  no  entre  en 
ella  ni  envíe  gente  alguna  á  la  poblar  ni  á  otra  cosa,  hasta 
tanto  que  por  esa  audiencia  le  sea  dada  instrucción  de  lo 
que  debe  hacer  y  guardar  en  el  dicho  descubrimiento  y  po- 
blación, porque  los  indios  de  ella  no  sean  molestados,  ni  re- 
ciban agravio  ni  daño  alguno,  ni  se  les  tomen  por  fuerza  bus 
bienes  sino  rescatando  con  ellos;  porque,  como  sabéis,  por 
una  de  las  nuevas' leyes  se  manda  que  las  audiencias  de 
esas  partes,  cada  una  en  su  distrito  y  jurisdicción,  diese  á 
los  descubridores  las  instrucciones  que  pareciesen  conve- 
nientes, conforme  á  lo  que  podrían  colegir  de  nuestra  inten- 
ción é  de  lo  que  declaramos  por  las  dichas  leyes,  porque  los 
tales  descubrimientos  se  hiciesen  justamente;  y  porque  con- 
viene que  al  dicho  Juan  Pérez  se  le  dé  la  instrucción  nece- 
saria para  el  dicho  descubrimiento  y  población,  de  manera 
qae  se  haga  justamente,  os  encargo  y  mando  que,  luego  que 
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lo  quo  viéredes  que  conviene  para 
ez  de  Cabrera  haga  la  dicha  población 
'dando  nueetraB  leyes  y  ordenanzas,  ó 
^no  de  los  naturales  de  aquella  pro- 
ue  nuestra  conciencia  esté  saneada;  y 
ra,    oa   mandamos  enviar   un  traslado 

se  tomó  con  Francisco  de  Orellana 
to  de  la  Xueva-And alucia,  que  es  In 
icer  el  dicho  propósito,  firmada  del  di- 
nuestro  secretario;  verla  héis  y  tóma- 
lo, añadiendo  ó  quitando  vosotros  lo 
re  convenir,  para  que  la  dicha  pobla- 
»  Be  haga  justamente  coino  dicho  es;  y 
trucción  en  forma,  firmada  de  vuestros 
que  se  guarde  y  cumpla,  y  no  que  bp 
añera  alguna,  de  la  cual  enviaréis  an- 
lejo  de  las  Indias  nn  traslado  en  manó- 
la en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta 
diciembre  de  mil  y  quinientos  y  cun- 
(f.)  Maximiliano=(f.)  La  Reina^Pm- 
,  sus  altezas  en  su  nombre^(f.)  Juan 
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Real  cédula  dirigMa  í  la  aadiencia  de  Guatemala- 
Alo  de  im. 

El  Rey:=  Presiden  le  y  oidores  de  mi  audiencia  real 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala.  He 
sido  informado  que  do  liabiendo,  como  no  hay,  en  CoBta- 
Kica  máe  de  cincuenta  vecinos,  poco  más  ó  menos,  que  todos 
son  pobres,  por  no  tener  comercio  ni  contrataciones,  se  dan 
de  salario  cada  año  al  gobernador  que  proveo  en  aquella 
provincia  y  al  tesorero  de  ella  y  aJ  alcalde  mayor  de  Nicoya, 
tres  mil  ducados;  y  de  sus  autos  y  sentencias  so  apela  para 
esa  audiencia,  que  hay  más  de  doscientas  y  cincuenta  le- 
guas de  distancia,  que  no  se  pueden  andar  sino  en  tiempo  de 
verano,  de  que  se  siguen  mucbas  molestias  y  daños  á  los  di- 
clios  vecinos;  y  que  para  excusar  el  gasto  de  los  dichos  sa- 
larios, se  podrían  consumir  los  dichos  oficios  de  gobernador, 
tesorero  y  alcalde  mayor,  y  que  sólo  haya  alcaldes  ordina- 
rios, como  los  hay,  en  Costa-Rica,  y  agregar  el  dicho  go- 
bierno y  alcaldía  mayor  á  la  provincia  de  Nicaragua;  y  por- 
que quiero  saber  sí  m  podrá  excusar  la  caja  que  hay  en  la 
dicha  provincia  de  Costa-Rica  y  el  oficio  de  tesorero  de  ella, 
respecto  de  no  haber  frutos  ni  hacienda  suficiente  para  la 
paga  de  su  salario  y  el  del  gobernador,  os  mando  me  enviéis 
relación  sobre  ello  con  vuestro  parecer,  para  que,  visto  por 
los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  se  provea  lo  que  convenga. 
Fecha  en  Madrid,  í  diez  de  noviembre  de  mil  seiscientos  y 
veinte  y  seis  anos={f.)  Yo  el  R«y=iPor  mandado  del  rey 
nro.  sr.^(f.)  Don  Rdo.  Ruíz-de  Contreras. 
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fieal  cédula  dirigida  á  la  audiencia  de  (joaleoiala.— 
Año  de  1635. 

Yo  ei  Rey^=Fresideiite  y  oidores  do  mí  audiencia  rea^ 
Je  la  ciudad  de  Santiago  do  la  provincia  de  Guatemala.  £n 
un  capítulo  de  carta  que  me  escribisteis  en  7  de  junio  de 
(j34,  decís  que  la  tesorería  de  mi  real  hacienda  de  la  pro- 
vincia de  Costa-Rica  estaba  vaca,  y  que  respecto  de  lo  poco 
que  tiene  que  administrar,  convendría  que  mandase  que  tu- 
viesen á  cargo  la  administración  de  aquella  caja  mis  oficia- 
les reales  de  la  provincia  de  Granada,  que  residen  en  la  ciu- 
dad de  León  de  Nicaragua,  pues  ellos  son  los  que  pagan  el 
salario  de  mi  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica  y  otras  cosas,  por  no  haber  en  aquella  caja  hacienda 
de  que  hacerlo;  y  que  con  esto  se  excusaría  la  paga  de  SOO 
ducados  que  tiene  de  salario  al  año  el  dicho  tesorero  de 
Costa-Rica;  y  habiéndose  visto  en  mí  consejo  real  de  las 
Indias,  y  consultádoseme,  teniendo  atención  á  lo  que  referís 
en  dicha  carta,  y  á  que  habiéndose  oviado  en  la  dicha  pro- 
\'incia  de  Costa-Rica  el  año  pasado  de  577  {qlie  es  cuando 
se  conquistó)  contador  y  tesorero  que  acudiesen  á  la  cobran- 
za de  lo  que  tocase  y  perteneciese  á  mi  real  hacienda,  y  que 
liabiándose  reconocido  después  lo  poco  que  había  que  hacer 
en  esto  por  ser  la  tierra  corta,  se  consumió  el  oficio  de  con- 
tador; he  tenido  por  bien  que  se  consuma  el  dicho  oficio  de 
,  tesorero  de  Costa-Rica,  y  que  se  encarguen  de  la  adminis- 
tración y  cobranza  de  toda  la  hacienda  y  demjis  cosas  que 
en  ella  me  pertenecen,  mis  oficiales  reales  de  la  de  Nicara- 
gua, con  que  so  ahorran  los  dichos  800  ducados  de  salario 
al  año  que  gozaba  el  dicho  mi  tesorero;  y  para  que  esto  ten- 
ga debido  efecto,  os  mando  deis  las  órdenes  que  convinieren 
á  los  dichos  mis  oficiales  reales  de  Nicaragua  para  la  dicha 
administración  y  cobranza  de  la  hacienda  y  demás  cosas 
que  me  pertenecen  en  aquella  provincia,  y  vosotros  ejecuta- 
réis todo  lo  que  os  pareciere  necesario  para  su  mejor  ejecu- 
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npl  ¡miento.     Fecha   en   Mad 
viembre  de  mil  eeiscientos  y  t: 
:1   Rej=Pi}T   mandado   del 
íabriel  de  Ocaña  y  Alarcón. 
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Real  cédula  dirigida  á  la  aadioncia  de  Guatemala  — 
Auo  de  1639- 

El  Rey^ Presiden  te  y  oidores  de  mi  audiencia  real  de 
in  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala.  En 
carta  que  me  escribieron  don  Gregorio  de  Sandoval,  mi 
gobernador  de  Costa-Rica,  y  fray  Andrea  Coronado,  maes- 
tro provincial,  en  18  de  marzo  de  1637,  dicen  aon  tantas  y 
tan  terríbleslasvejacioncsquelosnaturalespadecendelos  co- 
rregidores que  en  aquellas  partes  ponéis,  que  sí  nofueraáfuer- 
za  de  experiencias,  aun  ellos,  que  e»tán  tan  cerca  de  las  lamen- 
tables quejas  y  trabajos  de  los  naturales,  no  llegaran  á  creer- 
los; y  que  de  todo  consta  por  las  visitas  que  en  aquella  pro- 
,  vincia  lian  hecho  cada  uno  en  la  parte  que  le  toen;  y  que 
los  dichos  corregidores  envían  Jueces,  y  ellos  se  hacen  tan 
tiranos  que,  á  sombra  de  la  vara  que  llevan,  destruyen  todo, 
siendo  su  principal  obligación  congregar  y  favorecer  los  in- 
dios; donde  el  temor  de  Dios  so  pierde,  y  con  esto  los  natu- 
rales, que  traen  en  peso  la  conservación  de  la  provincia,  que 
todo  el  año  están  ocupados  en  sus  grangerías,  sin  permitir- 
les descanso  ningún  día,  ni  que  vayan  á  misa,  tratándolos 
tan  rigurosaniento  que  sólo  la  consideración  mueve  á  compa- 
sión, siendo  asi  que  no  hay  cosa  en  el  mnn^o  más  sobrada 
ni  menos  necesaria  que  los  corregidores  y  demás  jueces  que 
enviáis  por  los  partidos,  con  lo  cual  los  indios,  como  tan  fá- 
ciles, repiten  sus  idolatrías;  y  que  hay  provincias  enteras 
que,  BÓlo  con  enviarles  religiosos  y  saber  que  no  habían  de 
tener  corregidor,  se  redujeran  sin  otro  estruendo  do  armas; 
y  piden  se  manden  remediar  semejantes  excesos.  Y  ha- 
biendo vbto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias,  ha  parecido 
ordenaros,  como  lo  hago,  cuidéis  mucho  de  lo  que  aquí  se 
refiere  para  que  se  excusen  las  molestias  y  vejaciones  que 
se  hacen  á  los  indÍOB:=(f.)  Yo  el  Rey=Por  mandado  &. 
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Keal  cédula  dirigida  á  la  andiencia  d(t  Guatemala- 
Año  de  1645. 

El  Rey =Pres ¡dente  y  oidores  de  mi  audiencia  real  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala.  En 
mi  consejo  real  de  las  Indias  se  ha  entendido  que  es  muy 
limitada  la  jurísdicciÓQ  que  tiene  la  alcaldía  mayor  de  la 
provincia  de  Nicoya,  para  que  vaya  persona  desde  eatos  rei- 
nos á  servirla  con  200  ducados  de  .salario,  y  que  en  irlo  á 
hacer  se  hacen  excesivos  gastos,  ydespués  se  pagan  más  de 
r>00  pesos  de  salario  y  costas  de  la  residencia  que,  por  no 
liaber  otro  ningún  residenciado,  de  necesidad,  sin  mucha 
causa,  se  los  cargan  á  los  alcaldes  mayores;  de  que  ha  re- 
Eiiltado  que  todos  salen  tan  pobren  que  lea  lia  obligado  la 
suma  necesidad  á  quedarse  en  esas  provincias;  y  que  por 
esto  seria  bien  consumir  esta  alcaldía  mayor,  ordenando  que 
para  el  gobierno  y  administración  de  la  justicia,  provea  mi 
presidente  de  esa  audiencia  un  corregidor  con  100  pesos  de 
Balarlo,  que  se  podrán  pagar  de  las  comunidades  de  los  in- 
dios; y  que  la  del  pueblo  de  Nicoya  sería  suficiente  con  una 
estancia  de  ganado  mayor  que  hoy  llene  cuatrocientas  re- 
ses,  y  cada  día  irá  en  aumento;  con  que  se  excusaría  el  sa- 
lario que  se  paga  de  mi  caja;  y  que  la  provincia  de  Costa- 
Rica  tiene  menos  de  doscientos  españoles,  y  con  los  vecinos 
y  naturales  no  llegan  á  mi!,  en  veinte  y  dos  pueblos  dividi- 
dos en  cuatro  corregimientos  que  provee  mi  presidente  de 
esa  audiencia  con  100  pesos  de  salario  cada  uno;  y  demás 
lie  esto,  hay  seis  alcaldes  ordinarios  y  de  la  hermandad,  sin 
los  de  los  indios;  y  yo  proveo  un  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  ella,  con  dos  mil  ducados  de  sueldo  al  año,  pagados 
■le  mi  caja;  y  que  siendo  así  que  por  la  cortedad  de  la  tierra, 
todo  lo  que  procede  en  ella  no  alcanza  se  paguen  más  de 
los  mil  en  la  provincia  de  Nicaragua,  cuyo  gobernador  no 
tiene  raás  de  mil  ducados   de   sueldo,   habiendo  en  ella  más 
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moles  en  tres  ciudades  y  una  villa,  con 
i  seis  mil  indios  j  forasteros  tratantes; 
I!osta-Rica  más  corta  que  ésta  de  Nica- 
Y  de  menos  comnnicación,  se  le  podría 
mil  dncadoa  al  año.  Y  habiéndose  vis- 
0  consejo,  con  lo  qae  dijo  mi  ñscal  en 
}er  si  es  cierto  lo  referido  y  las  con- 
mientes  que  se  pueden  seguir  de  poner- 
ién  y  por  qué  causa,  os  mando  me  in- 
D  vuestro  parecer,  en  la  primera  oca- 
,  para  qae,  visto  en  él,  se  provea  lo  que 
iba  en  Zaragoza,  á  diez  y  nueve  de  jii- 
tos  y  cuarenta  y  cinco  años^(f.)  Yo  el 
del   rey   nuestro  señor=(f.)  Juan  Bau- 


jvGoO'^lc 


Real  cédula  dirijida  á  la  andlencla  de  Guatemala  — 
iüode  1847. 

£1  Rey=Fre8ÍdeDte  y  oidores  de  mi  real  aadiencia  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala.  En 
carta  que  me  escribió  en  7  de  junio  de  646  don  Cristóbal 
Zapata,  rai  contador  y  oficial  real  de  las  provincias  de  Costa- 
Rica  y  Nicaragua,  refiere  que  con  atención  á  mi  mayor  ser- 
vicio y  aumento  de  mí  real  liacienda,  deseando  se  excusen 
algnnüB  salarioB  de  ministros  míos,  ha  considerado  que  la 
provincia  de  CoBta-£ica  ea  muy  pobre,  de  forma  que  paga 
tíos  curas  y  sacristanes,  vienen  á  quedar  líquidos  ochocien- 
tos pesos;  y  que  á  mi  gobernador  de  aquella  provincia  de 
('osta-Hica  le  tengo  señalado  de  salario  dos  mil  ducados  de 
Castilla,  y  que  la  restante  cantidad  en  cumplimiento  á  ellos, 
tie  suplen  y  pagan  de  la  caja  de  Nicaragua,  de  forma  que 
vienen  á  montar  cerca  de  mil  pesos;  y  que  para  obviar  este 
gasto  sería  du  mi  mayor  servicio  el  que  se  consumiese  la  al- 
caldía mayor  de  Nicoya,  que  está  allí  muy  cercana  y  no 
consta  toda  la  provincia  de  más  de  doscientos  indios  tribu- 
tarios, y  se  le  dan  de  salario  doscientos  ducados  de  mi  real 
hacienda,  concediendo  facultad  al  gobernador  de  Costa-Bíca 
que  pueda  poner  un  teniente  en  Nicoya,  y  que  si  no  fuere  á 
propósito  le  remueva  y  castigue  como  quien  está  presente 
para  hacerlo;  con  que  los  indios  de  aquella  provincia  que 
están  cerca,  serán  mejor  tratados;  acortando  el  salario  al  go- 
bernador de  Costa-Rica  á  mil  ducados,  cantidad  suficiente 
respecto  á  lo  acomodado  de  precio  que  valen  las  cosas  co- 
mestibles, cuya  cantidad  se  pagará  de  los  dichos  ochocien- 
tos pesos,  y  doscientos  ducados  que  se  ahorran  de  la  alcal- 
día mayor  de  Nicoya;  de  forma  que  yo  vendré  á  tener  de 
interés  y  menos  costa  todos  los  años  casi  los  dichos  dos  mil 
pesos,  y  los  indios  de  la  provincia  de  Nicoya  serán  mejor 
tratados  que  hasta  aquí.  Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo 
10. 
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«  Indias,  con  lo  que  dijo  mí  fiscal  de  él,  he  tenido 
dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  ob  mando  me  infor- 
■  por  menor  de  lo  que  en  razón  de  lo  referido  pa- 
las conveniencias  ó  inconTeoienteB  que  resultarán 
nirse  esta  alcaldía  mayor,  agregándola  al  gobierno 
Bica,  y  si  será  bastante  el  salario  de  mil  ducados 
mtarse,  y  de  lo  demás  qne  se  ofreciere  en  la  ma- 
a  qne  por  mí  visto  se  provea  lo  más  conveniente  á 
io.  Fecha  en  Madrid,  á  treinta  de  junio  de  mil  y 
s  y  cuarenta  y  siete  año8={f.)  Yo  el  Rey:=Por 
del  rey  nuestro  señor=(f.)  Juan  Bautista  Sáenz 
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InforiBación  seguida  ea  San  Salvador  por  Lacas  Cas* 
UMa,  acerca  de  sus  serricios  hechos  en  la  con- 
quista de  Gosta-Rica. — Ano  de  1570- 

Eo  la  ciudad  de  San  Salvador  de  la  provincia  de  Goa- 
tímala,  á  veinte  días  del  men  de  hebrero,  año  del  señor  de 
mil  é  quinientos  y  setenta  años;  la  presentó  el  contenido,  an- 
te el  muy  magnifico  señor  Hernando  Bermejo,  alcalde  or- 
dinario en  esta  dicha  ciudad. 

Muy  Magnífico  Señor^Lucas  Castellón,  vecino  de  esta 
ciudad  de  San  Salvador,  digo  que  yo  tengo  hecha  cierta 
probanza  adperpetuam  rei  memoriam  de  lo  que  serví  y  tra- 
bajé en  los  descubrimientos  de  Costa-Rica  y  Veragua,  la 
cuál  pasó  ante  Francisco  Díaz,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad;  y  agora  querría  hacer  más  pro- 
banea. 

A  y.  Md.  snplico  que  por  este  interrogatorio  de  pre- 
guntas, por  el  cual  V.  Md.  muide  se  examinen  los  testigos 
qno  yo  presentare,  para  en  guarda  de  mi  derecho;  y  en  ello 
recibiré  merced  con  justicia,  la  cual  pido  y  en  lo  necesa- 
rio £.^(f.)  Lucas  Castellón. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  tes- 
tigos presentados  por  parte  de  Lucas  Castellón,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad  de  San  Salvador. 

1 — Si  conocen  á  mí  el  dicho  Lucas  Castellón  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2 — Sí  saben  &,  que  cuando  el  licenciado  Cavallón  fué 
proveído  por  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
se  le  di6  la  conquista  de  las  provincias  de  Costa-Sica  y  Ve- 
ragua por  la  real  audiencia  de  los  Confines  que  residía  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Gnatimala,  y  fué  nombrado  por  ca- 
pitán general  y  alcalde  mayor  de  las  dichas  provincias,  y 
llevó  comisión  para  enviar  otros  capitanes  á  descubrir  y  po- 
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bUr  por  et  DeBaguadero,  puertos  de  mar  y  otras  partes;  pa- 
ra lo  cual  envió  á  un  Juan  de  Estrada,  clérigo  presbíterOf 
con  8U  poder,  para  que  en  el  puerto  de  San  Jerónimo,  que  ea 
en  la  mar  del  Norte,  poblase  un  pueblo  con  los  españoles 
que  llevaba;  y  la  tierra  adentro,  habiendo  dispusicion  para 
ello,  poblase  otros  pueblos;  lo  cual  el  dicho  Juan  de  Estrada 
cumplió,  llerando  consigo  á  un  teniente  de  alcaide  mayor  y 
maestre  de  campo  del  dicho  licenciado  Cavallón;  y  aun  que 
pobló  en  el  dicho  puerto  la  villa  del  Castillo  de  Austria;  di- 
gan lo  que  saben. 

3 — Si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitán  Estrada  sa- 
lió con  la  dicha  armada  de  la  ciudad  de  Granada,  se  les  qui- 
so anegar  una  fregata  de  bastimentos,  donde  se  perdieron 
grau  cantidad  de  ellos;  y  después  en  el  puerto  de  San  Juan 
y  barra  del  Desaguadero,  dio  al  través   otra  fregata  y  se  les 

fierdió  todos  los  bastimentos  que  en  ella  llevaban,  y  ropa  ic. 
OB  soldados;  de  donde  fué  eauBa  de  pasar  los  soldados  muy 
grande  y  excesivo  hambre  muchos  meses  y  días,  comiendo 
y  SQBtcntándose  con  las  fmtillas  y  yerbas  que  hallaban  en 
los  montes;  y  se  les  murieron  muchos  indios  de  servicio,  }' 
algunos  españoles,  pasando  mucha  desnudez,  porque,  sin  es- 
to, se  les  podrió  toda  la  ropa  que  llevaban  vestida,  porque 
en  aquella  tierra  nunca  cesa  de  llover  y  no  hay  verano;  di- 
gan lo  que  saben. 

4— -Si  saben  &,  que  el  dicho  Lucas  Castellón  se  halló  y 
anduvo  en  todos  estos  trabajos,  hambres  y  desnudez,  todo 
el  tiempo  que  la  dicha  jornada  turó,  sirviendo  como  buen 
soldado  con  un  arcabuz  y  otras  armas;  y  si  saben  ansimísmo 
que  el  dicho  Lucas  Castellón  sirvió  de  cBcribano,  haciendo 
todoB  loB  negocios  que  se  ofrecieron  y  tomando  posesiones 
en  nombre  de  su  majestad,  sin  por  ello  llevar  ningún  inte- 
rés; y  si  saben  que  el  dicho  Lucas  Castellón  le  haya  llevado, 
ni  otro  socorro,  ni  ayuda  de  costa;    digan  lo  que  saben. 

5 — Si  saben  que  después  de  un  año  é  máe  que  anduvie- 
ron en  la  dicha  jomada  y  pacificación,  pasando  los  dichos 
trabajos,  se  volvió  el  dicho  capitán  á  la  dicha  ciudad  de 
Granada,  porque  se  le  acabaron  los  bastimentos  y  mimicio- 
neB  y  la  ropa  á  ios  soldados;  y  viendo  que  no  le  iba  socorro, 
se  volvió;  donde  en  el  dicbo  Desaguadero  se  le  murieron 
algunoB  soldados;  y  los  demás  que  quedaron,  anduríeron  to- 
dos mucho  tiempo  enfermos  de  los   muchos   trabajos  y  ham- 
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bi%s  que  habían  pasado;  y  el  dicho  Lucas  Castellón  estuvo 
más  de  dos  años  enfermo;  j  cuando  llegaron,  todos  tan  des- 
nados que  algunos  había  que  no  tenían  con  que  cobijar  sus 
carnes;  j  si  saben  qne  el  dicho  Lucas  Castellón  llevó  hartan 
ropas  de  sn  vestir  y  todas  las  gastó  en  la  dicha  jornada;  di- 
gan los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  Baben=(f.)  Lucn^ 
Castellón. 

£  presentado  el  dicho  escrito,  el  dicho  señor  alcalde 
(lijo  qne  presente  loa  testigos  de  que  se  entienda  aprove- 
char, que  está  presto  de  los  recebir;  y  firmó  de  su  nombre= 
(f.)  Hernando  BermejossAnte  mí=(f.)  Sebastián  de  Segu- 
ra, escribano  pliblico. 

£  luego  el  dicho  Lucas  Castellón,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Juan  de  Ve- 
lasco,  estante  en  esta  dicha  ciudad;  el  cual,  habiendo  jura- 
do, é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio, é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho 
Lacas  Castellón,  de  tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
li  esta  parte. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  vttitit<'  y  ocho 
años. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  líccn- 
viado  Cavallón  fué  proveído  por  alcalde  mayor  de  la  pr<i- 
víncia  de  Xíoaragua,  y  que  se  le  dio  al  dicho  Cavallón  In 
conquista  de  las  provincias  de  Costa-Rica  ;•  Veragua,  por 
la  real  audiencia  que  residía  en  Guatimala;  é  que  fué  nom- 
brado por  capitán  general  y  alcalde  mayor  de  las  dicliaij 
provincias;  y  llevó  comisión  para  nombrar  otros  capitanes  y 
descubrir  y  poblar  por  el  Desaguadero,  puertos  de  mar  r 
otras  partes;  por  lo  cual  envió  á  Juan  de  Estrada,  clérigo 
presbítero,  con  su  poder,  para  que  en  el  puerto  de  San  Je- 
rónimo, que  es  en  la  mar  del  Norte,  poblase  un  pueblo  con 
los  españoles  que  llevaba;  y  la  tierra  adentro,  habiendo  dis- 
pusición  para  ello,  poblase  otros  pueblos;  lo  cual  el  dicho 
Juan  de  Estrada  amparó,  llevando  consigo  á  un  teniente  do 
alcalde  mayor  é  maestre  de  campo  del  dicho  licenciado  Ca- 
vallón; y  así  poblaron  el  dicho  puerto  de  la  villa  del  Castillo 
<ie  Austria. 

S — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
80  contiene,  porque  este  testigo  se  halló   presente  como  uno 
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<1e   lo»   soldados   que   iban   allí;    é   que   esto   responde. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
uontiene,  porque  este  testigo  anduvo  en  su  compañía,  pa- 
sando los  trabajos  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  fué  tal 
escribano  é  nnitca  llevó  ningunos  derecbos;  é  que  sabe  este 
testigo  no  le  ban  dado  ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  ninguna; 
que  esto  responde. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
Ec  contiene,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  todo  lo  que  dice 
la  pregunta;  é  que  sabe  que  el  dicho  Lucas  Castellón  andu- 
vo de  continuo  en  estos  trabajos;  é  que  el  dicho  Lucas  Cas- 
tellón metió  muchos  vestidos  en  la  dicha  jornada,  é  que 
cuando  salió  no  sacó  nada;  j  lo  sabe  este  testigo  como  testi- 
go de  vista;  é  que  esto  responde,  é  que  esta  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  que  hizo,  y  no  firmó  porque  dijo  que 
no  sabia  cscrebir=Pa3Ó  ante  mí^(f.)  Sebastián  de  Segura, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  de  San  Salvador,  ¿  diez  y  siete  días  del 
mes  de  mayo  Ae.  mil  é  quinientos  y  setenta  años;  ante  el  muy 
magnífico  señor  Hernando  Bermejo,  alcalde  ordinario  por 
su  majestad  en  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Lucas  Cas- 
tellón y  presentó  por  testigo  á  Román  Benito,  vecino  que 
dijo  ser  de  la  ciudad  de  Cartago  de  las  provincias  de  Costa- 
Uica,  del  cual  fué  recebido  juramento  por  Dios  é  por  santa 
Maria  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  la 
señal  efe  la  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  peguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Lu- 
cas Castellón  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  el  licenciado  Cavatlón  fué  proveído  por 
alcalde  mayor  de  Nicaragua,  y  le  vido  usar  y  ejercer  el  di- 
cho cargo  de  tal  alcalde  mayor,  y  que  lo  proveyó  el  audien- 
cia pasada;  y  que  le  vido  que  usaba  de  capitán  en  la  ciudad 
de  León,  juntando  gente  para  ir  á  las  provincias  de  Costa- 
líica  á  poblarlas  y  pacificarlas;  y  sí  fué  público  é  notorio  que 
tenía  comisión  de  la  real  audiencia,  á  la  cual  comisión  se  re- 
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tnite;  j  estando  este  testigo  en  la  diclia  ciudad  de  León,  TÍ- 
do  cómo  el  dicho  licenciado  CavallÓQ  envió  al  padre  Estra- 
da, clérigo  presbítero,  por  el  Desaguadero,  que  fuese  á  po- 
blar en  et  puerto  de  San  Jerónimo, .  y  á  este  testigo  le  man- 
dó que  fuese  con  él  j  con  loa  demás  soldados  que  enviaba; 
que  así  este  testigo,  por  et  dicho  mandado,  fíié  con  el  dicho 
clérigo  y  ua  Mérida,  vecino  de  Granada,  que  decían  ser 
maestre  de  campo,  y  vido  poblaron  el  dicho  puerto;  y  esto 
responde. 

S — Á  \e,  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  eabe  quo 
la  dicha  fregata  primera,  y  este  testigo  iba  en  ella  con  los 
demás  soldados  en  que  iba  la  dicha  armada,  vido  que  se  les 
quiso  anegar;  y  que,  á  mucho  trabajo  y  riesgo,  favorecieron 
ta  otra  fregata,  sacando  los  soldados  el  agua,  y,  con  la  ayu- 
da  de  Dios,  favorecieron  de  que  no  se  anegasen;  y  Aié  parte 
los  soldados  y  la  solicitud  que  pusieron,  con  que  no  perecie- 
ron todos;  y  en  ella  se  mojó  los  bastimentos  y  ropa;  y  que 
padecieron  los  soldados  gran  trabajo,  asi  de  hambre  como 
de  otros  trabajos,  porque  de  los  dichos  bastimentos  se  apro- 
vecharon poco;  y  que  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  ar- 
mada qne  la  segunda  fregata  se  perdió  en  el  dicho  puerto 
de  San  Juan;  y  que  es  verdad  que  este  testigo  y  los  demás 
soldados  padecieron  muchos  trabajos  de  hambre  y  desnudez, 
como  la  pregunta  dice,  y  perecieron  muchos  indios  de  ser- 
vicio y  de  la  dicha  tierra,  y  algunos  españoles;  y  esto  res- 
ponde. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
este  testigo  vido  al   dicho   Lucas  Castellón  en  la  dicha  con- 

Stiieta  todo  el  tiempo  que  este  testigo  anduvo  en  ella,  y  pa- 
eció  en  los  trabajos  de  hambre  y  desnudez  como  los  demás 
soldados;  y  en  todo  lo  que  le  mandaban  sirnó  muy  fiel;  y 
que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Lucas  Castellón  ha- 
bía sido  escribano  de  la  dicha  armada;  y  esto  responde. 

5 — Á.  la  quinta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  los 
soldados  de  la  dicha  armada  salieron  muchos  de  ellos  muy 
enfermos  de  los  trabajos  que  padecieron  y  desnudos;  y  quo 
vido  qne  cierto  tiempo  el  dicho  capitán  se  volvió  á  la  ciudad 
de  Granada  con  los  soldados  enfermos  y  desnudos,  como  di- 
cho tiene,  porque  se  vían  desnudos  y  muertos  de  hambre,  y 
qne  no  les  enviaban  bastimentos;  y  esto  responde,  é  que  es- 
ta es  la  verdad   para   cl  juramento  que   hecho  tiene,  en  lo 
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e  afírmó  y  ratificó,  y  no  lo  firiiió=AntG  nií=(f.)  Juan 
:  Matamoros,  escribano  público. 

i  después  de  lo  ausodicho,  en  la  dicba  ciudad  de  San 
ior,  nueve  días  del  me»  de  noviembre  de  mil  y  qui- 
<B  y  setenta  años;  ante  el  muy  magnífico  señor  Jerú- 
ie  la  Muela,  alcalde  en  esta  ciudad,  por  ausencia  de 
iorea  alcaldes  ordinarios  de  ella,  é  por  ante  mí  Pedro 
ndieta,  escribano  público  y  del  cabildo  de  ella  por  su 
^d,  pareció  presente  Lucas  Castellón,  vecino  de  eUa, 
entó  por  testigo,  para  la  información  que  hace  de  sus 
ios  que  hizo  é,  su  majestad  en  la  pacificación  de  Costa- 
á  Ignacio  Cota,  vecino  de  esta  ciudad;  del  cual  fué 
o  é  rccebido  Juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
go  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  dijo  sí  juro  é 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
dijo  é  declaró  lo  siguiente; 

— A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  diclio  Lu- 
istellón,  ha  más  de  diez  y  ochu  años. 
>e  las  generales  dijo   que   es   de  edad  de  más  de  cua- 
años,  y  que  no  le  teca  ninguna   de  las  generales  de  la 

— Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en 
contiene,  porque  vido  este  testigo  ser  y  pasar  ansí 
a  pregunta  dice;  y  este  testigo  fué  la  jornada  con  el 
licenciado  Cavallon;  y  esto  sabe  de  ella. 
— Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  cate  testigo  no  vio 
enido  en  la  pregunta,  m&a  de  que  lo  oyó  decir  á  mu- 
ildados,  que  fueron  por  allá,  lo  contenido  en  la  pre- 
porque  este  testigo  fué  por  tierra  á  la  dicba  conquis- 
sto  sabe  de  ella. 

— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  de- 
inehos  soldados  de  los  que  fueron  en  compañía  del  di- 
icas  Castellón,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  co- 
pian pasado  muchos  trabajos  de  hambre  y  sed  y  ca- 
leanudez  y  trabajo;  y  esto  es  público  é  notorio. 
— A  !a  quinta  pregunta  dijo  que  al  tiempo  que  el  di- 
an  do  ^trada  vino,  como  la  pregunta  dice,  se  halló 
stigo  en  la  ciudad  do  Qranada,  y  vido  cómo  todos 
on)  del  Desaguadero  muy  enfermos  y  desnudos;  entre 
les  vino  el  dicho  Lucas  Castellón  mny  enfermo  y  lo 
mnchoe  días;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  pasa  para  el  ju- 
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ramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirma  y  retifica  y  afinnó  y 
retificó,  y  firmólo  de  bu  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde:= 
(f.)  Ignacio  Cota^(f.)  Grmo.  do  la  MueIa=ADte  mí^f.)  P? 
de  Mendieta,  emo.  puco. 

En  la  ciudad  de  San  Salvador  de  la  dicha  provincia  de 
Guatimala,  á  nueve  días  del  mes  do  noviembre  de  mil  é 
quinientos  y  setenta  años;  ante  el  muy  magnífico  señor  Je- 
rúnimo  de  la  Muela,  alcalde,  por  ausencia  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  ella,  é  por  ante  mí  Pedro  de  Mendíeta,  escri- 
bano público  é  de  cabildo  de  ella,  pareció  presente  Lucas 
CastellÓQ  é  presentó  esta  petición  y  lo  en  ella  contenido,  su 
tenor  de  la  cual  es  éete  que  se  sigue: 

Muy  Magnífica  Señor=Luca8  Castellón,  vecino  de  esta 
ciudad,  digo  que  yo  tengo  hecha  una  probanza  adperpeluam 
rei  memoriam  de  lo  que  be  servido  en  las  provincias  de 
Costa-Rica  y  Veragua,  ante  la  justicia  ordinaria  de  ésta  di- 
cha ciudad;  é  agora  tengo  necesidad  de  un  treslado  autori- 
zado en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  para  lo  pre- 
sentar ante  quien  y  con  derecho  deba=A  V,  Md.  suplico 
mande  al  presente  escribano  me  lo  dé,  en  lo  cual  V.  Md.  in- 
terponga su  autoridad  y  decreto  judicial;  y  en  ello  rece- 
biré  merced  con  justicia,  la  cual  pido,  y  en  lo  necesario  &.^ 
(f.)  Lucas  Castellón. 

£  presentado  el  dicho  escrito  é  visto  por  el  dicho  señor 
alcalde,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mi  el  presente  escriba- 
no le  dé  un  tanto  de  la  dicha  probanza  al  dicho  Lucas  Cas- 
tellón, pagando  los  derechos  de  ello,  y  que  en  ello  interpo- 
nía c  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  ha- 
ga fe  donde  quiera  que  se  presentare;  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre,  siendo  testigos  Sebastián  de  Segura  y  Juan  de  Salva- 
tierra=Aiite  mí^(f.)  P?  de  Mendíeta,  smo.  puco. 

É  yo  Pedro  de  Mendíeta,  escribano  público  y  del  cabildo 
de  esta  ciudad  de  San  Salvador  y  sus  términos  y  jurisdicción 
por  sn  majestad,  de  pedimento  del  dicho  Lucas  Castellón  y  de 
mandamiento  del  muy  magnifico  señor  Jerónimo  de  la  Muela, 
alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  por  ausencia  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  ella,  que  aq  iti  firmó  su  nombre,  di  la  presente  y 
doy  fe  de  lo  que  ante  mi  pasój  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mío 
signo,  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad^(f.)  Grmo.  de 
la  il[aela=(aquíel  sÍgtto)={{.)  P?  de  Mendieta,  smo.  paco. 

IL 
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Lntos  crimiDales  de  oficio  de  la  real  josticia,  hechos  en 
el  paeblo  de  Arariba,  por  mandado  del  goberna- 
dor Perafán  de  Aibera,  contra  Tarias  perso- 
nas, délas  cuales  nna  foé  ahorcada  y 
otras  condenadas á diversas  penas-- 
Año  de  1570- 

(l) S.  M.,  BQ  gobernador  y  justicias  eean  oLede- 

¡¿aa  é  acatadas,  por  los  atrerimitiiitoa  é  desacatos  é  menos- 
recioe  que  tienen;  dijo  qae  sabe  y  conviene  que  se  castigue 
I  susodicho,  porque  el  señor  gobernador  y  las  justicias  de 
.  M.  eean  respetadas,  temidas  é  obedecidas,  porque  de  otra 
lanera  crecerán  los  atrevimientOBj  y  esto  es  verdad  y  lo  que 
ibe  para  el  juramento  que  hizo,  en  que,  siéndole  leído,  se 
Srmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  juntamente  con  el 
¡cbo  señor  maestre  de  campo;  y  que  es  de  edad  de  treinta  é 
latro  ó  treinta  é  cinco  años,  é  no  le  tocan  las  preguntas 
enerales  de  la  ley=:(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Juan 
rdóñez  del  CaBtíllo=Pasó  ante  mf=(f.)  Franco.  Muñox., 
•no.  do  gobem. 

soldado  y  de  él  fué  tomado   é  recebido  juramen- 

I,  80  virtud  del  cual,  habiendo  prometido  dé  decir  verdad  é 
icho  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento  si  juro  é 
ncn,  le  fueron  fechas  las  preguntas  siguientes: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  qué 
lad  y  oficio  tiene  é  de  qué  vive;  dijo  que  se  llama  Jorge 
;  Colmenares,  natural  de  las  montañas  de  León,  y  es  de 
lad  de  veinte  é  doa  .años,  é  no  tiene  oficio  y  ha  venido  á 
ite  campo  por  soldado  sirviendo  á  S.  M. 

£  luego  incontinente,  de  pedimento  del  dicho  Jorge  de 
olmenares,  el  dicbo  señor  maestre  da  campo  hizo  parecer  añ- 
il)— Fe^taD  laa  prímeíae  fojas  del  proceso  7  la  parte  superior  de 
idos,  que  está  deshecha  á  canea  de  la  humedwl  7  vejez. 
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te  sí  á'  Lais  de  Estrada  j  le  mandó  acepte  la  curadoría  del 
dicho  Jorge  de  Colmenarea,  eo  pena  de  mil  pesos  de  oro  pa- 
ra la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  ó  dé  razón  por  quó  no  lo  de- 
be hacer,  é  habiéndolo  aceptado,  el  dicho  señor  maestre  de 
campo  tomó  é  recebió  de  él  juramento  en  forma,  so  virtud 
del  cual  prometió  de  usar  del  oficio  j  cargo  de  curador  del 
diclio  Jorge  do  Colmenares,  bien  fiel  é  diligentemente,  pro- 
curando este  pleito  j  causa,  no  le  dejando  indefenso 

ano  á  cada  uno  de  ellos  por  sí  y  por  el  todo,  renunciando 
los  lejes  de  la  mancomunidad,  se  obligaron  á  todo  lo  que  el 
dicho  Luis  de  Estrada  tiene  jurado  y  prometido,  que  lo  hu- 
bieron por  repetido;  y  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
lo  que  dicbo  es,  obligaron  sus  personas  y  bienes,  y  dieron 
poder  cumplido  ¿  las  justicias  de  S.  M.,  é  lo  recibieron  por 
sentencia  difinitiva  de  juez  competente,  pasada  en  cosa  juz- 
gada; é  renunciaron  las  leyes  é  la  general  en  forma,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres  al  pié  de  esta  curadoría;  y  el  dicho 
señor  maestre  de  campo  le  discernió  y  encargó  la  dicha  cura- 
doría en  forma,  y  le  ái6  poder  7  facultad  para  que  en  nom- 
bre de  dicho  menor  pueda  enjuiciar,  jurar  é  sostituir  y  ha- 
cer los  demás  autos  é  diligencias  que  convengan  y  sean  oe- 
cesanos,  y  pedir  restitución  ín  íntegrum^  y  en  lo  susodicho 
interpuso  su  autoridad  é  decreto;  é  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres; testigos  Juan  de  Cárdenas  é  Francisco  de  Fonseca  é 
Ruy  López^(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^(f.)  Lnis  González  de 
£strada==(f.)  Lucas  de  Escobar=:Pas6  ante  mí=:(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  go1>em. 

qué  edad  y  oficio  tiene  y  de  qué   vive;  dijo  que 

se  llama  Jorge  de  Colmenares  y  es  natural  de  las  montañas 
de  León,  y  es  de  edad  de  veinte  y  dos  años,  poco  más  6 
menos,  y  no  tiene  oficio  más  de  que  vino  por  soldado  sir- 
viendo i  S.  M. 

Fuele  preguntado  quiénes  y  cuántos  se  iban  de  este 
campo  real  y  dejaban  desmamparado  al  señor  gobernador  y 
capitán  general  y  estandarte  real,  en  tierra  de  guerra  y  pe- 
ligro de  las  vidas,  é  para  qué  partes  y  lugares  se  iban;  dijo 
que  no  sabe  ni  este  testigo  se  iba. 

Fuele  pregontado  si  es  verdad  que  hoy  dicho  día  los 
prendieron  en  el  río  de  éste  dicho  pueblo,  estando  en  él  ha- 
ciendo una  puente  para  se  ir  é  ausentarse  de  este  dicho  cam- 
po; dijo  que  confiesa  que  los  prendieron  hoy  dicho  día  en  el 
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dicho  río,  haciendo  la  dicha  puente  para  pasar  de  esa  otra 
banda  del  río  &  coger  ayotes  é  chile  que  habfan  visto-  los 
compañeros  de  esa  otra  banda  del  dicho  río. 

Fuele  preguntado  ai  este  confesante  salió  de  es~ 

te  dicho  campo  sin  licencia;  dijo  que  confiesa  que  salió  sin 
licencia. 

Fuele  preguntado  sí  sabe  que  si  se  amotinasen  aignnos 
soldados  y  se  fuesen  de  este  dícno  campo  y  desmamparasen 
el  estandarte  real  y  lo  dejasen  entre  nuestros  enemigos,  si 
merecían,  los  que  tal  hacían,  pena  de  muertej  dijo  que  si 
merecían  la  dicha  pena. 

Fueie  preguntado  ai  ha  acometido  de  irse  de  éste  dicho 
campo  otra  vez  en  esta  jomada;  dijo  que  no  j  lo  niega. 
£  que  ésta  es  la  verdad  Ó  lo  que  sabe  de  este  caso  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  en  que,  siéndole  leído,  en  su  nom- 
bre el  dicho  cuarador  se  afirmó  y  ratificó  en  él,  é  lo  firmó  de 
su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo 
y  su  curador=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Jorge  de  Colme- 
nares=(f.)  Luis  González  de  Estrada=Pasó  ante  mf^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

dijo  sí  juro  é  amén;  é  por  el   dicho   maestre   de 

campo  le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  qué 
edad  y  oficio  tiene  é  de  qué  vive;  dijo  que  se  llama  Martin 
de  Bujedo,  y  es  natural  de  Castilla  la  Vieja,  y  ea  de  edad 
de  veinte  é  ocho  ó  veinte  é  nueve  años,  y  no  tiene  oficio 
ninguno,  y  vino  á  este  campo  por  soldado  sirviendo  á  S.  M. 

Fuele  preguntado  quiénes  y  cuántos  se  iban  con  este 
confesante  de  este  campo  real  y  dejaban  en  él  desmampara- 
do al  señor  gobernador  y  capitán  general  y  estandarte  real, 
en  tierra  de  guerra  y  en  peligro  de  las  vidas,  y  para  qué 
partes  y  lugares  se  iban;  dijo  que  á  ninguna  parte  se  iba, 
más  de  ir  á  buscar  de  comer. 

Fuele  preguntado  quién  le  dió  consejo,  favor  é  ayuda 
para  se  ir  é  ausentar  do  este  campo;  dijo  que  no  le  ha  dado 
nadie  consejo,  favor  ni  ayuda  para  se  ir  de  este  campo. 

Fuele  preguntado  si  hoy  dicho  día  loa  prendieron  en  el 
río  de  éste  dicho  pueblo,  estando  en  él  haciendo  una  puente 
para  se  ir  é  ausentar  de  este  campo;  dijo  que  este  confesan- 
te no  hacía  la  puente,  más  de  que  querían  pasar  por  luio» 
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Fuele  preguntado  si  este  confeBante  Balió  de  ea> 

te  campo  hoy  dicho  día  ein  liceDcia;  dijo  que  confiesa  que  sa- 
lió hoy  sin  licencia. 

Fuele  preguntado  bí  se  amotinasen  algunos  soldados  y 
se  fuesen  de  este  dicho  campo  y  desmamparasen  el  estan- 
darte real  y  lo  dejasen  entre  nuestros  enemigos,  si  merece- 
rén,  los  que  tal  hiciesen,  pena  de  muerte;  dijo  que  sí  se 
amotinasen,  que,  aunque  tuviesen  cien  vidas,  desmamparan- 
do  el  estandarte  real,  merecen  pena  de  perder  las  vidas. 

Fuele  preguntado  sí  ha  acometido  de  se  ir  de  éste  di- 
cho campo  otra  vez  de  esta  jomada;  dijo  que  no  ha  acometi- 
do de  irse  ni  tal  le  ha  venido  á  la  imaginación. 

£  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
te que  tiene  fecho,  é,  siéndole  leída  esta  su  confisión,  se 
a6rmó  y  ratificó  en  ella,  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamen- 
te con  el  dicho  señor  maestre  de  campo=(f.)  Alonso  Hrs. 
Franco=(f.)  Myn.  de  Bujedo^Jasó  ante  mí=(f.)  Franco. 
Muñoz,  emo.  de    gobem. 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  ee  na- 
tural, qué  edad  y  oficio  tiene  é  de  qué  vive;  dijo  que  se  lla< 
ma  Pedro  Ramírez,  j  es  natural  de  Ayaraonte,  y  es  de  mis 
de  veinte  é  cinco  años,  é  no  tiene  oficio  más  de  que  vino  á 
esta  jornada  por  soldado  sirviendo  á  S.  M. 

Fuele  preguntado  quiénes  y  cuántos  ee  iban  con  este 
confesante  de  esto  campo  real  y  dejaban  en  ól  desmampara- 
do al  señor  gobernador  y  capitán  general  de  S.  M.  y  estan- 
darte real,  en  tierra  de  guerra  y  en  peligro  de  las  vidas,  y 
para  qué  partes  é  lugares  se  iban;  dijo  que  por  chile  y  ca- 
labazas se  iban  este  confesante  y  Martin  de  Bujedo  y  Col- 
menares. 

Fuele  preguntado  quién  le  dio  consejo,  favor  é  ayudn 
para  se  ir  é  ausentar  de  este  campo;  dijo  que  ninguna  peí-- 
sona  le  dio  para  este  efecto  consejo,  ni  favor,  ni  ayuda, 

Fuele  preguntado  si  hoy  dicho  día  los  prendieron  en  el 
rio  de  este  dicho  pueblo,  estando  en  él  haciendo  una  puente 
para  se  ir  é  ausentar  de  este  campo;  dijo  que  es  verdad  que 
ios  prendieron  estando  haciendo  la  dicha  puente  para  ir  por 
chile  é  calabazas  de  esa  otra  banda  del  rio. 

Fuele  preguntado  si  éste  dicho  confesante  salió 

boy  dicho  día  de  éste  dicho  campo  sin  licencia;  dijo  que  es 
verdad  que  se  fué  boy  de  éste  dicho  campo  sin  licencia. 
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Puele  prtíguQtado  ai  aabe  que  ai  se  amotinasen  algunos 
soldftdoa  y  ae  fueaen  de  éste  dicno  campo  y  desmamparasen 
el  estandarte  real  é  lo  dejasen  entre  nuestros  enemigos,  si 
merecerán,  los  que  tal  hiciesen,  pena  .de  muerte;  dijo  quo  sí 
merecen  los  que  tal  hiciesen. 

Fuele  preguntado  si  ha  acometido  de  irse  de  este 
(;ampo  él  y  otras  personas  antes  de  ahora;  dijo  que  do.  £ 
que  ésta  es  la  verdad  é  lo  que  sahe  do  este  caso  para  el  ju- 
ramento que  tiene  fecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  é 
ratificó,  é  no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  el  señor  maestre 
de  campo=  (f.)  Alonso  lira.  Franco=:  Pasó  ante  mi= 
(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.   de  gobern, 

saber  el  motín  que  entre  los  soldados  estaba  tra- 
tado ó  concertado  en  razón  de  se  ir  é  ausentar  de  él  y  dejar 
en  tierra  de  guerra  en  peligro  de  se  perder  este  campo  y 
los  que  en  él  estaban,  é  impedir  qne  no  se  hiciese  el  descu- 
brimiento é  población  del  valle  del  Guaimi  en  servicio  de 
Dios  nuestro  señor  y  de  S.  M.,  de  que  resultaría  mucho  da- 
ño; y  mediante  la  dicha  denunciación,  proveyó  que  los  pren- 
diesen infraganü  delito,  y  ansí  fueron  tomados  en  la  puen- 
te; y  que  para  saber  y  averiguar  enteramente  el  caso,  ba- 
cía é  hizo  parecer  ante  si  á  los  susodichos  Francisco  Tirado 
ó  Antonio  de  Olivares;  y  de  ellos,  por  el  dicho  señor  maestre 
de  campo  y  capitán  de  este  campo  y  ejército  real  de  S.  M,, 
fué  tomado  é  reuebido  juramento  en  forma  por  Dios  nuestro 
señor  y  por  santa  María  y  por  las  palabras  de  los  evangelios 
y  por  una  señal  de  cruz,  so  virtud  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad,  é  dijeron  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho 
juramento  si  juramos  é  amén.  £  lo  quo  dijo  é  depuso  el 
dicho  Francisco  Tirado  es  lo  siguiente.  Siendo  preguntado 
por  la  cabeza  de  proceso 

...  .y  este  testigo  le  dijo  que  cuánta  gente  había  para 
que  pudiesen  ir  seguros  pasando  por  tierra  de  guerra,  y  le 
dijo  que  irían  más  de  diez  é  de  doce,  y  que  los  piimeroa 
eran  sus  compañeros,  que  eran  Vicente  del  Castillo  é  Buje- 
do  é  Jorge  de  Colmenares  é  Ramírez;  é  le  preguntó  si  iba 
el  factor  entre  ellos,  é  le  respondió  que  no  sabía,  porque  ern 
hombre  movible,  salvo  que  iba  Salazar  con  ellos;  é  ayer  vi- 
niendo este  testigo  del  río  de  ayudarles  á  hacer  \&  puente 
para  se  ir,  en-  cumplimiento  de  lo  tratado,  este  testigo  dijo  á 
Bujedo  que  tenía  entendido  que  iba  poca  gente  porque  no 
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qnería  ir  más  de  bu  camarada,  é  le  dijo  "no  tenga  pena  quo 
máe  de  diez  é  de  doce  iremos  BÍn  falta".  Fuele  preguntado 
quiénes  é  cuántos  eran  los  que  iban  é  daban  en  ello  consejo, 
fevor  é  ayuda  é  consentimiento  y  lo  sabían;  dijo  que  Ve- 
laoco,  el  viejo,  y  Salazar;  y  el  dicbo  Bujedo  dijo  que  había 
hablado  Diego  López  al  factor  sobre  este  negocio  é  que  no 
hiciese  cosa  sin  darle  parte;  que  tuviese  por  cierto  que  iría 
con  ellos;  y  que  también  habían  hablado  á  Polo  y  que  les 
había  dado  la  palabra   de   ir   con   ellos,   aunque  quería  dar 

parte  á  Carvajal  para  ver  si  lo   podía  llevar  consigo 

conviene  y  es  necesario  para  la  quietud  de  este  campo  y 
que  las  justicias  de  S.  M.  y  otras  sean  acatadas  y  obedeci- 
das, que  se  castiguen  ejemplarmente  semejantes  delitos, 
Fnele  preguntado  si  ha  oído  pregonar  públicamente  y  echar 
bando  por  este  campo  real  que  ningún  soldado  salga  de  él, 
80  pena  de  muerte;  dijo  que  es  verdad  que  muchas  veces  se 
ha  pregonado  públicamente.  Fuele  preguntado  si  sabe  que 
los  dichos  soldados  que  de  suso  se  hace  mínción  ó  otros  han 
hecho  ó  acometido  hacer  semejante  motín;  dijo  que  en  el 
real  de  la  mortandad  de  los  caballos  hubo  otro  motín  entre 
loa  mismos  soldados  que  tiene  dicho  y  otros,  salvo  que  vi 
factor  no  quería.  Y  que  ésta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de. 
este  caso  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que,  siéndo- 
le leído,  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre  junta- 
niDute  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo,  y  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos  y  no  le  tocan  las 
í;enerales=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Franco.  Tirado= 
Pasó  ante  mí^{f.)  Franco.  Muñoz,  smo.   de  gobem. 

dijo  á  este  testigo  que  ae  fuesen  de  la  tierra,    y 

este  testigo  ni  le  dijo  sí  ni  no,  más  de  que  se  vería  en  ello; 
T  le  dijo  que  iban  cinco,  que  eran  Ramírez  y  Colmenares  y 
Bujedo  y  Vicente  del  Castillo  y  él;  y  que  el  factor  no  iba;  y 
que  no  sabe  de  más  personas.  Fuele  preguntado  si  sabe 
que  estos  mismos  soldados  ó  otros  han  acometido  á  hacer 
otro  motín  en  la  jomada;  dijo  que  los  propios  que  tiene  dichos 
querían  hacer  el  dicho  motín  en  el  real  de  los  caballos,  é 
que  por  este  testigo  y  Tirado  no  se  hizo.  Fuele  pregunta- 
do si  sabe  que  conviene  y  es  necesario  que  semejantes  mo- 
tines se  castiguen;  dijo  que  le  parece  que  es  justo  que  se 
castigue,  por  el  daño  que  podría  resultar  á  U  jomada  y  á 
todos  los  demás  soldados   que  quedasen   en  él.     Fuele  pre- 
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juntado  si  ha  oido  pregonar  en  este  campo  que  no  salieBen 
de  él  Bo  pena  de  la  vida;  dijo  que  no  se  acuerda,  é  luego  di- 
jo que  se  acuerda  que  en  Goxeran  se  apregonó.  É  que  lo 
que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó,  é  lo  firmó  de  su 
nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo. 
Fuele  preguntado  por  las  generales;  dijo  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  6  menos,  é  no  le  tocan  laage- 
nerales^(f.)'  Alonso  Rrs.  Franco:=(f.}  Antonio  de  Oliva- 
re8:=Ante  mte(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

en  los  dichos  dos  días   del   dicho  mes  de  agosto 

del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  et  muy 
magnifico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de  campo 
é  capitán  de  este  campo  y  ejército  real  que  está  sitiado  é 
alojado  en  este  pueblo,  para  de  él  ir  al  descubrimiento  y  po- 
blación del  valle  del  Guaimi,  dijo  que,  premisas  las  soleni- 
dftdes  del  derecho,  hacía  é  hizo  cargo  á  Martín  de  Bujedo  é 
á  Pedro  Ramírez  é  á  Jorge  de  Colmenares,  soldados  de  este 
campo,  (le  las  culpas  que  contra  ellos  y  contra  cada  uno  de 
ellos  resultan  de  estos  autos,  ansí  de  In  sumaria  información 
como  de  BUS  confisiuties,  y  les  mandaba  é  mandó  dar  de  todo 
ello  copia  é  traslado,  y  que  dentro  de  seis  horas  primeras 
siguientes,  que  corran  desde  la  notificación  de  este  cargo  y 
auto,  respondan  al  dicho  cargo  y  se  descarguen  como  mejor 
les  conviniere,  con  apercebimiento  que  les  hace  que,  pasado 
el  dicho  término,  con  lo  quo  dijeren  ó  no,  proveerá  en  el  ca- 
so de  justicia;  é  ansi  lo  mandó  ó  lo  firmó  de  su  nombre= 
(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^^Pasó  ante  mí^{f.)  Franco.  Mu- 
ñoz, srno.  de  gobem. 

á  tres  días  del  dicho  mes  do  agosto,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mi!  é  quinientos 
é  setenta  años,  yo  Francisco  Muñoz,  escribano  de  goltema- 
ción,  leí  é  notifiqué  el  auto  y  cargo  de  esta  otra  parte  con- 
tenido, como  en  él  se  contiene,  á  Martín  de  Bujedo  é  Pedro 
Ramírez  é  á  Jorge  de  Colmenares,  é  Luís  González  de  Es- 
trada, su  curador,  en  su  nombre,  serían  á  las  tres  de  la  no- 
che; testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Francisco  de  Fonseca  y 
Juan  de  Cárdenas,  alguacil.  £  yo  el  dicho  escribano  doy 
fe  de  ello={f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobem. 

C  despu^  de  lo  susodicho,  en  tres  días  del  dicho  mes 
de  agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos   é  setenta  años. 
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ante  el  muy  magnifico  Bcñor  Alonso  Rodríguez  Franco, 
maestre  de  esto  campo  real,  y  porpreaencia  de  mí  el  escriba- 
no de  esta  gobernación  é  teatigoB  yuso  escritos,  parecieron 
presentes  Martin  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez,  é  dijeron  que 
ellos  están  presos  é  se  procede  contra  ellos  criminalmente,  y 
para  descargarse  e  que  xoliciten  su  causa,  tienen  necesidad 
de  procurador;  pidieron  á  su  merced  les  dé  para  et  di- 
cho efecto  licencia,  atento  á  que  la  causa  es  criminal  é  ar- 
daa;  el  dicho  señor  maestre  de  campo  les  dio  la  licencia  que 
piden^{f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

En  el  pneblo  de  Arariba días   del  mes  de  agosto, 

aüo  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años,  ante  mí  el  escribano  de  esta  go- 
bernación é  testigos  de  yuso  escritos,  parecieron  presentes 
Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramfrez,  6  otorgaron  que  dieron 
su  poder  (roto)  é  llenero  y  bastante  en  forma  de  derecho  á 
Esteban  Ramos,  factor  de  S.  M.,  para  que  por  ellos  y  en  sus 
nombres  é  de  cualquier  de  ellos,  en  el  pleito  que  contra  ellos 
se  sigue  de  oficio  sobre  el  motín  que  so  les  impone,  pueda 
seguir  la  dicha  causa  y  la  defender  en  su  favor,  enjuiciando 
en  ella,  é  jurar  é  sostituir  é  hacer  los  demás  autos  é  diligen- 
cias judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  nece- 
sarios, y  le  relevaron  en  debida  forma;  y  para  la  validación 
de  lo  que  por  virtud  do  este  poder  hiciere,  obligaron  sus 
personas  y  bienes  habidos  é  por  haber,  é  lo  firmó  do  su  nom- 
bre el  dicho  Martín  de  Bujedo;  y  fueron  presentes  por  tes- 
tigos, á  lo  que  dicho  es,  don  Ruy  López  de  Ribera,  alguacil 
mayor  de  gobernación,  é  Jorge  de  Colmenares  é  Alonso  de 
Cáterea;  y  el  dicho  Pedro  Ramírez,  porque  dijo  no  saber 
tinnar,  rogó  á  un  testigo  (ilegihle)  lo  firme  por  él==(f.)  Myn, 
de  Bajedo=Por  testigo  á  ruego  del  dicho^{f.)  Don  Ruy  Ló- 
pez de  Ribera=Pasó  ante  mi  é  conozco  á  los  otorgantes^ 
(f)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Magnífico  Señor=LuÍ8  González  de  Estrada,  en  nom- 
bre é  como  tutor  de  Jorge  de  Colmenares,  y  Esteban  Ra- 
mos, en  nombre  de  Martin  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez,  pre- 
S08,  parecemos  ante  V,  Md.  y  decimos  que  para  responder 
á  las  culpaa  y  cargos  qne  á  las  dichas  nuestras  partes  se 
lian  puesto  en  el  proceso  que  ante  V.  Md.  se  hace  sobre  se- 
gúa  se  les  imputa  de  se  querer  ausentar  y  desmamparar  el 
estandarte  real;  para  descargo  de  lo  cual,  tenemos  necesidad 
12. 
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de  bacer  ana  ínformaciónj  y  sobre  este  caso  concluímos  para 
prueba==A  V.  Md.  pedimos  é  Biiplicamos  reciba  juramento 
«  los  testigos,  que  ante  V.  Md.  moren  presentados,  por  las 
preguntas  siguientes: 

1 — Primeramente  si  conocen  á  los  dichos  Jorge  de  Col- 
menares y  Martin  de  Bnjedo  y  Pedro  Ramírez,  y  de  qué 
tiempo  acá. 

2 — ítem  si  saben  que  los  saeodtchos  vinieron  de  las 
provincias  do  Nicaragua  á  la  ciudad  de  Cartogo  con  el  ilus- 
tre señor  don  Üiego  López  de  Ribera,  teniente  general  de 
estas  provincias,  para  venir  á  poblar  el  río  de  la  Estrella  ú 
provincia  de  los  Cicuas,  á  su  costa  y  minsión,  sin  persona 
algona  que  en  nombre  de  S.  M.,  ni  por  sí  solo,  les  hava  anu- 
dado con  cosa  alguna  parala  dicha  jomada. 

8' — ítem  si  saben  que  de  la  dicha  ciudad  de  Cartagn 
partieron  en  compañía  del  muy  ilustre  señor  Perafán  de  Ri- 
bera, gobernador  de  estas  provincias,  á  efecto  de  hacer  ht 
dicha  población,  y  no  les  fué  jamás  dicho  ni  declarado  se 
había  de  pasar  de  allí  á  otras  poblaciones  ni  nuevos  descu- 
brimientos ni  conquistas,  porque  así  el  propio  señor  gober- 
nador lo  dijo  muchas  veces  en  Cartago  y  dijo  haberle  es- 
crito á  S.  M.;  digan. 

4 — de  la  Estrella  en  compañía todo  lo  que 

en  la  dicha  jomada  se  les servidores  de  S,  M.  con  áni- 
mos de población;  y  que  contra    su  voluntad de 

este  campo  loa  pasó  adelante  á  nuevos  descubrimientos  y 
conquistas;  y  en  ellos  han  perdido  haciendas  y  arriesgado 
¡namerables  veces  sus  vidas,  pasando  muchas  necesidades 
y  trabajos  de  hambres,  sed  y  fatigas  y  enfermedades,  por 
ser  la  tierra  may  áspera  é  inhabitable  y  de  mala  costelación; 
todo  lo  cual  se  escnaaba  no  pasando  de  las  dichas  provin- 
cias, y  en  ello  Dios  y  S.  M.  fueran  más  servidos. 

5-^Item  si  saben  que  estando  en  e)  real  de  los  caballos, 
esperando  al  señor  general,  el  cual  había  salido  á  buscar  so- 
corro de  comida  para  el  dicho  real,  los  susodichos  y  todos 
los  demás  del  dicho  campo  sb  vieron  en  tan  estrems  necesi- 
dad de  perder  las  vidas  y  desbaratarse  de  grande  hambre  y 
enfermedades,  sustentándose  de  caballos  muertos  y  perros  é 
frutas  y  nuces  inusitadas;  y  que  á  todo  ello  mostraron  gran- 
de ánimo  como  servidores  de  S.  M, 

6 — ítem  si  saben  que,  después  que  el  campo  está  en  c»- 
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te  pueblo  de  Arariba,  que  ba  mes  y  medio,  poco  máa  ó  me- 
nos, nunca  se  ha  apregonado  por  el  dícbo  señor  gobernador 
no  Balga  ninguno  bíq  Ucencia,  so  pena  de  la  vida,  fasta  ta 
bora  que  ya  eran  idos  soldados  á  prender  los  dichos,  que  se 
apregonó  por  mandado  de  S.  S.;  digan. 

7 — ítem  si  saben  que  es  cosa  muy  ordinaria  en  éste 
diuho  campo  salir  cada  uno  que  tiene  necesidad  á  buscar 
mantenimientos  y  sin  licencia  de  S.  8.  ni  de  sus  oficiales, 
ni  fasta  abora  se  ba  prohibido,  aunque  ha  pasado  á  vista  de 
ojos;  digan. 

8 — ítem  si  saben  que  de  la  otra  parte  del  rio  de  este 
pueblo,  donde  la  dicha  puente  estaba  hecha,  se  han  traido 
muchos  ayotes  y  chile  y  cantidad  de  maíz,  y  que  por  esta 
causa  iban  loa  sobredidtos  á  buscar  la  dicha  comida,  porque 
de  esta  parte  no  se  bailan  los  ayotes  y  chile  por  estar  todo 
corrido,  y  ea  muy  necesario  bastimento  por  no  tener  más  de 
maíz. 

9 — ítem  si  saben  que  loa  susodichos  han  sido  siempre 
muy  obedientes  de  las  justicias  y  oficiales  de  guerra,  ha- 
ciendo  . .  .podido  conmover  ni  amotinar  dicho per- 
sonas de  quien  ae  puede  presumir digan. 

10 — ítem  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é 
notorio  é  pública  voz  é  fama:=(f.)  Luis  González  de  Estra- 
da^(f.)  Estevan  Ramos. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  provincia  de  Costa-Rica,  á 
tres  días  del  mes  de  agosto  do  mil  c  quinientos  é  setenta 
años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Fran- 
co, maestre  de  campo  de  este  campo  real,  por  Luis  González 
de  Estrada  y  Esteban  Ramos,  factor,  fué  presentada  esta  pe- 
tición en  nombre  de  sus  partes;  y  por  el  dicho  señor  maestre 
de  campo  vista,  dijo  que  de  común  consentimiento  había  é 
hntra  esta  causa  por  conclusa  para  prueba,  y  el  iuterrogato- 
rio  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandó  que 
por  él  ae  esamincn  los  testigos  que  presentaren  en  el  plena- 
rio  jnicio^(f.)  Franco.  Muñoz. 

el  pleito  criminal  que, el  oficio  de  la  justi- 
cia real contra  Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez  é 

Jorge  de  Colmenarea,  sobre  el  motín  é  las  demás  causas  é 
razones  en  el  proceso  de  este  pleito  contenidas ^Fallo  que 
debo  de  recebir  é  recibo  á  las  dichas  partes  conjuntamente 
Á  la  prueba  de  la  por  ellos  y  por   cada  uuo  de  ellos  dicho  c 
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alegado  y  qne  probado  les  podría  é  puede  api'ovechar,  salvo 
jure  impertinentium  ei  non  admittcndorum;  para  la  cual 
prueba  hacer  é  la  traer  é  presentar  los  testigos  ante  mí,  le» 
doj  é  asigno  plazo  é  término  de  tres  horaa  precisas  siguien- 
tes, dentro  de  las  cuales  mando  á  las  partes  é  á  cada  una 
de  ellas  queparezcanal  ver  presentar,juraréconocer  los  tes- 
tigos j  probanza  que  una  parte  presentare  contra  la  otra  li- 
la otra  contra  la  otra;  j  por  ésta  mi  sentencia  juzgando,  ansí  lo 
mando^{f.)  Alonao  Bfb.  Franco. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  de  prueba  por 
el  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre 
de  campo  de  esta  campo  real,  estando  haciendo  audiencia, 
en  el  pueblo  de  Arariia,  á  tres  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  quinientos  é  setenta  años;  siendo  presentes  por  testi- 
gos Alvaro  de  Acuña  y  Francisco  do  Fonaeca  é  Juan  de 
Carden aa^(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobem. 

susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Arariba 

é  año  susodicho,  el  dicho  Luis  González  de  Estrada  y  Este- 
ban Ramos  presentaron  por  testigo,  para  en  prueba  de  su 
intención,  á  Domingo  Jiménez,  estante  en  esto  campo,  del 
cual  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén.  E 
lo  que  dijo  é  depuso,  siendo  preguntado  y  esaminado  por  rl 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  es  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  dichos 
Jorgo  do  Colmenares  y  Martín  de  Bujedo  y  Pedro  ftamírez, 
de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  los  dichos 
Jorge  de  Colmenares  y  Martín  de  Bujedo  y  Pedro  Ramírez 
vinieron  con  el  señor  general  don  Diego  López  de  Ribera  á 
la  ciudad  de  Cartago,  y  que  de  allí  han  venido  con  el  dicho 
señor  general  y  con  S.  S.,  sirviendo  á  S.  M.  en  esta  jornada 
que  se  ha  hecho;  y  que  no  sabe  este  testigo  que  hayan  sido 
ayudados  de  S.  M.  ni  de  persona  alguna  para  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad 
que  los  sobredichos  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Cartago 
en  compañía  de  S,  S.  y  del  señor  general,  como  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta;  y  que  oyó  decir  al  dicho  señor 
gobernador  y  á  otras  personas,  que  venían  á  poblar  el  río 
del  Estrella;  y  que  este  testigo  no  entendió   que  se  había  de 
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hacer  otro  descubrimiento  liaata  que  llegaron  al  dicho  río 
del  Estrella;  y  esto  responde;  y  que  ansimismo  oyó  decir  A 
a.  S.  que  había  escrito  á  S.  M.  cómo  venía  á  poblar  el  dicho 
rio  del  Estrella;  y  que  en  efecto  fué  ansí,  porque  este  testi- 
go escribió  las  cartas  de  su  mano. 

4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  y  vido  que  los 
susodichos  llegaron  al  dicho  río  del  Estrella  en  compañía  de 
S.  S.,  sirviendo que  se  lea  mandaba  como  buenos  ser- 
vidores  ;  y  que  tiene  entendido  que  contra  la  volun- 
tad de  loB  susodichos  é  do  otros  muchos,  S.  S.  pasó  adelante 
por  la  gran  noticia  que  los  naturales  daban  de  esta  tierra;  y 
que  en  el  viaje  que  se  ha  hecho  del  río  del  Estrella  hasta 
donde  al  presente  está  asentado  el  campo  de  8.  M.,  se  han 
pasado  muy  grandes  trabajos  de  hambres  y  enfermedades, 
desnudez  y  cansancio,  y  han  perdido  mucha  parte  de  sus 
haciendas,  6  han  estado  á  peligro  de  perder  las  vidas;  y  es- 
to responde  á  esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  en  el 
dicho  real  de  los  caballos  se  pasó  muy  grande  necesidad  de 
hambre  y  enfermedades,  hasta  que  el  señor  general  prove- 
yó de  maíz  y  comida;  y  esto  dice  de  esta  pregunta. 

fi — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  no  se  acuerda  que  fñ 
este  pueblo  de  Arariha  se  haya  apregonado  que  ningún  sol- 
dado salga  fuera  so  pena  de  la  vida,  sino  fué  ayer  miércoles 
que  se  aprcgonó  por  voz  de  Cristóbal  Najara,  mientras  fue- 
ron á  prender  á  los  dichos  Colmenares  y  líamírez  y  Bujedo; 
y  esto  dice, 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sabe  y  es  ansí  que 
los  que  tienen  necesidad  de  comida  van  á  buscarla,  porque 
están  junto  al  real  las  milpas;  y  ha  visto  ir  á  buscarla  sin 
pedir  licencia  para  ello. 

S — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  de  la 
otra  banda  del  río  había  ayotes,  porque  este  testigo,  antes 
que  el  real  pasase  el  río  para  venir  á  este  pueblo,  los  cogi('> 
él  y  otros;  pero  que  después  que  están  en  este  pueblo  no  hn 
visto  ir  por  los  dichos  ayotes;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

!) — susodichos  han  hecho  lo  que  les por  los 

oficiales  de  guerra  con  toda  obediencia;  y  que  no  sabe  que 
hayan  conmovido  á  otros  soldados  para  que  se  amotinen;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta.  Y  que  lo  que  tiene  dicho  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  fechoj 
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ole  leído  su  dicho,  se  afirmó   y  ratificó   en  el  y  lo  firmó 

nombro  juntamente  con  el  eeñor  nifteetre  de  campo, 
ole  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
er  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  6  menos,  y 
o  incurre  en  ninguna  de  ellaa^(f.)  Alonno  RrB.  Fran- 
f.)  Domingo  Xes.^Pasó  ante  mí^(f.)  Franco.  Muñoz, 
de  gobem. 
fi  luego  incontinente  los  dichos  Luis   González   de  Es- 

é  Esteban  Ramos,  factor,  presentaron  por  testigo  á 
■o  de  Acuña,  y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento 
rma,  so  virtua  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  di- 
¡uro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de!  di- 
iterrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
I — Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  dichos 
n  do  Bujedo  é  Colmenares  y  Pedro  Ramírez  de  un  año 
L  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales treinta   é  cinco  años, 

más  ó  menos. . .  .tocan  las  generales  de 

! — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo    que  sabe  es  que 
estigo  los  vido  venir  en  servicio  de  S.    il.  con  el  dicho 

general,  y  cree  qne  á  su  costa  de  ellos,  porqne  este  tes- 
lo  los  ha  visto  recebir  paga  ni  sueldo. 
) — A  la  tercera  pregunta  dijo  qne  es  verdad  lo  conté - 
m  ella,  porque  lo  oyó  decir  al  dicho  señor  general. 
I — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  los  susodichos  vinie- 
Q  servicio  de  S.  M.,  en  seguimiento  del  dicho  señor  go- 
dor  y  acompañamiento  del  estandarte  real,  y  qne  ellos 
ron  sus  haciendas  como  los   demás  y  pusieron  sus  per- 

en  riesgo;  y  esto  responde  é  esta  pregunta. 
) — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
itiene,  porque  ha  visto  que  pasaron  allí  grande  hambre 
eraron  al  señor  general  como  los  demás. 
! — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oído  de- 
le se  pregonó,  pero  que  este  testigo  no  lo  ha  oído  ni  se 
da,  y  pudiera  haberse  pregonado  estando  este  testigo 
del  campo. 

— ^A  la  séptima  pregunta   dijo   que  ha  visto  salir  mu- 
teniendo  necesidad,  por  comida,  unos  sin  licencia,  otros 
a,  porque  estaban   los   mantenimientos   cerca;  y  esto 
ide. 
I — dijo  qne  dos  ó  tres que  ve  este  testigo 
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traer  chile,  miúz  j  ayotes;  y  que  para  ir  por  ellos  era  nece- 
sario hacer  puente,  porque  el  rio  do  se  vadea  ní  se  puede 
vadear;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9 — A  U  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
á  loa  susodichos  ¡r  á  entradas  como  los  otros  soldados,  por 
mandado  del  señor  gobernador  é  de  los  oficíales  de  guerra, 
por  donde  entiende  ser  servidores  de  S.  M. 

10 — Á  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  tiene 
dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que, 
siéndole  leído,  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  bu  nomore 
juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo^(f.)  Alon- 
so Rrs.  Francoss  (f.)  Alvaro  Dacuña=  Pasó  ante  mj^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

É  luego  los  dichos  Luis  González  de  Estrada  y  Esteban 
Ramos  presentaron  por  testigo  á  Pedro  de  la  Torre,  é  de  él 
fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud  del 
cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  ^  juro  é  amén;  y  sién- 
dole preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó. 
depuso  lo  siguiente: 

1— A  la  primera  pregunta  dijo  que é  á  cada  uno 

de  ellos  de  trece á  esto  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  un 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  incurre  en  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  aue  la  sabe.  Pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dijo  que  por  no  naber  visto  que  se  les 
haya  dado  cosa  alguna,  excepto  que  al  dicho  Bujedo  le  dio 
el  dicho  señor  gobernador  un  caballo;  y  esto  responde. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ansí  es  como  lo  dice 
la  pregunta,  porque  siempre  lo  oyó  decir  al  señor  goberna- 
dor y  al  señor  general  é  á  todos,  porque  á  nadie  se  declaró  el 
pasar  adelante;  y  por  esto  lo  sabe. 

i — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se 
ha  hallado  presente  ¿  todo  ello,  y  ha  venido  ni  más  ni  me- 
nos sirviendo  á  S.  M.  como  los  demás  soldados. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  ansí  es  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  ansí, 
basta  tanto  que    dicho   señor   general   vino   con  socorro  de 

G— "-A  la  eesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  ha  oído 
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pregÓQ  más  de  hasta  la  hora  que  la  pregunta  dice,  é  libre- 
inciite  salían  á  buscar  de  comer  los  que  lo  habían  menester. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  de  la  otra 
banda  del  río  se  ha  traído  msáz  é  ayotes  é  chile,  y  que  ha- 
llaban trojes  de  maíz  y  había  milpas  j  ranchos,  y  pudíase  ir 
á  este  efecto;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  los  tiene 
por  tales  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella, 

lO^A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  tiene 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en 
que,  siéndote  leído,  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo= 
(f.)  Alonso  Rrs,  Franco^(f.)  P9  de  la  Torre^Jasó  ante 
mí^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

E  luego  incontinente  los  dichos  Luís  González  de  Es- 
trada é  Esteban  Ramos  presentaron  por  testigo,  en  nombre 
(le  sus  partes,  á  Francisco  de  Parra,  y  de  él  fué  tomado  ó 
recebido  juramento,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  é  dijo  si  juro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo   c  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  suso* 
dichos  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  catorce  ó  quince  meses,  po- 
co más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete 
años,  pocfi  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que,  excepto  al  dicho 
Martín  do  Bujedo  que  le  dio  el  dicho  señor  maestro  de  cam- 
po una  espada,  no  sabe  que  á  los  demás  se  les  haya  dado 
cosa  alguna;  é  ansimismo  se  acuerda  ahora  que  el  señor  ge- 
neral le  dio  al  dicho  Bujedo  un  caballo;  é  vinieron  con  él  en 
servicio  de  S.  M.  á  poblar  el  río  del  Estrella,  ó  los  Cicttas;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ansí  lo  oyó  decir  es- 
te testigo,  y  no  supo  que  se  había  de  pasar,  é  con  este  in- 
tento vinieron  todos  de  poblar  allí;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que de  muy  buena 

gana poblen  donde  tiene  nicho;  y  que  tiene  entendi- 
do  de  todos  los  demás  que  por  haberlos   pasado  de  allí,  ve- 
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ní»n  de  mala  gana  y  perdieron  la  laceria  que  traían  por  ve- 
nir en  tierra  inhabitable;  j  esto  responde  á  esta   pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  anBÍ  lo  tío  y  entendió 
de  todos  eUos  este  testigo,  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

6 — Á  la  aeBta  pregunta  dijo  que  en  este  pueblo  no  ha 
oído  pregonar  que  nadie  salga  de  él;  antes  ha  visto  que  li- 
bremente salían  á  buscar  de  comer  los  que  lo  habían  menes- 
ter; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  tiene 
dicho  en  la  pregunta  antee  de  ésta,  á  que  se  refiere. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  que  de  esa  otra 
banda  del  rio  se  han  hallado  muchos  ayotes  y  chile  y  maíz; 
y  este  testigo  había  tratado  con  Jiménez  de  ir  de  esa  otra 
banda  del  río  &  buscar  ayotes  y  chile  para  comer;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  loa  tiene 
por  tales  y  no  ha  entendido  de  ellos  otra  cosa;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta   dijo  que  todo  lo  que 

rn  que,  siéndole  leído, é  lo  firmó  de  su  nombre  junta- 
mente con  el  dicho  señor  maestre  de  campo=:(f.)  Alonso 
Rrs.  Franco^  (f.)  í'ranco.  de  Parra=  Pasó  ante  mí^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobern. 

£  luego  los  dichos  Luis  González  de  Estrada  é  Esteban 
Ramos,  en  nombre  de  sus  partes,  presentaron  por  testigo  á 
Jnan  Martín,  y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en 
forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí 
juro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
inlerrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  dichos 
Ramírez  de  ocho  años  á  esta  parte,  é  á  Colmenares  y  Mar- 
tin de  Bujedo  de  seis  ó  siete  meses  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  cinco 
ó  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  ni  le  tocan  las  ge- 
nerales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ansí  lo  dicen  ellos 
por  allí  y  que  no  les  había  dado  nada,  sino  que  gastaban  lo 
que  tenían  cada  uno,  y  que  venían  para  poblar  los  Cicuas,  y 
todos  venían  para  este  efecto;  y  esto  responde  &  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo   que en  los  Cícuas 
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é  que  de  allí veinte   é   más,   ó  treinta  hombrea  al  río 

det  Estrella;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

4 — A  la  cuarta  pregnnta  dijo  que,  antes  de  llegar  al  rio 
del  Estrella,  este  teatigo  oyó  decir  &  Ramírez  que  quien  di- 
jese mal  de  la  tierra  lo  había  de  contradecir  j  perder  por 
ello  la  vida;  7  todos  venían  con  ánimo  de  poblar  en  los 
Cieuas;  y,  por  pasarlos  adelante  del  río  del  EstñJla,  han  Te- 
nido contra  su  voluntad  7  ban  pasado  necesidades  é  ham- 
brea; 7  esto  responde  &  esta  pregunta;  é  ban  perdido  la  mi- 
sería  que  tenían;  7  esto  dice  á  esta  pregunta. 

5 — Á.  k  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  eUa 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es- 
te  testigo  vio  qae  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  teatigo  do  ha  oído 
el  dicho  pregón  en  esto  pueblo;  antes  ha  visto  que  libremen- 
te van  á  buscar  de  comer  una  legua  del  real,  hasta  ayer  que 
07Ó  pregonarlo. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  ansí  es  verdad  que 
cada  uno  va  á  buscar  comida,  unos  de  una  parte  7  otros  de 
otra,  sin  licencia. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  ansí  es  verdad,  porque 
este  testigo  ba  ido  por  los  dichos  a70tes,  de  esa  otra  banda 
del  río,  y  por  chile;  7  este  testigo  cree  que  irían  por  esta 
causa  de  esa  otra  banda  del  rio. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que como  la  pre- 
gunta lo  dice entendido  de  ellos  otra  cosa. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  tiene 
dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que, 
siéndole  leído,  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre 
juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo;  dijo  que 
no  sabía  firmar;  firmólo  el  señor  maestre  de  campo^{f.)  A- 
lonso  Krs.  Franco=Pas6  ante  mi=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo. 
de  gobem. 

Síguense  las  probanzas  de  parte  del  oficio  de  la  justi- 
cia real  de  S.    M. 

. . .  .susodicho,  en'Árariba. . .  .mes  de  agosto  del  dicho 
año  de  mil  é  quinientos  6  aetenta  años;  el  mny  magnifico  señor 
Alonso  Kodriguez  Franco,  maestre  de  campo  de  su  oficio,  en 
nombre  det  oficio  de  la  justicia  real,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Francisco  de  Fonseca  7  de  61  tomó  é  recebió  juramento  en 
forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí 
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joro  é  amén;  é  BÍéndote  mOBtrado  el  dicho  que  dijo  ayer,  doa 
de  éete  presente  mes  é  año,  ante  el  dicho  señor  maestre  de 
campo  y  por  presencia  de  m(  el  dicho  escribano,  dijo  que  lo 
en  á  contenido  él  lo  había  dicho  y  era  ansi  la  verdad  para  el 
jaramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afínnó  y  ratificó,  y,  si 
es  necesario,  dijo,  lo  decía  de  nuevo,  élo  firmó  de  su  nombre 
jontomente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo. 

Faele  preguntado  sí  sabe,  y  es  ansi  público  é  notorio 
en  este  campo,  que  los  soldados  se  querían  huir  é  ausentar 
de  este  campo,  y  que  para  este  efecto  hicieron  la  dicha 
puente;  dijo  que,  después  que  los  dichos  soldados  están  pre- 
sos, ha  oído  decir  á  todos  los  más  del  campo  que  la  dicha 
pnente  se  bacía  á  efecto  de  se  ir  é  ausentar  de  este  campo, 
Y  ansí  lo  cree  y  tiene  para  si  este  testigo;  y  esto  responde  á 
lo  que  le  es  preguDtado=(f.)  Alonso  Rrs.  FraDCo^(f.)  Fran- 
co, de  Fonseca=Pa8Ó  ante  mi=:{f.)  Franco.  Muñoz,  srno. 
de  gobern. 

el  dicho  maestre  de  campo ante  et  á  Juan 

Ordóñez  del  Castillo,  del  cual' fué  tomado  é  recebido  jura- 
mento en  forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad é  dijo  si  juro  é  amén;  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que 
dijo  ayer  en  la  sumaria  información  que  el  dicho  señor 
maestre  de  campo  tomó,  é  habiéndoselo  yo  el  escribano  in- 
frascrito leído  de  verbo  ád  vcrbum  como  en  él  se  contiene; 
dijo  que  todo  lo  en  él  contenido,  él  lo  había  dicho  y  era  ansí 
U  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se 
afirmó  y  ratificó,  y,  si  es  necesario,  ahora  lo  dice  de  nuevo, 
7  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maes- 
tre de  campo. 

Fuele  preguntado  si  sabe  y  es  ansí  verdad  que  en  este 
campo  es  notorio,  entre  los  soldados  de  él,  qne  los  dichos 
soldados  se  iban  y  ausentaban,  y  que  para  el  dicho  efecto 
era  la  puente  que  hacían  y  no  para  ir  á  buscar  comida;  dijo 
que  ansí  es  verdad  y  es  público  y  ellos  lo  confesaron  á  este 
testigo  muy  desvergoñadamente,  y  este  testigo  no  tiene  du- 
da de  ello  sino  que  se  querían  ii^(f.)  Alonso  Rrs.  Franco= 
(f.)  Juan  Ordónez  del  Ca8tíllo=Pasó  ante  mí=(f.)  Franco. 
Muñoz,  srno.  de  gobem. 

del  cual  fué  tomado  ó  recebido  juramento  en  for- 
ma, Bo  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sf 
juro  é  amén;  y  siéndole  mostrado   y   leído  el  dicho  que  dijo 


Goot^lc 


loo  Documentos  Inéditos 

ayer  que  se  contaron  dos  de  éste  presente  mee  é  año,  ante  el 
dicho  señor  maestre  de  campo  y  por  presencia  de  mí  el  di- 
cho escribano,  en  la  información  sumaria  que  tomó  contra 
Bujedo  é  los  demás  sus  consortes;  dijo  que  todo  lo  en  él  con- 
tenido él  lo  había  dicho  j  era  ansí  la  verdad,  y  ea  ello 
se  afirmó  é  ratificó,  é,  si  es  necesario,  ahora  lo  toma  á  decir 
de  nuevo,  é  lo  ñnnó  do  su  nombre  juntamente  con  el  dicho 
señor  maestre  de  campo. 

Fuele  preguntado  si  sabe  y  es  notorio  en  este  campo 
que  los  dichos  Bujedo  y  sus  consortes  é  aliados  se  querían  ir 
é  ausentar  de  este  campo,  y  que  la  dicha  puente  la  hacían 
é  hicieron  para  el  dicho  efecto  y  no  para  pasar  por  ella  li 
buscar  comida;  dijo  que  este  testigo  cree  y  tiene  para  si  por 
muy  cierto  que  la  dicha  puente  era  para  huirse  y  no  para 
por  ella  pasar  á  buscar  comida,  porque  acá  U  tenían  sin  po- 
nerse en  trabajo  de  hacerla  para  e!  dicho  efecto;  y  ansí  es 
notorio,  entro  los  demás  soldados  del  campo,  que  ee  querían 
hu¡r=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco:=(f.)  Ju?  Al?=  Pasó  ante  mí= 
(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobern. 

ante  sí  á  Francisco  Tirado y  de  él  tomó  é 

recibió  juramento  por  Dios  y  por  santa  María  y  por  una  se- 
ñal de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  sus  manos,  so  virtud 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  á  la  fuerza  é  con- 
clusión del  dicho  juramento  sí  juro  é  amén;  y  siéndole  mos- 
trado el  dicho  que  dijo  ayer  ante  el  dicho  señor  maestre  de 
campo  y  por  presencia  de  mi  el  escribano  de  gobernación,  y 
siéndole  leído  de  verbo  ad  verhum  como  en  el  dicho  su  dicho 
se  contiene;  dijo  que  todo  lo  en  él  contenido  él  lo  habia  dicho 
y  era  ansí  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  en  ello 
se  afirma  y  ratifica,  y,  si  es  necesario,  lo  dice  de  nuevo  aho- 
ra, é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor 
maetitre  de  campo. 

Fuele  preguntado  sí  cuando  este  testigo  bacía  la  dicha 
puente  si  le  ayudaba  el  dicho  Martín  de  Bujedo  é  los  demáa 
para  efecto  de  se  huir  é  ausentar  por  ella  de  este  campo,  y 
no  para  ir  á  buscar  por  ella  calabazas  y  chile;  dijo  que  es 
verdad  que  el  dicho  Martín  de  Bujedo  ó  Colmenares  y  Ka- 
mírez  hacían  la  dicha  puente  con  este  testigo  para  efecto  de 
se  ir  é  ausentar  por  ella,  y  no  para  ir  por  comida,  ayotes  ni 
chile;  é  ansí  lo  tenían  todos  tratado  6  concertado. 

Fuele  preguntado  si  sabía  de  la  puente  el  dicho  Cadór' 
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liiga  -  -  -  .  á  este  testigo  para  ir  á  buscar  pigibáes,  é  no  supo 
del  negocio  de  hacer  la  puente  sino  de  buscar  el  vado  para 
ge  buii~;  j  estando  allá  en  el  río,  acordaron  de  hacer  la  puen- 
te por-que  no  bailaron  vado;  y  éata  es  ta  verdad  para  el  ju- 
rflinentio  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  sién- 
dole leído;  é  lo  firmaron  de  sus  nonibre8=(f'.)  Alonso  Rrs. 
Fraiioo=(f,)  í'ranco.  Tirado^=PaBÓau  te  mí^(í'.)  Franco.  Mu- 
ño!, si-xio.  de  gobem. 

IB^  despuá  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mea 
é  año  sueodícho,  el  dicho  señor  maestre  de  campo  bizo  pa- 
recer ante  ai  á  Antonio  de  Olivares,  soldado,  y  de  él  fué  to- 
mado é  recibido  juramento  en  fonna,  ao  virtud  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  dijo  á  la  fuerza  bí  juro  é  amén;  y 
GÍéndole  preguntado  y  mostrado  el  dicho  que  dijo  ayer  próxi- 
mo pasado,  que  se  contaron  dos  de  éste  presente  mes  é  año, 
ante  el  dicho  señor  maestre  de  campo  y  por  presencia  de 
mí  el  escribano  de    esta   gobernación,  y  si  él  lo  había  dicho 

que   todo   !o.  ...había   dicho   y  declarado  ansí 

verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirma 
y  ratifica,  y,  si  es  necesario,  lo  dice  ahora  de  nuevo,  y  lo 
firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre 
de  campo. 

Fuele  preguntado  si  sabe,  é  ansí  es  público  6  notorio  en 
este  campo,  que  la  puente  la  hacían  los  dichos  Martin  de  Bu- 
Ji'do  é  los  demás  sus  consortes  para  efecto  de  se  ir  é  ausen- 
tar por  ella,  y  no  para  ir  á  buscar  comida;  dijo  que  ansí  lo  ha 
«ido  pop  este  compo  quo  la  dicha  puente  se  hacía  para  irse 
y  ausentarse  de  éste  dicho  campo  y  pasar  por  ella,  y  no  pa- 
ra ir  í  buscar  ayotes  ni  chile  ni  otra  cosa;  y  ésta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  é  lo  firmó  de  su 
nombre={f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Antonio  de  Oliva- 
feí=Pfl3Ó  ante  mí^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

susodicho,  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  se- 
ñor maestre  de  campo  hizo  parecer  ante  si  á  Martin  de  Bu- 
jcdo,  preso,  y  de  él  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  for- 
ma, so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siéndole 
nioatrado  é  leído  de  verbo  ad  verbum  el  dicho  é  confisión  que 
dijo  é  hizo  ante  el  dicho  señor  maestre  de  campo  y  por  pre- 
«ncia  de  mí  el  escribano  de  gobernación,  y  si  lo  en  ella 
contenido  lo  había  confesado  y  dicho;  dijo  que  todo  lo  en  ella 
contenido  él  lo  había  dicho   y   declarado   ansí,  y  era  verdad 
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para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirma  y  ratí- 
iiea,  y,  8Í  es  neceBarío,  ahora  lo  dice  de  nuevo;  y  lo  firmó 
cíe  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de 
eampo=(f.)  Alonso  Kra.  Franco^(f.)  Myn.  de  Bujedo=PaBÓ 
ante  mi^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

%  después  de  lo  sasodicho mes  é  año  susodicho, 

el  dicho  señor  maestre  de  campo  hiso  parecer  ante  si  á  Jor- 
ge de  Colmenares,  y  de  él  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo 
sf  juro  é  amén;  y  siéndole  leída  su  eonfisién,  presente  Luis 
González  de  Estrada,  bu  curador;  dijo  que  todo  lo  en  ella 
contenido,  él  lo  había  dicho  y  era  ansí  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  é,  si  es 
necesario,  ahora  lo  dice  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre 
juntamente  con  dicho  su  curador  y  el  dicho  señor  maestre 
de  campo=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^(f.)  Jorge  de  Colmena- 
res=(f.]  Luis  González  de  Eatrada^PaBÓantemf=(f.)  Franco, 
Hfuñoz,  srno.  de  gobern. 

susodicho,  el  dicho  señor  maestre  de  campo  hi- 
zo parecer  ante  sí  &  Pedro  Ramírez,  soldado,  proso,  y  de  él 
fué  tomado  é  rccebido  juramento  en  forma,  so  virtad  del 
cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  sién- 
dole mostrada  c  leída  la  confisión  que  hizo  ayer  ante  el  di- 
i'lio  señor  maestre  de  campo  y  por  presencia  de  mi  ei  escri- 
bano de  gobernación;  dijo  que  lo  en  ella  contenido  él  lo  ha- 
bía dicho  y  declarado,  y  era  verdad  para  ei  juramento  que 
tiene  hecho,  y  en  todo  ello  se  afirma  y  ratifica,  y,  si  es  ne- 
cesario, ahora  lo  dice  de  nuevo;  é  no  firmó  porque  no  supo; 
lírmolo  el  dicho  seoor  maestre  de  campo:=(f.)  Alonso  Rrs. 
Franco=Pa8Ó  ante  raí^{f,)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

É  deapiiós  de  In  susodicho,  en  el  pueblo  de  Arariba, 
donde  está  al  presente  el  campo  real  de  S.  M.,  en  los  dichos 
tres  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  é  qui~ 
nieutos  é  setenta  años,  serían  á  las  diez  del  día,  según  mu- 
chos dijeron;  habiendo  visto  el  muy  magnífico  señor  Alonso 
Rodríguez  Franco,  maestre  de  campo  de  este  campo  y  ejér- 
cito real  de  S.  M.,  este  proceso  y  autos  entre  el  oficio  de  la 
justicia  real  de  S.  M.  é  Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez 
é  Jorge  de  Colmenares  é  Luis  González  de  Estrada,  su  cu- 
rador, Eobre  el  motín  y  sobre  las  demás  causas  é  razones  en 
ej  proceso  de  su  causa  contenidas;  dijo  que  mandaba  é  man- 
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dó  hacer  en  esta  dicha  caiisa  publicación  de  testigos  y  la 
hubo  por  hecha,  con  término  de  dos  horas,  dentro  de  las 
Cuales  mandó  á  las  dichas  partes  j  á  cada  una  de  ellas  que 
alejen  de  su  justicia  é  concluyan  la  causa,  j  para  el  dicho 
efecto  se  les  dé  copia  y  treshido  de  todo  lo  procesado;  é  an- 
si  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  iiombre=(f.)  Alonso  Rrs.  Fran- 
co==Pasó  ante  mí^{f.)   Franco.    Muñoz,    smo.  de  gobem. 

Arar^>a,  provincia  de  Costa-Eica raes  do 

agosto,  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quiuieiitos  é  setenta  años;  yo  Francisco  Muñoz,  escri- 
bano de  esta  gobernación,  lei  é  notifiqué  el  auto  de  la  publi- 
cación de  esta  otra  parte  contenido,  como  en  él  se  contiene, 
k  Esteban  Ramos,  factor  de  S.  M.,  é  á  Luis  González  de 
Estrada,  en  nombre  de  sus  partes,  y  les  di  treslado;  testigos 
Alvaro  de  Acuña  y  Francisco  de  Fonseca  y  Juan  de  Cárde- 
nas é  Juan  Alonso^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

La  cual  dicha  notificación  se  hizo  á  la  mbma  hora  que 
la  dicha  pnblicación  se  hizo,  que  serian  á  las  diez;  testigos 
los  dichoa=(í.)  Franco.  Muñoz,   smo.  de  gobem. 

Magnifico  SeDor=Luís  González  de  Estrada,  cu  nom- 
bre é  como  tutor  de  Jorge  de  Colmenares,  su  menor,  y  Es* 
teban  Ramos,  en  nombre  de  Martin  do  Bujedo  é  Pedro  Ra- 
mírez, respondiendo  á  la  culpa  que  por  ct  proceso  de  oficio 
parece  contra  las  dichas  nuestras  partes,  decimos  que,  como 
cousta  por  lo  procesado,  V.  Md.  verá  no  tener  culpa  los  di- 
chos nuestras  partes,  no  obstante  que  Francisco  Tirado  c 
Antonio  do  Olivares  digan  haber  tratado  con  ellos  de  que- 
rerse ir  sin  licencia;  lo  cual  negamos,  porque  las  dichas  nues- 
tras partes  no  son  personas  de  quien  tal  se  debe  presumir, 
como  está  probado;  antes  se  ha  de  entender  los  dichos  Fran- 
cisco Tirado  y  Antonio  de  Olivares  habérselo  levantado, 
atento  á  que  el  Antonio  de  Olivares  es  hombre  de  baja  suer- 
te, vagante  y  malquisto  de  la  mayor  parte  del  campo,  y  a- 
migo  de  revueltas,  que,  por  congraciarse  con  el  señor  gene- 
ral que  estaba  muy  miü  con  él  y  habia  sido  afrentado  del 
dicho  señor  general  muchas  veces  de  palabra  por  malos  co- 
raedimientoB  que  con  su  merced  había  tenido,  se  ofreció  á 
decir  lo  que  dijo;  é  por  haber  reñido  el  sobredicho  con  Mar- 
tín de  Bujedo,  yendo  á  Teribí,  por  lo  caal  era  su  enemigo, 
se  entiendo  haberlo  hecho  de  malicia  por  se  vengar  de  él; 
atento  á  lo  cual   no  se  debe   de  dar  crédito  á  su  dicho,  sino 
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antes  condenarle  en  la  ley  del  tallón.  ¥  el  dicho  Francisco 
Tirado  ea  tenido  en  este  campo  por  hombre  hablador  y  de 
poco  asiento,  teniendo  oficio  y  siendo  casado  en  la  ciudad 
de  los  Ángeles,  de  adonde  se  alzó  con  haciendas  y  deudas 
iijenas;  es  amigo  de  novelas  y  vagar  por  el  mundo  profano, 
y  congraviador;  y  ansímismo  se  vino  huyendo  de  León  con 
obras  de  los  Guevaras  y  de  la  Merced  y  otras  qne  tenía  á 
su  cargo;  y  ser  enemigo  do  Pedro  Ramírez,  compañero  que 
fué  suyo  cuando  vino  de  Nicaragua;  y  muchas  veces  se  han 
quejado  el  uno  del  otro  públicamente,  y  han  habido  palabras 
de  enojo.  Y  por  las  causas  dichas  y  ser  hablador,  á  él 
su  merced  del  señor  general  le  ha  tratado  muchas  veces  mal 
de  palabra;  é  por  acreditaree  con  su  merced,  se  vendría  á 
ofrecer  y  congraciar  de  lo  susodicho.  É  por  éstas  y  otras 
muchas  causas  que  se   pueden    probar  ó   probaremos  contra 

1(18  sobredichos condenar  conforme   á  la  ley  del  ta- 

lión partes  ser  dadas   por   librea  por  estar  tan 

habidos  con  personas  honradas  y  fidedignas  y  A  quien  se  de- 
bo dar  entero  crédito,  ser  tales  servidores  de  S.  M.;  no  obs- 
tíinte  que  algunos  teatigos,  de  los  que  fueron  á  prender  á  las 
dichas  nuestras  partes,  dicen  ser  público  é  notorio  por  este 
t-nnipo  la  dicha  puente  hacerse  á  efecto  de  se  querer  ir,  no 
declarando  á  quienes  ni  á  cuantas  personas  lo  han  oído;  lo 
cual  negamos  no  ser  así,  porque  hasta  ahora  no  so  ha  oído  á 
ninguna  persona  lo  semejante;  antes  se  deja  entender  la  di- 
cha puente  estarse  haciendo  para  ir  á  buscar  la  dicha  comi- 
dii,  como  está  probado,  ¿  lo  cual  nos  referimos.  For  tanto, 
por  las  causas  dicha3=A  V.  Md.  pedímos  é  suplicamos  sean 
sueltas  las  dichas  nuestras  partes  de  las  prisiones  en  que  es- 
lín,  y  los  dichos  testigos  ser  condenados  en  la  dicha  pena  y 
costas=&  otrosí  pedimos  y  suplicamos  á  V.  Md.  mande,  pa- 
ra más  justificación  de  esta  causa,  recibir  este  proceso  (í 
prueba  de  tachas  y  objetos  arriba  contenidos  contra  los  di- 
chos Fraaciaco  Tirado  é  Antonio  de  Olivares,  que  nos  ofre- 
cemos á  probar;  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  oficio  de 
V.  Md.  imploramos  é  pedimos  justicia  é  costas  y  concluimo» 
sobre  este  artículo=(f.)  Luis  González  de  E8trada=(f.)  Es- 
tevan  Ramos. 

En  el  pueblo  de  Araribn,  provincia  de  Costa-Eica,  á 
tres  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años,    ante   el  muy   magnífico  señor  A- 
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toneo  Rodrígaez  Franco,  maestre  d«  campo  de  este  campo 
real,  por  Luis  González  de  Estrada  y  Esteban  Ramos  fué 
presentada  esta  petición;  7  por  et  dicho  señor  maestre  de 
campo  vista,  dijo  que  babfa  é  hubo  este  pleito  y  causa  por 
conclusa  sobre  este  artículo  para  prueba  de  tachas;  é  recibía 
é  recibió  al  dicho  Luis  González  ¿e  Estrada  y  Esteban  Ra- 
mos á  prueba  de  las  tachas  é  objeto  puesto  á  los  testigos  re- 
cibidos de  parte  de  la  justicia  real,  y  á  la  otra  parte  á  prue- 
ba de  sus  abonos,  con  término  de  una  hora;  y.  serían  á  la 
una  después  de  medio  día;  y  les  citó  y  apercibió  en  forma  de 
derecho;  lo  cual  pasó  en  haz  de  los  dichos  Luis  González  de. 
Estrada  y  Esteban  Ramos;  testigos  Francisco  de  Fonseca  y 
Alvaro  de  Acuña=(f.)  Franco.  Muñoz. 

sean  examinados fueren  presentados  por 

parte  de  Jorge  de  Colmenares,  menor,  y  Martín  de  Bujedo 
y  Pedro  Ramírez  en  el  pleito  de  oficio  que  contra  ellos  ha 
hecho  el  muy  magnifico  señor  maestre  de  campo. 

] — Primeramente  si  conocen  ¿Jorge  de  Colmenares  é 
Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez  é  Antonio  de  Olivares 
é  Francisco  Tirado,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte;  digan. 

2 — ítem  si  saben  que  el  dicho  Antonio  de  Olivares  es 
hombre  atufadillo,  pendenciero  y  revoltoso  con  unos  y  otros, 
y  que  no  puede  conservar  amigo,  y  rezongón,  descomedido; 
é  por  ser  tal,  está  el  señor  general  mal  con  él  y  le  ha  trata- 
do mal  de  palabra  por  sus  malos  descomedimientos;  digan. 

3 — ítem  si  saben  que,  yendo  del  tío  de  la  E^^ella  para 
Teribe,  el  dicho  Antonio  de  Olivares  é  Martin  de  Bujedo  ri- 
úeron  y  pusieron  mano  á  sus  espadas,  de  lo  cual  no  han  si- 
do hechos  amigos;  digan. 

4 — ítem  si  saben  ó  ban  oído  decir  que  el  dicho  Fran- 
cisco Tirado  es  casado  en  la  ciudad  de  los  Ángeles,  é  se  vino 
de  allá  huyendo  por  deudas,  mucho  tiempo  ha,  y  anda  fuera 
de  con  su  mujer,  vagando  por  el  mundo,  y  es  hablador  é 
profano,  enemigo  del  trabajo,  según  parece,  por  haberse  asi- 
mesmo  venido  con  obras  que  tenía  á  su  cargo  de  los  Gueva- 
rae  y  de  la  Merced  de  León;  y  que  por  ser  hablador  ha  sido 
mal  tratado  por  el  señor  general  é  por  S.  S.,  de  palabra; 
digan. 

5 — ítem  si  saben  ban  reñido  y  habido  diferencias  y  pa- 
labras el  dicho  Francisco  Tirado  é  Pedro  Ramírez,  en  el  Ho 
de  la  Estrella  y  en  DtíCagua  y  otras  partes;   por  lo  cual  han 
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estado  mal  el  uno  con  el  otro,  quejando  á  algunas  personas 
del  dicho  Pedro  Rsmírez. 

6 — ítem  «  eaben  que  lo  susodicho  es  público  é  notorio 
é  pública  voz  é  fania={f.)  Luis  González  de  Estrada^ 
(f.)  Estevan  Ramos. 

sitiado  el  campo  y  ejército  real  de  S.  M.,  á  tres 

días  del  mee  de  agosto,  año  del  nacimiento  de  nuestro  sa]> 
vador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  y  setenta  años,  ante  o) 
muy  magnifico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de 
campo  de  este  campo  real,  y  por  presencia  de  mi  el  escriba- 
no de  esta  gobernación,  parecieron  presentes  Luis  González 
de  Estrada,  en  nombre  é  como  carador  que  es  de  Jorge  de 
Colmenares,  y  Esteban  Ramos,  como  procurador  que  es  de 
Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez,  presos,  é  hizo  presenta- 
ción de  este  interrogatorio,  é  pidió  se  examinen  por  él  loa 
testigos  que  presentaren  sobre  tas  tachas  que  tienen  puestas; 
é  pidieron  justicia.  £!  por  el  dicho  señor  maestre  de  cam- 
po visto,  dijo  que  había  é  hubo  el  dicho  interrogatorio  por 
presentado  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandó  se  examinen 
por  él  los  testigos  que  pre8entaren=(f.)  Franco.  Muñoz. 

agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  se- 
tenta   Luis  González   de   Estrada  é  Esteban  Ramos 

presentaron  por  testigo  al  capitán  Juan  Solano  y  de  él  fué 
tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual 
prometió  de  dec¡r  verdad;  é  siéndole  preguntado  por  el  te> 
ñor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  loe  en  ella 
contenidos  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Be  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  incurro  en  ninguna  do  ellas. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  algunas  veces  ha 
tenido  el  señor  general  con  él  diferencias,  por  ser  hombre 
que  parece  que  está  enfermo  y  se  escusa  de  lo  que  le  man- 
dan; y  no  sabe  otra  cosa. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
este  testigo  los  vido  reñir  donde  dice  la  pregunta,  é  no  sabe 
que  estén  amigos. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  más  de 
que  ha  oído  decir  que  es  casado  en  la  Nueva-España,  y  lo 
ha  oído  á  él  y  á  otras  personas  que  no  se  acuerda. 

5 — ^A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no   la  sabe;  6  que    lo 
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qne  tiene  dicho  es  verdad  para  el  jurameiito  que  tiene  be- 
^o,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  é  ratificó  é  lo  firmó  de 
sn  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  cani> 
po=(f.)  Alonso  Rra.  Franco^(f.)  Ju?  Solano^J'asó  ante 
mi — {{.)  Franco.  Muñoz,  ai-no.  de  gobem. 

fué   tomado   é  recibido  juramento  en  forma,  so 

TÍrtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  eí  juro  é 
amén;  j  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  cante- 
nidos  en  ella,  de  catorce  ó  quince  meses  á  esta  parte,  excep- 
to Tirado  que  le  conoce  de  muchos  años. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete 
años,  y  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  le  tiene 
por  hombre  enconado  y  ocasionado;  y  esto  responde. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que,  yendo  con  el  capí - 
t'ín  Solano  á  Teribí,  este  testigo  vido  que  riñeron  los  dichos 
Olivares  é  Bujedo  y  se  dieron  de  cuchilladas,  ó  no  sabe  que 
estén  amigos. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  el  dicho  Tirado  es  casado,  y  no  sabe  por  lo  que  se  vi- 
no de  la  Puebla  de  los  Ángeles,  y  sabe  que  tiene  la  obra  de 
la  Merced  é  de  los  Guevaras,  pero  que  no  sabe  si  se  vino 
huyendo  por  ellas;  é  lo  demás  contenido  en  la  preg:unta  no 
lo  sabe. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  los  vido 
venir  juntos  desde  León  hasta  el  río  del  Estrella,  y  allí  ri- 
ñeron y  se  apartaron;  y  el  dicho  Ramírez  se  quejaba  de  él 
diciendo  que  le  había  traído  su  hija;  y  esto  es  lo  que 
sabe;  é  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  é  ratificó 
é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  señor  maestre  de 
campo=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Franco,  de  Parra= 
Ante  mj^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

por  testigo  á  Diego  Vetósqoez,  del  cual  fué  to- 
mado é  recibido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad  é  dijo  sf  juro  é  amén;  é  lo  que  dijo  6 
depuso,  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, es  lo  siguiente: 

1— A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  en  ella 
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contenidos  de   un  «ño   ¿   esta   parte,    poco   más  ó   menoB. 

De  las  generalee  dijo  qne  ea  de  edad  de  veinte  ftñoB  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2— A  la  Beganda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
el  dicho  Olivares  es  atufado,   j  no  sabe  otra  cosa. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  este  testigo  le  ha  oído  decir  que  es  casado  en  la  Pue- 
bla, y  DO  sabe  otra  cosa. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  en  Corrod  riñeron 
de  palabra  y  no  sabe  otra  cosa;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó 
y  ratifico  é  lo  firmó  de  su  nombre,  porque  el  diclio  Diego 
Veliisquez  no  supo  firniar=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=pMÓ 
ante  mi^{f.)  Franco.  Mañoz,  smo.  de  gobem. 

&  Diego  de  Casar;  y  de  él  fué  tomado  y  recibi- 
do juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  los  conoce  de  un 
año  &  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  diez  é  nueve 
años  é  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  riñe' 
ron  en  el  dicho  río  del  Estrella,  porque  este  testigo  los  vio 
reñir,  é  no  sabe  si  son  amigos  más  que  después  acá  los  vio 
en  Cojeran  hablar  é  comer  juntos. 

4 — ^A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicbo  Tirado  es  hablador,  é  no  sabe  otra  cosa. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

6— A  la  sesta  pregunta  dijo  que  lo  que  tiene  dicho  es 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole 
leído,  ee  afirmó  é  ratificó,  é  no  firmó  porque  no  supo;  firmó- 
lo el  señor  maestre  de  campo=(f.)  Alonso  Rrs.  FraBCO= 
Pasó  ante  m!=(f )  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

loB  dichos  tres  dfas  del  dicho  mes  de  agosto  del 

dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años;  habiendo  visto 
estos  autos  el  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Fran- 
co, maestre  de  campo  de  este  campo  real,  é  que  el  término 
de  la  prueba  de  tacnaB  es  pasado,   porque  serían  ya  ¿la», 
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tres  de  la  tarde;  dijo  que  había  é  hubo  esta  causa  por  con- 
clusa, é  las  razones  de  ella  por  cerradas,  é  asignó  termino, 
para  dar  en  ella  sentencia  difinitíva,  para  luego  é  para  cada 
é  cuando  que  estuviere  acordada,  con  que  feriado  no  sea;  y 
para  la  oir,  mandó  citar  y  apercebir  á  las  parles  en  forma;  lo 
cual  pasó  en  haz  del  dicho  Luis  González  de  Estrada  é  del 
dicho  Esteban  Ramos,  y  les  fué  notificado  y  citado  en  for- 
ma; testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Francisco  de  Fonseca  é 
Juan  Alonso^=(f.)  Alonso  Rra.  Franco^Paaó  ante  mi^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

de  la  justicia  real Martin  de  Bujedo  é  Pe- 
dro Ramírez  é  Jorge  de  Colmenares,  soldados,  presos,  y  sus 
procuradores  en  sus  nombres,  sobre  el  motín  que  son  acusa- 
dos é  sobre  las  demás  causas  é  razones  en  el  proceso  del  di- 
cho pleito  contenidas;  vistos  los  autos  é  méritos  de  él;=Fa- 
llo  qae,  por  k  culpa  que  contra  ellos  de  este  proceso  resulta, 
les  debo  de  condenar  é  condeno  á  que,  de  la  cárcel  é  prisión 
en  que  están,  sean  sacados  á  pié,  con  sogas  á  las  gargantas,  é 
voz  de  pregonero  que  manifieste  su  delito  é  la  justicia  que  se 
manda  hacer,  y  sean  llevados  á  la  horca  que  para  este  efec- 
to está  hecha;  y  allí,  para  que  á  ellos  sea  castigo  y  á  otros 
ejemplo,  sean  ahorcados  hasta  que  naturalmente  mueran,  y 
nadie  sea  osado  de  los  quitar  de  allí  sin  mi  especia!  licencia, 
so  la  dicha  pena  de  muerte;  é  por  ésta  mi  sentencia  diJiniti- 
va  juzgando,  ansí  lo  pronuncio  y  mando,  con  co8tas^(f.)  A- 
lonso  Rrs.  Franco. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  difinitiva  por  el 
muy  magníBco  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de 
campo  de  eete  campo  y  ejército  real  de  S.  M.,  que  en  ella 
firmó  so  nombre,  estando  haciendo  audiencia,  en  el  pueblo 
de  Araríba,  á  tres  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinien- 
tos é  setenta  años;  siendo  presentes  por  testigos,  á  lo  que 
dicho  es,  Alvaro  de  Acuña  y  Juan  Alonso  y  Juan  de  Cárde- 
nas é  Francisco  de  Fonseca  é  yo  el  escriban  o =(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobern. 

susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  AraribOf  en  los 

dichos  tre«  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años;  yo  Francisco  Muñoz,  escri- 
bano de  esta  gobernación,  leí  é  noti6qué  la  sentencia  de  és- 
ta otra  parte  contenida,  como  en  ella  se  contiene,  á  Martín 
de  Bnjedo  y  Pedro  Ramírez  6  Jorge  de  Colmenares,  presos,  ó 
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á  sus  procuradores  en  sus  norabres;  testigos  Alvaro  de  Acuña 
y  Joan  de  Cárdenas  é  don  Ruy  López  de  Eibcra,  alguacil 
mayor  de  gobernación,  é  Alonso  de  Cácere8=(f,)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Luis  González  de  Estrada,  en  nombre  do  Jorge  de 
CoIicenareB,  bu  menor,  y  Esteban  Ramos,  como  procurador 
de  Pedro  Ramírez  y  Martín  de  Bujedo,  respondiendo  á  la 
sentencia  contra  las  dicbas  nuestras  partos  dada  é  pronun- 
ciada, decimos  que  apelamos,  con  el  debido  acatamiento, 
para  ante  S.  M.  y  los  señores  de  su  real  oonsejo,  é  para  an- 
te quien  y  con  derecho  debemos;  é  pedímoslo  por  testimo- 
nio, é  protestamos  el  aaxílío  de  la  fuerza;  para  lo  cnal  y  en 
lo  necesario  &.^{{.)  Luis  González  de  Estrada^(f.)  Este- 
van  Ramos. 

En  Arariba,  á  tres  días  del  mes  de  agosto,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  salvador  Jesucnsto  de  mil  é  quinientos 
é  setenta  años;  ante  el  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodrí- 
guez Franco,  maestre  de  campo  de  este  campo  real,  por 
Luis  González  de  Estrada  é  Estoban  Ramos,  en  nombre  de 
sus  partea,  fué  presentada  esta  petición;  é  por  el  dicho  señor 
maestre  de  campo  vista,  dijo  que  looye=(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz. 

mil   é  quinientos  é  setenta  años Franco, 

maestre  de  campo  de  este  campo  real,  habiendo  visto  estos 
autos,  dijo  que,  por  respeto  del  superior,  para  ante  quien  ape- 
lan las  partes,  no  embargante  que  no  se  les  ha  hecho  agra- 
vio, los  otorgaba  é  otorgó  la  dicha  apelación  para  ante  el 
señor  gobernador  de  esta  provincia,  en  cuyo  tribunal  se  han 
presentado,  ó  ante  quien  é  con  derecho  deba;  y  Jes  mandó 
traigan  mejora  dentro  de  ocho  horas,  so  pena  de  deserción; 
é  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  nombre— (f.)  Alonso  Rrs. 
Franco=:Pasó  ante  mi=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  Arariba,  en  los  dichos 
tres  dias  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  año^  yo  Francisco  Muñoz,  escribano, 
leí  é  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido  á  Luis  González  de 
Estrada  é  á  Esteban  Ramos  en  sus  personas;  testigos  el  ca- 
pitán Juan  Solano  é  Alvaro  da  Acuña=(f.)  Franco.  Muñoz, 
smo.  de  gobem. 

Luis  González  de  Estrada,  en  nombre  de  Jorge  de 
Colmenares,  é  Esteban  Ramos,  en  nombre  de  Pedro  Ramf- 
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Tez  y  Martín  de  Bujedo,  aos  presentamos  en  grado  de  ape- 
lación, nulidad  y  agravio  de  una  sentencia  que  contra  nues- 
tras partes  dio  é  pronunció  el  macBtre  de  campo  de  este 
ejército  real,  en  que  les  condenó  á  muerte^A  V.  3-  pedi- 
mos Q03  haya  por  presentados  en  el  dicho  nombre  y  mande 
al  escribano  pase  el  proceso;  é  pedimos  justicia;  y  el  muy 
ilustre  de  V.  S.  iraploramo8=(f.)  Luís  González  de  Estra- 
da={f.)  Esteran  Ramos. 

El  señor  gobernador  los  bobo  por  presentadoe  en  el  di- 
cho grado  de  apelación,  en  cuanto  na  lugar  de  derecho,  y 
mandó  se  traigan  los  aut08=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de 
gohem. 

cuatro  días  del  mes  de  agosto,  «ño  del  nacimien- 
to de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta años;  habiendo  visto  el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán 
de  Ribera,  gobernador  é  capitán  general  é  juez  de  residen- 
cia por  S.  M.  en  estas  provincias  de  Coeta-Rica,  estos  autos, 
hechos  y  fulminados  por  el  maestre  de  campo  de  este 
campo  real,  contra  Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez 
é  Jorge  de  Colmenares,  soldados,  presos,  sobre  el  mo- 
tín que  entre  ellos  tenían  tratado  en  deservicio  de  S.  M.;  y 
la  apelación  por  ellos  interpuesta  para  ante  S.  S^  ante  quion 
estjn  presentados  en  dicho  grado;  por  estar,  como  está,  ocu- 
pado en  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  haciendo  é  li- 
brando lo  que  de  justicia  debía  ser  hecho;  dijo  que  cometía 
é  cometió  el  conocimiento  é  determinación  de  esta  causa  en 
segunda  instancia  y  grado  de  apelación,  al  capitán  Juab  So- 
lano, alférez  mayor  de  este  campo  y  ejército  real  de  S.  M.; 
para  que  en  la  dicha  causa  haga  y  determine  lo  que  fuere 
justicia,  otorgándoles  la  apelación  que  de  él  se  interpusiere 
en  tiempo  y  en  forma  debida,  en  cuanto  hubiere  lugar  de  de- 
recho; que  para  todo  ello,  en  nombre  de  S.  M.,  le  daba  é 
dio  entero  poder,  cumplido  y  bastante  en  forma  de  derecho, 
con  sus  incidencias  é  dependencias,  anejidades  y  conejida- 
des;  é  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  don  Ruy  López  do 
Ribera,  alguacil  mayor  de  gobernación,  é  Francisco  de  Fon- 
seca  é  Juan  Ordóñez  del  CastUlo=:(f.)  Perafán  de  Ribera= 
Pasó  ante  mí  =  (f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern, 

lili  Señora  Luis  de  Estrada,  en  nombre  de  Jorge 
de  Colmenares,  su  menor,  y  Esteban  Ramos,  en  nombre 
de  Martín  de   Bujedo   y    Pedro  Ramírez,    decimos   que  á 
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noticia  de  nuestras  partes  es  venido  que  V.  S.  ha  proveí- 
do un  auto  en  el  pleito  de  oficia  que  el  maestre  de  campo 
sentenció  contra  tas  dichas  nuestras  partes;  el  cual  está  en 
grado  de  apelación  ante  V.  S.;  en  el  cual  comete  V.  S.  la 
causa  al  alférez  general  Juan  Solano;  lo  cual  es  notorio  agra- 
vio que  recihen  las  dichas  partes,  porque  podría  resultar  pe- 
recer 8«  ju8ticia=  A  V.  S.  pedimos  ó  euplicamos  haga  reten- 
ción de  la  dicha  causa,  como  está  ante  Y.  S.  en  grado  de 
apelación,  y  oiga  en  él  dicho  grado  á  las  dichas  nuestras 
partes;  do  no,  haciendo  lo  contrario,  hablando  con  el  debido 
acatamiento,  apelamos  de  dicho  auto  y  de  lo  por  V.  S.  pro- 
veído y  mandado,  para  ante  S.  M.  y  su  real  audiencia,  y 
para  ante  quien  y  con  derecho  debemos;  y  si  esta  apelación 
nos  fuere  denegada,  tornamos  apelar  en  el  dicho  nombre, 
según  é  para  ante  quien  y  como  tenemos  apelado;  é  pedí- 
rnoslo por  testimonio  con  los  apóstoles  de  lo  procesado;  é  pe- 
dimos é  repetimos  é  protestamos  el  auxilio  de  la  fuerza,  y  á 
los  presentes  sean  testigos;  para  lo  cual  el  muy  ilustre  ofi- 
cio de  V.  S.  imploramos  ó  pedimos  ja8ticia=(f.)  Luis  Gon- 
zález de  Estrada=:(f.)  Estcvan  Ramos. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  provincia  de  Costa-Rica,  6. 
cuatro  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
años,  ante  el  mny  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  go- 
bernador é  capitán  general  por  S.  M.  en  estas  dichas  pro- 
vincias, por  Luis  Qonzález  de  Estrada  y  por  Esteban  Ra- 
mos fué  presentada  esta  petición;  y  por  el  dicho  señor  go- 
■  bemador  vista,  dijo  que,  porque  de  auto  interlocutorio  no 
hay  apelación,  que  sin  embargo  mandaba  lo  mandado;  y  las 
dichas  partes  tornaron  apelar,  y  el  dicho  señor  gobernador 
tomó  á  repetir  lo  proveído;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó  é  lo 
firmó  dq.  su  nombre=:(f,)  Perafán  de  RÍbera=  Pasó  ante 
mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Muy  Poderoso  Señor— Luis  de  Estrada,  en  nombro  de 
Jorge  de  Colmenares,  menor  y  preso,  y  Esteban  Ramos,  en 
nombre  de  Martin  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez,  asimesmo 
presos,  en  el  pleito  de  oficio  que  contra  las  dichas  nuestras 
partes  se  ha  tratado  ante  el  maestre  de  campo,  parecemos 
ante  Y.  Al.  y  nos  presentamos  en  grado  de  apelación,  nuli- 
dad y  agravio  de  un  auto  que  vuestro  gobernador  Perafán 
de  Ribera  dio  é  pronunció,  por  el  cual  comete  la  dicha  cau- 
sa á  Joan  Solano,  alférez  general  de  este  campo,  para  que 
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conozca  de  ella  faeta  Bentenciarla  difinitivamente,  otorgando 
las  apelaciones  para  el  dicho  vuestro  gobernador;  el  cual  di- 
cho auto  es  en  peijuicio  de  lae  dichas  nuestras  partea,  diño 
de  anular  j  revocar  por  lo  que  del  proceso  resulta.  Lo  uno 
por  ser  dado  por  no  parte,  y  ser  cosa  nueva  é  inusitada  en 
estoe  reinos  y  campos  de  S.  M.,  y  ser  dada  la  dicha  sen- 
tencia en  primera  instancia  por  Alonso  Rodríguez  Franco, 
maestre  de  campo  do  vuestro  ejército  real,  y  de  ella  apela- 
mos en  segunda  instancia  ante  el  dicho  vuestro  gobernador, 
ante  quien  nos  presentamos  en  el  dicho  grado,  en  el  cual 
habíamos  de  ser  oídos  fasta  Bcntencia  dífinitira;  por  donde 
parece  no  ser  auto  interlocntorio  y  poder,  como  podemos, 
apelar  para  ante  V.  Al.,  porque  el  dicho  auto  se  pronunció 
estando  el  pleito  ante  bl  dicho  vuestro  gobernador  y  las  di- 
chas nuestras  partes  no  poderse  aprovechar  de  la  instancift 
de  V.  Al-,  cosa  inusitada  é  prohibida  en  estos  vuestros  rei- 
noe^A  V.  Al.  pedimos  é  suplicamos  mande  oír  á  las  dichas 
nuestras  partes  en  el  dicho  grado  y  hacer  retención  de  la 
causa,  revocando  lo  por  el  dicho  vuestro  gobernador  proveí- 
do é  mandado  y  sentenciado. 

Otrosí  decimos  y  espresamos  agravios  ante  V.  Al.  de  la 
sentencia  que  por  el  maestre  de  campo  de  éste  vuestro  ejér- 
cito real  fué  dada  contra  lae  dichas  nuestras  partes,  en  que 
les  condenó  á  muerte,  ser  injusta,  agraviada  y  dina  de  re- 
vocar por  no  merecer,  como  no  merecen,  las  dichas  partes 
pena  de  muerte  ni  haber .justificar  !a  causa pe- 
rezca, no  tener  culpa  como  no  la  tienen,  y  tener  necesidad 
de  hacer  nueva  información  en  su  abono:=A  V.  Al.  pedimos 
y  suplicamos  mande  recibir  este  pleito  á  prueba,  é  pedimos 
justicia  y,  cesante  inovacion,  sobre  este  caso  concluimos,  para 
lo  cual  £.=(f.)  Luis  González  de  Estrada=(f.)  Estevan 
Ramos. 

En  el  pneblo  de  Arar^xi,  á  cuatro  días  del  raes  de  agos- 
to de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilustre 
señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  por  S.  M.  en  éstas 
dichas  provincias,  por  Luis  González  de  Estrada  é  Esteban 
Ramos,  en  nombre  de  sus  partes,  fué  presentada  esta  peti- 
ción conforme  á  la  ordenanza  reíd;  é  por  el  dicho  señor  go- 
bernador vista,  dijo  que  no  les  recibía  en  el  dicho  grado  de 
apelación,  é  que  lo  qne  el  dicho  señor  gobernador  había  pro- 
veído estaba  bien  proveído,  que  ocurriesen  á  fenecer  la  can- 
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sa  ante  quicu  la  había  cometído;  é  ansí  lo  proveyó  é  niimdó 
é  lo  firmó  do  bu  iiombre=:(f.)  Perafán  de  Ribera=Pasó  auto 
mí^(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobem.    ■ 

CoBta-Rica,    á   tres   días  del agosto,  aüo 

del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  setenta  años,  ante  el  ilustre  señor  don  Diego  Ló- 
pez de  Ribera,  teniente  general  de  gobernador  en  éstas  di- 
chas provincias,  y  por  presencia  de  mi  el  escribano  de  esta 
gobernación,  pareció  presente  Martín  de  Dujedo,  preso,  é 
declaró  que  Diego  López  Kieto,  soldado  de  este  campo,  fué 
el  autor  é  prencipal  agresor  de  este  delito  por  que  está  preso, 
porque  él  fué  á  la  posada  de  ésto  que  declara  y  lo  trató  ó 
concertó  que  se  fuesen  y  ausentasen,  y  lo  propio  había  he- 
cho en  la  montaña  y  real  de  los  caballos;  é  les  dijo  que  se 
fuesen  á  tierra  de  promisión  y  no  anduviesen  muriendo  por 
esta  tierra;  lo  cual  declara  para  el  paso  en  que  está.  £  lue- 
go el  dicho  señor  teniente  general  de  gobernador  tomó  é  re- 
cibió de  él  juramento  en  forma,  so  cargo  del  cual  prometió  y 
declaró  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  é  siéndole  pre- 
guntado si  es  verdad  todo  lo  susodicho,  dijo  que,  para  el  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  que  es  verdad.  Fuele  preguntado 
Juiénes  é  cuántos  se  iban;  dijo  que  el  dicho  Diego  López  é 
uan  Rodríguez,  el  mulato,  é  Olivares  é  Tirado  y  Velasquez 
y  este  testigo  o  Vicente  del  Castillo;  é  decían  que  iban  Ra- 
mírez ó  Cadórniga   y   Juan    Martín;  todos  estos  iban  ahora, 

excepto todo  este  negocio dicho  Diego   López; 

y  ansí  lo  dice  é  declara  para  el  juramento  que  tiene  hecho; 
siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratidcó  en  este  dicho  é  lo  firmó  de 
su  nombre,  é  que  es  de  edad  de  veinte  é  ocho  ó  veinte  ó 
nueve  años,  é  no  le  tocan  los  gene  ral  e&=(f.)  Don  Diego  Ló- 
pez de  Ribera={f.)  Myn.  de  Bujedo=  Pasó  ante  011= 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
riha  de  estas  provincias  del  Nuovo-Cartago  é  Costa-Rica,  en 
los  dichos  tres  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  ilustre  señor  don  Diego 
López  de  Ribera,  teniente  general  do  gobernador  en  éstas 
dichas  provincias,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  do  - 
Jorge  do  Colmenares,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  por  el  dicho  señor  teniente 
de  gobernador  le  fué  mandado  declarase  quién  fué  el  inven- 
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tor  de  este  motín;  dijo  que,  para  el  paso  en  que  está  é  para 
el  juramento  que  tiene  hecho,  qne  oyó  decir  á  Martín  de  Bu- 
jedo  é  Martín  de  Caraea  que  era  el   inventor   de  este  motín 

Fuele  preguntado  de quiénes  é  cuántos  fueron 

en  ello;  dijo  que  Velaaco,  el  viejo,  y  Olivares  y  Tirado  y 
Bujedo  é  Bamírez  y  Vicente  del  Castillo  y  el  factor,  y  toda 
la  camarada  de  este  testigo  se  iba  al  tin  de  esta  semana,  y 
Veíásquez  6  Salazar  y  Diego  López  é  Juan  Martín;  é  que  lo 
propio  trataron  en  la  montaña  y  real  de  los  caballos;  y  esto 
es  lo  que  sabe  de  este  caso  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  é  ratificó  é  lo  firmó  de 
su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  teniente  de  gober- 
nador=(f.)  Don  Diego  López  de  Ribera^(f.)  Jorge  de  Col-r 
menares=Pasó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  go- 
bem. 

G  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día, 
mes  é  año  susodicho,  el  ilustre  señor  don  Diego  López  de 
Bibera,  teniente  general  de  gobernador  en  éstas  dichas  pro- 
vincias, hizo  parecer  ante  ai  á  Pedro  Bamírez  y  de  él  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  é  dijo  á  la  fuerza  del  dicho  jura- 
mento sí  juro  é  amén;  é  habiendo  jurado,  le  fué  preguntado 
quiénes  y  cuántos  fueron   cu   este   motín;   dijo   que  para  el 

testigo   y  le  dio. . . .  era  en  este  motín   Vicente  del 

Castillo,  el  factor  Esteban  Bamos  é  Martín  de  Bujedo  é 
Colmenares  y  Olivares,  y  Tirado  y  Velásquez,  y  Velaaco,  eí 
viejo,  y  Diego  López  é  Juan  Martín  y  Salazar  y  Diego 
Polo;  lo  cual  le  dijo  Cadómiga;  y  esto  es  lo  que  sabe  de 
este  caso  para  el  juramento  que  tiene  hecho;  y  en  la  monta- 
ña el  mismo  Cadómiga  le  dio  parte  de  otro  motín  que  allí  se 
quería  hacer  semejante  á  éste;  y  ésta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  é  no 
supo  escrebir;  firmólo  el  señor  teniente  de  gobernadoi^= 
(f.)  Don  Diego  López  de  Ribera=Pasó  ante  mí^f.)  Franco: 
Muñoz,  smo.  de  gobern. 

£  luego  incontinente,  el  dicho  señor  teniente  de  gober- 
nador hizo  parecer  ante  si  á  Pedro  Enríquez  de  Cadómiga, 
y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  por  Dios 
nuestro  señor  y  por  santa  María  y  por  las  palabras  de  los 
evangelios  y  por  una  señal  de  cruz,  so  virtud  del  cual  pror 
metió  de  decir  verdad;  é  habiendo  dicho,    á  la  fuerza  é  con- 
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clueión  del  dicho  juramento,  b!  juro  é  amén,  le  faeron  hecbM 
\ta  preguntes  8ÍgnÍeD(eB: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  qué 

edad  y  ofiíño   tiene   é   de   qué  vive; Pedro  Enríquez 

j  es  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  eg  nataral  de  Galicia  (1)  é  no  tiene  oficio  más  de 
X|ue  es  soldado  é  vino  en  esta  jomada  á  servir  á  S.  M. 

Foele  preguntado  cómo  pasó  el  concierto  é  jtmta  que 
hicieron  de  soldados  para  efectuar  el  motín  que  trataron  de 
hacer  en  ae  ir  é  dejar  al  señor  gobernador  en  tierra  de  gue- 
rra, con  el  estandarte  real  de  S.  M.,  en  riesgo  j  peligro  de 
perder  todos  los  que  con  él  quedaban  las  vidas,  por  los  de- 
jar desmamparados  entre  enemigos  infieles,  é  impedir  la  jor- 
nada en  servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  de  S.  M.;  é  quié- 
nes y  cuántos  fueron  en  ello  é  dieron  consejo,  favor  é  ayu- 
da é  consentimiento,  y  lo  sabian  y  encubrían  é  daban  avia- 
miento;  dijo  que,  jendo  este  confesante  con  el  señor  gene- 
ral, en  busca  de  comida  para  el  real  que  quedaba  en  la  mon- 
taña de  los  caballos,  hasta  el  río  grande,  se  volvió  al  real 
donde  salieron  con  otros  soldados,  sin  pensaroionto  alguno; 
y  llegado  que  llegó  al  real  otro  día  que  llegaron  los  soldados 
que  quedaban  atrás,  vino  á  este  confesante  Vicente  del  Cas- 
tillo y  le  trató  este  negocio  de  que  se  fuesen  é  desmampara- 
sen al  señor  gobernador   é   general é   dijo  que  no  a- 

guardaeen  porque  no  hallaría  la  monición  del  factor  é  no  le» 
faltaba  de  comer;  y  le  preguntó  quiénes  eran  los  que  se  iban, 
y  le  dijo  que  Tirado  é  Olivares  c  Martín  de  Bujtáo  é  Juan 
Martín  é  Diego  López,  y  que  él  los  sacaría  á  todos,  que  no 
tuviese  pena  más  de  salir  cuando  él  lo  dijese  y  Colmenares 
é  Ramírez;  ó  habían  de  salir  una  noche  antes  que  llegaso 
Sibaja;  é  como  llovió,  dejaron  la  partida;  y  después,  como 
trajeron  comida,  dijeron  este  testigo  y  sus  compañeros,  que 
paes  habían  venido  á  esto,  que  viesen  primero  la  tierra  y  no 
se  volviesen;  é  ansí  se  vinieron  hasta  aquí,  porque  no  qui- 
sieron volver  atrás;  y  después  que  llegaron  aquí,  no  tenían 
tal  pensamiento,  hasta  que  lo  tornó  otra  rez  á  tratar  el  dicho 
Castillo,  y  concertaron  que  fuesen  de  casa  de  este  testigo 
^artín  de  Bnjedo  é  Ramírez  é  Colmenares  y  el  dicho  Cas- 
tillo, é  oyó  decir  que  iba  Poki,  é  ansimismo  oyó  decir  quo 
iba  Diego  López  e  Juan  Martínez  y  Salazar,  lo  cual  oyó  de- 
cir al  mismo  Vicente  del   Castillo;    y    ansimismo   oyó  decir 
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que  iban  Veláaqaez  j  Velasco,  el  TÍejo;  j  cree  y  tiene  para 
■í  que  aalió  y  concertó  este  motín  de  Vicente  del  Castillo  y 
de  Diego  López 

en  qae  les  dejaba  de   perder   las   vidas  el  señor 

gobernador  y  general  é  todos  los  servidores  de  S.  M.,  y  que 
se  impedia  esta  jomada  y  que  estos  naturaleB  no  viaiesen 
at  conocimiento  de  Dios  nuestro  señor  y  que  se  pusiesen  de- 
bajo del  yugo  é  dominio  real  de  S.  M.;  dijo  que  no  lo  sabe,  y 
esto  responde^  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  y 
ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  se- 
ñor teniente  de  gobemador=(f.)  Don  Diego  López  de  Ri- 
bera={f.)  P9  Enríqnez  de  Cadómiga=Pasó  ante  misa 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

En  Arariba,  á  siete  de  agosto  de  mil  é  quinientos  i  se- 
tenta años;  habiendo  visto  estos  autos  el  ilastre  Beñor  don 
Diego  López  de  Ribera,  teniente  de  gobernador,  mandó 
prender  los  cuerpos  de  Diego  López  Nieto  ó  Sahizar,  y  se 
dio  mnadamiento  en  forma,  firmado  del  dicho  señor  teniente 
de  gobernador. 

%  después  do  lo  susodicho,  en  ÁrarUm,  á  ocho  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años;  habiendo 
visto  estos  autos  el  ilustre  señor  don  Diego  López  de  Ribe- 
re,  teniente  de  gobernador  en  estas  provincias,  dijo  que 
mandaba  y  mandó  prender  el  cuerpo  de  Vicente  del  Casti- 
llo, y  para  el  dicho  efecto  se  díó  mandamiento  eu  forma, 
finuado  de  su  iioiiihrc=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
riba,  á  ocho  días  del  mes  de  agosto,  año  del  señor  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años;  habiendo  visto  el  ilustre  señor  don 
Uiego  López  de  Ribera,  teniente  general  de  gobernador  en 
estas  provincias  de  Costa-Rica,  estos  autos,  dijo  que  remi- 
tís é  remitió  el  conocimiento  é  determinaciÓD  de  los  delitos 
en  él  cometidos  por  los  soldados  en  él  expresados  é  declara- 
dos (excepto  el  negocio  y  causa  de  Diego  López  Nieto  c 
Salazar,  soldados  quo  han  huido  ó  ansentádose,  que  reser- 
vaba en  sí),  al  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Fran- 
co, maestre  de  campo  de  este  campo  y  ejército  real  de  S. 
U.,  para  que  en  el  caso  haga  y  determine  justicia  conformo 
¿  derecho;  é  an^  lo  proveyó  y  mandó  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre=s(f.)  Don   Diego   López   de   R¡bera=Pasó  ante  mí= 
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(f.)    Franco.   Miiüoz,    amo.   <le   gobern. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  din,  mee 
é  ario  susodicho,  yo  el  escribano  de  esta  gobernación  yuso 
escripto,  le!  é  notifiqué  el  auto  do  suso  contenido  al  señor 
maestre  de  campo,  y  dijo  que  lo  oye  é  acepta  la  dieha  re- 
misión, é  que  por  virtud  de  ella  é  por  ser  los  dichos  solda- 
dos de  su  jurisdicción,  conocerá  y  determinará  do  la  causa  de 
ellos  con  la  brevedad  que  al  servicio  de  S.  M.  conviene,  é 
para  el  dicho  efecto  advocó  en  sí  este  negocio  en  cl  estado 
en  que  está=(f.)  Franco,  Muñoz,  amo.  de  gobern, 

en  Arariba del   mes   de    agosto   de  mil  c 

quinientos  é  setenta  años;  habiendo  visto  el  muy  magnifico 
señor  el  capitán  Juan  Solano,  alférez  general  de  este  campo 
real,  estos  autos;  é  habiendo  advocado  en  sf  este  negocio  que 
le  está  cometido  en  el  estado  en  que  está;  dijo  que  mandaba 
é  mandó  á  los  dichos  Martín  de  Bujedo  y  Pedro  Ramírez  6 
Jorge  de  Colmenares  y  sus  procuradores  cu  sus  nombres, 
que  dentro  de  tres  horas  expresen  agravios,  con  aperccbi- 
miento  que,  pasado  el  dicho  termino,  con  lo  que  estuviere 
hecho,  respondido  ó  no,  proveerá  en  cl  caso  lo  que  sea  jus- 
ticia; é  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su  nombre;  lo  cual  pasó 
en  haz  de  Esteban  Ramos  Cervantes,  factor,  y  de  Luís  Gon- 
zález de  Estrada;  testigos  Fruicísco  de  Fonseca,  alguacil 
mayor  de  gobernación  é  Alvaro  de  Acuña  y  Juan  de  Carde-" 
naB=(f,)  Ju9  Solano=Fagó  ante  mí:=(f,)  Franco.  Muñoz, 
srno.  de  gobern. 

Magnífico  Scñor=Luis  González  de  Estrada,  en  nom- 
bre de  Jorge  de  Colmenares,  menor,  y  Esteban  Ramos,  en 
nombre  de  Martín  de  Bujedo  y  Pedro  Ramírez,  presos,  en 
el  pleito  de  oficio  que  contra  las  dichas  nuestras  partes  se 
trata  sobre  estar  condenados  á  muerte  por  el  maese  de  cam- 
po de  este  ejército,  parecemos  ante  V.  Md.,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  auestras  partes  y  no  apartándonos  de  la  apela- 
ción y  apelaciones  que  tenemos  interpuestas,  y  decimos  que 
por  el  dicho  maese  de  CMnpo  las  dichas  nuestras  partes  han 
sido  ooadenadas  á  muerte,  lo  cual  parece  injusto  y  digno  de 
anular  y  revocar  según  parece  por  lo  procesado,  á  lo  cual 
nos  remitimos;  por  lo  cual  verá  V.  Md.  no  tener  culpa  alguna 
ni  ser  caudillos  ni  moyedores  del  tal  motín  que  se  les  imputa; 
y  no  obstante  que  las  nuevas  confisiones  que  hicieron,  des- 
pués  de  habérseles  "notificado  la  sentencia  de  muerte,  mues- 
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tran  tener  alguna  culpa  en  alguna  parte  ó  manera,  decimos 
T  alegamos  que  las  uicbaB  Queatra»  partee  lo  dirían  de  mie- 
do y  sin  advertir  en  lo  que  dicían,  por  ser,  como  son,  perso- 
nas puailánimes  y  de  poco  entendimiento  y  estar  cortados 
por  estar  llorando  j  dando  voces  por  el  temor  de  la  muerte; 
por  todo  lo  cual  y  por  lo  demás  que  tenemos  dicho  y  alega- 
do, verá  y.  Md.  la  poca  culpa  que  las  dichas  nuestras  partes 
tieoeD  y  no  haber  cometido  delito  por  donde  deban  ser  con- 
denados á  muerte^^  V.  Md.  pedimos  é  suplicamos  mande 
dar  por  libres  é  quitos  á  las  dichas  nuestras  partes  y  soltar- 
los de  la  prisión  en  que  están,  pues  consta  ser  leales  servi- 
dores do  S.  M.  y  estar,  como  están,  en  su  real  servicio  á  su 
costa  é  mínsión;  y  en  lo  ansí  hacer  hará  V.  Md.  justicia,  la 
cual  pedimos  y  el  oficio  de  V.  Md.  imploramos  y,  cesante 
¡novación,  concluimos  difinitivameDtG^=(f.)  Luis  González  de 
E8trada=(f.)  Estevan  fiamos. 

En  Arariba,  á  diez  é  seis  días  del  mea  de  agosto  do 
mil  é  quinientos  c  setenta  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 

el  capitán  Juan  Solano,  alférez  general  de  este  campo 

dicho  señor  alférez  general  vista,  dijo  que  mandó  dar  trasla- 
do al  fiscal  de  esta  audiencia  de  gobernación;  lo  cunl  pasó  eu 
su  haz  y  se  le  notificó;  dijo  que  concluye  sin  embargo  el  di- 
cho señor  alférez  é  hubo  la  causa  por  conclusa  en  fürma=(f.) 
Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobcrn. 

En  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 
Francisco  de  Foaaeca,  fiscal,  é  de  la  otra  Martín  de  Bujedo 
y  Pedro  Ramircz  é  Jorge  de  Colmenares,  y  sus  procurado- 
res en  sus  nombres,  sobre  cl  motín  é  sobre  las  demás  causas 
y  razones  en  el  proceso  de  esta  causa  conteDÍdaB±=  Fallo  que 
debo  de  recebir  é  recibo  á  las  dichas  partes  é  á  cada  una  de 
ellas  conjuntamente  a  la  prueba  de  lo  por  ellos  y  por  cada 
uno  de  ellos  dicho  y  alegado,  y  que  probado  les  podría  é  pue- 
de aprovechar,  salvo  jure  impertinentium  et  non  admittendo- 
nnt,  para  la  cual  prueba  hacer  y  la  traer  y  presentar  ante 
tni,  les  doy  é  asigno  plazo  é  término  de  cuatro  horas,  dentro 
de  los  cuales  mando  á  las  dichas  partes  y  á  cada  ana  de  ellas 
(¡ne  parezcan  al  presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  é  pro- 
banzas que  la  una  parte  presentare  contra  la  otra,  y  la  otra 
contra  la  otra;  y  por  ésta  mi  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pro- 
anncio  é  manclo=(f.)  Ju?  Solano. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  de  prueba   por 
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el  muy  magnifico  señor  capitán  Juan  Solano,  alférez  general, 
que  en  ella  firmó  su  nombre,  en  Arariba,  &  diez  é  seis  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años;  lo  cual 
pasó  en  haz  del  dicho  fiscal  é  do  los  dichos  Luis  González  de 
Estrada  j  Esteban  Ramos,  curador  y  procarador  de  los  dicboa 
Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez  é  Jorge  de  Colmenares; 
y  dijeron  los  dichos  Esteban  Ramos  é  Luis  González  de  En- 
trada, en  nombre  de  sus  partes sus  dichos die- 
ron  por  dichos  j  jurados  los  testigos como  si  en  éste 

plcnario  juicio  fueran  reproducidos,  con  cargo  de  los  tachar 
ó  contradecir  á  su  tiempo  y  lugar;  y  renunciaban  é  renuncia- 
ron el  término  probatorio  y  pidieron  á  8.  Md.  mande  ha- 
t-er  en  la  dicha  causa  publicación  de  testigos;  el  señor  alfé* 
rez  mandó  dar  trcslailo  al  fiscal;  lo  cual  pasó  en  haz  del  di- 
cho fiscal  y  se  le  notificó;  testigos  Lucas  de  Escobar  é  Alva- 
ro de  AcuñA^(f.)  Luía  González  de  £8trada^(f.)  Estovan 
RnmosssPasó  ante  mí=(f,)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobcm. 

£  luego  incontinente  el  dicho  fiscal  dijo  que  ha  por 
bien  lo  pedido  por  las  partes  contrarias;  y  por  el  dicho  señor 
alférez  general  visto,  dijo  que  de  común  consentimiento  ha- 
bía é  hubo  la  publicación  por  hecha  con  término  de  dos  ho- 
ras, dentro  de  los  cuales,  mandó  á  las  partes  que  aleguen 
de  su  justicia  é  concluyan  la  causa;  y  para  el  dicho  efecto  se 
les  dé  copia  y  treslado  de  lo  procesado;  lo  cual  pasó  en  haz 
lie  los  dichos  fiscal  é  Luís  González  de  Estrada  y  Esteban 
Ramos,  é  se  les  notíficój  testigos  loa  dicbo8=(f.)  Franco,  de 
FoDBeca=  Pasó  ante  mí=:  (f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de 
gobem. 

É  luego  incontinente  loe  dichos  Esteban  Ramos  c  Luis 
González  de  Estrada  dijeron  que,  en  nombre  do  sus  partes, 
renunciaban  é  renunciaron  el  término  ie  la  dicha  publica- 
ción y  otro  cualquier  de  que  puedan  é  deban  gozar,  é  con- 
cluían é  concluyeron  difinítivamentc  y  pidieron  á  su  mer- 
ced lo  mande  determinar  con  justicia,  é  lo  firmaron  todos  de 

BUS  nombres, ;  testigos  los  dichos^(f.)  Luis  González 

de  Estrada^(f.)  Estevan  Ramo&=Pas6  ante  mi^f.) Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobem. 

¥Á  dicho  señor  alférez  general  mandó  dar  treslado  de  lo 
susodicho  al  dicho  Bscal;  lo  cual  pasó  en  su  haz  y  se  le  no- 
tificó; dijo  que  consiente  en  lo  pedido  por  la  parte  contraria 
é,  si  es  necesario,  él  ansimismo  concluye   difinitivamente;  el 
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dicbo  señor  alférez  hubo  de  común  conscntimieoto  la  causa 
por  conclusa  y  las  rasones  de  ella  por  cerradas,  é  asignó  tér- 
luinopara  dar  en  ella  sentencia  difinitiva  para  luego  é  para 
cada  é  cuando  quo  estuviere  acordada,  con  que  feriado  no 
sea;  y  para  la  oír  mandó  citar  y  apercebir  á  las  partes;  lo 
cual  pasó  en  haz  del  dicho  fiscal  é  del  dicbo  Luis  González 
de  Estrada  é  del  dicho  Esteban  Ramos;  y  se  les  notificó  c  ci- 
tó en  forma;  testigos  los  díchos^(f.)  Franco,  de  Fon8eca= 
Pasó  ante  mi:=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

En  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 
Francisco  de  Fonaeca,  fiscal  do  esta  audiencia  de  goberna- 
ción, é  de  la  otra,  reos  defendientes,  Martin  de  Bujedo  é  Pe- 
dro Ramírez  é  Jorge  de  Colmenares,  sobre  el  motín  y  sobre 
las  demás  causas  é  razones  en  el  proceso  de  esta  causa  con- 
tenidas; vistos  los  autos  y  méritos  de  cl^tFallo  que  el  maes- 
tre de  campo,  juez  que  de  esta  causa  primeramente  conoció, 
en  la  sentencia  difinitiva  que  en  olla  dió  y  pronunció,  de  que 

Cor  parte  de  los  susodichos  fué  apelado,  juzgó  y  pronunció 
ien;  y  los  dichos  Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez  é  Jor- 
ge de  Colmenares,  y  sus  procuradores  en  sus  nombres,  ape- 
laron mal;  por  ende,  que  debo  de  confirmar  é  confirmo  su 
juicio  y  sentencia,  y  hago  devolución  de  este  pleito  y  causa 
al  dicho  maestre  de  campo,  ó  á  otro  juez  que  de  la  causa 
pueda  y  deba  conocer,  para  que  vea  la  dicha  su  sentencia  y 
la  haga  llevar  y  lleve  á  pura  y  debida  ejecución  con  efecto, 
tanto  cuanto  con  fuero  y  con  derecho  deba;  y  por  ésta  mi 
sentencia  difinitiva  juzgando,  aosí  lo  pronuncio  y  mando  con 
costa8:^(f.)  Ju?  Solano. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  difinitiva  por  el 
muy  magnífico  señor  el  capitán  Juan  Solano,  alférez  gene- 
ral, que  en  ella  firmó  su  nombre,  en  el  pueblo  de  Arariba,  & 
diez  é  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta años;  lo  cual  pasó  en  haz  de  Francisco  de  Fonseca, 
ííscal  de  esta  audiencia  de  gobernación,  y  se  le  notificó;  tes- 
tigos Alvaro  de  Acuña  y  Diego  Velásquez  é  Juan  Rodrí- 
gaez=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobern. 

En  el  pueblo  de  ArarÜM.  á  diez  é  seis  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  Francisco  Mu- 
ñoz, escribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  la  senten- 
cia difinitiva  de  ésta  otra  parte  contenida,  como  en  ella  se 
coatiene,  á  Martín  de  Bujedo  y  á  Pedro  Ramírez  é  á  Jorge 
ítí. 
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Colmenares,  en  sus  mismas  personas;  testigos  don  Ruy 
ipez  de  Ribera,  alguacil  mayor  de  gobernación,  é  Juan 
■dóñez  del  Castillo  é  lilas  González  Col  mena  res ={f,)  Fran- 
.  Muñoz,  amo.  de  gobem, 

Anaimismo  lo  notifiqué  á  Luis  González  de  Estrada, 
rador  del  dicho  Jorge  de  Colmenares;  testigos  los  dichos^ 
)  Franco.  Muñoz. 

Magnifico  Señor=Lu!s  González  de  Estrada,  en  nombre 
Jorge  de  Colmenares,  y  Esteban  Ramos,  en  nombre  de 
[irtín  de  Bojedo  y  Pedro  Ramírez,  en  el  pleito  criminal 
e  contra  los  dichos  nuestras  partes  trata  el  fiscal,  dicimoB 
e  por  V.  Md.  fue  dada  é  pronunciada  una  sentencia  en 
e  confirmó  la  del  maestre  de  campo  de  este  ejercito,  real; 
cual  es  agraviada  y  contra  los  dicbos  nuestras  partes  y 
ia  de  revocar;  é,  hablando  con  el  debido  acatamiento,  ape- 
TioB  de  V.  Md.  y  de  la  dicha  sentencia  para  ante  bu  ma- 
itad  é  los  señores  de  su  real  consejo,  é  para  ante  quien  c 
n  derecho  debemos;  é  pedírnoslo  por  testimonio,  é  protea- 
nos  el  auxilio  de  la  fuerza,  y  á  loe  presentes  sean  testigos; 
ra  lo  cual  &,^(f.)  Luis  González  de  Estrada^(f.)  Este- 
n  Ramos. 

En  Atarilia,  á  diez  é  seis  días  del  mea  de  agosto  de  mi! 
juinientos  c  setenta  años,  ante  el  muy  magnifico  señor  el 
pitan  Juan  Solano,  en  nombre  de  Martin  de  Bujedo  é  Jor- 
de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez,  por  sus  procni-adores 
3  presentada  esta  petición,  y  por  el  dicho  señor  capitán  é 
'érez  general  visto,  dijo  quo  la  oye  é  firmolo^f.)  Ju?  So- 
io=Ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobeni, 

del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil   ú 

inientos  é  setenta  años,  el  capitán  Juan  Solano,  alférez 
ncral,  habiendo  visto  estos  autos,  dijo  que,  por  respeto  del 
perior  ante  quien  las  partes  apelan,  les  otorgaba  é  otorgó 
dicha  apelación  para  ante  el  señor  gobernador;  y  les  man* 
quo  dentro  do  cuatro  horas  se  presenten  en  el  dicho  gra- 
de apelación,  y,  dentro  de  otras  seis,  traigan  mejora,  so 
na  de  deserción;  é  ansí  lo  mandó  ó  lo  firmó  de  su  nombre; 
cual  pasó  en  haz  de  los  dichos  Esteban  Ramos  é  Luis 
mzález  do  Estrada,  y  se  fes  notificó;  testigos  Alvaro  de 
!uña  y  don  Ruy  Lt'ipez  de  Ribera,  alguacil  mayor  de  go- 
rnación,  é  yo  el  escribano  yuso  escripto:^(f.)  Ju?  Solano= 
ite  mí^{f.)  Franco.  Muñoz,   smo,  de  gobern. 
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Muy  lili  Señor^Luia  González  de  Estrada,  en  nom- 
bre de  Jorge  de  Colmenares,  y  Esteban  Ramos,  en  nombre 
de  Martín  de  Eujedo  y  Pedro  Ramírez,  presos,  en  el  pleito 
criminal  que  contra  las  dichas  nuestras  partes  trata  el  fiscal, 
parecemos  ante  V.  S.  é  nos  presentamos  en  grado  de  apela- 
ción, nulidad  é  agravio  de  una  sentencia  confirmativa  qne 
contra  las  dichas  nuestras  partes  dio  é  pronunció  el  alft'rez 
general  Juan  Solano,  en  que  nos  agravió^A  V.  S.  pedimos 
y  suplicamos  nos  haya  por  presentados  en  el  dicho  grado  y 
nos  mande  dar  compulsorio  y  al  escribano  de  gobernación 
pase  el  proceso;  para  lo  (:ual  el  real  oficio  de  V.  S.  implora- 
mos é  pedimos  justicia=(f.)  Luis  González  de  Estrada= 
(f.)  Estovan  Ramos. 

En  Aratiba,  provincia  de  Costa-Rica,  á  diez  é  seis  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante 
el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  ca- 
pitán general  por  S.  M.  en  éstas  dichas  provincias,  por  Luis 
<ionzáIez  de  Estrada  é  Esteban  Ramos,  en  nombre  de  sos 
partes,  fué  presentida  esta  petición;  y  por  el  dicho  señor  go- 
bernador vista,  dijo  que  los  había  por  presentados  en  cuanto 
ha  lugar,  y  mandó  se  traigan  los  autos=(f.)  Perafán  de  Ri- 
bera^Pasó  ante  mí:^(f.)  Franco.  Muñoz,   srno.  de  gohern. 

Muy  111*  Señorz^Luis  González  de  Estrada,  en  nom- 
bre de  Jorge  de  Colmenares,  y  Esteban  Ramos,  en  nombre 
tle  Martin  de  Bujedo  y  Pedro  Ramírez,  presos,  en  el  pleito 
que  contra  las  dichas  nuestras  partes  trata  el  fiscal,  parece- 
mos ante  V.  S.  é  decimos  que  por  el  maese  de  campo  de  es- 
te ejército  real  filé  dada  una  sentencia  contra  los  dichos 
nuestras  partes  en  que  fueron  condenados  á  muerte,  de  la 
cual  apelamos  para  ante  S.  M.,  y  se  pasó  la  causa  ante  V. 
S.,  la  cual  cometió  V.  S.  al  alférez  general  de  este  campo, 
el  cual  en  segunda  instancia  confirmó  la  dicha  sentencia  del 
dicho  maese  de  campo;  las  cuales  dichas  sentencias  fueron 
injustas,  nulas  y  agraviadas  é  dignas  de  revocar,  por  lo  que 
del  proceso  resulta  é  por  las  causas  y  razones  que  tenemos 
dichas  y  alegadas,  á  que  nos  referimos;  y  por  ser,  como  son, 
hombres  desanimados  y  que  no  entendieron  lo  que  dijeron 
por  estar  turbados;  é  tales  personas  que,  aunque  ellos  se  o- 
biesen  querido  ir  por  entonces,  se  tiene  por  muy  cierto  que 
jamás  teman  ánimo  para  intentar  otro  motín,  por  tener,  co- 
mo dicho  tenemos,  muy   poco   ánimo,    y  no  tener  brío  para 
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intentar  otro  semejante  ncgocioj  por  todo  lo  cuai^A  V.  ü. 
pedimos  j  suplicamos  revoque  y  anule  lae  dichas  sentencias, 
atento  á  lo  que  dicho  y  alegado  tenemos,  y  á  que  ¡oe  dichos 
aueetras  partee  han  venido  sirviendo  á  S.  M.  á  bu  costa,  y 
son  muy  buenos  soldados  y  leales  servidores  de  S.  M.,  ;  á 
la  eatrema  necesidad  que  este  campo  tiene  de  soldados  para 
se  sustentar  y  defender  de  nuestros  enemigos,  y  los  dé  por 
libres  é  quitos  do  lo  contra  ellos  dicho  y  alegado  por  el  dicho 

fiscal,  sobre  que  pedimos  justicia,    y    en  lo  necesario 

el  real  oficio y  cesante  inovacion,   y   sin  perjuicio  del 

derecho  de  nuestras  partes,  concluimos  difinitivamente:= 
(f.)  Luis  González  de  £atrBda=(f.)  Estovan  Ramos. 

£□  Arariba,  provincia  de  Costa-Rica,  á  diez  é  siete 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años, 
ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador 
y  capitán  general  por  S.  M.  en  éstas  dichas  provincias,  por 
Luis  González  de  Estrada  y  Esteban  Ramos,  en  nombre  de 
sus  partes,  fué  presentada  esta  petición;  y  por  el  dicho  señor 
gobernador  vista,  mandó  dar  traslado  de  ella  al  fiscal  y  que 
dentro  de  una  hora  responda  é  conclnya  con  cargo  de  con- 
clu80=(f.)  Franco,  Muñoz,  arno.  de  gobem. 

^  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
ó  año  susodicho,  yo  Francisco  Muñoz,  escribano  de  gober- 
nación, leí  é  notifiqué  lo  proveído  é  mandado  en  esta  peti- 
ción por  el  dicho  señor  gobernador,  al  dicho  fiscal;  dijo  que 
concluye;  sin  embargo  el  señor  gobe.mador  hubo  este  pleito 
ó  causa  por  conclusa  en  forma;  testigos  el  capitán  Juan  So- 
lano, alférez  general,  é  Diego  López  de  Ribera,  teniente 
general  de  gobernador,  é  don  Ruy  López  de  Ribera,  algua- 
cil mayor  de  gobernación,  é  Alvaro  de  Aciiiia=(f.)  Franco, 
AIiu>oz,  smo.  de  gobern. 

En  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 
P'rancisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  goberna- 
ción, actor  acitsante,  é  do  la  otra,  reos  defendientes,  Jorge 
de  Colmenares  é  Martin  de  Bujedo  é  Pedro  Ramírez,  pre- 
sos, sobre  el  motín  y  sobre  las  demás  causas  é  razones  en  el 
proceso  de  dicho  pleito  contenidas,  que  á  esta  audiencia  de 
gobernación  vino  últimamente  en  grado  de  ape]ación=Falio 
que  debo  de  recebir  é  recibo  á  las  dichas  partes  y  á  cada 
una  de  ellas  conjuntamente  á  la  prueba  de  lo  por  ellos  é  por 
cada  uno  de  ellos  dicho  y  alegado,  y  que  probado  lea  podría 
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é  puede  aprovechar,  salvo  jure  ímpertinenliam  et  non  aJmi- 
ttendorum;  para  la  cual  prueba  hacer  y  la  traer  y  presentar 
ante  mí,  lee  doy  é  asigno  plazo  y  término  de  aeis  horas,  den- 
tro de  los  .cuales  mando  á  las  dichas  partes  é  á  cada  unu  de 
ellas  que  parezcan  al  ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  tes- 
tigos y  probanzas  qne  la  una  parte  presentare  contra  la  otra 
y  la  otra  contra  ht  otra;  t  por  ésta  mi  sentencia  juzgando, 
ansí  lo  pronuncio  y  mando=(f.)  Perafán  de  Ribera. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  de  prueba  por 
el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  ca- 
pitán general  por  S.  M.  en  estas  provincias  de  Costa-Rica, 
que  en  ella  firmó  su  nombre,  en  el  paeblo  de  Arariba,  á  diez 
é  siete  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
años;  lo  cual  pasó  en  haz  de  Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de 
esta  audiencia  de  gobernación,  é  de  Luis  González  de  Es- 
trada y  Esteban  Ramos,  y  se  les  notificó;  testigos  el  capitán 
Joan  Solano  é  don  Ruy  L6pez  de  Ribera  6  Alvaro  de  Acu- 
íias=(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobem. 

incontinente,  los   susodichos   Luis   González  de 

Estrada  y  Esteban  Ramos,  en  nombre  de  sus  partes,  dijeron 
que,  haciendo  renunciación  de  estos  dichos  é  confisiones,  da-  ■ 
bsn  por  dichos  é  jurados  los  testigos  contra  ellos  reoebidos. 
como  si  en  éste  plenario  juicio  fueran  reproducidos  é  ratifi- 
cados, é  renunciaban  é  renunciaron  el  término  probatorio,  é 
pidieron  á  su  señoría  mande  hacer  en  la  dicha  causa  publi- 
cación de  testigos;  é  pidieron  justicia,  é  firmáronlo  de  sus 
nombres;  y  fueron  testigos  los  díchos=:(f.)  Luis  González 
<Íe Estrada  ={f.)  Estevan  Bamos=PaBÓante  m{=(f.)  Franco. 
Muüoz,  smo.  de  gobem. 

£  por  el  dicho  señor  gobernador  visto,  dijo  que  manda- 
ba é  mandó  dar  treslado  de  lo  susodicho  al  fiscal  y  que  den- 
tro de  una  hora  responda;  lo  cnal  pasó  en  su  haz  é  se  le  no- 
tificó; dijo  que  ha  por  bien  lo  pedido  por  las  partes  contra- 
nas.  £  por  el  dicho  señor  gobernador  visto,  dijo  que  había 
é  hubo  la  publicación  por  hecha  con  término  de  cinco  ho- 
ras, dentro  de  los  buales  mandó  á  las  dichaa  partes  que  ale- 
guen de  su  justicia  y  concluyan  la  causa;  y  para  el  dicho 
efecto  se  les  dé  copia  y  treslado  de  todo  io  procesado;  lo  cual 
pisó  en  haz  del  dicho  fiscal  é  de  los  dichos  Luis  González 
ds  Estrada  é  Esteban  Ramos,  y  se  les  notificó;  testigos  los 
áiclios=(f.)  Perafán  de  Ribera=(f.)   Franco,  de  Fonfeca=i 
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Pasó   ant«    mí=={f.)    Franco.    Muñoz,   amo,    de   gobem. 

loB  dichos  Luis  González  de  Estrada   y  Esteban 

Ramos,  en  nombre  de  sus  partes,  dijeron  que  renunciaban  é 
renunciaron  el  término  de  la  dicha  publicación  é  otro  cual- 
quiera de  que  pueda  y  deba  gozar,  é  concluia  é  concluyó  dt- 
tinitivamente,  c  pidieron  á,  su  señoría  lo  mande  determinar 
con  justicia,  la  cual  pidieron;  testigos  los  dicho8^(f.)  Luis 
González  de  Estrada^(f.)  Estovan  Ramos^Pasó  ante  mí= 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

El  dicho  señor  gobernador  mandó  dar  trcslado  de  lo  su- 
sodicho al  dicho  liscal,  lo  cual  pasó  en  su  haz  y  se  le  notifi- 
có; dijo  que  ha  por  bien  lo  pedido  por  las  dichas  partea  con- 
trarias, y  él  ansimismo  concluye  con  ellos  é  hace  las  mismas 
renunciaciones;  testigos  los  dichos^(f.)  Franco,  de  Fonso- 
ca^Ante  mí^(f.)  Franco.  Muñoz,   smo.  de  gobern. 

É  por  el  dicho  señor  gobernador  visto,  dijo  que  de  co- 
mún consentimiento  había  é  hubo  este  pleito  é  causa  por 
conclusa  en  forma  y  las  razones  de  ella  por  cerradas,  é  asig- 
nó termino  para  dar  en  ella  sentencia  dilinitiva  para  luego 
ó  para  cada  é  cuando  que  feriado  no  sea;  y  para  la  oir,  uinn- 
dó  se  citen  y  aperciban  las  partes  en  forma;  lo  cual  pasó  en 
haz  del  dicho  tíscal  é  de  los  dichos  Luis  González  de  Estra- 
da y  Esteban  Ramos;  y  se  les  notificó  y  fueron  citados  en 
forma;  testigos  los  dicbo8=(f.)  Franco.  Muñoz. 

En  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 
Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  goberna- 
ción, actor  acusante,  é  de  la  otra,  reos  defendientes,  Martín 
do  Bujedo  é  Jorge  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez  é  sus 
procuradores  en  sus  nombres,  sobre  el  motín  de  que  son  acu- 
sados y  sobre  las  demás  causas  é  razones  en  el  proceso  de 
este  pleito  contenidas,  que  ante  mí  vino  en  grado  de  apcla- 
ción^Fallo,  atento  loa  autos  y  méritos  del  proceso,  que  el 
maestre  de  campo  y  alférez  general  de  este  campo  y  ejérci- 
to real  de  su  majestad,  jueces  que  de  esta  causa  primera- 
mente conocieron,  en  las  sentencias  difinitivas  que  en  ellas 
dieron  y  pronunciaron,  de  que  por  parte  de  los  susodichos 
fué  apelado,  juzgaron  y  pronunciaron  bien;  y  los  dichos 
Martin  de  Bujedo  é  Jorge  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez 
apelaron  mal;  por  ende,  que  debo  de  confirmar  y  confirmo 
su  juicio  y  sentencia,  cou  tal  aditamento  é  declaración  que 
toda  la  pena  é  condenación  que    á   los  susodichos  le  fué  he- 
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cha  por  las  dicliaa  sentencias,  sean  y  se  entiendan  en  tres 
años  de  servicio  que  á  bu  majestad  han  de  servir  en  estft  go- 
bernación, en  lo  que  por  mí  6  por  los  justicias  mayores  de 
su  majestad  les  fuere  mandado,  en  que,  usando  con  ellos  de 
misericordia,  reduzgo  é  modero  las  dichas  sentencias  é  con- 
denación  de  muerte;  y  no  lo  quebranten  ni  ae  ausenten  en 
manera  alguna,  so  pena  que  Biryan  el  dicho  tiempo  doblado 
en  laa  galeras  de  su  majestad  al  renno,  y  más  padezcan  la 
pena  corporal  que  pareciere  á  las  justicias  do  su  majestad, 
donde  quiera  que  fueren  habidos;  é  con  esta  declarflción  y 
'  moderación,  mando  que  laa  dichas  sentencias  sean  cumpli- 
das y  ejecutadas  como  en  ellas  se  contiene;  y  por  ésta  mi 
sentencia  dílinitira  juzgando,  ansí  lo  pronuncio  é  mando  con 
costa8=(f.)  Perafán  de  Ribera. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  difinitiva  por  el 
muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capi- 
tán general  por  sn  majestad,  que  en  ella  firmó  su  nombre, 
en  el  pueblo  de  Arariba,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  é  quinientos  é  setenta  años;  lo  cual  pasó  en  haz 
de  Francisco  de  Fonseca  y  se  le  notificó;  testigos  Domingo 
Jiménez  y  Juan  Rodríguez  y  Lucas  de  Eacobar=(f.)  Franco. 
Muñoz,  srno.  de  gobem. 

susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Arariba,  en  los 

dichos  diez  é  siete  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho 
año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  Francisco  Mu- 
ñoz, escribano  de  esta  gobernación,  iei  é  notifiqué  la  senten- 
cia difinitiva  de  ésta  otra  parte  contenida,  dada  y  pronun- 
ciada por  el  señor  gobernador  de  estas  provincias,  á  Martin 
de  Bujedo  é  á  Pedro  Ramírez  é  á  Esteban  Ramos,  su  pro- 
curador, é  á  Jorge  de  Colmenares  é  á  Luis  González  de  Es- 
trada, BU  curador,  en  sus  personas:  testigos  Domingo  Jimé- 
nez é  Lucas  de  Escobar  y  Lázaro  MuQoz^(f.)  Franco,  llu- 
ñoz,  amo.  de  gobem. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  susodicho,  los  dichos  Martín  de  Bujedo  é  Pedro  Ramí- 
rez y  Esteban  Ramos,  su  procurador,  é  Luis  González  de 
Estrada,  curador  del  dicho  Jorge  de  Colmenares,  y  el  mis- 
mo Jorge  de  Colmenares,  dijeron  que  consentían  é  consen- 
tieron  en  la  sentencia  de  suso  referida  y  la  cumplirán  como 
en  ella  se  contiene;  é  lo  firmaron  de  sus  nombres; 
don  Ruy  López  de  Ribera,  alguacil  mayor  de  gobei 
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Lucos  de  Escobar  é  Lázaro  Muño2=(f.)  Jorge  de  Colmena- 
res=(f.)  Myn.  de  Bajedo=:{f.)  Esteran  Raaios=(f.)  Luis 
González  de  Estrada=Pasó  ante  mi=(f.)  Franco.  Maiioz, 
srno.  de  gobem. 

susodicho,    el   muy  ilustre  señor  Pero  Afán    de 

Ribera,  gobernador  por  au  majeatad,  dijo  ^ue  alzaba  é  alzó 
el  secresto  que  eatá  hecho  de  los  bienes  de  Martin  de  Buje- 
do,  é  de  Pedro  Ramírez  é  Jorge  de  Colmenares,  y  mandó  al 
depositario  que  se  los  dé  y  entregue  libremente  conforme  al 
inventai'io,  lo  cual  hagaé  cumpla  so  pena  de  cincuenta  pesos 
de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  su  majestad;  é  ansí  lo  Dian- 
dó  é  lo  firmó  de  su  nombre^(f )  Perafán  de  Ribera=Pasó 
ante  mi:=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo  de  gobem. 

^  luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano  notiiiqué 
lo  susodicho  á  Luis  González  de  Estrada,  depositario;  dijo 
que  está  presto  de  lo  cumplir;  y  luego  entregó  á  Martin  de 
Bujedo  una  camisa  vieja  y  otra  traida,  é  dos  almaradas  y  un 
cuchillo  y  un  escaupil  y  una  pretina  é  dos  jubones  viejos  y 
una  hachucln,  c  dos  pares  de  alpargates;  é  diose  por  entre- 
gado y  otorgó  (le  ello  ca  (sic)  cumplida  en  forma;  teatif^is 
Esteban  Ramos,  factor,  y  Alonso  Jiménez;  é  Diego  del  Ca- 
sar declaró  con  juramento  ser  suya  una  camisa  é  dos  pares 
de  alpargates  y  un  cuchillo  é  dos  punzones  que  estaba  jun- 
to con  la  ropa  de  Castillo,  difunto=(f )  Myn.  de  Bujedo= 
Ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,    smo.  de  gobem. 

en  los  dichos   ocho   días   del  mes  de  agosto  del 

dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  muy  magni- 
fico señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de  campo  de 
este  campo  real,  hizo  parecer  ante  sí  á  Vicente  del  Castillo, 
y  de  él  fué  tomado  6  recebido  juramento  por  Dios  y  por 
santa  María  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos 
de  EUB  manos,. so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad 
é  dijo,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  sí  juro  ó 
amén;  y  por  el  dicho  señor  maestre  de  campo  le  fueron  he- 
chas las  preguntas  siguientes: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  qué 
edad  y  oficio  tiene,  y  de  qué  vive;  dijo  que  se  llama  Vicen- 
te del  Castillo  y  es  natural  de  Orihuela,  é  que  es  de  edad  de 
veinte  é  cuatro  años.  £l  luego  el  dicho  señor  maestre  de 
campo  le  mandó  miro  quien  quiere  que  sea  su  curador,  que 
su  merced  le  apremiará  lo  acepte;   é  nombró  por  su  curador 
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á  Pedro  de  la  Torre;  y  el  dicho  Beñor  maestre  de  campo 
mandó  se  le  notifique  lo  acepte  ó  dé  razón  por  qué  no  lo  de- 
ba  hacer,  eo  pena  de  veinte  pesos  para  la  cámara;  lo  cual 
pasó  en  haz  del  susodicho  y  se  le  notificó;  dijo  que,  por  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  señor  y  por  hacer  bien  al  dicho  Vi- 
cente del  Castillo,  aceptaba  y  aceptó  el  dicho  oficio;  y  de  él 
fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud  del 
cual  prometió  de  usar  del  dicho  oficio  bien  é  fielmente,  y 
que  este  pleito  indefenso  no  dejará;  y  que  donde  su  saber  no 
bastare,  lo  tomará  con  personas  que  de  ctlo  sepan;  y  en  todo 
hará  é  cumplirá  lo  que  bueno  é  fiel  é  diligente  curador  debe 
y  es  obligado  á  hacer  de  derecho  por  su  menor;  y  que  si  por 

su  culpa  ó  negligencia en  la  dicha  razón  á  Alvaro   de 

Acuña  que  estaba  presente,  el  cual  lo  aceptó  6  otorgó  que 
salió  por  tal  fiador,  é  ambos  á  doa  de  mancomún  é  á  voz  de 
uno  é  cada  uno  de  ellos,  por  sí  é  por  el  todo,  renunciando 
las  leyes  de  la  mancomunidad  é  las  demás  leyes,  fueros  é  de- 
rechos que  deben  renunciar  los  que  se  obligan  de  mancomún, 
1*0  obligaron  que  el  dicho  Pedro  de  la  Torre  bará  é  cumplirá 
lo  que  tiene  jurado  é  prometido;  y  para  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  lo  que  dicho  es,  obligaron  sus  personas  y  bie- 
nes habidos  é  por  haber,  é  dieron  poder  cumplido  en  forma 
de  derecho  á  las  justicias  de  su  majestad,  é  lo  recibieron  por 
sentencia  difinitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juz- 
(,'ada;  é  renunciaron  las  leyes  que  sean  en  su  favor  y  la  ge- 
neral en  forma;  é  ansí  lo  otorgaron  é  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres al  pió  de  esta  curadoría;  y  fueron  testigos,  á  lo  que  di- 
cho es,  Francisco  de  Fonseca  é  Lázaro  Muño?,  é  Blas  Gon- 
zález de  ColmenareB=£  luego  el  dicho  señor  maestre  de 
campo,  visto  estos  autos,  dijo  que  dícemía  y  dicemió  el  di- 
cho cargo  de  curador  del  dicho  Vicente  del  Castillo  en  el  di- 
tho  Pedro  de  la  Torre,  y  le  dio  poder  y  facultad  en  forma 
de  derecho  para  que  en  sus  negocios  y  causas,  especial  y  se- 
ñaladamente en  éste,  que  contra  él  se  trata  é  sigue  sobre  el 
motín,  que  contra  él  se  procede,  pueda  enjuiciar,  jurar  ésos- 
lituir  é  hacer  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  ex- 
trajudíciales  que  convengan  y  sean  necesarios  de  se  hacer  y 
que   él    hiciera   é   pudiera  hacer  siendo  de  edad  perfecta,  y 

pedir  beneficio  de  restitución ' y  le   relevó   en   debida 

forma  y  le  otorgó  curadoría  en  forma;  y  en  lo  susodicho  in- 
terpuso su  autoridad  é  decreto,  é  lo   firmó   de   su   nombre, 
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siendo  preacutes  por  tcatigos,  á  lo  que  dicho  es,  los  sobredí- 
cho3.-={f,)  Alonso  lira.  Franco^(f.)  P?  de  la  Torre=Pa*'i 
ante  mí:^(f.)  Franco.  Muñoz,   srno.  de  gobem. 

É  luego  incontinente,  el  dicho  seüor  maestre  de  campo 
mandó  al  dicho  Pedro  de  la  Torre,  ao  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  tenga  aecreto  de  lo  contcniílo  en  este  pro- 
ceso é  autoa,  que  conTÍene  al  servicio  de  Dioa  é  au  majes- 
tadj  y  el  auBodicho,  que  eataba  preaente,  habiéndolo  enten- 
dido, dijo  que  anaí  lo  cumplirá  é  guardará;  é  lo  firmaron  de 
Bua  nombrefc=(f.)  Alonao  Rra.  Franco=;(f.)  P?  de  la  Torre. 

É  luego  incontinente,  presente  el  dicho  Pedro  de  la 
Torre,  curador  del  dicho  Vicente  del  Caatillo,  tomó  é  reci- 
bió juramento  en  forma  del  dicho  Vicente  del  Castillo,  so 
virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  habiendo  dicho 
A  la  fuerza preguntaa  siguientes: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  quó 
edad  y  oficio  tiene,  y  de  quó  vive;  dijo  que  ae  llama  Vicen- 
te del  Caatillo  y  es  natural  de  Orihuela,  y  que  es  de  edad  de 
veinte  6  cuatro  años,  y  que  no  tiene  oficio  y  vive  de  servir  á 
.«.  M. 

Fuele  preguntado  quiénes  y  cuántos  iban  con  este  con- 
fesante de  este  campo  mal  y  dejaban  en  cl  desmamparado  al 
señor  gobernador  y  capitán  general  de  su  majestad  y  estan- 
darte real,  en  tierra  de  guerra  y  en  peligro  de  laa  vidas,  y 
para  qué  partes  é  lugares  ae  iban,  y  quién  era  el  caudillo  li 
inventor  del  dicho  motín;  dijo  que  lo  niega. 

Fuele  preguntado  quién  lo  dio  consejo,  favor  é  ayuda 
para  se  ir  é  ausentar  de  este  campo;  dijo  que  no  le  ha  dad<* 
nadie  favor,  ni  ayuda,  ni  consejo,  ni  con  este  confesante  tal 
se  ha  comunicado,  ni  tratado  cosa  alguna  tocante  á  este 
motín. 

Fuele  preguntado  si  sabe  que  ai  se  amotinasen  algunos 
soldados  y  se  fuesen  de  este  campo  y  desmamparasen  el  es- 
tandarte real  y  lo  dejasen  entre  nuestros dijo  que    no 

sabe  nada  ni  se  ha  hallado  en  tierras  nuevas  en  servicio  de 
S.  M.  otra  vez  ninguna,  y  por  eato  no  la  sabe. 

Fuele  preguntado  si  sabe  que,  á  dos  días  de  este  pre- 
sente mes  de  agosto,  Martín  de  Bujedo  é  Jorge  de  Colmena- 
res 6  Pedro  Ramírez  fueron  al  río  do  este  pueblo  c  hicieron 
una  puente  para  se  huir,  y  si  este  confesante  iba  oon  ellos 
é  qué  personas;  dijo  que   no   sabe   nada,    porque  daban  por 
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descargo  á  esto  confesante  que  iban  por  pijibáes  y  eliile  pa- 
ra comer,  como  otras  veces  solían  ir  de  la  camarada. 

Fuete  preguntado  si  sabe  que  los  dicboa  Martín  de  Bu- 
jedo  é  Jor^je  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez  fueron  presos, 
in  fragante  delito,  haciendo  la  dicha  puente,  por  mandado 
del  señor  maestre  de  campo;  dijo  que  lo  oyó  decir  en  este 
campo  que  fueron  cogidos  in  fragante  delito. 

Fnele  preguntado  que  por  qué  cansas  ha  andado  este 
confesante  ausentado  de  este  campo  real,  después  que  pren- 
dieron á  los  dichos  soldados;  dijo  que,  viniendo  este  confe- 
liante  á  casa  del  señor  gobernador  á  oÍr  la  sentencia  que  les 
notificaban  sobre  este  caso  á  los  dichos,  oyó  decir  á  altas  vo- 
tes que  Diego  López  é  este  confesante  eran  los  caudillos. . . . 

Fuele  preguntado  si  sabe  que que  ningún  solda- 
do salga  de  él  sin  licencia,  so  pena  de  la  vida;  dijo  que  lo 
sabe. 

Fnele  preguntado  si  en  el  real  de  los  caballos  este  con- 
fpsante  acometió  y  concertó  con  otros  soldados  de  se  ir  y 
«Icsmamparar  el  estandarte  real;  dijo  que  no  sabe  nada. 

Fuele  preguntado  si  en  la  ciudad  de  Cartago,  este  con- 
füsante  tnvo  ensillado  un  caballo  para  ir  ó  matar  al  general 
señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  do  gobernador; 
dijo  que  no  sabe  tal,  porque  le  tiene  por  señor  c  amigo. 

Fuele  preguntado  si  es  acostumbrado  á  cometer  moti- 
nes é  delitos,  y  en  qué  partes;  dijo  que  no  lo  ha  acostumbra- 
do á  cometer  semejantes  delitos,  sino  servirá  S.  M.  lealmen- 
te,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí.  É  que  lo  que  tiene  dicflo 
ca  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  que,  siéndole  leído, 
se  afirmó  y  ratificó,  presente  su  curador,  é  lo  firmaron  de 
sus  nombres  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  cam- 
po=(f.)  Alonso  Krs.  Franco=(f.)  P?  de  la  Torre=(f.)  Vite, 
del  Ca3tillo=:Pa8Ó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de 
gobem. 

en  los  dichos  ocho   días   del   mes   de  agosto  del 

año  de  mil  é  quinientos  c  setenta  años,  habiendo  visto  estos 
autos  el  muy  magnifico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco, 
maestre  de  campo  de  este  campo  reíd,  mandó  juntar  estos 
autos  con  el  proceso  é  autos  que  se  fulminó  y  hizo  por  su 
merced  contra  Jorge  do  Colmenares  é  Martín  de  Bujedo  y 
Pedro  Ramírejs  é  los  demás  agresores  é  consortes  de  este  de- 
lito; y  todo  junto,  hecho   un   cuerpo,  conste  cómo  pasó  esto 
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motín,  y  las  diligencias  é  autos  que  se  han  liecho  para  el 
castigo  de  loa  dichos  delincuentes,  lo  cual  ae  ponga  por  ca- 
beza de  estos  autos;  y  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  de  au  noiii- 
l»re=;{f.)  Alonso  Rrs.  Franco^Ante  mí=(f.)  Franco.  Mu- 
íioz,  srno.  de  gobern. 

Í!i  luego,  yo  el  dicho  Francisco  Muñoz,  escribano,  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado  por  el  dicho  señor  maestre  de  cam- 
po, junté  el  dicho  proceso  y  autos,  j  va  por  cabeza  de  eatoa 
autos,  conforme  é.  lo  proTeído={f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de 
gobern. 

en  los  dichos  ocho  días  del  dicho  mes  de   agosto 

del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  muy 
magnífico  aeñor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de  cam- 
po de  este  campo  real,  dijo  que,  de  su  oficio,  en  nombre  de 
la  justicia  real,  é  premisas  las  solenidades  é  requisitos  de  de- 
recho necesarios,  hacía  é  hizo  cargo  á  Vicente  del  Castillo 
de  las  culpas  que  contra  él  resultan,  ansí  de  este  proceso  y 
autoa,  como  de  su  propia  confisión;  y  le  mandó  dar  de  todo 
copia  y  treslado,  y  que  dentro  de  diez  horas,  que  corran 
desde  la  notificación  de  este  cargo,  responda  á  él  y  se  des- 
cargue é  concluya,  con  apercibimiento  que,  con  lo  que  res- 
pondiere y  se  descargare,  ó  no,  pasado  el  dicho  término,  pro- 
veerá en  el  caso  justicia;  é  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  de  su 
nombre^f.J  Alonso  Rrs.  Franco^Pasó  ante  mí=(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  srno.  de  gobern. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Arn- 
riha,  en  los  dichos  ocho  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  di- 
cho año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  Francisco 
Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  el  car- 
go suso  contenido,  como  en  él  se  contiene,  á  Vicente  del 
Castillo  é  ¿  Pedro  de  la  Torre,  su  curador,  en  sus  mismas 
personas;  fueron  testigos  Francisco  de  Fonseca,  alguacil  ma- 
yor de  este  campo  real,  y  Lucas  de  Escobar  é  Juan  Alonso  t- 
Alonso  de  Quiñones;  serían  á  las  tres  de  la  tarde:=(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  srno.  de  gobern. 

y  de  la  otra,  Vicente  del    Castillo  é  Pedro  de  la 

Torre,  su  curador,  en  su  nombre,  sobre  el  motín  é  sobre  las 
demás  causas  y  razones  en  el  proceso  de  este  pleito  conte- 
nidas^Fallo  que  debo  de  recebir  y  recibo  á  loa  dichas  par- 
tes, é  á  cada  una  de  ellas  conjuntamente,  á  la  prueba  de  lo  por 
tilos  y  por  cada  uno  de  ellos  dicho  y  alegado,  y  que   probn- 
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do  les  podría  y  puede  aprovechar,  salvo  jure  impcrlhictilium 
fl  non  admitlendorum;  para  la  cual  prueba  hacer  y  la  traer 
V  presentar  ante  mi,  les  doy  é  asigno  plazo  é  término  de  seis 
Was  primeros  siguientes,  dentro  de  los  cuales  mando  á  las 
dichas  partes  y  á  cada  una  de  ellas  que  parezcan  al  ver  pre- 
ECQtar,  jurar  é  conocer  los  testigos  y  probanzas  que  la  una 
parte  presentare  contra  la  otra  y  la  otra  contra  la  otra;  y 
por  ésta  mi  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pronuncio  y  mando= 
.(f.)  Alonso  Brs.  Franco. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  de  prueba  por 
el  muy  magnifico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre 
de  campo  de  este  campo  real,  que  en  ella  firmó  su  nombre, 
ea  el  pueblo  ^e  Ararifta,  á  ocho  dias  del  mes  de  agosto  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años;  lo  cual  pasó  en  haz  del  di- 
cho Pedro  de  Ta  Torre,  curador  del  dicho  Vicente  del  Casti- 
llo, y  le  fué  notificado;  testigos  Francisco  de  Fonseca,  algua- 
cil mayor  de  este  campo  real,  é  Alvaro  de  Acuña  y  Lucas 
de  Escobar  y  Blas  González  de  Colmenares  é  yo  el  escribano 
yuao  escripto;  serían  á  las  siete  de  la  mar]ana=(f.)  Franco. 
Muñoz,  srno.  de  gobern. 

en   los  diííhos  ocho  días  del  dicho  mes  de  agosto 

del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  muy 
magnífico  señor  Alonso  Jírs.  Franco,  maestre  de  campo  de 
este  campo  real,  hizo  parecer  ante  sí  á  Martin  de  Bujedo, 
«tidado,  preso,  y  de  él  fué  tomado  é  re  ce  bi  do  juramento  por 
Dios  y  por  santa  María  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  bus  manos,  so  virtud  del  cual  prometió  do 
decir  verdad,  ó  dijo,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  jura- 
incnto,  si  juro  é  amen;  y  siéndole  mostrado  y  leído,  do  verlo 
í«í  verlntm,  como  en  él  se  contiene,  el  dicho  y  declaración 
<|ne  hizo  ante  el  ¡lustre  señor  don  Diego  López  de  Ribera, 
teniente  general  do  gobernador  en  estas  provincias,  y  por 
presencia  de  mí  el  escribano  de  esta  gobernación,  en  tic» 
días  de  éste  presente  mes  de  agosto  de  éste  presente  año  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años,  y  si  él  lo  habia  dicho  y  de- 
clarado ansí;  dijo,  habiéndole  oído  y  entendido,  que  lo  en  <'l 
contenido  él  lo  había  dicho  y  declarado  ansí,  y  era  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y 
ratificó  y,  si  es  nefcesario,  dijo,  lo  tornaba  á  decir  ahora  de 
nuevo;  é  dijo  más  que  en  el  río  del  Estrella  anduvo  incitan- 
"ío  y  provocando   el  dicho   Diego  López  á  este  testigo  y  & 
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otros  para  que  se  fuesen  y  ausentasen  y  dcsniauípti  rasen  el 
campo  teal,  diciendo  que  tenía  amigos;  y  entonces  le  respon- 
itioron,  que  hasta  ver  lo  que   había  adelante,  do  querían.   ' 

Fuele  preguntado  si  es  verdad  que  este  testigo  y  los  de 
su  enmarada  juntaban  los  arcabuces  de  este  campo  y  com- 
praron el  de  Quñiones donde  se  sintió  y  sospechó  era 

eontra  el  servicio  de  su  majestad;  dijo  que  el  de  Quiñones 
compró  este  testigo  delante  de  Juan  Solano,  y  el  dicho  Qui- 
ñones le  importunó  para  ello,  y  el  capittin  Juan  Solano  dijo 
que  para  hachuela  valía  lo  que  daba  por  él;  y  entonces  no 
tuvo  tal  intento  este  testigo. 

Fucle  preguntado  si  el  hacer  de  la  puente  para  se  huir 
era  hecha  por  mandado  de  Vicente  del  Castillo  y  con  su 
acuerdo  y  consentimiento,  y  para  ello  dio  sus  raozoa,  hachas 
y  herramientas;  dijo  que  no  la  sabe  más  de  que  el  dicho 
Diego  López  dijo  &  este  testigo  que  traia  acordado  que  fue- 
sen á  ver  el  vado  por  donde  se  había  do  pasar  el  río,  y  jior 
lo  que  él  (lijo  fueron  y  hicieron  la  dicha  puente. 

Fuele  preguntado  declare  de  quién  salió  esto  motín, 
(|uiéti  fué  el  autor  c  inventor  do  él;  dijo  que  ya  tiene  decla- 
rado quien  fue  el  autor  de  él,  que  es  e!  dicho  l>iego  López,  y 
cuíintas  veces  y  en  qué  partes  lo  trató,  y  se  refiere  á  ío  que 
tiene  dicho;  y  si  ae  hiciera  lo  que  el  dicho  Diego  López  ha- 
l)!a  tratado  é  concertado,  so  hubieran  ya  ido  y  habido  efecto 
entonces  este  negocio  en  el  real  de  los  caballos,  porque  U-.a 
vino  á  llamar  de  noche,  é  no  quisieron  salir  porque  el  señor 
maestre  de  campo  les  había   dicho   que  se   decía  por  el  real 

aquel  negocio   y    que   era é  trújese  nueva que 

fue  causa  que  no  hubiese  efecto  lo  que  habían  tratado;  é  que 
lo  que  tiene  diclw  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que,  siéndole  tomado  A  leer,  se  tomó  afirmar  y  ra- 
tificar, é  dijo  que,  si  es  necesario,  lo  toma  ahora  á  decir  de 
nuevo;  é  que  es  de  edad  do  veinte  6  ocho  ó  veinte  é  nueve 
años,  é  no  le  tocan  las  generales;  é  lo  firmó  de  bu  nombre^ 
(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=íf.)  Myn.  de  Bujodo=PaBÓ  ante 
mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  |i;obem. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mea 
ó  año  susodicho,  el  dicho  señor  maestre  de  campo  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Jorge  de  Colmenares,  soldado,  preso,  y  de 
él  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  según  al  de  su- 
so, so  virtud  del  cual  prometió   de   decir   verdad  c  dijo  &  la 
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fuerza  del  dicho  juraiuento,  sí  juro  é  amijii;  y  siéndole  mos- 
trado el  dicho  y  declaración  que  dijo  é  hizo  unte  el  ilustro 
Keíior  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  general  de  go- 
bernador en  estas  provincias,  y  por  presencia  de  mí  el  es- 
cribano de  osla  gobernación,  en  tres  días  de  éste  presente 
mes  de  agosto  de  éete  dicho  año;  y  siéndole  leído  por  mí  el 
(iicho  escribano,  de  verbo  ad  verbum,  como  en  él  se  contiene, 
y  ú  él  lo  había  dicho  y  declarado  ansí;  dijo,  habiéndolu  oído 
y  entendido  según  él  lo  dijo   y   declaró,    dijo  que  todo  lo  en 

el y  era  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 

en  qne,  siéndole  leído  y  tomado  á  leer,  se  aíinnó  y  ratificó; 
i;  ú  es.necesario,  dijo,  lo  tomaba  á  decir  de  nuevo;  é  lo 
ünnó  de  su  nombre. 

Fuele  preguntado  si  es  verdad  que  los  de  la  enmarada 
de  este  testigo  y  del  factor  juntaban  todos  los  arcabuces  de 
cate  campo  y  compraron  el  arcabuz  de  Alonso  de  Quiñones 
y  el  de  Martin  de  Csrasa,  y  compraban  el  de  Francisco  de 
FoDseca,  de  donde  se  sintió  y  sospechó  mal  contra  el  servi- 
cio de  6u  majestad;  dijo  que  ea  verdad  que  compraban  los  d*; 
1.1  catnnrada  de  este  testigo  los  dichos  arcabuces,  no  sabe 
para  qué  efecto,  y  qne  cuando  compró  iiujedo  el  arcabuz  de 
Qdifiones  no  era  de  la  cantarada  de  este  testigo. 

Fuele  preguntado  sí  el  hacer  de  la  puente  era  por  mau- 
llido del  dicho  Vicente  del  Castillo  é  con  su  acuerdo,  y  para 
ello  dio  sus  mozos  y  herramientas;  dijo  que  todos  sabían  de! 
negocio,  é  de  consentimiento  de  todos  se  hacía  la  dicha  pucii- 
ic,  é  no  dio  mozos  porque  do  se  fió  de  ellos,  más  de  que  de 
la  camarada  se  llevaron  herramientas  para  hacerla,  y  ¡lor 
estar  el  dicho  Vicente  del  Castillo  haciendo  alpargates  y 
otras  cosas  no  fué  él  mismo  ayudar  á  hacer  la  puente. 

Fuele  preguntado motín   y    quién'  fué  el  autor  <■ 

inventor  de  él;  dijo  qne  en  la  camarada  de  este  testigo  se 
trató  por  todos  en  este  real,  y  en  el  de  los  caballos  líamírez 
y  Cadórniga  é  Olivares  lo  trataron  con  este  testigo,  y  esttí 
testigo  les  dijo  que  hasta  que  viniese  el  señor  general  no 
convenía;  y  eran  en  ello  Diego  López  é  Juan  Martínez,  y 
njó  decir  que  iban  Vicente  del  Castillo  é  Bujedo;  é,  eiéndd- 
l«  tomado  á  leer  este  su  dicho,  se  tomó  afirmar  y  ratificar 
<'n  él,  é,  si  ea  necesario,  dijo,  lo  torna  ahora  á  decir  de  nue- 
vo, é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor 
niaestre  de  campo;  é  que  es  de  edad  do  veinte  é  dos  años,    é 
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no  le  tocan  las  generales^ (f.)  Alonso  Rrs.  Franco^  (f.)  Jor- 
ge de  CüIrnenarea=Pas6  ante  mí^{f.)  Franco.  Jlnñoz,  amo. 
lie  gobern, 

C  despiifÍB  do  lo  BUBodielio,  en  el  dicho  pueblo,  dia,  mes 
(•  año  susodicho,  el  dicho  señor  maestre  de  campo  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Pedro  Ramírez,  soldado,  preso,  y  de  él  fué 
tomado  ó  recibido  juramento  en  forma  según  á  los  demás,  so 
virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  dijo,  á  la  fuerza 
y  conclusión  del  dicho  juramento,  sí  juro  é  amén;  y  siéndolo 
mostrado  el  dicho  y  declaración  que  dijo  é  hizo  ante  el  ilus- 
tre señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  general  de 
gobernador  en  estas  provincias  de  Costa-Rica,  y  por  presen- 
cia de  mí  el  escribano  de  esta  gobernación;  é,  siéndole  leído 
el  dicho  su  dicho  y  si  él  lo  había  declarado;  dijo  que  todo  lo 
en  él  contenido  él  lo  había  dicho  y  declarado  ansí,  y  era  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sicndohí 
tomado  &  leer  y  esta  ratificación,  ee  afirmó  y  ratificó,  y,  kí 
08  necesario,  dijo,  lo  toma  ahora  á  decir  de  nnevo;  é  no  fir- 
mó porqne  no  supo  escrebir;  firmólo  el  señor  maestre  ib- 
campo. 

Fuele  preguntado  quién  era  el  caudillo  de  este  motín  y 
quién  fué  el  autor  aquí  en  este  real  y  el  real  de  los  caballos; 
ilijo  que  no  lo  sabe  más  de  lo  que  tiene  dicho. 

Fuele  preguntado  si  cl  hacer  de  la  puente  era  sabidor 
Vicente  del  Castillo  y  Diego  López,  y  si  dieron  mozos  y  he- 
rramientas para  el  dicho  efecto;  dijo  que  Vicente  del  Casti- 
llo supo  del  negocio  y  hacer  de  la  puente,  y  todos  lo  supie- 
ron y  de  todos  fué  mandado  que  fuese  á  hacerla,  y  ansí  lo 
hizo  este  testigo. 

Fuele  preguntado  si  ea  verdad  que  los  de  la  camarada 
de  este  testigo  y  de  Esteban  Ramos  y  Vicente  del  Castillo 
juntaban  todos  loa  arcabuces  de  este  campo  y  compraron 
Carasa,  y  trataron  de  comprar  el  arcabuz  de  Francis- 
co de  Fonseca,  teniendo,  demás  de  esto,  los  más  de  los  arca- 
buces, que  fué  causa  que  se  escandalizasen  en  este  campo  y 
sintiesen  mal  del  negocio;  dijo  que  no  sabe  nada  miis  de  que 
sabe  que  compraron  el  arcabuz  de  Quiñones,  no  sabe  para 
qué  efecto;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  tornó  afir- 
mar y  ratificar,  é,  si  es  necesario,  dijo,  lo  toma  á  decir  de 
nuevo;    é   no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  el  señor  maestre 
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-de  campo;  y  que  es  de  «dad  de  más  de  veinte  é  cinco  años, 
é  no  le  tocan  las  generale8^(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=Pasó 
ante  mí=(f.)  Franoo,  Muñoz,  amo.  de  gobem. 

£  luego  ineontÍDeote,  el  dicho  señor  maestre  de  campo 
hizo  parecer  ante  ni  á  Pedro  Henríquez  de  Cadórniga,  y  de  él 
fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  siéndole 
mostrado  é  leído  el  dicho  y  declaración  que  hizo  en  este  pue- 
blo de  Arariba,  en  tres  días  de  éste  presente  raes  de  agosto 
de  éste  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante 
i'l  ilustre  señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  de  go- 
bernador y  por  presencia  de  mí  el  escribano  de  esta  gober- 
nación por  quien verho  ad  verhum,  según  é  como  en  el 

diclio  su  dicho  se  contiene  y  declara,  y  siéndole  pregiintado 
si  él  lo  había  dicho  y  declarado  ansí;  díjo,  habiéndolo  oído 
y  entendido  segíín  él  dijo,  que  todo  lo  en  el  dicho  su  dicho  y 
declaración  contenido,  él  lo  había  dicho  y  declarado  ansí  y 
era  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sién- 
dnle  tornado  L  leer,  se  afirmó  y  ratificó,  é,  si  es  necesario, 
dijo,  lo  torna  á  decir  de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su  nombre  jun- 
tamente con  el  dicho  soñor  maestre  do  campo. 

Fuele  preguntado  si  es  verdad  que  este  testigo  é  tos  de 
sn  camarada  y  del  factor  Esteban  Ramos  y  Vicente  del  Cas- 
tillo juntaban  los  arcabuces  de  este  campo  y  compraron  el 
arcabuz  de  Quiñones  y  el  de  Martín  de  Carasa,  y  trataron 
de  comprar  el  arcabuz  de  Francisco  de  Fonseca,  teniendo 
loa  m¿Ís  de  ellos  arcabuces,  que  fué  causa  que  se  escandali- 
zasen y  alborotasen  muchos  servidores  de  su  majestad,  sin- 
tiendo mal  del  negocio;  dijo  que,  para  el  juramento  que  tiene 
hecho,  que  el  arcabuz  de  Quiñones  no  supo  de  él  hasta  que 
lo  vio  en  poder  de  Martín  de  Bujedo,  y  el  arcabuz  de  Mar- 
tín de  Carssa  le  compraba  cl  mismo  Bujedo  y  cree  que  era 
para  Castillo,  porque  las  preseas  que  daba  por  él  no  eran  su- 
yas, y  echaron  ¿  este  testigo  que  lo  coníprase  diciendo  que 
era  barato  y  que  en  Cartago  por  poco  que  valiese 

Fuele  preguntado  ai  cl  hacer  de  la  puente  é  de  la  gente 
BÍ  fué  sabidor  Vicente  del  Castillo  é  Diego  López,  y  ai  se 
hacía  con  su  acuerdo  de  los  susodichos;  dijo  que  Vicente  del 
Castillo  lo  sabía,  y  el  dicho  Diego  López  no  sabe  si  lo  sabía, 
más  de  que  le  decían  que  era  con  ellos. 

Fuele  preguntado  declare  quién  fué  el  autor  de  este 
18, 
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uotín  y  Ae  quién  salió  primero;  dijo  que,  para  el  juramento 
¡ue  tiene  hecno,  que  quien  le  ha  hablado  y  fué  en  ello  era 
ti  dicho  Vicente  del  Castillo  y  quien  más  metía  calor  en  ello; 
i  su  compañero  Bujedo,  ambos  á  dos,  y  decían  que  aunque 
a  tierra  fuese  buena,  no  pretendían  en  ella  de  comer. 

É  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
o  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  tomado  &  leer,  se  tornó 
tfirmar  y  ratificar  en  todo  ello,  é  que,  si  es  necesario,  lo  tor- 
la  á  decir  do  nuevo,  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente 
;on  el  dicho  señor  maestre  de  campo. 

Fuele  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
lijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  tres  añoB,  6  no  es  pariente 
li  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás 
jenerales  de  la  ley=(f.)  Alonso  Rra.  Franco={f.)  P?  Enrí- 
juez  de  Cadómiga=Fasó  ante  mi=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo. 
le  gobem. 

Hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  Rodríguez,  y  de  él 

i\  dicho  señor  maestre  de  campo  tomó  é  recibió  juramento 
m  forma  aegán  á  los  demás,  so  virtud  del  cual  prometió  de 
lecir  verdad,  é  dijo,  á  la  fuerza  del  dicho  juramento,  s!  juro 
;  amén;  y  por  el  dicho  señor  maestre  de  campo  le  fué  man- 
lado  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento,  cómo  pasó  el 
uotín  que  estaba  tratado  é  concertado  entro  algunos  acída- 
los de  este  campo  en  el  real  de  los  caballee;  dijo  que  vinieo- 
lo  este  testigo  de  dejar  al  señor  general  en  el  río  grande, 
rolviéndoae  al  real  donde  habían  salido  y  dejaban  al  señor 
gobernador,  que  es  donde  dicen  el  real  de  los  caballos,  vÍdo 
tste  testigo  que  venían,  detrás  de  todos  los  soldados  que  allí 
reñían,  Vicente  del  Castillo  é  Diego  López,  y  que  venífiíi 
lablando  como  en  secreto,  y  este  testigo  se  allegó  á  ellos  y 
es  dijo,  para  efecto  de  saber  lo  que  trataban,  "no  haya  be- 
laqucría  que  no  seamos  todos  en  cila,"  y  uno  de  ellos,  no  se 
icucrda  cual  de  elloe.  dijo  á  este  tegtigo  que  había  hablado 
)0r  boca  de  ángel,  y  le  manifestaron  y  declararon  cómo  ba- 
tían desmamparado  al  señor  general  en  el  dicho  río  y  que 
10  era  cosa  aguardarles,  y  que  desmamparasen  al  señor  go- 
)emador  y  al  señor  general  con  el  resto  del  campo,  y  se  sa- 
iescn  á  tiera  de  paz,  y  para  este  efecto  habían  de  ir  al  pueblo 
te  Coxeran  y  recoger  todo  el  maíz  y  bastimento  que  hubiese. 

Fuele  preguntado  quién  ^  cuántos  eran  en  cflo;  dijo  que 
iste  testigo  les  preguntó  quiénes  eran  en  ello  y   le  respondie- 
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roa  ambos  que  no   supiese y   no   hubo  efecto  porque 

este  testigo  fué  y  dio  aviso  de  ello  6.  Alonso  de  Guido  que  ea 
padre  del  señor  maestro  de  campo,  á  quien  dio  luego  aviso,  y 
se  atajó  por  entonces  lo  mejor  que  pudo,  y  un  aguacero  ata- 
jó mucho  su  parte  para  que  hubiese  efecto. 

Fuele  preguntado  cóino  pasó  el  motín  que  se  trató  é 
concertó  entre  algunos  soldados  de  los  mismos  en  este  pue- 
blo de  Arariba;  dijo  que  no  lo  sabe. 

É  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  en  que,  siéndole  leJdo,  se  afirmó  y  ratífi- 
có,  é,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de  nnevo,  y  lo  firmó  de 
su  nombre  juntamente  coa  el  dicho  señor  maestre  de  cam- 
po; é  que  es  de  edad  de  veinte  é  dos  años  6  veinte  é  tres,  é 
no  le  tocan  las  generales  de  la  ley. 

Fuele  preguntado  si  sabe  que  si  hubiera  efecto  el  mo- 
lín  que  este  testigo  declara  del  real  de  los  caballos,  y  fueran 
Ins  susodichos  al  dicho  pueblo  do  Coxeran  y  recogieran  la 
comida,  como  lo  tenían  concertado,  que  fueran  parte  para 
'¡uc  este  campo  con  el  resto  de  la  gente  so  volviera  del  real 
de  los  caballos  al  dicho  pueblo  de  Coxeran  sin  llevar  comi- 
da, é  DO  hallando  allí  ninguna,  por  haberlo  todo  recogido  los 
dichos  süldadoB  del  dicho  motín,  se  murieran  y  perecieran 
Iodos  de  hambre;  dijo  que  no  sabe  los  que  iban  ni  qué  tan- 
tos eran  para  saber  declarar  la  co)nida  que  pudieran 

Fuele  preguntado que  en   el  dicho  pueblo 

de  Coxeran  había  muy  poca  comida  cuando  en  ct  estuvieron; 
dijo  que  había  poca  comida,  porque  habían  gastado  mucha 
cuando  estuvieron  allí  con  dicho  campo;  y  que  lo  que  tiene 
dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que, 
siéndole  tornado  á  leer,  se  tornó  á  ratificar  é  afirmar,  y  dijo 
<iue  bí  es  necesario  lo  torna  á  decir  ahora  de  nuevo,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de 
canipo=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Ju?  Ilodríguez=Pasó 
ante  mí=(f.)  Franco.    Muñoz,  smo.  de  gobern. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
•"ite,  en  los  dichos  nueve  dias  del  dicho  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  muy  magní- 
fico señor  Alonso  Rodríguez  Franco,,  maestre  de  campo  de 
esté  campo  real,  hizo  parecer  ante  sí  6,  Nicolao  Marín,  sol- 
dado de  este  campo,  y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramen- 
lo  en  forma,  so  cargo  del  cual   prometió   de  decir  verdad  ó 
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ijo  sí  juro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  diga  y  dfíclarc 
ómo  pasó  el  motín  que  se  trató  y  concertó  entre  algunos  sol- 
ados de  este  campo  en  el  rio  del  Estrella que  vinien-   ' 

o  mohínos  de  aquella  jomada,  hablaron  á  este  tcRtígo  Vi- 
ente del  Castillo  é  Martin  de  Bujedo,  y  le  dijeron  que  se 
líese  con  ellos  á  tierra  de  paz,  que  ellos  proveerían  á  este 
^stigo  de  pólvora,  y  Oalindo  le  persuadió  lo  mismo;  y  este 
sstigo  lo  dijo  á  Juan  López,  ya  difunto,  y  lo  dijeron  al  se- 
or  gobernador;  y  el  señor  general  y  el  señor  maestre  de 
ampo  vinieron  á  este  testigo  y  lo  atajaron;  y  esto  sabe  de 
ste  caso,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
n  que,  siéndole  Icido,  se  afirmó  é  ratifico,  é,  ai  es  necesario, 
ijo,  lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firm6  de  su  nombre  juntament'! 
on  el  dicho  señor  maestre  de  campo;  é  que  es  de  edad  de 
esenta  años,  ni  le  tocan  las  generale8=(f.)  Alonso  Rrs. 
Vanco=:{f.)  Nic?  Mar.^Pasó  ante  mí=(f.)  Franco.  Mu- 
oz,  smo.  de  gobcm. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ararí- 
an en  loa  dichos  nuove  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  d¡- 
ho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  dicho  soñor 
lacstre  de  campo  hizo  parecer  ante  si  4  Gregorio  Trngillo, 
de  él  tomó  é  recibió  Juramento  en  forma  según  ¿  los  de- 
lás,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí 
iro  é  amén;  y  por  el  dicho  señor  maestro  de  campo  le  fué 
reguntado  declare  cómo  pasó  el  motín  que  entre  algunos 
:)ldado9  de  este  campo  se  trató  é  concertó  en  el  río  del  Ea- 
*ella;  dijo  que  lo  que  pasa  es  que    Galindo   dijo  á  este    tes- 

go Gregorio  dijeron  que  era  un  insensato  que  no  ha- 

ía  de  quo  echar  mano;  y  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad 
ara  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído, 
í  afirmó  y  ratificó,  y,  si  es  necesario,  dijo  lo  torna  ahora  .1 
ecir  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  bu  nombre  juntamente  con  el 
iñor  maestre  de  campo;  y  que  es  de  más  de  veinte  año»  y 
o  le  tocan  las  generales  de  ley^(f.)  Alonso  Rrs.  Franco= 
'.)  Gregorio  Trugillo^Pnsó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz, 
mo.  de  gobern. 

I?  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Aru- 
iba,  á  nueve  días  del  dicho  raes  de  agosto  del  dicho  año  de 
lil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  dicho  maestre  de  campo 
izo  parecer  ante  sí  á  Alonso  de  Cáceres,  de  color  moreno, 
)ldado  de  este  campo  real,  y  de  él  fué   tomado   é    recebido 
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juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  siéndole  preguntado  bí  se  ha- 
lló presento  á  la  notificación  de  la  sentencia  ditinítiva  que  el 
dicho  señor  maestre  de  campo  dio  y  pronunció  contra  Mar- 
tin de  Bujedo  é  Pe^ro  Ramírez  é  Jorge  de  Colmenares,  sol- 
dados, presos,  sobre  el  motín,  en  que  les  condenó  á  muerte; 
dijo  que   este  testigo  se  halló  presente,  porque  era  entonces 

de  vela  7  los  guardaba  á  los   dichos    delincuentes los 

dichos  delincuentes  dijeron  y  declararon  que  Diego  López 
era  el  autor  de  cate  motín;  dijo  que  para  el  juramento  que 
tiene  hecho,  que  Martín  de  Bujedo  dijo  á  su  señoría  de  la 
señora  doña  Petronila  que  Diego  López  era  el  inventor  de 
este  motín  y  el  que  tenía  la  culpa;  y  luego  la  dicha  señora 
gobernadora  mandó  llamar  al  dicho  señor  general,  el  cual 
fes  dijo  que  dijesen  ta  verdad,  que  quiénes  eran  sus  gaudi- 
lloB  é  inventores  de  este  motín,  que  por  qué  querían  morir 
sin  descubrillu,  y  descubriéndolo  pudiera  ser  escapar  la  vi- 
da; y  empezaron  á  declarar,  y  mandaron  llamar  al  escriba- 
no para  el  dicho  efecto  y  se  recogeron  á  hacer  las  dichas 
declaración  es;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  de  esto  caso  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que, 
siéndole  leído,  se  afinnó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre 
juntamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo;  y  que  c» 
de  edad  de  treinta  años,  é  no  le  tocan  las  generides=(f.) 
Alonso  Rrs.  Franco^(f.)  Al?  de  Ciíceres=;Pasó  ante  mí=; 
({.)  Franco.  Muñoz,  si-no.  de  gobern. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  pueblo  de  Arariha, 
provincias  de  Costa-Rica,  nueve  días  del  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  el  muy  magni- 
fico señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de  campo  dt' 
este  campo  real,  íiízo  parecer  ante  sí  á  Juan  Ordóñez  del 
Castillo,  y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma, 
so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é 
amén;  é  siéndole  preguntado  diga  y  declare  lo  que  dijeron 
lo*  delincuentes  que  están  presos,  después  de  ser  notificados 
la  sentencia  de  muerte  que  contra  ellos  se  pronunció;  dijo 
que  este  testigo  oyó  decir  á  Martin  de  Bujedo,  A  voces  al- 
tas, que  el  que  le  había  metido  en  este  negocio  y  tenía  la 
colpa  de  todo  esto,  era  Diego  López;  y  después  de  haber  di- 
cbo  esto,  vino  el  señor  general  y  les  dijo  "téngoos  lástima 
porque  vosotros   habéis   de   pagar   y  ha  de  quedar  vuestro 
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idilio  riendo,  por  eao  quiero  declaréis  quien  era  vuestro 
idilio,  y  mira  que  digJÍia  verdad;"  y  luego  dijeron  ciertos 
hoB  en  secreto  auto  el  dicho  señor  general  y  por  presen- 
de  mí  el  escribano  de  esta  gobernación,  á  que  se  refiere; 
nunca  lo  oyó  decir  al  dicho  señor  general  que  lea  otórga- 
las vidas,  que  declarasen  á  su  caudillo,  aino  lo  que  tiene 
bo;  y  ésta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
!,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó,  y,  si  es  necesario, 
),  lo  torna  á  decir  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre  jun- 
lente  con  el  dicho  señor  maestre  de  campo;  y  que  es  de 
id  de  treinta  é  cinco  años,  poco  míía  ó  menos,  é  no  le  to- 
1  las  gene  rale  s=(f.)  Alonso  Ers,  Franco=(f.)  Juan  Or- 
iez  del  Ca8tÍllo=:Pasó  ante  mí^(f.)  Franco,  Muñoz,  amo. 
gobern, 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  pueblo  ie  Arariba, 
ivincia  de  Costa-Rica,  en  loa  dichos  nueve  días  del  dicho 
i  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  6  quinientos  é  setenta 
18,  el  muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco, 
estre  de  campo  de  este  campo  real,  hizo  parecer  ante  sí  á 
mcisco  Tirado  de  la  Rosa,  soldado  que  denunció  y  revé- 
oste motín;  y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en 
ma  scglin  á  los  dcmáa,  so  virtud  del  cual  prometió  de  de- 
verdad é  dijo,  á  la  fuerza  del  dicho  juramento,  sí  juro  c 
én¡  y  siéndole  mostrado  el  dicho  que  dijo  ante  el  dicho 
or  maestre  de  campo,  en  doa  días  de  éste  presente  mes  é 
>,  y  la  ratificación  hecha  del  dicho  dicho  f  n  el  plenario 
;io  contra  Martín  de  Bujedo  6  Pedro  Ramírez  é  Jorge  do 
menares;  dijo  que  todo  lo  en  el  dicho  su  dicho  contenido  y 
la  ratificación  y  al  pié  de  ella,  que  por  mí  el  dicho  escri- 
10  le  fué  leído  todo  de  verbo  ad  verhum,  él  lo  había  dicho 
declarado,  y  era  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
>,  en  que,  siéndole  tomado  á  leer,  se  tornó  á  ratificar  y 
mar  en  todo  ello,  é  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de  nne- 
é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  señor  maestre 
campo.  Fuele  preguntado  si  ansimismo  sabía  de  este 
;oc¡o  y  era  en  ello  Vicente  del  Castillo  y  supo  de  la  pnen- 
dijo  que,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  qae  el  dícho 
:entc  del  Castillo  no  le  había  hablado  en  ello  más  de  lo 
I  le  decía  á  este  testigo  Cadómiga  é  Bujedo;  y  esto  sabe 
este  caso,  y  firmólo  juntamente  con  el  dicho  señor  maes- 
de   campo=(f.)  Alonso  Rrs,  Franco=(f.)  Franco.  Tira- 
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do=FBsó  ante  mí=í(f.)    Franco.  Muñuz,    erno.    de   gobem, 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  maestre  de  campo 
dijo  que,  como  mejor  podía  y  de  derecho  debía,  en  nombre 
del  oficio  de  la  justicia  real  de  S.  M.,  hacía  é  hizo  en  éste  pie- 
nsrío  juicio  representación  de  las  informaciones  é  confisio- 
nes tomadas  en  este  proceso  sobre  este  motín  contra  los  di- 
chos delincuentes  en  él  contenidos;  é  lo  firmó  de_  su  nom- 
bre=:(t'.)  Alonso  Brs.  Franco=Pasó  ente  mí^{f.)  Franco. 
Muiioz,  smo.  de  gobem. 

Muy  Magnífico  Seüor=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre 
y  como  curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  sobre  lo  que 
contra  él  V.  Md.  procede  de  oficio,  digo  que,  al  derecho  de 
lAJnsticia  del  dicho  mi  parte,  conviene  que,  pues  ta  can sn 
pasa  ante  V.  Md.,  que  el  muy  ilustre  señor  don  Diego  L<'i- 
pez  de  Ribera,  teniente  de  general,  no  se  halle  presente  al 
decir  y  declarar  sus  dichos  tos  testigos  que  por  mi  parte 
fueren  presentados,  porque  podría  ser  alguno  de  los  dichos 
testigos  por  miedo  de  bu  merced,  ó  por  vergüenza  que  de  61 
tenga,  no  decir  ní  declarar  clara  y  abiertamente  lo  que  sa- 
be sobre  el  dicho  caso,  y  ser  causa  de  perecer  la  justicia  del 
dicho  mi  parte;  por  lo  cuaU=A  V.  Md.  pido  y  suplico,  aten- 
to á  lo  susodicho,  y.  Md.  baga  los  esámenes  de  los  testigo» 
V  demás  autos  sin  que  el  dicho  señor  teniente  de  general  se 
liidle  presente,  ó  que  su  merced  reciba  en  sí  la  causa;  y  on 
ello  el  dicho  mi  parte  recibirá  bien  y  merced  con  justicia,  la 
cual  pido,  y  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  Md.  imploro  &.= 
(f.)  P?  de  la  Torre. 

Otrosí  á  V.  Md.  pido  y  suplico  ñiande  este  escrito  ao 
ponga  y  junte  con  los  demás  en  el  proceso  de  la  causa,  y  sn- 
bre  lodo  pido  justicia=(f.)  PV  de  la  Torre. 

En  Arariba,  provincia  de  Costa-Iíica,  á  nueve  días  d<-l 
nits  de  agosto  de  mil  c  quinientos  é  setenta  años,  ante  ci 
iiiny  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  di- 
campo  de  este  campo  real,  fue  presentada  esta  petición,  y 
por  el  dicho  señor  maestre  de  campo  vista,  dijo  que  el  dicho 
señor  general  no  se  ha  hallado  al  dicho  de  Domingo  Jimé- 
nez  otro  testigo  que  los  que no  se  hallará  pre- 
sente el  señor  general,  porque  ni  conoce  de  esta  causa  al 
presente,  ni  por  eso  han  de  dejar  de  declivios  testigos  lo  que 
supieren;  é  en  Ío  demás  mandó  se  hiciese  ,  "^mo  lo  pedias 
(f.)  Alonso  Rrs.    Franco=Pasó   ante  mí:^(l'.)   Franco.  Mu- 
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oz,  srno.  de  gobern. 

Muy  Magnífico  Se5or=Pedro  de  In  Torre,  en  nombre 
como  lutor  de  Vicente  del  Castillo,  su  menor,  pi-eso,  pa- 
ízco  ante  V.  Md.  y  digo  que,  para  en  su  abono,  la  dichn 
li  parte  tiene  necesidad  de  hacer  una  probanza  ante  V. 
Id.,  en  su  abono  y  para  en  parte  de  descargo  de  Iob  cargos 
I  dicho  puestos  en  el  proceso  que  contra  el  dicho  V.  Md. 
aee  de  oficio;  para  lo  c»ial=A  V .  Md.  pido  y  suplico  los 
!stigo8  que  por  mi  fueren  presentados  ante  Y.  Md.  les  sea 
)mado  juramento  y  declaren  por  las  preguntas  siguientes; 
concluyo  para  prueba. 

1 — Primeramente  si  conocen  al  dicho  Vicente  del  Cas- 
He,  y  de  qué  tiempo  acá. 

'2 — ítem  si  saben  que  el  susodicho  vino  de  la  provincia 
e  Nicaragua  con  el  señor  don  Diego  López  de  Ribera,  te- 
iente  de  general  de  estas  provincias,  á  la  ciudad  de  Carta- 
0,  para  venir  á  poblar  á  la  provincia  de  loa  Cicuas  6  al  río 
e  la  Estrella,  A  su  costa  y  minsíón,  sin  que  persona  alguna 
íi  nombre  de  S.  M.,  ni  por  sí  solo,  le  boya  ayudado  con  co- 
i  alguna  para  la  dicha  jomada. 

3 — ítem  si  saben  que  de  la  dicha  ciudad  de  Cartago 
artió  el  dicho  mi  parte,  en  compañía  del  muy  ilustre  señor 
'erafán  de  Ribera,  gobernador  de  estas  provincias,  á  efecto 
e  hacer  la  dicha  poblaron,  y  no  le  fué  jamás  dicho  ni  de- 
larado  se  había  de  pasar  de  allí  á  otras  poblazones  ni  nuo- 
os  descubrimientos  ni  conquistas,  porque  ansí  el  propio  se- 
or  gobernador  lo  dijo  muchas  veces  en  Cartago,  y  dijo  ha- 
erlo  escrito  ansí  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

4 — ítem  si  saben  que  el  susodiebo  llegó  al  río  de  la  Eb- 
■clla,  en'compañia  del  dicho  señor  gobernador,  sirviendo  á 
.  M.  en  todo  lo  que  en  la  dicha  jomada  se  le  fué  mandado, 
amo  leal  servidor  de  S.  M.,  con  ánimo  de  permanecer.  . . . 
o  hacer  la  dicha  poblazón,  contra  la  voluntad  del  dicho  mi 
arte  y  de  otros  muchos  soldados  de  este  campo,  los  pasó 
delante  á  nuevos  descubrimientos  y  conquistas;  y  en  ellos 
an  perdido  sus  haciendas  y  arriesgado  muchas  veces  las  vi- 
as,  pasando  muchas  necesidades  y  trabajos  de  hambres, 
;d  y  fatigas  y  enfermedades,  por  ser  la  tierra  muy  áspera 
inhabitable  y  de  malas  costelaciones;  lo  cual  se  escusara 
o  pasando  de  la  dicha  provincia  de  los  Cicuas  ó  rio  de  la 
¡strella,  para  donde  se  venía  á  hacer  la  dicha  poblazón,   y 


CnOO'^lc 


DEL  Abchivo  de  Gdatbmala.  145 

en  ello  Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  fueran  más  servidos;  di- 

5— ítem  si  saben  que  estando  en  el  roal  de  loa  caballos, 
esperando  Á  que  viniese  el  señor  general,  que  babia  salido  á 
bascar  socorro  de  comida  para  el  dicho  campo  y  real,  el  su- 
sodicho y  todos  los  demás  del  dicho  campo  se  vieron  en  tan 
gran  necesidad  y  de  perder  la«  vidas  y  desbaratarse  de  gran- 
de hambre  y  enfermedades,  sustentándose  de  caballos  muer- 
toa  7  perros  j  frutas  y  raicea  inusitadas; .  y  que  á  todo  ello 
mostró  grande  ánimo  como  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que 
saben. 

G — ítem  si  saben  que  después  que  el  campo  está  en  es- 
te pnebto  de  Arariba,  que  ha  dos  meses,  poco  más  ó  menos, 
nunca  se  ha  apregonado,  por  mandado  del  dicho  señor  go- 
bernador ni  de  otro  oficial  de  guerra,  no  salga  ninguno  de 
este  campo  fuera  sin  licencia,  so  pena  de  la  vida,  fasta  la  lio-  ' 
ra  que  ya  eran  idos  soldados  6.  prender  á  Martín  de  Bujedo 
y  Jorge  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez,  compañeros  de  la 
caraarada  del  susodicho,  que  dicen  estaban  en  el  río  de  este 
pueblo,  que  se  pregonó  por  mandado  del  dicho  señor  gober- 
nador; digan. 

7 — ítem  si  saben  que  es  cosa  muy  ordinaria  salir  de  es- 
to dicho  campo  cada  uno  á  buscar  de  comer,  sin  licencia  de 
S.  S.  ni  de  bus  oficiales,  ni  hasta  agora  se  ha  prohibido, 
viéndolo  hacer  cada  día. 

8 — ítem  si  saben  que  de  la  otra  parte  del  río  se  ha  traí- 
do á  este  real  mucho  maíz  y  ayotes  y  chile  para  comer,  por 
ser  muy  necesario  para  comer,  ¡>or  no  haber  otra  cosa  de 
<ine  se  poder  sustentar;  digan  lo  que  saben. 

O — ítem  si  saben  que  el  susodicho  ha  sido  siempre  muy 
obediente  á  hts  justicias  y  oficiales  de  guerra,  haciendo  lo 
que conmover  ni  amotinar  los  otros  soldados,  sino  an- 
tis animarlos  en  servicio  de  S.  M,;  porque  lo  que  Martin  de 
Bujedo  y  Jorge  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez  dicen  y 
declaran  contra  el  dicho  mi  parte,  después  de  estar  condena- 
dos á  muerte  por  V.  Md.  por  el  delito  que  contra  ellos  se 
procede,  lo  dicen  de  miedo  y  por  el  temor  que  la  justicia  les 
pone,  apremiándolos  á  que  digan  quiénes  y  cuántos  fueron 
con  ellos;  y  ellos,  como  mozos  y  como  hombres  que  se  ven 
en  aquel  término,  pensando  de  librarse  por  allí,  dicen  de) 
dicho  mi  parte  lo  que  sobre  este  caso  han  dicho;  no  siendo 
19. 
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así,  porque  siempre  bs  sido  muy  leal  servidor  de  S.  M .,  y  no 
Be  ha  de  presumir  de  él  semejantes  delitos,  dí  que  él  fuese 
en  ellos  ni  diese  favor  ni  ayuda  para  ellos;  digan  lo  qitc 
saben. 

10 — ítem  BÍ  saben  que  siendo,  como  ha  sido  y  es,  el  su- 
sodicho muy  leal  servidor  de  S.  M.,  no  se  ha  de  presumir  de 
é[  semejantes  delitos,  ni  haber  sido  en  ellos  aqui  en  cate  real 
ni  en  el  de  tos  caballos,  porque,  puesto  caso  que  los  testigos 
digan  fué  en  ello  j  haberlo  tratado  y  concertado  con  ellos, 
no  trae  camino,  porque  todos  los  más  soldados  del  dicho 
campo  en  et  real  de  los  caballos  estaban  enfermos  y  muy  di- 
bilitadoe  para  ponerse  en  camino,  y  más  en  huida  y  sin  te- 
ner comida  que  llevar  ni  donde  la  haber  tan  cerca  por  haber 
pasado  gran  nambre,  como  pasaron,  muchos  días  en  el  dicho 
real  antes  de  lo  que  dicen  los  testigos;  y  á  esta  causa  y  por 
las  demás  dichas  se  ha  de  entender  el  susodicho  no  haber 
sido,  en  arte  ni  en  parte,  en  ello,  sino  que,  como  hombres 
presos,  y  por  hacer  su  hecho  bueno,  dicen  y  deponen  c<mtra 
el  dicho  mi  parte  lo  que  han  dicho  en  este  caso;  y  siempre 
ha  venido  siguiendo  el  estandarte  real  como  leal  servidor  de 
S.  M.  hasta  este  dicho  real  de  Arariba  y  más  adelante  con 
el  dicho  señor  teniente  do  general  al  descubrí  miento  de  las 
sabanas  y  valle  del  Güeimí  {Guami);  digan  lo  que  saben. 

1 1 — ítem  si  saben  que  siendo,  como  es  el  susodicho,  te- 
meroso de. cometer  tal  delito  como  le de  que  en 

la  ciudad  de  Cartago  tuvo  ensillado  un  caballo  para  matar 
al  señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  general,  por- 
que siempre  le  ha  tenido  y  tiene  por  señor  y  amigo  y  por 
su  general,  y  como  á  tal  le  ha  obedecido  y  servido  en  todo 
aquello  que  le  ha  sido  mandado;  y  para  cometer  semejante 
delito  habia  de  haber  sido  de  él  muy  mal  afrentado,  )o  cual 
no  ha  sido,  sino  antes  muy  honrado  y  de  quien  ha  recebido 
muy  muchas  mercedes;  por  lo  cual  se  ha  de  entender  ser  fal- 
sedad y  no  pasar  ni  ser  ansí;  digan  lo  que  saben. 

12 — ítem  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  ó 
notorio  é  pública  voz  é  fama;  digan  lo  que  Baben=={f.)  P?  de 
la  Torre. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  provincia  de  Costa-Rica,  á 
nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
años,  ante  el  muy  magnifico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco, 
maestre  de  campo  de  este  campo  real,  por  Pedro  de  la   To- 
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m,  en  nombre  de  Vicente  del  Castillo,  sn  menor,  fué  preaen* 
tada  esta  peticidn;  y  por  ei  dicho  señor  maestre  de  campo 
vista,  dijo  qae  de  común  consentimiento  había  é  hubo  la  cau- 
ta por  conclusa  para  prueba  en  forma,  y  este  interrogatorio 
por  presentado  en  cnanto  ea  pertinente,  j  mandó  se  exsami- 
nen  por  él  los  testigos  que  presen  tare =(f.)  Alonso  Rrs. 
Franco^f  asó  ante  mí^:{f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Muy  Magniüco  Señor=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre 
de  Vicente  del  Castillo,  preso,  sobre  que  V.  Md.  de  oficio 
contra  él  procede,  digo  que,  al  derecho  de  la  justicia  del  di- 
cho mi  parte,  conviene  ampliar  y  añadir,  en  el  interrogatorio 
qae  tengo  presentado  para  la  información  de  abono,  la  pre- 
gunta que  de  suso  aquí  irá  puesta;  por  tantos^  V.  Hd.  pi- 
do y  suplico  mande  se  ponga  y  junte  este  escrito  con  el  di- 
elio  interrogatorio,  y  que  sean  esaminados  los  dichos  testi- 
gos por  la  dicha  pregunta;  y  en  ello  pido  justicia,  y  el  muy 
magnlticQ  oficio  de  V.  Md.  &. 

13 — ítem  digan  y  declaren  los  dichos  testigos  si  saben 
(|ue  el  día  próximo  pasado,  que  fué  por  V.  Md.  dada  y  pro- 
Hunciada  la  sentencia  de  maerte  contra  Martin  de  Bujedo  y 
Jorge  de  Colmenares  y  Pedro  Ramírez,  habiéndoseles  noti- 
ficado á  los  susodichos,  estando  clamando  á  Dios  y  diciendo 
t\  señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente  de  general, 
<jae  por  amor  de  Dios  no  mirase  á  sus  flaquezas,  les  dijo  el 
dicho  señor  teniente  de  general,  k  altas  voces,  que  le  dijesen 
quiénes  y  cuántos  habían  sido  en  ello  y  quién  habían  sido 
los  caudillos,  y  que  si  se  lo  decían  que  su  merced  los  libra- 
Ha  de  la  condonación  á  que  estaban  condenados,  y  que  no 
luvieseii  miedo,  y  otras  muchas  cosas;  por  donde  consta  y 
parece  claro  lo  que  han  dicho  y  declarado  los  susodichos  con- 
tra el  dicho  mi  parte  en  este  caso,  no  ser  ni  pasar  ausi  y  ha- 
berlo dicho  de  miedo  y  pensando  de  librarse  por  alli  de  la 
colpa  que  contra  ellos  resulta,  queriéndola  echar   é   imputar 

á  otros razones  dicbas;  digan  lo  que  saben^(f.)  P?  de 

la  Torre. 

El  señor  maestre  de  campo  mandó  se  hiciese  como  lo 
[Wia  la  parte^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

C  después  de  lo  susodicho,  en  Arariba,  nueve  días  dei 
■oes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de 
c&mpo  de  este  campo  real,  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  de 
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Vicente  del  Castillo,  su  menor,  presentó  por  testigos,  párs 
en  prueba  de  sn  intención,  á  Alonso  de  Qnido  é  Francisco 
Pastor  é  Gregorio  López  de  Heredia,  de  loe  cuales  é  de  ca- 
da nno  do  cIIob  el  dicho  señor  maestre  de  campo  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  forma  por  Dios  nuestro  señor  j  por  san- 
ta María  y  por  ana  señal  de  cniz  que  hicieron  con  los  dedos 
de  sus  manosj  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  ver- 
dad ó  dijeron  cada  uno  sí  juro  é  amén;  j  lo  que  dijeron  é  de- 
pusieron va  adelante^(f.)   Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

En  el  paeblo  de  Arariha,  provincias  de  Costa-Rica,  á 
nueve  días  del  mes  de  agosto,  año  del  Señor  de  mil  é  qui' 
nientos  é  setenta  años,  ante  el  maj  magnifico  señor  Alonso 
Rodríguez  Franco,  maestre  de  campo  de  este  campo  y  ejér- 
cito real  de  Q.  M-,  é  por  presencia  de  mi  Francisco  Muñoz, 
escríbano  de  gobernación,  pareció  presente  Pedro  de  la  To- 
rre, en  nombre  del  dichu  Vicente  del  Castillo,  é  pre- 
sentó por  testigo  Á  Domingo  Jiménez,  del  cnal  fué  tomado  é 
recebido  juramento  por  Dios  nuestro  señor  é  por  santa  Ma- 
ría, sobre  la  señal  de  la  cruz  se^n  forma  de  derecho,  que 
dirá  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  preguntado  en  este 
caso  que  es  presentado  por  testigo,  so  virtud  del  cual  pro- 
metió de  ansí  lo  hacer  é  cumplir,  é,  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijo  sí  juro  é  amén. 

1 — Siendo  preguntado  por  las  pregimtas  del  dicho  in- 
terrogatorio, 6.  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho 
Vicente  del  Castillo  de  un  año  á  esta  parte. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  demás  gene- 
rales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
Vicente  del  Castillo  vino  con  el  señor  general  don  Diego 
López  de  Ribera  á  la  ciudad  de  Cartago,  porque  este  testi- 
go estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago  al  tiempo  y  sazón 
que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  vino  á  ella,  y  lo  vido  ve- 
nir como  dicho  tiene;  y  que  no  sabe  ni  lia  visto  que  en  est» 
jomada,  ni  después  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  entnl 
en  la  tierra,  haya  sido  ayudado  de  la  real  caja  ni  de  otra 
persona  alguna,  antes  ha  hecho  esta  jomada  á  su  costa  y 
minsión  como  los  demás  soldados. 

3— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  y  vido  que  el 
dicho  Vicente  del  Castillo  partió  de   la  dicha  ciudad  de  Car- 
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tsgo,  en  compañía  del  señor  gobernador  Fero  Af^n  de  Ri- 
bera, para  la  población  del  río  del  Estrella,  y  que  no  sabe 
si  le  fué  dicho  ni  declarado  al  dicho  Vicente  det  Castillo  que 
se  había  de  paaar  del  dicho  río  del  Estrella  á  otros  descubri- 
mientos ni  conquistas,  haqta  que  se  publicó  en  el  dicho  río 
del  Estrella  cómo  se  había  de  pasar  adelante;  j  que  este  tes- 
tigo OJO  decir  al  dicho  señor  gobernador  que  había  escrito 
á  S.  M.  cómo  en  persona  iba  á  la  población  del  río  del  Es- 
trella con  su  mujer  j  hijos;  y  es  ansí  la  verdad,  porque  este 
testigo  escribió  la  carta  á  S.  M.  de  bu  letra. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  TÍdo  por  vista  de  ojos 
cómo  el  dicho  Vicente  del  Castillo  llegó  al  ¿cho  río  del  Es- 
trella en  compañía  del  dicho  señor  gobernador,  sirviendo  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  como  buen  servidor;  y 
sabe  ansimismo  que,  contra  la  volontad  de  algunos  soldados, 
el  dicho  señor  gobernador  pasó  adelante,  por  la  gran  noticia 
que  tenía  del  valle  del  Guaitnile  y  de  muchas  poblaciones  de 

3ue  loB  naturales  le  dieron  aviso;  y  que  en  este  viaje  los  sol- 
ados han  padecido  grandes  trabajos  de  grandes  hiambres  y 
enfermedades,  y  han  estado  á  riesgo  de  perder  las  vidas,  y 
han  perdido  parte  de  saa  haciendas;  y  que  en  cuanto  ¿  lo 
que  dice  la  pregunta  que,  quedándose  en  la  población  del 
Estrella  ó  Cicuas,  Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  fueran  más 
servidos,  este  testigo  entiende  que  en  haber  paaado  su  seño- 
ría adelante  se  ha  hecho  señalado  servicio  á  S.  M.  y  se  le 
hará  muy  mayor  si  se  descubre  el  valle  del  Gitaimile  y  las 
Babanas,  de  que  los  naturales  han  dado  noticia;  y  esto  dice 
é  responde  á  esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo gran  necesidad  de 

hacerlo,  porque  se  comieron  muchos  caballos,  y  sabe  que  se 
comieron  un  perro  y  micos  (1)  y  frutas  y  raices  inusitadas. 
de  que  la  gente  pereciera  y  se  desbaratara  si  no  proveyera 
et  señor  general  de  comida;  y  que  este  testigo  fué  al  rancho 
del  factor  donde  estaba  cI  dicho  Vicente  del  Castillo,  á  ha- 
blarles, por  mandado  del  señor  maestre  de  campo,  que  no  se 
fuesen  ni  desmamparasen  el  real,  porque  se  decía  que  se 
querían  ir;  y  los  halló  á  todos  muy  de  otro  propósito  y  mos- 
traron no  tener  tal  voluntad;  antes  se  sintió  mncho  de  ello  el 
dicho  factor  y  los  de  su  camarada;  y  fué  luego  á  hablar  á  su 
señoría  y  al  dicho  señor  maestre  de  campo,  y  por  palabras 
y   por  obras  mostró  ser  servidor  do  S.  M.  y  haberles  levan- 
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tado  lo  que  de  ellos  se  decía;  y  esto  testigo  habló  ansimismo 
al  dicho  Vicente  dsl  Castillo  y  le  halló  may  fuera  de  tal  pro- 
pósito, antes  se  mostró  ser  leal  servidor  de  S.  U.;  y  esto  di- 
ce de  eeta  pregunta. 

fi — A  la  sesta  pregunta  dijo  que,  después  que  el  campo 
está  alojado  en  este  pueblo  de  Arariba,  nunca  07Ó  aprego- 
nar  que  nadie  saliese  de  él  so  pena  de  la  vida,  sino  fué  el 
día  que  fueron  á  prender  á  los  soldados  que  dicen  que  ha- 
cían la  puente. 

7— A  la  séptima  pregunta  dijo  que' la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  de  la 
otra  parte  del  río  se  ha  traído  &  este  real  mucho  mafz,  ayo- 
tes y  chile;  y  este  testigo  lo  lia  traído  como  los  demás  sol- 
dados. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  sabe  que  el  dichn 
Vicente  del  Castillo  ha  sido  obediente  á  las  justicias,  oficia- 
les de  guerra  y  caudillos,  y  ha  hecho  siempre  lo  que  le  ha 
sido  mandado,  como  leal  servidor,  porque  este  testigo  ha  sa- 
lido algunas  veces,  por  mandado  de  su  señoría  y  del  señor 
generiu,  por  maíz compañía  del  dicho  Vicente  del  Cas- 
tillo, y  ha  visto  ser  obediente  á  lo  que  se  le  manda  y  mny 
liberal  en  servir  á  S.  M.;  y  lo  demás  contenido  en  esta  pre- 
gunta dijo  que  no  lo  sabe. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  en 
el  dicho  real  de  los  caballos  estaban  todos  tlacos  y  dibilita- 
dos,  enfermos  7  faltos  de  comida,  y  que  de  esta  cansa  no 
sabe  como  se  podían  ir,  sin  que  fuesen  luego  presos;  j  que 
cree  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  no  tuvo  propósito  de 
irse,  porque  este  testigo  le  habló  aquella  noche  y  sintió  de  él 
que  estaba  mny  quitado  de  ello;  y  que  sabe  que  ha  venido 
sirviendo  á  S.  M.  como  la  pregunta  dice;  y  lo  demás  en  ella 
contenido  que  no  lo  sabe. 

11 — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  nunca  entendió  en 
la  ciudad  de  Cartago  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  tu- 
viese ensillado  caballo  para  matar  al  señor  general,  ni  cree 
que  tal  pasó,  porque  el  dicho  señor  general  nunca  dio  oca- 
sión al  dicho  Vicente  del  Castillo,  que  este  testigo  viese  ni 
oyese,  para  que  cometiese  tal  delito;  y  que  ha  visto  que  le 
ha  obedecido  y  obedece  como  á  su  general,   hatúeiklo  siem- 
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pro  lo  que  le  ha  mandado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

12^Á  la  docena  pregunta  dijo  que  todo  lo  susodicho  ea 
público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  entre  las  personas 
qne,  como  eate  testigo,  de  ello  tienen  noticia. 

13 — £  siéndole  preguntado  por  la  pregunta  añadida, 
dijo  qne  to  que  de  ella  sabe  es  que,  el  día  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  oyó  decir  al  £cho  señor  general  que  decía 
á  los  dichos  Bujedo  y  los  demás  presos,  que  dijesen  quién 
había  sido  su  caudillo;  y  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pre- 
gDDta  que  no  lo  oy6  ni  lo  sabe;  y  que  lo  que  tiene  dicho  y 
declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  he- 
cho; fuele   leído  su  dicho,  afirmóse  y  ratificóse =(f') 

Alonso  Rra.  Franeo^f.)  Domingo  XeB.=Pasó  ante  iiií:=(f.) 
Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobcm. 

É  luego  incontinente  el  dicho  Pedro  de  la  Torre,  en  el 
dicho  nombre,  presentó  por  testigo  á  Blas  González  Colme- 
nares, y  de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so 
virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  jnro  é 
amén;  é  siéndolo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente; 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  de  año  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  diez  é  ocho  ó 
de  diez  é  nueve  años,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  sabtt 
que  te  hayan  dado  cosa  alguna,  sino  que  vino  ú  su  costa  é 
ininsiún  á  servir  á  S.  M. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  entendió 
que  venían  á  la  población  del  río  del  Estrella,  y  no  supo  ni 
entendió  otra  cosa,  y  que  si  pasaron  adelante  fué  porque  lo 
mandó  el  señor  gobernador;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4 — ^A  la  cuarta  pregVinta  dijo  que,  como  dicho  tiene, 
por  mandado  del  señor  gobernador  pasaron  adelante,  sirvien- 
do ú  S.  M.  como  los  demás  soldados,  no  sabe  si  contra  su  vo- 
luntad, más  de  que  entiende  que  no  querían  pasar  del  rio 
del  Estrella,  porque  todos  le  decían  que  no  pasase  de  allí. . . . 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  ansí  lo  entendió  este 
testigo  del  dicho  Vicente  del  Castillo,  y  que  aguardó  allí  co- 
mo  los   demás  soldados,  pasando,  en  servicio  de   S.  M.,  las 
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hambres  y  trabajos  que  tiene  dícbo  en  la  pregunta  antes  de 
éata. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  sabe 
que  en  eBte  real  se  baya  apregonado  el  dicho  pregón,  bastn 
que  se  envió  á  prender  á  Martín  de  Bnjedo  é  á  los  demás 
que  hacían  k  puente;  j  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha 
visto  ser  j  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  lo  cual  es  á  cau- 
sa de  que  los  bastimentos  están  cerca. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en    ella,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  traer  en  este  real. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  teni- 
do 6  tiene  al  dicho  Vicente  del  Castillo  por  leal  servidor  do 
S.  M.,  y  hasta  ahora  no  le  ha  visto  hacer  otra  cosa  en  contra- 
no;  é  lo  demás  contenido  en  ella  no  lo  eabe. 

10— A  las  diez  preguntas  dijo  que,  como  tiene  dicho, 
este  testigo  tiene  por  leal  servidor  de  8.  ií.  al  dicho  Vicente 
del  Castillo,  y  como  tal  le  ha  visto  venir  sirviendo  A  S.  M. 
debajo  del  estandarte  real  é  siguiéndole  como  podía;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

11 — Alas   once   preguntas   dijo  que cristiano  y 

y  porque  hasta  ahora  no  ha  visto  que  el  señor  gene- 
ra! le  haya  afrentado,  sino  hecho  toda  merced  y  honra,  por 
lo  cual  cree  que  antes  le  serviría  en  todo  lo  que  le  mandase; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

1  '2 — A  las  doce  preguntas  dijo  que  todo  lo  qne  tiene  di- 
cho es  verdad  y  notorio  entre  las  personas  que,  como  este 
testigo,  tienen  de  ello  noticia  y  conocimiento. 

13 — A  las  trece  preguntas,  que  es  la  añadida,  dijo  que 
este  testigo  oyó  decir  al  señor  general  que  dijesen  quiénes 
eran  sus  caudillos  á  los  sentenciados  á  muerte,  y  que  quizás 
habría  algún  remedio;  é  no  sabe  de  este  caso  más;  y  que  lo 
que  tiene  di^ho  ee  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que,  siéndole  leído,  se  alírmó  y  ratificó,  é,  si  es  ne- 
cesario, dijo,  lo  dice  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre  jun> 
tamente  con  el  dicho  señor  maestre  de  cainpo=(f.)  Alonso 
Rrs.  Pranco=(f.)  Blas  GonzáIe»=Pa8Ó  ante  mí=(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  smo.  de  gobem. 

É  luego  incontinente,  el  dicho  Pedro  de  la  Torre,  en  cl 
dicho  nombre,  presentó  por  testigo  á  Simón  Sánchez  do  Gui- 
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do,  y  de  él  fué  tomado  é  rece1>ido  juramento  en  forma  según 
&  los  demás,  so  virtud  del  cual  prometió  de  dncir  verdad  é 
dijo  sí  juro  é  amén;  y  siendo  preguntado  y  exsaminado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I — Á  la  primera  pregunta 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  generales. 

2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
este  testigo  le  lia  visto  venir  sirviendo  á  S.  M.  en  esta  jor- 
nada, de  Nicaragua,  cou  el  señor  general,  y  no  ha  visto  que 
le  hayan  dado  cosa  alguna,  sino  que  éi  bn  venido  sirviendo 
á  su  costa. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  sabe  si  el  dicho 
Castillo  sabia  que  habían  de  pasar  á  estas  partea  donde  es- 
tán; é  no  sabe  de  esta  pregunta  otra  cosa. 

4 — A  la  cuarta  prejpinta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  el  dicho  Castillo  vino  en  compañía  del  señor 
gobernador  sirviendo  á  S.  M,  en  la  dicha  pomazón,  y  que  si 
de  allí  no  pasaran,  no  perdieran  sus  haciendas  ni  pasaran 
tantos  trabajos;  y  que  si  allí  poblaran,  se  sirviera  más  S.  M. 
que  hasta  aquí  donde  están,  porque  hasta  ahora  no  ha  visto 
uosa  en  que  S.  M.  sea  más  servido;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  sabe  que  el  dicho 
Vicente  del  Castillo  hiciese  otra  cosa  más  de  sustentarse  en 
L-1  real  comiendo  caballos  y  de  un  perro  y  frutas  inusitadas; 
y  esto  responde. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  hasta 
ahora  no  se  ha  pedido  licencia  para  salir  fuera  del  real,  an- 
tes iban  sin  ella  á  buscar  comida  é  lo  que  habían  menester. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  ella,  porque  de  esa  otra  banda  del  río  han  traído  ayo- 
tes y  chile,  y  este  testigo  ansí  lo  ha  visto. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo que  ha  visto  hasta 

aquí  é  obídiente  á  los  mandatos  del  señor  gobernador  y  del 
señor  genera  é  de  los  señores  oficiales  de  guerra;  é  no  sabe 
más  de  esta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  tiene  al  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  por  tal  persona  que  no  tratara  lo  que  le 
oponen,  porque  le  tiene  por  muy  leal  servidor  de  S.  M.;  y 
20. 
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que  loa  demás  presos,  por  hacer  en  hecho  bneno,  pueden  de* 
cir  qne  era  él  el  que  los  movía;  7  no  sabe  de  este  caso  otra 
cosa. 

1 1 — Á.  las  once  preguntas  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Vicente  del  Castillo  por  hombre  de  bien  é  baen  cris- 
tiano, j  no  sabe  qae  tuviese  tal  propósito  de  matar  al  señor 
general;  antes  cree  que  le  Berviría,  porque  no  le  había  hecho 
por  qué  le  desease  la  muerte;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dioho 
tiene,  y  es  público  é  notorio  entre  las  personas  qne,  como  es- 
te testigo,  tienen  de  ello  noticia  é  conocimiento. 

13— A  las  trece  preguntas,  que  es  la  añadida,  dijo  que 
este  testigo  07Ó  decir  al  señor  general,  «ndándose  paseando, 
á  los  condenados  á  muerte,  que  ellos  morirían  y  in»  caudi- 
llos quedarían  riéndose  porque  no  lo  querían  descubrir,  é  no 
vio  ni  oyó  otra  cosa;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  pa- 
ra el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  &v 
afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  c<hi  el 
señor  maestre  de  campo=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^(f.)  X¡- 
inón  Sánchez  de  Ouido=PaBÓ  ante  mí:^(f.)  Franco.  Muñoz, 
STBO.  de  gobem. 

El  dicho  Alonso  de  Guido,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  de  su  parte,  habien- 
do jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  y 
exsamioado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo   siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  do  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  laa  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  qne  este  testigo  vio  al 
dicho  Vicente  del  Castillo  en  León  y  en  Granada,  con  la  de- 
más gente  que  el  señor  general  traía  hecha,  é  no  supo  ni  en- 
tendió  que,  para  efecto  de  venir  á  servir  ¿  esta  tierra,  fuese 
ayudado  de  persona  alguna,  sino  que  él  venía  á  su  costa  6 
minsión;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta.' 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sebe  é  vio  qne  el  di- 
cho Vicente  del  Castillo  salió  de  la  ciudad  de  Cartago  deba- 
jo del  estandarte  real,  en  compañía  del  señor  gobernador^  li 
ayudar  á  hacer  la  población dicho   Vicente  del  Casti- 
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Do  llegó  al  río  del  Estrella  con  el  dicho  señor  gobernador, 
sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  mandaba,  y  no  enten- 
dió de  él  otra  cosa  sino  que  traía  buen  .celo  de  servir  k  S.  M. 
en  las  dichas  poblaciones  y  qae  venía  con  zelo  de  permane- 
cer en  ellas,  y  ha  visto  siempre  con  buen  ánimo  pasar  los 
trabajos  y  hambrea  en  servicio  de  S.  M.,  y  ser  obediente  á 
los  mandatos  de  las  justicias;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  y 
responde  ¿  ella. 

5 — ^Á  U  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  c<mtiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo 
vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

6 — A.  la  sesta  pregunta  dijo  que  do  se  acuerda  haber 
oído  pregonar  en  este  campo  de  Arariba  que  nadie  saliese 
de  él  eo  pena  de  la  vida,  hasta  que  fueron  á  prender  á  Mar- 
tín de   Bujedó  é  &  los  que  coa  ü  estaban. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  antes 
que  se  pregonase  el  dicho  pregón,  iban  á  buscar  comida  fue- 
ra del  real,  sin  licencia,  porque  ansí  lo  vía  este  testigo. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  de  esa  otra 
banda  del  río  se  traían  á  este  real  maíz,  ayotes  é  chile,  y 
nnsí  lo  vía  este  testigo. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  ba  visto 
(fue  el  dicho  Vicente  del  Castillo  ha  sido  muy entien- 
de que  se  haya  hollado  en  cosa  que  contra  el  servicio  de  S. 
M.  sea,  antes  le  ha  tenido  y  tiene  por  hombre  que  animaría 
á  otros  á  que  sirviesen  á  S.  M.;  é  no  ha  entendido  otra  cosa 
de  su  persona,  basta  ahora  que  ha  entendido  que  Martin  de 
Bujedo  é  los  demás  le  han  imputado  este  motín,  especial- 
mente Martín  de  Bujedo,  que  le  tiene  este  testigo  por  hom- 
bre de  poco  ánimo  y  cree  que  de  miedo  le  podrá  imputar  de 
lo  que  le  imputa,  pensando  de  librarse  por  allí;  y  no  entien- 
de otra  cosa,  porque  este  testigo  tiene  al  dicho  Vicente  del 
Castillo  por  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta 
pregunta. 

10 — A  las  dies  preguntas  dijo  que,  por  ser  el  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  tal  persona  como  tiene  declarado,  este  tes- 
tigo no  entiende  de  él  que  cometería  semejante  cosa,  por- 
que, como  dicho  tiene,  le  tiene  por  leal  servidor  de  S.  M-,  y 
no  ba  entendido  de  él  otra  cosa  hasta  ahora:  y  que  ansí, 
cuando  se  entendió  en  el  real  de  los  caballos  que  algunos 
mozos   se   querían   ir,   este  testigo  fué  al  dicho  Vicente  del 
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Castillo,  como  &  hombre  que  le  tenía  por  celoso  del  servicio 
de  S.  M-,  á  rogarle  qne,  si  fuese  parte,  detuviese  á  algunos 
mozos  para  que  no  se  fuesen;  j  entendió  de  él  que  puso  to- 
da  la  calor  posible  en  remediallo  por  su  parte;  j  esto  retí- 
ponde  á  esta  pregunta. 

11 — Á  las  once  preguntas  dijo servicio  de  S.  M. 

hombre  honrado,  y  quo  por  esta  causa  este  testigo  no 

presume  de  él  lo  que  es  imputado;  é  no  ha  entendido  de  él 
otra  cosa  sino  gran  voluntad  de  servir  á  S.  M.  y  ser  obidien- 
te  &  sus  justicias,  y  ser  may  servidor  del  señor  general;  é  an- 
sí lo  entendió  do  él,  y  no  sabe  ni  ha  visto  que  el  señor  gene- 
ral le  haya  hecho  agravio  alguno  por  donde  el  ¿icbo  Vicen- 
te del  Castillo  pudiese  ser  imputado  de  lo  qne  le  es  opuesto; 
por  lo  cual  se  debe  entender  ser  falsedad  lo  que  se  le  impu- 
ta sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  díjo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  público  é  notorio  entre  las  personas  que,  como  este  testi- 
go, tienen  de  ello  noticia  é  conocimiento. 

13 — Á  las  troce  preguntas,  que  es  la  añadida,  dijo  quo 
lo  que  sabe  de  ella  es  qne  el  día  que  se  notlñcó  la  sentcncín 
de  muerte  á  los  condenados,  le  oyó  decir,  no  ae  acuerda  á 
quien,  "decid  quien  son  loa  caudíUoa  y  lo  demás,  pues  que 
estáis  ya  condenados  á  muerte,  no  permitáis  morir  y  que  se 
queden  ellos  riendo";  y  que  podría  ser  por  esto  los  dicho» 
condenados  á  muerte,  pensando  librarse  por  ello,  imputasen 
al  dicho  Vicente  Castillo;  porqne  este  testigo,  como  tiene  di- 
cho, le  tiene  por  buen  cristiano  y  servidor  de  S.  M.,  y  por- 
que siempre  este  testigo  le  ha  visto  muy  obidiente  á  laa  jus- 
ticias é  muy  delantero  en  los  trabajos;  é  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  verdad  para  el  juramento é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre juntamente  con  el  señor  maestre  de  campo^(f.)  Alonso 
Rrs.  Franco=(f.)  AI?  de  Guido=Pa8Ó  ante  i»!p=(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobern. 

El  dicho  Francisco  Pastor,  testigo  presentado  por  par- 
te del  dicho  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  del  dicho  Vicen- 
te del  Castillo,  bu  menor,  habiendo  jurado  según  forma  de 
derechoj  é  siendo  preguntado  y  exsaminado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
'        De  las  generales  dijo  que  será  de  edad  de  veinte  é  ocho 
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Ó  veinte  é  nueve  años,  y  no  le  tocan  laa  generales. 

3 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  ella,  porque  le  vido  venir  y  á  bu  coBta  é  minsión. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ee  verdad  que  de 
Cartago  salieron  para  poblar  en  loa  Cicuas,  y  llegaron  hasta 
el  río  del  Estrella,  y  no  le  fué  dicho  á  este  testigo  ni,  á  lo 
que  cree,  á  toe  demás,  que  habiRn  de  pasar  alli  á  nuevos  des- 
cubrímientos  é  conquistas;  y  esto  responde  á  esta   pregunta. 

4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  qae  el  di- 
cho Vicente  del  Castillo  vino  con  el  señor  gobernador  y  sir- 
viendo á  S.  M.  en  todo  lo ;   y   esto  responde   á   esta 

pregunta. 

5— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  eUa,  porque  vido  que  pasaron  la  hambre  y  enferme- 
dades, y  estuvieron  á  riesgo  de  perder  las  vidas;  y  en  todo 
mostró  el  dicho  Vicente  del  Castillo  buen  ánimo  como  ser- 
vidor de  S.  M.,  y  esto  responde  á  esta   pregunta. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque,  hasta  que  fueron  á  prender  á  los  di- 
cho» Martín  de  Bujedo  é  Jorge  de  Colmenares  é  Pedro  Ra- 
iDÍrez,  no  se  había  pregonado  n¡  echado  bando  en  este  real 
que  nadie  saliese  de  él  so  pena  de  la  vida,  ni  este  testigo  tal 
había  oído. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  hasta  que  se  preg{i- 
nó  y  echó  el  dicho  bando  en  este  real,  todos  salían  libremen- 
te á  buscar  de  comer,  y  ansí  lo  vía  este  testigo,  y  que  no  se 
defendia.^ 

8 — A  la  otara  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  de  la 
otra  parte  del  rio  se  ha  traido  á  este  real  ayotes  y  chile  é 
«tras  cosas,  y  ansí  lo  ha  visto  este  testigo. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Vicente  del  Castillo  ha  sido  muy  leal  servidor  de  S.  M., 
y  que  si  alguna  cosa  han  dicho  los  dichos  delincuentes,  que 
ha  sido  de  miedo  por  salvar  las  vidas,  porque  el  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  ha  sido  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  do 
esta  pregunta  y  no  más. 

Ift—A  la  décima  pregunta  dijo señor  gobernador  ■ 

hasta  este  pueblo,  y  sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.;  y  por  esta  causa  y  por  loque  tiene  dicho, 
cree  y  tiene  para  sí.  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  no  ha- 
ría ni  cometería   los   delitos   que  le  es  imputado,  autcs  ani- 
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niaría  &  loa  soldados  á  aerTÍr-  á  S.  M. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Vicente  del  Castillo  por  buen  cristiano  y  hombre  de 
bien  j  servidor  de  S.  M.,  y  tal  persona  de  quien  no  se  ha 
de  presumir  semejante  cosa,  especialmente  no  habiendo  si- 
do afrentado  del  señor  general,  antes  echóle  merced;  y  el 
dicho  Vicente  del  Castillo  siempre  le  ha  Berrido  y  procara- 
de  servirle  y  ser  su  servidor,  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

1 2 — A  las  doce  preguntas  dijo  que  todo  lo  que  tiene  di- 
cho es  público  é  notorio  entre  las  personas  que,  como  este 
testigo,  tienen  de  ello  noticia  é  conocimiento. 

13 — A  las  trece  preguntas,  que  es  la  añadida,  dijo  que 
lo  que  sabe  de  ella  es  qne,  después  de  haberles  notificado  á 
los  delincuentes  la  sentencia  de  muerte,  Martin  de  Bujedo 
rogaba  al  señor  gobernador  que  por  amor  de  Dios  que  no 
mirase  á  sus  delitos  y  que  le  perdonase;  y  le  dijo  el  señor 
gobernador  que  le  dijese  quien  eran  los  capitanes  6  cabeci- 
llas de  este  motín,  y  dijo  que  no  lo  sabía  é  no  nombró  á  na- 
die, sino  rogó  por  si  mismo;  é  le  dijo  el  señor  gobernador  que 
dijese  la  verdad  de  quien  era  et  caudillo  ó  capitán  y  le  sal- 
varía la  vida;  é  dijo  entonces  que  era  Diego  López  en  ello 
y  no  otro  ninguno;  y  esto  sabe  do  esta  pregunta   é   no   otra 

cosa tiene   hecho,   en  que,  siéndole  Icido,  se  afirmó  é 

ratificó  en  ésto  su  dicho,  y,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de 
nuevo;  é  firmólo  de  su  nonibre  juntamente  con  el  dicho  se- 
ñor maestre  de  campo=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Fran- 
co. Pastor=:Pa86  ante  mi=(f,)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  go- 
bem. 

£1  dicho  (rrcgorío  López  de  Heredia,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  del  di- 
cho Vicente  del  Castillo,  su  menor,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  exsaminado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  a)  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  de  más  de  un  año. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  diez  é  ocho 
años  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  vio  qne  pasó  ansf  como  la  pregunta  lo  dice. 
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3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  Bebe  de  ella 
ea  que  este  testigo  oyó  decir  en  Cartago  y  eu  Nicaragua 
que  no  habían  de  pa»ar  del  río  del  Estrella;  y  vido  cómo  el 
dicbo  Vicente  del  Castillo  vino  hasta  allí  en  compañía  del 
señor  gobernador,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  qae  le  era  man- 
dado. 

4 — Á   la   cuarta ba  oido  por  este  real  á  muchas 

personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  se  pasó  has- 
ta este  pueblo  de  Arariba  contra  la  voluntad  de  algunos;  y 
según  entendió,  por  los  trabajos  y  necesidades  que  padecían, 
lo  decían;  y  sabe  é  ha  visto  que  se  han  pagado  trabajos, 
hambres  y  necesidades,  é  lo  mismo  vio  que  pasó  el  dicho  Vi- 
cente del  Castillo,  y  este  testigo  los  pasó;  y  siempre  vió  qae 
el  dicbo  Vicente  del  Castillo  sirvió  á  S.  M.  de  buena  gana  y 
con  buen  ánimo;  y  no  entendió  de  él  otra  cosa,  porque  este 
testigo  trataba  con  él  ó  lo  vía  ansí;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refíeru. 

O — Á  la  sesta  pregunta  dijo  que  es  ansí  verdad  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  hasta  entonces  no  oyó   tal   pregón. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  todo^ 
los  que  han  querido  salir  de  este  real  á  buscar  comida,  lo 
han  hecho,  sin  pedir  licencia,  hasta  que  so  dio  el  dicho  pre- 
gón; y  esto  responde. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  este  testigo  ha  trwdo  maíz  de  la  otra 
banda  del  rio,  y  ha  oido  decir  que  otros  han  traído  chile  *■■ 
ayotes. 

9 — Á  les  nueve  preguntas  dijo  qne  este  testigo  tiene  ai 
dicho  Vicente  del  Castillo  por  leal  servidor  de  S.  M.;  ni  has- 
ta ahora,  que  se  te  imputa  esto,  ha  entendido  otra  cosa;  y 
nnsí  cree  é  tiene  por  cierto  que  antes  animaría  6.  los  soldadas 
á  que  sirviesen  á  S.  M pregunta  otra  cosa. 

10 — A  las  diez  preguntas  dijo  que  este  testigo  trataba 
muchas  veces  con  el  dicho  Vicente  del  Castillo,  y  nunca  en- 
tendió de  él,  en  arte  ni  en  parte,  que  quisiese  hacer  lo  que 
contra  él  dicen;  antes  le  ha  visto  siempre  servir  á  S.  M.  oo- 
luo  buen  servidor,  y  qne  siempre  ha  venido  siguiendo  el  es- 
tandarte real  de  S.  M.;  y  no  sabe  de  esta  pregunta  más. 

]  1— A  las  once  preguntas  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
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dicho  Vicente  del  Caetillo  por  hombre  de  bien  é  bueo  cris- 
tiano, y  por  tal  persona  de  qaíen  no  es  de  creer  ni  presnmir 
que  haiúa  ni  cometeria  el  dicho  delito  contenido  en  la  pre- 
gunta; y  porque  vio  que  del  señor  general  recibió  mucha 
merced,  siendo  su  huésped,  comiendo  y  bebiendo  en  su  po- 
sada y  durmiendo  en  su  propia  cámara,  é  no  le  había  hecho 
afrenta  alguna;  por  lo  cual  cree  que  es  falaedad   y   mentira. 

12 — Á  las  doce  preguntas  dijo  que  lo  que  dicho  tiene 
es  público  é  notorio  entre  las  personas  que,  como  este  testi- 
go, tienen  de  ello  noticia  é  conocimiento. 

13 — A  las  trece  preguntas,  que  es  la  añadida,  dijo  que 
este  testigo  oyó  al  señor  general  que  decia  é,  los  presos  que 
dijesen  quien  era  su  caudillo,  y  este  testigo  otra  cosa  no  oyó 
al  dicho  señor  general,  porque  se  halló  presente,  é  no  le  oyó 

decir  que  los   libraría  más é   que   luego  se  salió  de 

del  señor  gobernador;    pero   que   no  sabe  si   loque 

dicen  los  presos  si  es  por  miedo  ó  si  es  porque  es  verdad, 
que  lo  juzgue  Dios  que  sabe  la  verdad  de  todo,  mós  de  que 
al  dicho  Castillo  le  tiene  por  buen  cristiano  y  servidor  de 
K.  M.;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó, 
r,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su 
nombre  juntamente  con  el  señor  maestre  de  campo^(f.)  A- 
lonso  Rrs.  Franco=(f.)  Gr?  López  de  Heredia^Pasó  ante 
mí^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo,  de  gobem. 

los   bienes   de   Vicente  del  Castillo   é  de  Pedro 

Henríqucz  de  Cadómiga  é  de  Pedro  Ramírez  é  de  Jorge  de 
Colmenares,  presos,  y  secrestados  por  inventarío,  los  depo- 
sitad en  persona  lega,  llana  y  abonada,  que  ansí  convie- 
ne al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  ejecución  de  su  real  justicia. 
Fecho  en  el  pueblo  de  Araríba,  donde  está  alojado  el  cam- 
po real,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos 
é  setenta  años=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^Por  mandado  del 
señor  maestre  de  campo=  (f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de 
gobem. 

C  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  susodicho,  Francisco  de  Fonseca,  alguacil  mayor  de 
este  campo  real,  por  virtud  de  este  mandamiento,  tomó  é  re- 
cibió juramento  de  Esteban  Rodríguez;  so  virtud  de  él  le 
mandó  declare  los  dichos  bienes  de  los  susodichos,  y  declaró 
que  tienen  los  bienes  siguientes: 
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Vicente  del  Csstillo,  cuatro  camisas  viejaa  é  dos  razo- 
nables. 

Un  frntero. 

Un  puñal  de  orejas  con  su  pretina  do  cuero. 

Unas  tijeras  de  arriero. 

Una  ballestilla  de  sangrar  caballos. 

Un  punzón  y  una  lima. 

Un  bonete  colorado. 

Un  conocimiento  contra  los  bienes  de  Mendoza,  difun- 
to, de  ciertos  bienes. 

Un  molde  de  arcabuz  con  una  bolsa. 

Un  eslabón  en  una  cbuspa  é  otras  tijeras  viejas,  j  un 
lavador  de  arcabuz. 

Tres  pares  de  alpargates  de  algodón. 

Una  plancha  de  hierro. 


Unos  alpargates  de  cabuya  é  algodón. 

Otro  punzón  y  un  cuchillo. 

Unos  zaragüdles,  digo,  dos  pares  de  telilla. 

Un  poco  de  algodón. 

Una  chamarreta  de  angeo. 

Tres  piernas  de  tela  de  Chiapa  de  algodón. 

Un  libro  de  epístolas  de  don  Antonio  de  Guevara. 

Dos  agujas  de  harria  y  una  alesna. 

Bujedo  declaró  que  tiene  lo  siguiente: 

Una  camisa  muy  vieja  é  dos  jubones  muy  viejos. 

Una  hachuela  y  un  escaupil  y  una  pretina. 

De  Pedro  Henríquez  de  Cadórniga  y  de  Jorge  do  Col- 
menares es  lo  siguiente: 

Dos  pares  de  botas  de  Nicaragua. 

Dos  sombreros  de  hieltro. 

Tres  jubones,  los  dos  de  Rúan  y  el  otro  pardo  de  Ho- 
landa. 

Una  camisa  de  algodón. 

Dos  camisas  muy  viejas  y  unos  zaragüelles  de  Rúan. 

Ob«  camisa  de  Rúan. 

Una  caperuza  azul. 

Tres  pares  de  alpargates  y  dos  pares  de  suelas,  y  un 
fierro  y  una  espuela,  y  una  hachuela  y  dos  flechas,  digo, 
cuatro. 

Un  paño  de  narices  y  obra  de  m?  d°.  de  seda  negra. 
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Vn  cuchillo  vcrdnquí  y  unas  tijeras  y  un  punzón. 
Un  tonelete  verde   y   unos    zaragüelles   azulea,  y  unos 
calzones  frailescos. 


De  Ramírez  es  lo  siguiente: 

Un  capote  de  dos  faldas  de  paño  frailesco. 

Dos  pares  de  medías,  unas  pardas  y  otras  de  azúcar  y 
canela. 

Un  jubón  de  Holanda  picado. 

Un  sayo  pardo  y  unos  muslos  de  lo  mismo. 

Unas  botas  blancas  y  otras  enceradas. 

Un  brocal  y  una  contera  de  daga. 

Un  poco  de  hilo  de  algodón. 

Unos  zapatos  de  cordobán  picados. 

Dos  pañuelos  de  narices  guarnecidos  de  Holanda. 

Dos  cordones  de  sombrero. 

Un  colero  de  Nicaragua  y  un  tabíbante. 

Dos  pares  de  calzones  viejos  y  un  jubón. 

Dos  rodelas  dn  palo,  la  una  de  Cadórniga  y  la  otra  de 
Bujedo. 

Una  hacha  de  ojo  y  una  piedra  de  moler  de  Cadóniiga, 
oti-a  piedra  de  moler  de  Pedro  Ramírez   6  un  escaupil  vicjn. 

ítem  de  Castillo,  un  herramienta  é  pujavante  y  martillo 
ó  tenazas. 

Unas  espuelas  eatradiotas  y  una  almohaza. 

De  Bujedo,  una  collera. 

Todo  lo  cual,  qne  dicho  es,  el  dicho  alguacil  mayor  se- 
crestó por  bienes  de  los  susodichos,  y  los  dio  y  entregó  A 
Luis  González  de  Estrada,  el  cual  se  constituyó  por  deposi- 
tario  la  excepción  de  la  non  numerata  ]}ecnnia  y  leyó» 

de  la  prueba  é  paga,  como  en  ellas  se  contiene;  obligóse  de 
lo  tener  de  manifiesto  é  de  aendir  con  ello  al  señor  maestro 
de  campo  ó  á  otro  juez  competente,  cada  que  le  sea  manda- 
do, so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  ios  depoBÍtarios  que 
se  alzan  con  los  deposite^  que  les  son  encomendados;  y 
para  la  ejecución  é  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  oblig<V 
su  persona  y  bienes  habidos  é  por  haber,  é  dio  poder  en  for- 
ma á  las  justicias  de  S,  M.  ó  lo  recibió  por  sentencia  diiini- 
tiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada,  c  rcnunciiV 
las  leyes  que  sean  en  su  favor  é  la  general  en  foima;  é  an- 
sí lo  otorgó  ó  lo  fírmó  de  su  nombre;   y  fueron  testigos  £stc- 
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ban  Ramos  de  Cervaates  é  Pedro  de  la  Torre  é  Lucas  de 
Kscobar^(f.)  Luis  González  de  Estrada^Pasó  ante  mí  é 
conozco  á  los  otorgantes:=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  go- 
bern. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicto  pueblo  de  Ara- 
riba,  en  once  días  del  dicho  mes  do  agosto,  serían  á  las  siete 
de  la  mañana,  poco  más  ó  menos,  año  del  señor  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años;  habiendo  visto  el  muy  magnífico 
señor  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestro  de  campo  de  este 
campo  real,  este  proceso  y  autos,  é  cómo  el  término  proba- 
torio es  pasado  j  muchas  horas  más,  dijo  que  mandaba  6 
mandó  hacer  en  esta  causa,  que  de  oñcio  sigue  y  procede 
contra  Vicente  del  Castillo,  publicación  de  testigos  en  for- 
ma; y  la  había  é  hubo  por  hecha  con  término  de  una  hora, 
dentro  del  cual  mandó  á  las  dichas  partea  que  aleguen  de 
su  justicia  é  concluyan  la  causa;  y  para  el  dicho  efecto,  se 
les  dé  copia  y  treslado  de  todo  lo  procesado;  é  ansí  lo  man- 
dó é  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Lu- 
cas de  Escobar  y  Lázaro  Muñoz=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco^ 
Pasó  ante  mí^(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobem. 

£  después  do  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
riba,  en   los  dichos  once   días   del   dicho  mes  de  agosto  del 

dicho  año  de  mil   é   quinientos de    gobernación,  leí  é 

notifiqué  el  auto  de  la  publicación  do  ésta  otra  parte  conte- 
nido, como  en  él  se  contiene,  á  Pedro  de  la  Torre,  en  nom- 
bro é  como  curador  que  es  de  Vicente  del  Castillo,  su  me- 
nor; testigos  los  dichos  Alvaro  de  Acuña  y  Lucas  de  Esco- 
bar y  Lázaro  Muñoz  é  yo  el  dicho  e8Cribano=(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobern. 

La  cual  dicha  notificación  de  la  dicha  publicación  se  hi- 
zo á  la  misma  hora  que  se  mandó  hacer  y  hubo  por  hecha; 
é  de  ello  yo  el  escribano  yuso  escripto  doy  fe;  y  fueron  tes- 
tigos los  dichos=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

Muy  Magnífico  Señor=Pedro  de  la  Torre,  en  nombro 
y  como  carador  de  Vicente  del  Castillo,  preso  por  la  causa 
criminal  que  contra  el  susodicho  V.  Md.  proeje  de  oficio, 
digo  qoe,  por  lo  que  del  proceso  resulta,  el  dicho  mi  parte 
parece  no  tener  culpa  ni  ser  en  arte  ni  en  parte  culpado  eu 
cosa  alguna  de  lo  que  se  le  pide  y  sobre  el  caso  es  acusado, 
sino  que  antes  V.  Md.  le  debe  de  absolver  y  dar  por  li- 
bre y  quito  de  todo  lo  q^ue  se   le   pide;  lo  uno,  porque  el  di- 
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eho  mi  parte  es  hombre  de  bien  y  temeroso  ele  DioB  y  may 
leal  servidor  de  S.  M.  y  muy  obediente  á  bus  justicias  y  mi- 
niatroB  de  ella,  y  que  tíqo  á  esta  jomada  á  le  eerrir  con  su 
persona  y  hacienda  y  con  muy  gran  voluntad  de  servir  en 
ella  á  S.  H.  y  de  permanecer  en  ella  en  la  población  que  se 
hiciese,  como  V.  Md.  lo  verá  por  la  información  que  sobre 
el  caso  tengo  dada,  y  de  nuevo,  si  necesario  iiiere,  me  ofrez- 
co á  dar;  porque,  paeeto  caso  que  Francisco  Tirado  y  Anto- 
nio de  Olivares,  testigos  en  el  dicho  caso,  dicen  y  declaran 
en  BUB  dichos  el  dicho  mi  parte  haber  sido  en  el  tratar  y 
concertar  el  dicho  motín  y  ser  41  en  él,  no  es  ansí  ni  tal  se 
hallará  contra  él,  BÍno  que  ellos  lo  dicen  como  hombres  que 
lo  habían  tratado,  como  por  sus  declaraciones  parece,  y  el 
dicho  Francisco  Tirado  haber  ido  de  este  rea)  ¿  hacer  la 
puente  que  dicen  se  hacfa  é  á  mostrarles  el  vade  del  rio;  y 
por  esta  razón  y  otras  muchas  dicen  contra  el  dicho  mi  par- 
.te  lo  que  en  el  caso  dicen  por  abonarse  á  sí  y  hacer  su  hp- 
vho  bueno. 

Otrosí,  lo  que  Martín  de  líujedo  y  Jorge  de  Cotiuena- 
res  y  Pedro  Ramírez  y  Pedro  Enriquez  de  Cadómiga  dicen 
en  sus  declaraciones  contra  el  dicho  mí  parte,  lo  dicen  como 
hombres  que  se  vían  condenados  á  muerte  y  presos,  y  pen- 
sando de  por  alh lo  cual  el  dicho  mi  parte  está  li- 
bre de  lo  que  se  le  pide;  y  V,  Md.  le  debe,  por  esta  razón  y 
por  las  demás  que  por  el  dicho  proceso  verá,  dar  por  libre  y 
quito  al  dicho  mi  parte,  y  dar  por  ninguno  todo  lo  contra  él 
fecho  é  antuado,  y  mandarle  soltar  de  las  prisiones  en  que 
está  preso;  y  si  caso  fuere  que  V.  Md.  proceda  adelante  con- 
tra el  suBodicbo,  á  V.  Md.  pido  y  suplico,  y,  si  necesario  es, 
requiero  nna  ó  dos  veces  ó  las  que  más  á  mi  derecho  con- 
venga, tome  un  acompañado  ó  dos,  qne  sean  hombres  hon- 
rados é  de  ciencia  y  conciencia,  para  ver  y  determinar  la 
dicha  causa,  porque  la  causa  lo  requiere;  donde  no,  recuso  í\ 
V.  Md.  porque  le  tengo  por  sospechoso,  y  juro  á  Dios  y  « 
cata  t  que  esta  recusación  no  la  hago  de  malicia,  sino  por- 
que mi  parte  alcance  justicia;  y  en  lo  hacer  ansí,  V.  Md.  me 
liará  bien  y  merced  con  justicia,  la  cual  pido;  y  el  muy  mag- 
nifico oficio  de  V,  Md.  imploro  A.=(f.)  P?  de  la  Torre. 

En  Arariba,  á  once  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  qui-  . 
nientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Alonso 
Rodríguez  Franco,    maestre   de  campo   de  este  campo  real. 
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fué  presentada  esta  petición;  4  por  el  diclio  señor  maestre  de 
campo  TÍsta,  dijo  que  esta  petición  se  ponga  en  el  proceso  y 
que  lo  verá  y  proveeráJnst¡cia=(f.)  Alonso  Rr».  Franco= 
Pasó  ante  nai=(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobern. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
riba,  en  loB  dichos  once  días  del  dicho  mes  de  agosto  de  mil 
é  quinientos  é  setenta  años;  habiendo  visto  el  muy  magnifi- 
co señor  Alonso  Rodríguez   Franco,    maestre  de   campo  de 

se  daba  por  recusado,   j  haciendo   é  librando  lo  que 

de  justicia  debfa  ser  hecho,  dijo  que  mandaba  é  mandó  pa- 
recer ante  si  á  Domingo  Jiménez,  que  es  sin  sospecha,  por 
eer  buen  cristiano  y  persona  honrada  y  que  ha  sido  escribano 
T  entiende  negocio;  j  parecido,  dijo  que  con  él  se  acompaña- 
ba é  acompañó;  j  ambos  juraron  en  forma  de  derecho  por 
Dios  nuestro  señor  y  por  santa  María  y  por  los  evangelios  y 
por  una  señal  de  crux  que  hicieron  cada  uno  de  ellos  con  los 
dedos  de  sus  manos,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  pro- 
ceder en  esta  causa  y  la  determinar  con  justicia,  según 
Dios  é  sus  conciencias,  mirando  por  el  servicio  de  Dio^t 
nuestro  señor  y  de  S.  M.,  y  guardando  el  derecho  á  las  par- 
tes, y  haciendo  é  librando  lo  que  como  buenos  jueces  son 
obligados;  é  firmáronlo  de  sus  nombres;  y  fueron  testigos  li 
lo  que  dicho  es  Alvaro  de  Acuña  y  Lucas  de  Escubar  y  tila:) 
González  Colmenares  é  yo  el  dicho  escribano=(f )  Alonso 
Rrs.  Franco=(f.)  Domyngo  Xes.^ Pasó  ante  mí^íf.)  Fran- 
co. Muñoz,  srno.  de  gobeni. 

Muy  Magníficos  Señore8=Pedro  de  la  Torre,  en  nom- 
bre y  como  curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  sobre  hi 
<jue  se  !e  pide  en  el  pleito  criminal  que  de  oficio  Vs.  Mds. 
proceden,  digo  que,  por  otro  mi  escrito,  pedí  al  muy  mag- 
nífico señor  maeae  de  campo,  juez  de  esta  causa,  tomase  a- 
compañados  hombres  honrados  y  de  ciencia  y  conciencia, 
para  ver  y  determinar  esta  causa;  y  su  merced  proveyó  un 
auto  en  que  se  daba  por  recusado,  y  que  nombraba  y  nom- 
bró por  su  acompañado  y  juez  en  esta  causa  al  señor  Do- 
mingo Jiménez,  por  ser  como  es  hombre  honrado;  digo  que, 
al  derecho  de  la  justicia  del  dicho  mi  parte,  conviene  recu- 
sar al  dicho  señor  Domingo  Jiménez,  juez  nombrado  en  es- 
ta causa;  y  ansí  le  recuso,  porque,  no  obstante  que  el  dicho 
es  hombre  honrado,  como  en  el  dicho  nombramiento  lo  dice, 
no  tiene  ciencia  de  letras  ni  esperíencia  de  semejantes  nego- 
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cios  como  para  tal  ca.so  se  requiere;  y  podría  ser  por  pffa  ra- 
zón pereciese  la  justicia  del  dicho  mi  parte;  y  juro  á  Dios  y 
á  esta  t  (¡ue  esta  recusación  no  la  hago  de  malicia,  sino  por 
las  causas  dichas  y  porque  mi  parte   alcance  justicia. 

Otrosí  digo  que,  conforme  á  derecho  y  á  las  leyes  y  or- 
denanzas reales,  deben  ser  tres  acompañados  para  el  ver  y 
determinar  semejantes  negocios,  y  tales  como  loa  tengo  pe- 
didos j  de  nuevo,  si  es  necesario,  pido;  y  hasta  tanto  que  es- 
to se  me  conceda,  el  negocio  y  causa  no  puede  ser  determi- 
nado; y  ansí  lo  pido,  y  sobre  todo  justicia  &.^(f,)  P?  de  la 
Torre. 

mes   de   agosto   de   rail    é  quinientos  é  setenta 

años;  ante  los  muy  magnítícos  señores  Alonso  Bodrígucz 
Franco,  maestre  de  campo,  j  Domingo  Jiménez,  su  acompa- 
ñado, fué  presentada  esta  petición;  y  por  los  dichos  señores 
vista,  hubieron  por  recusado  al  dicho  señor  Domingo  Jimé- 
nez, y  se  acompañará  y  tomará  acompañado  y  harán  la  so- 
Icnidad  del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere;  c  ansí  lo 
proveyeron  é  firmaron  de  sus  nombrcs={f.)  Alonso  Rrs. 
Franco=(f.)  Domyngo  Xe8.=iPasó  ante  mí=(f,)  Franco. 
Jíuñoz,  srno.  de  gobem. 

É  luego  incontinente  el  dicho  señor  Domingo  Jiménez, 
juez  acompañado,  de  parecer  y  consentimiento  del  señor 
nmcstre  de  campo,  se  acompañó  con  Juan  Ordoñez  del  Cas- 
tillo, por  ser  como  es  persona  sin  sospecha  y  buen  cristiano, 
y  que  en  esta  gobernación  ha  sido  alcalde  y  regidor;  y  am- 
bos á  dos  juraron  en  forma  de  proceder  en  esta  causa  bien  é 
fielmente  y  administrarán  justicia  según  Dios  les  diere  á  en- 
tender, mirando  por  el  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de 
S.  M.  y  el  derecho  á  las  "partes,  é  lo  demás  que  como  buenos 
jueces  son  obligados;  y  que  si  ansí  lo  hicieren.  Dios  nuestro 
señor  les  ayude,  y  a)  contrario,  se  lo  demande;  y  dijeron  sí 
juro  é  amén;  testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Alonso  de  Quiño- 
ñones  y  Blas  Gronzález^(f.)  Alonso  Rrs.  Fi'anco=(f.)  Do- 
myngo Xes.^f.)  Juan  Ordóñez  del  CastílIo^Pasó  ante  mí^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobern. 

Muy  Magníficos  Señore3=Pedro  de  la  Torre,  en  nom- 
bre y  como  curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso  dbbre  la 
causa  criminal  que  de  oficio  Vs.  Mds.  proceden  contra  el  su- 
sodicho, respondiendo  á  un  auto  que  por  los  muy  magníficos 
3  Alonso  Rodríguez  Franco,  maese  de  campo,  y   Do- 
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mingo  Jiménez,  jueces  de  esta  cansa,  prununciaron,  en  que 
se  dieron  por  recusados,  conforme  á  lo  por  mi  parte  pedido 
y  alegado,  y  que  nombraban  por  sn  acompañado  y  juez  jun- 
tamente con  ellos  en  esta  causa  al  señor  Juan  Ordóíiez  dol 
Castillo,  por  ser  persona  honrada  y  tal  cual  para  tal  caso  se 
requiere;  digo  que  el  susodiclio  es  hombre  honrado  y  teme- 
roso de  Dios;  maa,  como  es  público  y  notorio,  e!  susodicho 
no  tiene  letras  ni  esperiencia  de  negocios,  en  especial  en  un 
caso  criminal  como  éste,  por  donde  podría  por  lo  dicho  pe- 
recer la  justicia  del  dicho  mi  parte;  por  lo  cual,  al  derecho 
de  la  justicia  del  dicho  mi  parte,  conviene  sea  recusado  con 
lo  demás;  y  ansi  le  recuso,  y  pido  y  suplico  se  haya  por  re- 
cusado; y  juro  á  Dios  y  i  esta  t  que  esta  recusación  no  es 
lieclia  de  malicia  ni  por  otras  causas  ningunas  que  á  ello  me 
muevan,  8¡no  porque  el  dicho  mi  parte  alcance  justicia,  la 
cual  pido  &.={f.)  P?  de  la  Torre. 

En  Arariia,  provincia  de  Costa-Rica,  á  once  días  dtl 
mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ñute  los 
señores  maestre  de  campo  y  jueces  acompañados  fué  presen- 
tada cata  petición;  y  por  los   dichos   señores    vista,    dijeron 

que  lo  verán  y  proveerán ■.  .lo  proveyeron  é  firmaron  dc 

Kus  nombres=(f.)  Alonso  Rrs.  Frftnco=(f.)  Domyngo  Xes.^ 
(f.)  Juan  Ordóíiez  del  Castillo^Pasó  ante  mí={f.)  Franco. 
Muñoz,  srno.  de  gobern. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ain- 
riba,  á  once  días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  míl  é 
quinientos  é  setenta  años,  yo  Francisco  Muñoz,  escribano 
de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  los  autos  de  acompaña- 
miento de  suso  contenidos  á  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre 
de  Vicente  del  Castillo,  su  menor;  dijo  que  lo  oyc=(f.)  Fran- 
co. Muñoz. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  susodicho,  los  dichos  señores  maestre  de  campo  é  jue- 
ces acompañados,  habiendo  visto  estos  autos,  dijeron  que 
mandaban  é  mandaron  al  dicho  Pedro  de  la  Torre  que,  en 
nombre  del  dicho  su  menor,  concluya  esta  causa  dentro  de 
otra  hora,  con  apercibimiento  que,  pasado  el  dicho  término, 
con  lo  que  dijere  ó  no,  habrán  la  causa  por  conclusa  difini- 
tivamente,  é  determinarán  en  ella  lo  que  fuere  justicia;  !o 
fual  pasó  en  haz  del  dicho  Pedro  de  la  Torre  y  se  le  notifi- 
có; testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Alonso  de  Quiñones  6  Láza- 
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ro  Muñoz  j  Illas  González  Colmenarea^f.)  Alonso  Rrs. 
Franco=(f.)  Domyngo  Xe8.^{f.)  Juan  Ordóñez  del  Casti- 
llo^Pasó  ante  in!=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  gobern. 

Serían  á  las  nueve  antes  de  medio  día,  segúa  dijeron 
los  que  se  hallaron  presentes  á  esta  notiñcación,  cuando  se 
les  notiticó=(f.)  Franco.  Muñoz. 

Muy  Ilh  Señor=Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  go- 
beraación  por  V.  S.  nombrado,  digo  que,  en  el  pleito  del  mo- 
tín que  ante  el  maestre  de  campo  pasa,  ha  sído  recusado  por 
la  parte  de  Vicente  del  Castillo,  el  cual  tomó  por  su  acom- 
pañado á  Domingo  Jiménez;  y  siendo  asimismo  recusado  por 
la  dicha  parte,  se  acompañaron  tercera  vez  con  Juan  Ordó- 
i'iez  del  Castillo,  y  también  ha  sido  recusado;  é  siendo,  como 
son,  personas  honradas  y  sabias,  y  que  antes  do  agora  hnn 
tenido  cargos  en  ésta  dicha  gobernación,  y  no  haber  hallado 
en  este  campo  otras  más  sabias,  parece  claro  las  dichas  recu- 
saciones haber  sido  de  malicia,  y  lo  mismo  hará  de  todos  los 
demás  acompañados  que  tomaren;  é  así,  se  dice  en  este  cam- 
po, lo  dice  el  dicho  procurador,  todo  á  efecto  de  que  se  en- 
tretenga la  justicia  contra  el  dicho  su  parte  y  por  lo  soltar; 
de  lo  cual  podrá  redundar  grande  daño  á  S.  M.=Por  quo 
pido  y  suplico  á  V.  S.,  y,  si  necesario  es,  requiero,  una  y 
(los  y  tres  veces,  de  parte  de  S.  M.,  y  más  las  que  6  mi  de- 
recho lugar  haya,  mande  á  los  dichos  jueces,  con  pena,  ha- 
gan justicia  con  brevedad,  sin  admitir  más  alargas;  donde 
no,  protesto  de  me  quejar  de  V.  S.  ante  S.  M.  y  su  real  con- 
sejo; y  protesto  los  daños  que  de  dilatarse  la  justicia  á  S.  M. 
y  á  su  real  campo  vinieren;  y  sobre  todo  pido  justicia,  y  el 
muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro,  y  al  presente  escribano 
pido  me  lo  dé  por  testimon¡o=:(f.)  Franco,  de  Fonseca. 

Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral por  S.  M.  en  éstas  dichas  provincias,  por  Francisco 
de  Fonseca,  alguacil  mayor  de  este  campo  real  y  fiscal  del 
audiencia  de  gobernación,  fué  presentada  esta  petición;  y 
por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  mandó  traer  los  autos, 
é,  por  S.  S.  vistos,  proveerá  lo  que  convenga  y  sea  justicia; 
é  firmólo  de  su  nombre=(f,)  Perafán  de  Eibera^Pasó  ante 
mí:=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  Arariim,  en  los  dichos 
once  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años,  habiendo  visto  el  muy  ilustre  se- 
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ñor  Pero  Afán  de  Ribeca,  gobernador  por  S.  M.,  estos  autos  y 
lo  pedido  por  parte  del  dicho  fiscal,  dijo  que,  atento  ¿  que 
la  parte  del  dicho  Pedro  de  la  Torre  se  funda  en  que  sean 
personas  de  letras  los  acompañados,  y  en  este  campo  real  no 
los  hay  ni  de  más  espiriencia  que  los  acompañados,  y  que 
en  elbs  concurren  las  demás  calidades  necesarias,  y  á  que 
ee  dice  en  este  campo  que  todo  es  pedido  de  malicia  y  por 
dilatar  la  cansa  y  para  que  en  ella  no  se  haga  justicia;  y  al 
servicio  de  S.  M.  conviene  que  con  brevedad  se  administre, 
mandaba  é  mandó  al  dicho  maestre  de  campo  y  acompaña- 
dos que,  sin  más  se  acompañar,  procedan  en  la  dicha  causa 
por  el  negocio  adelante,  determinando  lo  que  fuere  justicia 
como  convenga  at  servicio  de  S.  M.,  sin  embargo  de  ta  últi- 
ma recusación quinientos  pesos  para  ta  cámara  é  fisco 

de  S.  M-,  atento  á  que  con  la  dilación  hay  peligro  y  riesgo 
de  se  perder  este  campo  y  por  estar  muy  alborotado  y  ser 
negocio  de  guerra  é  motín  cometido  contra  el  servicio  de  S. 
M.;  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  é  lo  firmó  de  su  nombre= 
(f.)  Perafán  de  Ríbera^Paeó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz, 
smo.  de  gobem. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Ara- 
riba,  en  los  dichos  once  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  di- 
cho año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  Francisco 
Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  el  aato 
de  BUSO  contenido,  proveído  por  el  señor  gobernador  de  es* 
tas  provincias,  á  pedimento  é  suplicación  del  fiscal  de  esta 
audiencia  de  gobernación,  á  tos  señores  Alonso  Rodríguez 
Franco,  maestre  de  campo  de  este  campo  real,  é  ¿  Domingo 
Jiménez  é  Juan  Ordóñez  del  Castillo  en  sus  personas;  dije- 
ron que  lo  oyen;  testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Lucas  de  Es- 
cobar y  Blas  González  Colmenares  y  Lázaro  Muñoz^(f.) 
Franco.  Muñoz,  smo.  do  gobem. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dícbo  pueblo,  dia,  mea 
é  año  susodicho,  los  dichos  señores  maestre  de  campo  y 
acompañados  dijeron  que y  en  cumplimiento  de  lo  su- 
sodicho mandaban  é  mandaron  al  dicho  Pedro  de  la  Torre 
que,  en  nombre  del  dicho  Vicente  del  Castillo,  su  menor, 
por  último  apercibimiento,  dentro  de  una  hora  alegue  de  la 
justicia  de  su  menor  y  concluya  difinitivamente  la  causa; 
con  apercibimiento  que,  con  lo  que  dijere  ó  no,  pasado  el 
término,  dende  ahora  habían  é  hubieron  esta  causa  por  con- 
22. 
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ctuBa  difinitivamentc;  lo  cual  pasó  en  haz  del  dicho  Pedro  de 
Ift  Torre  7  se  le  noti6ró;  testigos  Álvsro  de  Acuña  j  BUs 
Oonzilez  Colmenares  y  Lázaro  Muñoz;  é  serian  á  las  once 
de  medio  dia,  digo,  á  las  diez,  »egúu  todos  dijeron^(f.) 
Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

Muy  11!^  SeñorsxPedro  de  la  Torre,  en  nombre  y  co- 
mo curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso  por  la  causa  cri- 
minal que  contra  el  susodicho  proceden  de  oficio  el  maese 
de  campo  y  los  demás  jueces  sus  acompañados,  digo  que, 
pasando  la  causa  ante  sus  mercedes  á  pedimento  del  fiscal 
real,  Y.  S.  proveyó  un  auto,  en  que  por  él  manda  á  los  di- 
chos jueces  que,  atento  á  que  por  mi  parte  están  recusados 
para  conocer  de  la  dicha  causa,  que  conviene  al  serricio  de 
S.  M.  prosigan  y  conozcan  de  ta  causa  hasta  difinitivamente, 
y  lo  Tean  y  determinen  y  hagan  justicia,  por  lo  susodicho  y 
porqne  en  este  campo  no  hay  personas  de  letras  para  lo  ver 
y  determinar;  por  lo  cual  el  dicho  mi  parte,  noes  ju^to,  pue» 
DO  las  hay,  que  por  ello  perezca  su  justicia;  ni  Dios  nuestro 
señor  ni  9.  M.  lo  quieren  n¡  permiten,  como  por  las  leyes  y 
ordenanzjis  reales  de  estos  reinos  ae  verá;  las  cuales  V.  S. 
mande  que  se  rean,  y,  si  necesario  es,  á  V.  M.  pida  y  su- 
plico, para  más  justificación  de  la  cansa  del  dicho  mi  parte, 
y,  si  necesario  es,  requiero,  mande  al  presente  escribano 
ponga  en  el  proceso  de  la  causa  la  que  sobre  este  caso 
habla=Otro8Í  digo  que  el  dicho  auto  por  V.  S.  proveí- 
do es  en  daño  y  peijuicio  de  la  justicia  del  dicho  mi 
parte,  y  por  él  es  muy  agraviado;  y  como  tal,  hablando 
con  el  deoido  acatamiento,  apelo  del  dicho  auto  y  de  lo 
en  él  proveído  y  mandado  por  V.  S.,  para  ante  S.  M.  y 
para  ante  su  presidente  y  oidores  de  su  real  audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  Panamá  del  reino  de  Tierra-Firme,  y 

para  ante  quien escribano  me   dé  testimonio  de  ello 

para  con  él  me  presentar  en  el  dicho  grado  en  «1  término 
que  me  convenga;  y  sobre  todo  pido  justicia,  y  el  muy  ilus- 
tre oficio  de  V,  S.  imploro  &,^f.)   P?  de  la  Torre. 

En  Arar^,  k  once  días  del  mes  de  agosto  del  dicho 
año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilustro 
Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capitán  general  por  8. 
M-,  por  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  de  Vicente  de!  Casti- 
llo, su  menor,  fué  presentada  esta  petición;  é  por  el  dicho 
señor  gobernador  vista,  dijo  que,  sin   embargo,    mandaba  lo 
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mandado;  é  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  de  aa  nombra=(f.)  Pe- 
rafán  de  Ribera=Pasó  ante  nii=(f.)  Franco.  Muñoz,  erno. 
de  gobem. 

días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  aiio  de 

mil  é  quinientos  é  setenta  años,  habiendo  visto  los  señores 
maflstre  de  campo  é  acompañados  esta  causa  y  que  el  tér- 
mino  que  llevó  la  parte  del  dicho  Vicente  del  Castillo,  para 
alegar  de  su  justicia  é  concluir  la  causa,  es  pasado,  porque 
serían  á  las  doce  de  medio  día,  dijeron  que  habían  é  habie- 
ron este  pleito  é  causa  por  conclusa  en  forma  j  las  razones 
de  ella  por  cerradas;  é  asignaron  término  para  en  ella  dar 
oentencia  para  luego  é  para  cada  é  cuando  que  estuviere  a- 
cordada,  con  que  feriado  no  sea;  y  para  la  oír  mandó  citar  y 
apercibir  á  las  partea  en  forma;  lo  cual  pasó  en  haz  del  di- 
cho Pedro  de-la  Torre,  curador  del  dicho  Vicente  del  Cas- 
tillo, y  le  fué  notificado  é  citado  en  forma;  testigos  Alvaro 
de  Acuña  y  Juan  de  Cárdenas  é  Lázaro  Muñoz=(f )  Alon- 
so Rrs.  Franco=(f,)  Domyngo  Xe8.^{f.)  Juan  Ordóñez  del 
CaatUlossFasó  ante  mí=(f )  Franco.  Muñoz,  amo.  de  go- 
bem. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  susodicho,  yo  Francisco  Muñoz,  escribano  de  esta 
gobernación,  leí  é  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido,  como 
en  él  ae  contiene,  ¿  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  de  Vi- 
cente del  Castillo  é  como  au  curador  que  es,  y  le  cité  para 
oir  sentencia  difinitiva;  dijo  que  él  tiene  apelado oi- 
dores de  la  real  audiencia  do  Panamá  y  para  ante  quien  é 
con  derecho  deba;  y  que  hasta  tanto  que  se  le  dé  el  teatimo- 
nio  de  ello,  no  le  pare  perjuicio;  y  ansí  lo  dijo  é  lo  firmó  de 
su  nombre;  testigos  los  dichos  Alvaro  de  Acuña  y  Juan  de 
Cárdenas  é  Lázaro  Muñoz=(f )  P?  de  la  Torre=PaBÓ  ante 
mí^:(f.)  Franco.  Muñoz,   smo.  de  gobern, 

oficio  de  la  justicia  real  de  S.  M.,   é  de  la  otra 

Vicente  del  Castillo,  menor,  y  Pedro  de  la  Torre,  su  cura- 
dor en  au  nombre,  sobre  el  motín,  y  sobre  las  demás  causas 
é  razones  en  el  proceao  de  eata  causa  contenidas;  vistos  los 
autos  y  méritos  de  él=FaIlamo8  que,  por  la  culpa  que  con- 
tra el  dicho  Vicente  del  Castillo  resulta  de  este  proceso,  le 
debemos  de  condenar  é  condenamoa  á  que,  de  la  cárcel  é 
prisión  en  que  está,  sea  sacado  las  manos  atadas  y  con  so- 
ga á  la  garganta,  á  pié,  con  voz  de  pregonero  que  manifies* 
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te  su  delito  y  la  justicia  que  se  manda  hacer,  y  sea  UeTado 
¿  la  horca  que  para  este  efecto  está  hecha,  y,  porque  á  él 
sea  castigo  y  &  otros  ejemplo,  sea  de  allí  ahorcado  hasta 
que  naturalmente  muera;  y  so  la  dicha  pena  de  maerte, 
mandamos  que  nadie  sea  osado  de  le  quitar  de  allí  sin  nues- 
tra especial  licencia;  y  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva 
juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  é  mandamos  con  costas=: 
(f.)  Alonso  Rrs.  Fraaco=x(f,)  Bomyngo  Xes.=(f.)  Juan  Ordó- 
ñez  del  Castillo. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentencia  difinitiva  por  los 
mar  magníficos  señoree  maestre  de  campo  y  jueces  acompa* 
nados,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  en  el  pueblo  de 
Araríba,  á  once  cUas  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos 
é  setenta  año^  y  fueron  testigos  Juan  de  Cruz  Navarro  é 
Francisco  Tamayo  é  Joan  de  Cárdenas  y  Blas  González^ 
(f.)   Franco.  Muñoz,  smo.  do  gobem. 

de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo  Francis- 
co Muñoz,  eBcribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  la 
eentoncta  dífinitiva  de  ésta  otra  parte  contenida,  como  en 
ella  se  contiene,  á  Vicente  del  Castillo  é  á  Pedro  de  la  To- 
rre, 80  curador,  en  sus  personas;  dijo  el  dicho  Pedro  de  la 
Torre  que  la  oye  é  que  se  le  dé  el  testimonio  de  la  dichn 
sentencia  y  de  lo  demás  que  tiene  pedido,  para  se  presentar- 
ante  S.  M.;  testigos  los  dichos  Juan  de  Cruz  Navarro,  Juan 
de  Cárdenas  é  Lacas  de  E8cobar:=(f.)  P?  de  la  Torre= 
Posó  ante  mí=(f.)    Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  BUBodicbo,  el  dicho  señor  maestre  de  campo  y  jueces 
acompañados  mandaron  dar  mandamiento  para  que  el  al- 
guacil mayor  de  este  campo  real  ejecute  la  dicha  sMitencia; 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres;  y  el  dicho  mandamiento  se 
dio  en  forma,  firmado  ansiraismo  de  sus  nombree^(t'.)  A- 
lonso  Rrs.  Franco^(f.)  Domyngo  Xes.:s:{f.)  Juan  Ordóñez 
del  CastillD^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

por  el  presente mandamos   que   veáis   la 

sentencia  diéultiva  que  dimos  é  pronunciamos  contra  Vicen- 
te del  Castillo,  sobre  el  motín  cometido  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  que  por  el  escribano  de  esta  gobernación  vos  será 
mostrada;  ejecutalda  como  en  ella  se  contiene,  que  ansí  con- 
viene al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  ejecución  do  su  real  justi- 
cia.    Fecho  en  el  pueblo  de  Arar^,  á  once  días  del  mes 
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de  agosto  de  mil  é  qninientoB  é  setenta  añoB=(f.)  Alonso 
RrB,  Franco={f.)  Domyngo  Xe8.=(f.)  Juan  Ordóñez  del 
Ca8tillo^=Por  mandado  de  los  señores  maestre  de  campo  6 
jueces  aconipañados=:  (f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  go- 
uern. 

ilaj  Magnifico  Señor:=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre 
y  como  curador  de  Vicente  de)  Castillo,  en  el  pleito  crimi- 
nal que  contra  el  susodicho  Vras.  Mds.  han  procedido  de  ofi- 
cío,  digo  que  por  Vras.  Mds.  faé  dada  y  pronunciada  una 
sentencia  en  que  condenan  á  muerte  al  dicho  mi  parte;  la 
cual  dicha  sentencia  es  injusta  y  el  dicho  mi  parte  es  agra- 
viado en  ella;  y  como  tal,  hablando  con  el  debido  acatamien- 
to, apelo  de  la  dicha  sentencia  y  de  lo  en  ella  proveído  y 
mandado  por  Vras.  Mds.  para  ante  S.  M.  y  para  ante  los  se- 
fiorcs  presidente  j  oidores  de  su  real  audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Panamá  del  reino  de  Tierra-Firme  y  para 
ante  quien  y  con  derecho  debo;  y  pido  al  presente  escribano 
me  dé  testimonio  de  ello  para  me  presentar  en  el  dicho  gra- 
do dentro  del  término  que  me  convenga;  y  hasta  tanto  que 
este  testimonio  se  me  dé,  no  pare  perjuicio  alguno;  y  pídit 
justicia  &.={{.)  P9  de  la  Torre. 

En  el  pueblo  de  Araríba,  provincia  de  Costa-Uico,  en 
once  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  6  setenta 
años,  ante  el  señor  maestre  de  campo  y  jueces  acampana- 
dos, fué  presentada  esta  petición;  y  por  los  dichos  señores 
vista,  dijeron  que  la  habían  por  presentada  y  que  proveerán 
justicia;  é  ansí  lo  mandaron  é  firmaron  de  sus  nombres=(f.) 
Alonso  Rrs.  Franco=(f.)  Domyngo  XeB.^(f.)  Juan  Ordi')' 
ñez  del  Custillos^Pasó  ante  mi=:{r.)  Franco.  Muñoz,  smn. 
de  gobcm. 

provincias  de  Costa-Rica,  ¿  once  días   del   mea 

de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  habiendo  visto 
tos  señores  maestre  de  campo  é  jueces  acompañados,  esta 
petición  y  la  apelación  en  ella  interpuesta,  dijeron  qne,  por 
reverencia  del  superior  para  ante  quien  apela,  les  otorga- 
ban y  otorgaron  la  dicha  apelación  para  ante  el  muy  ilustre 
señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  por  S.  M.  de  éstas 
dichas  provincias,  y  para  ante  quien  é  con  derecho  deban; 
y  mandaban  é  mandaron  que  dentro  de  cuatro  horas  se  prc- 
senten  en  el  dicho  grado,  y  dentro  de  otras  doce  horas  más' 
traigan  mejora,  so  pena  de  deserción;  é  ansí   lo   proveyeron 
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é  aiandaroa  é  to  firmaron  de  bub  nombre8=(f.)  Alonso  Rrs. 
Franco=(f.)  Domyngo  Xe8.=(f.)  Juan  Ordóñcz  del  Costi- 
llo=PaBÓ  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  erno.  de  gobern. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  provincias  de  Costa-Rica,  á 
once  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
años,  JO  Francisco  Muñoz,  escribano,  leí  é  noti6qué  el  auto 
de  BUSO  contenido,  como  en  ét  se  contiene,  á  Pedro  de  la  To- 
rre, en  nombre  de  su  menor;  testigos  don  Ruy  López  de  Ri- 
bera é  Alvaro  de  Acuña  y  Juan  Alon60^(t'.)  Franco.  Mu- 
ñoz, Bmo.  de  gobem. 

Muy  Magníficos  Señores=Francisco  de  Fonseca,  fiscal 
de  gobernación,  ante  Vs.  Mds.  parezco  y  digo  que  por  Vs. 
Mds.  ha  sido  dada  é  pronunuiaaa  una  sentencia  en  que  con- 
denaron á  muerte  á  Vicente  del  Castillo;  de  la  cual,  hablan- 
do con  el  debido  acatamiento,  apelo  para  ante  el  muy  ilustrn 
señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  de  estas  provincias, 
por  no  haber  ejecutado  la  dicha  sentencia  que  así  dieron,  é 
por  no  haber  declarado  en  ella  al  dicho  Vicente  del  Castillo 
por  traidor,  é  por  no  le  haber  confiscado  los  bienes  para  la 
uámara  é  fisco  de  S.  M.;  Bobre  que  pido  justicia  y  el  muy 
magnifico  oficio  de  Vs.  Mds.  imploro:=(f.)  Franco,  de  Fon- 
seca. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  í  once  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  los  vany  mag- 
niticos  señores  Alonso  Rodríguez  Franco,  maestre  de  cam- 
po de  este  campo  real,  ó  Domingo  Jiménez  é  Juan  Or- 
dóñez  del  Castillo,  fué  presentada  esta  petición;  y  por 
los  dichos  señores  vista,  dijeron  que  otorgaban  6  otorga- 
ron la  dicha  apelación  para  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero 
Afán  de  Ribera,  gobernador  por  S.  M.  en  éstas  dichas  pro- 
vincias, y  para  ante  quien  é  con  derecho  deban;  y  manda- 
ron que  dentro  de  cuatro  horas  se  presente  en  el  dicho  tri- 
bunal en  el  dicho  grado;  y  dentro  do  otras  doce  horas  mus, 
traiga  mejora,  so  pena  de  deserción;  é  ansí  lo  mandaron  é  lo 
firmaron  de  sus  nombre8^(f.)  Alonso  Rrs.  Fi:anco=(f.)  Do- 
myngo XeB.=(f.)  Juan  Ordóñez  del  CastÍllo=Ante  mí^ 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  do  gobern. 

£  después  de  lo  Busodiebo,  en  el  dicho  pueblo,  día,  mes 
é  año  susodicho,  yo  Francisco  Muñoz,  escrllüao,  leí  é  notifi- 
qué este  auto  al  dicho  Francisco  de  Fonseca,  fiscal,  en  su 
persona;  serian  á  Ub  cuatro  de  la  tarde;   testigos  Alvaro  de 
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Acuña  j  Blas  González  Colinenares={r.)  Franco,  ^fuñoz, 
srno.  de  gobern. 

Muy  ni^  Señor=FrancÍBc<)  de  Fonscca,  fiscal  de  es- 
ta audiencia  de  gobernación,  me  presento  ante  V,  S.  en  gra- 
do de  apelación  j  agravio  de  una  sentencia  que  dio  é  pro- 
nunció el  maestre  de  campo  y  loe  acompañados  contra  Vi- 
cente del  Castillo,  en  que  le  condenó  Á  muerte,  en  perjnicio 
de  S.  M.  y  de  sn  fisco,  agraviando  ¿  S.  M.  é  ¿  mi,  según  por 
ella  parecerá=Pido  y  suplico  á  V.  S.  me  haya  por  presen- 
tado y  me  mande  desagraviar,  é  pido  justicia  é  costas,  y  pa- 
ra ello  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro=::{f.)  Franco, 
de  Fon  seca. 

Eq  Aranba,  á  once  días  del  mes  de  agosto  de  mil  c 
quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  A- 
fán  de  Ribera,  gobernador  por  S.  M.,  por  Francisco  de  Fon- 
seca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  gobernación,  fué  presentada 
esta  petición;  é  por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  dijo  qtie 
le  había  por  presentado  en  cnanto  ha  tugar,  y  mandó  sit 
traigan  los  autos  ó  proveerá  justicia;  é  ansí  lo  mandó  é  lo 
firmó  de  su  nombre;  serían  á  las  cuatro  horas  é  media  según 
áíjeron=Pasó  ante  mí={f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  go- 
bern. 

Muy  111*  Señor^Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  y  como 
curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  por  la  causa  crinii* 
nal  que  contra  el  susodicho  se  procede,  rae  presento  ante 
Vra.  S?  en  grado  de  apelación,  nulidad  é  agravio  de  una 
sentencia  que  el  magnífico  señor  maestre  de  campo  y  los  de- 
más jueces  sus  acompañados  dieron  y  pronuaciaron  contra 
el  dicho  mi  parte,  en  que  le  condenan  á  muerte;  la  cual  pre- 
sentación hago,  dejando  mi  derecho  á  salvo  de  la  apelación 
que  de  la  dicha  sentencia  tengo  hecha  para  ante  8.  M.  y  pa- 
ra ante  quien  y  con  derecho  me  convenga;  por  lo  cual,  ¿  V. 
S.  pido  y  suplico  me  haya  y  reciba  por  presentado  en  el  di- 
obo  grado,  y  reciba  at  dicho  mi  parte  debajo  del  amparo  de 
V,  S.,  y  dé  por  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efeto  la  dicha 
sentencia,  por  ser  tan  injusta  y  en  ella  muy  agraviado  el  sti- 
sodicho,  por  no  ser  culpado  ni  saber  cosa  alguna  de  lo  que 
se  le  pide  y  sobre  este  caso  es  acusado,  como  V.  S.  más  lar- 
gamente lo  verá  por  el  dicho  proceso  y  por  lo  que  dicen  los 
testigos  de  abono  que  sobre  el  caso  tengo  presentados;  poi- 
todo  lo  cual  V.  S.  le  debe   mandar   dar  por  libre  é  quito  du 
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todo  ello  y  mandarle  soltar  de  tas  prifliones  en  que  está;  y 
en  lo  neo  y  en  lo  otro  V.  S.  me  hará  bien  y  merced  con  jus- 
ticia, la  cual  pido,  y  el  muy  ilustro  oficio  de  V.  S.  implo- 
ro &. 

Otrosí  digo  que  por  los  dicboa  señores  maese  de  campo 
y  jueces  acompañados  me  fué  mandado  que  dentro  de  doce 
horas  traiga  mejora,  so'  pena  de  discursión;  respondiendo  á 
lo  cual,  digo  que  digo  lo  que  dicho  tengo  y  alegado  sobre  es- 
te caso  en  el  dicho  proceso  de  la  causa  y  probado  en  abono 
del  dicho  mi  parte;  y  concluyo  en  este  caso^(f.)  F9  de  la 
Torre. 

Kn  Arariba,  á  once  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  A- 
fán  de  Ribera,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
estas  provincias,  por  Pedro  de  la  Torre,  en  nombro  de  Vi- 
cente del  Castillo,  su  menor,  íué  presentada  esta  petición;  ó 
por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  dijo  que  le  había  por 
presentado  en  el  dicho  grado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho, 
é  que  vería  los  autos  y  proveería  justicia;  é  ansí  lo  mandó  é 
lo  firmó  de  su  Qombre=(f.)  Perafán  de  RiberR:=Pasó  ante 
uií=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  Arariba,  á  doce  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  c  setenta  años,  habiendo 
vjsto  el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobemadnr 
por  S.  M.,  estos  autos  y  esta  petición,  mandó  dar  traslado 
de  ella  al  fiscal,  y  que  dentro  de  una  hora  responda  é  con- 
cluya con  cargo  de  concluso;  é  ansí  lo  mandü=(f.)  Pcrafán 
de  Ribera=FaBÓ  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de  go- 
bem. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  Arariba,  en  los  dichos 
doce  días  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año,  yo  Fran- 
cisco Muñoz,  escribano,  notifiqué  et  auto  de  suso  contenido 
á  Francisco  de  Ponseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  gober- 
nación, en  su  persona;  serían  á  las  siete;  testigos  Alvaro  de 
Acuña  y  Juan  de  Cárdenas=(f.)  Franco.  Muñoz,  srno.  de 
gobem. 

Muy  111°  Señor=  Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta 
audiencia  de  gobernación,  en  el  pleito  que  trato  con  Vicen- 
te  del  Castillo  y  su  curador,  respondiendo  á  su  petición,  d>' 
gp  que  no  debe  V.  S.  hacer  lo  que  dice  ni  lo  que  pide,  sino 
condenalto  á  muerte  y  confiscalle   sus   bienes,  por  ser  como 
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es  un  hombre  inquieto  y  revoltoso,  y  que  trae  este  campo 
alborotado,  haciendo  juntaa  de  gente  y  eBcandulizando  el 
campo  para  que  baya  estas  revoluciones  y  motines,  Á  efecto 
de  que  no  se  pueblen  estas  tierras  de  S.  M.,  y  que  perezca- 
mos y  nos  perdamos  todos,  desmamparando  el  estandarte 
real  y  á  V.  S.  en  tierra  de  enemigos;  lo  cual  ha  hecho  una  y 
dos  y  tres  veces  en  el  río  de!  Estrella  y  en  el  real  dé  los  caba- 
llos y  aquí;  lo  cual  es  causa  de  que  los  soldados  no  obedezcan 
ú  V.  S.  ni  Á  sus  oficiales;  y  ha  crecido  tanto  el  atrevimiento, 
que  han  dicho  que  V.  S.  no  es  gobernador,  y  que  si  el  go- 
bernador de  Veragua  viniese,  se  habían  de  pasar  con  él;  y 
al  maestre  de  campo  le  dijeron,  en  el  real  de  los  caballos,  que 
si  queria  hacer  justicia  le  darían  de  puñaladas;  y  que  cuan- 
do aperciben  los  soldados  para  que  vayan  é,  servir  al  rey  á 
alguna  parte,  están  ya  tan  desvergonzados  que  dicen  "de- 
cid al  gobernador  ó  al  general  que  no  quiero,  que  no  recebi 
paga  del  rey";  y  les  hace  entender  que  por  no  recebilla  han 
de  ser  desobedientes  á  los  mandamientos  de  S.  M.  y  de  Y. 
a.  en  su  nombre;  otras  veces  dice^  que  no  quieren  indios  en 
la  tierra;  que  todas  estas  cosas  huelen  á  revoluciones^ Por 
todo  lo  cual,  pido  á  V.  S.  que  le  castigue  y  lo  conÜsque  sus 
bienes,  é  pido  justicia  y  concluyo;  el  muy  ilustre  oíicio  de 
V.  S.  imploro^(f.)  Franco,  de  Fonseca. 

En  Arariba,  á  doce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  ó 
quinientos  é  setenta  años,  serían  á  las  ocho  antes  de  medio 
«lía,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gober- 
nador y  capittin  general  por  S.  M.  en  estas  provincias,  por 
Francisco  de  Fonseca,  tiscal  de  esta  audiencia  de  goberna- 
ción, fué  presentada  esta  petición;  y  por  el  dicho  señor  go- 
bernador vista,  mandó  dar  treslado  de  ella  ú.  la  parto  del  di- 
cho Vicente  del  Castillo,  y  que  dentro  de  una  hora  respon- 
da é  concluya  con  cargo  de  concluso;  ansí  lo  proveyó  é  man- 
dó é  lo  firmó  su  nombro^(f.)  Perafán  de  Ribera^Pasó  ante 
iut=(f.)  Franco.  Muñoz. 

En  Arariba,  en  los  dichos  doce  días  del  dicho  mes  de 
agosto  del  dicho  año,  serian  á  las  ocho,  yo  Francisco  Mu- 
ñoz, escribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notifiqué  el  auto  de 
euao  contenido  á  Pedro  de  la  Torre,  curador  del  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  en  su  persona;  testigos  Alvaro  de  Acuña  y 
Lucas  de  Escobar  é  yo  el  dicho  escríbano=(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz, smo.  de  gobern. 
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Muy  111*  Señor=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  y  como 
curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  eobre  el  pleito  cri- 
minal que  V,  S.  contra  él  procede  de  oficio,  respondiendo  á 
una  petición  que  el  fiscal  de  S.  M.  presentó  ante  V.  8.,  di- 
go que  lo  que  el  dicbo  fiscal  por  ella  dice  contra  el  dicho  mi 
parte,  es  de  malicia  y  carece  de  verdad,  porque  el  dicho  mi 
parte  no  se  hallará  contra  él  ser  hombre  inquieto  ni  revoltO' 
so,  ni  tal  en  este  campo  se  probará,  sino  antes  un  hombre 
muy  quieto  y  pacífico,  y  que  siempre  se  ha  estado  en  bu  ran- 
cbo  sin  andar  en  cuentos  ni  en  pasiones,  y  saliendo  á  todas 
las  jomadas  que  por  V.  S.  le  ha  sido  mandado  y  por  los  de- 
más oficiales  de  guerra,  coa  muy  entera  voluntad  y  como 
muy  buen  servidor  de  S.  M.,  como  V.  S.  lo  verá  por  la  in- 
formación que  tengo  dada  de  abono;  ni  ser  en  hacer  junta 
de  gente  para  el  efecto  que  dice,  sino  antee  animando  á  otros 
soldados  en  el  servicio  de  S.  M.  y  para  que  la  jomada  vaya 
adelante  y  S.  M.  sea  servido  en  ella  y  sus  tierras  pobladas;  y 
su  deseo  siempre  ba  sido  y  es  muy  bueno,  y  no  se  le  ha  de 
imputar  tal  cosa  ni  dar  crédito  á  lo  que  el  dicho  fiscal  dice. 

Otrosí  digo  que  no  se  hallará  tal  que  el  susodicho  ten- 
tase tal  cosa  en  el  río  de  la  Estrella  ni  real  de  los  caballos  ni 
aquí,  porque,  por  la  dicha  información  de  abono  que  tengo 
dada  en  esta  causa,  verá  V.  S.  cómo  dicen  a)  contrario  de 
cato  los  testigos  que  dicen,  antes  ser  el  en  pacificar  y  quie- 
tar algunos  soldados  que  andaban  alborotados;  to  cual  hizo 
como  leal  servidor  de  S.  M-,  y  que,  como  tengo  dicho,  siem* 
pre  ha  obedecido  los  mandatos  de  V.  S.  y  de  sus  oficiales  de 
fruerra;  y  en  lo  que  el  dicho  fiscal  dice  quo  han  dicho  que 
V,  S.  no  es  gobernador  y  que  si  viniese  el  gobernador  de 
Veragua  que  se  habían   de    pasar   á  él,  no  se  hallará  haber 

dicho  ni  tratado   el  dicho  mi  parte   semejante fiscal 

dé  información  de  ello,  para  que  por  V.  S.  sean  castigadas 
con  las  penas  que  el  derecho  requiere,  porque  no  es  justo  ni 
V.  S.  to  permitirá  el  ser  castigado  por  lo  que  otros  hayan  di- 
cho ó  tratado. 

Otrosí,  á  lo  quo  el  dicho  fiscal  dice  que  el  dicho  mi  par- 
te ha  hecho  entender  á  otros  soldados  que,  por  no  recebír 
paga  del  rey,  no  están  obligados  á  obedecer  los  mandatos  de 
K.  M.  ni  de  V.  S.  en  su  real  nombre,  lo  niego  y  no  se  halla- 
rá tal  contra  el  susodicho,  pues  consta  claro  haber  sido  él 
siempre  tan  obediente  al  servicio  de  S.  M.  y  de  V.  S.  en  su 
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nombre;  y  siendo  ansí,  no  se  ha  de  presumir  tal  cosa  de  él, 
porque,  puesto  caso  fuera  el  susodicho  inobediente  á  los  uian- 
datos  de  S.  M.  y  de  V,  S.  en  su  nombre,  parece  se  pudiera 
presumir  de  él  semejantes  palabras;  y  porque  otros  soldados 
hayan  sido  inobedientes  á  lo  que  por  V.  S.  les  ha  sido  mati- 
dado  ó  por  sus  oticiaics  de  guerra,  diciendo  palabras  feas  y 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  como  el  dicho  fiscal  lo  dice,  no 
por  eso  le  ha  de  ser  imputado  lo  semejante  al  dicho  mi  par- 
te, pues  á  V,  S.  le  es  notorio  otra  cosa,  y  ser  el  susodicho 
inay  leal  servidor  de  S.  M.  y  muy  obediente  á  V.  S.  en  su 
rea!  nombre;  por  todo  lo  cual  y  por  laa  demés  causas  y  ra- 
7.ones  que  en  este  caso  puedo  decir  y  alegar,  el  dicho  mi 
parte  está  libre  de  todo  lo  susodicho  y  acusado  por  el  dicho 
tiscal;  y  V.  S.  le  debe  dar  por  Ubre  é  quito  á  él  y  á  sus  bie- 
nes, y  mandarle  soltar  de  las  prisiones  en  que  está;  y  en  lo 
ansí  hacer  V.  S.  hará  justicia  y  lo  que  de  derecho  es  obliga- 
do, la  cual  pido;  y  el  muy  ilustre  oticio  de  Y.  S.  imploro  &. 
y  concluyo={f.)  P?  de  la  Torre. 

Kn  Arariba,  á  doce  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  ó 
quinientos  é  setenta  años,  ante  el  mny  ilustre  señor  Pero 
Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  AI.,  por 
Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  de  bu  parte,  fué  presentada 
esta  petición;  y  por  el  señor  gobernador  vista,  dijo  que  ha- 
bía é  hubo  la  causa  por  conclusa  en  forma=(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz, srno.  de  gobem. 

. . .  .en  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 

el  fiscal de  gobernación,  actor   acusante,  y  do  la  otra, 

reo  defendido  Vicente  del  Castillo,  menor,  y  Pedro  de  la 
Torre,  su  curador  en  su  nombre,  sobre  el  raotin  que  es  acu- 
sado é  sobre  las  demás  causas  é  razones  en  el  proceso  de  es- 
te pleito  contenidas,  que  ante  mí  vino  en  grado  de  apela- 
cidn=Fallo  que  debo  de  recebir  é  recibo  á  las  dichas  par- 
tes y  á  cada  una  de  ellas  conjuntamente  á  la  prueba  de  lo 
por  ellos  y  por  cada  uno  de  ellos  dicho  y  alegado,  y  que, 
probado,  les  podría  é  puede  aprovechar,,  salvo  jure  iinperti- 
iientium  et  non  admittendorumf  para  la  cual  prueba  hacer  3' 
la  traer  y  presentar  ante  mí,  les  doy  é  asigno  plazo  y  tér- 
mino de  cuatro  horas  primeros  siguientes,  dentro  de  los  cua- 
les mando  á  las  dichas  partes  y  á  cada  una  de  ellas  que  pa- 
rezcan al  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  c  pro- 
baneas  que  la  una  parte  presentare  contra   la  otra  é  la  otra 
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contrn  la  otra;  y  por  ésta  mi  Bcntencia  juzgHiido,  ansí  lo  pro- 
nuncio y  mando=(f.)  Perofán  de  Ribera. 

Dada  y  proDoncíada  fué  esta  Bentencia  do  prueba  por 
el  muy  ilustre  eeñor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  ca- 
pitán general  por  S.  M.  que  en  ella  firmó  su  nombre,  en  el 
pueblo  de  Arariba,  á,  doce  días  del  mea  de  agosto  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años;  lo  cual  pasó  en  baz  de  Francisco 
de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audientífa  de  gobernación,  y  le 
fué  notificado,  serían  á  las  diez  del  día;  testigos  don  Ruy 
López  de  Ribera,  alguacil  mayor  de  gobernación,  é  Alvaro 
de  Acuña  y  Juan  Alonso  é  Lucas  de  Escobar=:(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobern. 

É  luego  incontinente escribano,    Ici  é  notifiqué  la 

sentencia  de  prueba  de  ésta  otra  parte  contenida,  como  en 
ella  se  contiene,  á  Pedro  de  la  Torre,  curador  del  dicho  Vi- 
cente del  Castillo;  dijo  que  era  muy  breve  término;  pidió  se 
le  concediese  más;  S.  8.  le  mandó  lo  pidiese  por  escrípto;  v 
pidió  el  dicbo  Pedro  de  la  Torre  que  S.  S.  le  mandase  dar 
papel,  que  no  lo  tenía;  dijo  que  no  hay  tienda  para  mandár- 
selo dar,  que  los  que  hacen  traiciones  contra  S.  M.  en  los 
montes  é  tierras  despobladas,  busquen  con  qué  se  defender; 
testigos  Alvaro  de  Acuña  y  don  Ruy  López  de  Ribera  é 
Lucas  de  EBcobar^(f.)  Franco.  Muñoz. 

Muy  lili  Señor^Francisco  de  Fonséca,  fiscal  de  esta 
audiencia  de  gobernación,  parezco  ante  V.  S.  y  digo  que  á 
mí  derecho  conviene  presentar  ciertos  testigos  contra  Vi- 
cente del  Castillo,  y  el  término  que  por  V.  S.  me  es  dado  es 
corto=Pido  y  suplico  á  V,  S.  se  me  alargue  para  los  pre- 
sentar, y  mande  los  testigos  sean  esaminndos  por  las  pregun- 
tas de  este  interrogatorio: 

1 — Prímeramente  si  conocen  á  mí  Francisco  de  Fonse- 
ca, fiscal,  6  á  Vicente  del  Castillo,  c  á  Pedro  de  la  Torre,  su 
curador,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte, 

2 — ítem  si  saben  que  el  dicho  A'icente  del  Castillo  or- 
denó un  motín  en  el  río  del  Estrella,  y  para  efectuallo  anda- 
ba convidando  soldados;  digan  lo  que  saben. 

3 — ítem  si  saben  que  el  susodicho  Vicente  del  Castillo 
en  el  real  de  los  caballos  trató  é  concertó  otro  motín,  y  asi- 
mismo convocó  á  muchos  soldados  para  el  dicho  efeto;  digan 
lo  que  saben. 

4 — ítem  si  saben  que  yendo  el   general,  en  el  hacer  el 
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descubrí  miento  de  estos  pueblos,  en  busca  do  comida,  por- 
que en  el  real  se  pasaba  mucha  necesidad  <le  ella,  el  diclio 
Vicente  del  Castillo  j  otros  soldados  desmampararon  al  di- 
cho general  é  le  dejaron  en  la  montaña,  é  se  volvieron  al 
real  con  propósito  de  hacer  el  dicho  motín;  digan  lo  qne 
aabcn. 

o — ítem  si  saben  que,  queriendo  remediar  el  maestre 
de  campo  que  no  pasase  adelante  el  motín  tratado,  el  dicho 
Vicente  del  Castillo  y  otros  dijeron  que  si  el  maestre  de 
campo  trataba  de  ello  que  no  se  lo  consentirían,  y  otras  mu- 
chas desvergüenzas  y  desacatos;  digan  )o  que  saben. 

6 — ítem  si  saben  que,  venidos  A  esta  real  de  Araríba, 
el  dicho  Vicente  del  Castillo  tornó  á  tratar  el  motín,  y  para 
ello  tenía  convocados  muchos  soldados  de  este  campo;  digan 
lo  que  saben. 

7- — ítem  si  saben  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  an- 
daba comprando  los  arcabuces  de  este  real,  diciendo  que  wi 
acertasen  á  saber  del  dicho  motín  y  el  señor  gobernador  en- 
viase tras  ellos,  se  defenderían  y  matarían  á  los  que  fuesen: 
y  para  ello  habían  entre  ellos  cinco  arcabuces  y  enviaban  ¡i' 
comprar  otros,  y  los  compraran  si  el  general  no  lo  remedia- 
ra; digan  lo  que  saben. 

8 — ítem  si  saben  que  en  este  campo  real  ha  habido  y 
hay  muchos  desacatos  y  desvergüenzas  de  parte  del  dicho 
Vicente  del  Castillo  y  otros  muchos  soldados;  digan  lo  que 
saben, 

11 — ítem  si  saben  que  cuando  el  señor  gobemador  ó  sus 
ofícialca  de  gueiTa  mandaban  apercebir  para  ir  algunas  jor- 
nadas, que  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  ó  cuando  les  man- 
daban velar  6  otra  cosa,  el  dicho  Vicente  del  Castillo  y  los 
de  su  enmarada  y  otros  soldados  de  este  campo  decían  que 
no  querían  ir  adonde  se  lea  mandaba,  que  el  rey  no  les  pa- 
gaba  sueldo,   ni  tampoco  querían  velar;  digan  lo  qti0  saben. 

10 — ítem  si  saben  que  si  el  señor  gobemador  no  casti- 
gase estos  motines,  desacatos  y  desvergüenzas,  redundarían 
otros  muy  mayores  daños,  de  que  Dios  nuestro  señor  y  S, 
M.  serían  muy  deservidos;  digan  lo  que  saben. 

11 — ítem  ai  saben  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  y 
otros  soldados  hacían  grandes  camaradas  y  juntaban  y  com- 
praban arcabuces,  y  hacían  y  decían  muchos  desacatos  y 
desvergüenzas,  de  que  todos  los  de  este  campo  estaban   es- 
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cantlalizados  y  alborotados;  digan  lo  que  saben. 

12 — ítem  BÍ  saben  qne  todo  lo  eusodicbn  es  público  y 
notorío  en  este  campo  real=(f.)  Franco,  de  FoDseca. 

En  Arariba,  á  doce  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera, 
f^obernador  y  capitán  general  por  S.  M.,  por  Francisco  de 
Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  gobernación,  fué  presen- 
tada esta  petición;  y  por  el  dicho  señor  gobernador  vista, 
(lijo  que  habia  é  hubo  el  interrogatorio  por  presentado  en 
cuanto  es  pertinente,  é  mandó  se  e^saminen  por  él  los  testi- 
gos quo  presentare,  é  prorrogó  el  dicho  término  probatorio 
por  otras  cuatro  boras  más  é  que  corran  después  de  pasados 
los  otros  de  la  sentencia  de  prueba,  é  que  goce  de  ellos  la 
otra  parte  si  quisiere;  lo  cual  pasó  en  haz  del  dicho  físcal  y 
He  le  notificó;  testigos  don  Ruy  López  de  Ribera  é  Lucas  de 
Escobar ^(f.)  Franco.  Muñoz. 

para  en  prueba  de  su  intención  á  Alonso  Rodrí- 
guez Franco,  maestre  de  campo  de  este  campo  real,  y  de  éi 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cunl 
prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  é  Biéndnte 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguientci 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  las  partes 
lie  un  año  á.  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  treinta 
é  cinco  anos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

'2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  este  testigo,  en  un  proceso  que  se  fulminó  sobre  este 
caso  contra  el  dicho  Vicente  del  Castillo,  recibió  el  dicho  de 
un  Nicolás  Marín,  el  cual  condena  al  dicho  Vicente  del  Cas- 
tillo sobre  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  se  refiere  al  dicho 
su  dicho. 

3— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  se  refiere  á  los  autos 
que  sobre  este  easo  fiuminó  contra  el  dicho. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  el 
dicho  Vicente  del  Castillo  y  otros  soldados  que  salieron  con 
el  señor  general,  se  volvieron  al  real  donde  salieron  y  deja- 
ron desmamparado  al  dicho  señor  general  en  la  montaña, 
porque  este  testigo  los  vido  venir  sin  él. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta   es  que,  estando  en  el  real  de  los  caballos,  á  buon 
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rato  de  la  noche,  dijo  á  este  testigo  Alonso  de  Guido  quu 
había  gran  mal  en  el  real  porque  se  querían  ir  algunos  sol- 
dados, y  que  se  levantase  j  que  lo  remediase  lo  mejor  qui- 
pudiese;  y  ansí  este  testigo,  como  maestre  de  campo,  fué  i'i 
hablar  al  dicho  Vicente  del  Castillo  é  á  otros  soldados,  ro- 
gándoles que  no  se  fuesen  hasta  que  viniese  el  señor  gene- 
ral que  era  ido  á  buscar  comida,  y  que  entonces  vería  S.  S. 
lo  que  más  convenía;  y  que  sin  futa  ninguna  entendía  este- 
testigo  que  se  querían  ir;  y  no  osaha  hacer  justicia  á  muchas 
desvergüenzas,  á  causa  que  sentía  que  la  mayor  parte  del 
campo  andaba  solevantada  en  tal  manera desvergon- 
zados que  no  les  osó  tomar  las  armas  porque  no  se  atrevie- 
sen á  resistir  6  hacer  otra  maldad,  y  tuvo  por  mejor  reme- 
dio llevarlo  por  maña  y  por  bien. 

6 — Á  la  sesta  pregimta  dijo  que  se  refiere  á  lo  autuado. 

7 — Á  la  séptima  pregunta   dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 

Eregunta  es  que  la  camarada  de  los  dichos  tenían  tres  itrcn- 
ucea  y  andaban  por  comprar  el  de  Carasa,  y  se  remito  ú  lo 
procesado. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  ella,  porque  este  testigo  vía  pasar  muchas  desvergüen- 
zas y  desacatos,  y  algunas  castigaba  este  testigo  como  maeíi- 
tre  de  campo,  y  otras  que  le  parecía  convenía  al  servicio 
de  S.  M.  las  disimulaba  porque  no  hubiese  mayor  mal. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  á  algunos  de  la  ca- 
marada de!  dicho  Vicente  del  Castillo  les  oyó  decir  que  no 
querían  ir  á  las  partes  que  les  apercebíAn,  sino  que  con  todo 
el  campo  ¡rían;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

lÜ — A  la  décima  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  cllii 
80  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  como  maes- 
tre de  campo  de  este  campo,  sabe  que  conviene,  porque  si 
esto  no  se  castigase  podría  subceder  mayor  daño  que  no  se 
pudiese  remediar,  y  se  podrían  juntar  los  mismos  que  hnn 
hecho  este  motín,  y,  como  á  hombres  que  les  han  tenido 
presos  por  un  caso  tan  feo,  procurarán  salir  con  su  mala  iu- 
tención  ó  vengarse;  y  ansí,  con  el  castigo,  cesaría,  á  lo  que 
este  testigo  entiende  y  tiene  para  sí;  en  especial  que  el  di- 
cho Castillo  tiene  la  prisión  como  cosa  de  burla,  porque  e» 
ella  se  está  riendo,  como  haciendo  burla;  y  con  el  castigo, 
Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  serían   muy  servidos. 

11 — A  las  once  preguntas   dijo   que   dice  lo  que  dicho 
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tiene  en  las  preguntas  antes  de   ésta,   y    que  de  poco  acá  la 

uamarada  del  dicho   Vicente   del  Castillo  se  había é 

que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tíu- 
ne  Lecho,  y  público  y  notorio  en  este  campo;  y,  Biéndoie  leí- 
do, se  aürmó  c  ratiticó,  y,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de 
nuevo,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  se- 
fiorraacBe  de  cfttnpo^{f,)  PeriJan  de  Ribera^(f.)  Alopso 
Rrs.  Franco=Paaóanteiní=íf.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de 
gobern. 

Fuele  preguntado  más  al  dicho  señor  maestre  de  campo 
que  sí  sabe  que  si  hubiera  efecto  el  motín  del  real  de  los  ca- 
ballos, que  el  dicho  señor  gobernador  y  todos  los  servidores 
de  S.  M.  murieran  en  la  montaña  por  la  hambre,  porque  los 
del  motín  tenían  determinado  do  tomar  la  poca  comida  que 
liabía  en  Coxcra»,  y  habían  de  ir  treinta  leguas  hasta  los 
(Jicuas,,  todo  por  montaña  inhabitable  c  sin  género  de  comi- 
da y  en  la  fuerza  del  invierno,  pasando  grandes  ríos;  dijo 
que  lo  que  sabe  es  que  si  hubiera  efecto  el  dicho  motin  y  los 
susodichos  fueran  al  palenque  de  Coxcrhi  y  recogerán  la  po- 
ca comida  que  quedó,  que  entiende  este  testigo  que  pere- 
cieran la  mayor  parte  ó  todos,  porque  todos,  ó  los  más,  ha- 
bía muchos  días  que  no  comían  pan  sino  carne  do  caballos 
y  alguna  de  vaca,  aunque  poca,  por  lo  cual  estaban  todos 
muy  desflaquecidos  y  flacos  y  hambrientos,  y  que  si  vol- 
vieran atrás  al  dicho  palenque,  habiéndoles  quitado  los  del 
motín  la  comida,  por  estas  causas  perecieran  y  murieran,  d 
lo  que  este  testigo  entiende;  y  visto  por  los  indios  de  guerra 
que  iban  desbaratados,  cobraran  ánimo  é  los  pusieran  en 
gran  riesgo  de  las  vidas  los  que  quedaran  con  ellos;  y  que 
sabo  que  hay  veinte  é  ocho  leguas,  poco  más  ó  menos,  hasta 
los  Cicuas  que  está  poblado,  y  en  el  camino  hay co- 
mida, y  fuera  porte  si  hubiera  efecto  paVa  impedirse  esta  jor- 
nada, de  que  Dios  é  S.  M,  fueran  deservidos;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
hecho=i(f-)  Perafán  de  R¡bera=(f.)  Alonso  Rrs.  Franco= 
Pasó  ante  mi={f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

£  luego  incontinente  el  dicho  Francisco  de  Fonseca, 
fiscal,  presentó  por  testigo  á  Juan  Ordóñez.del  Castillo,  é  de 
él  fué  tomado  í  recebído  juramento  en  forma,  so  virtud  del 
cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  sién- 
dole preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  c 
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depuso  lo  Biguientc: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo   que  coDOce  á  loa  conte- 
nidos en  ella,  al  fiscal  de  ocho  años  á  esta  parte,  y  á  los  de- 
más de  un  año  i  esta  parte,  poco  más  6  menos- 
De  las  generales  dijo  que  es   de  edad  de  treinta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2— -A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  ellíi 
vio  por  este  proceso,  siendo  juez,  é  ansimismo  oyó  decir  lo 
mismo  por  el  real  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  en  el  real  de  los  ca-^ 
ballos  fué  tan  público  é  notorio,  que  no  hay  duda  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta;  é  ansimismo  por  este  proceso  le  consta 
del  dicho  motín;  y  en  el  dicho  real  de  los  caballos  vido  este 
testigo  de  noche  andar  el  maestre  de  campo,  de  rancho  en 
rancho,  hablando  con  ellos;  y  el  señor  gobernador  le  mandó 
aquella  noche  á  este  testigo  que  supiese  el  motín  y  le  diese 
aviso  de  ello;  y  por  un  aguacero  grande,  dicen  no  haber  ha- 
bido efecto;  y que  si  hubiera  efecto  el  dicho  motin,  el 

dicho  señor  gobernador de   S.  M.    corrieran  riesgo  de 

perder  todos  las  vidas,  y  las  perdieran  de  hambre  y  traba- 
jos y  ríos  caudalosos,  porque  los  del  motín  se  querían  ausen- 
tar' 6  tomar  la  comida  que  había  en  Üoxeran;  y  hasta  lo& 
Cieuas,  que  hay  treinta  leguas,  todo  de  montaña  inhabita- 
ble, no  había  comida;  y  allá,  viéndolos  desbaratados,  los  aca- 
baran de  matar  los  indios;  y  S.  M,  faera  deservido  y  esta 
jomada  se  impidiera;  dijo  que  ansí  es  la  verdad  y  ninguno 
no  dudará  en  ello  de  que  S.  U.  fuera  muy  deservido;  y  esto 
responde. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  ta  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  se  halló  en  el  real  y  vio  que  de  él  salieron  con  el  se- 
ñor general  á  buscar  la  dicha  comida  el  dicho  Vicente  del 
Castillo  y  otros  soldados,  y  los  vio  volver  sin  él;  y  que  de 
treinta  hombres  que  salieron  con  él,  se  volvieron  ios  diez  é 
ocho  é  le  dejaron  con  los  demás,  con  los  cuales  descubrió  es- 
tos pueblos  é  comida;  é  por  esto  lo  sabe. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  se  han  pasado  muchas  desvergüenzas,  y 
ansí  tratarían  y  pasarían  las  que  dice  la  pregunta;  y  esto- 
responde  á  ella. 

24. 
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6 — A  la  aesta  pregunta  dijo  que  se  refiero  ó  este  pro- 
ceso que,  como  juez  en  el  negocio,  ha  visto,  y  ansí  es  público 
en  el  real  j  lo  ha  oído  á  Tirado  tratando  de  este  motín. 

7 — Á  kt  Héptima  pregunta   dijo  que  Ío  que  sabe  ea  que 

en  su  camarada  tenían   arcabuces que  era  para  efecto 

de  se  resistir  y  defender. 

S — A  la  otavB  pregunta  dijo  que  es  muy  público  é  no- 
torio las  desvergüenzas  y  atrevimientos  y  desacatos  que  ha 
habido  en  este  real  entre  los  dichos  soldados,  ansí  contra  el 
señor  gobernador  como  contra  loa  ofioialea  de  guerra;  que 
le  parece,  según  se  desmandaban,  que  debían  entender  que 
no  había  superior  6  justicia,  ni  la  temían,  y  decían  que  no 
recibían  paga  del  rey,  y  decían  algunos  '*que  no  quiero  ve- 
lar y  que  no  quiero  en  la  tierra  ninguna  cosa",  y  otras  mu- 
chas cosas  que  no  ae  acuerda. 

9— A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  á  algunos  do  la 
camarada,  cuando  los  apercibían  para  ir  á  hacer  algunas  en- 
tradas en  servicio  de  S.  M.,  no  querían  ir;  é  oyó  decir  á  Sa- 
lazar  que,  aunque  le  matasen,  no  iría  á  la  jomada  que  se  \e 
apercibía. 

10 — A  ta  décima  pregunta  dijo  que  ansí  lo  dice  como 
lo  dice  la  pregunta  y  antes  de  ahora  lo  ha  dicho  ansí;  y  que 
ai  no  se  castiga,  redundará  gran  mal  en  la  tieVra. 

]  1 — A  las  once  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  é  vio  de 
lo  contenido  en  ella  ea  que  en  la  camarada  del  dicho  Vicen- 
te del  Castillo  ae  juntaban  seis  de  camarada,  sin  la  de  otros 
sus  aliados,  é  compraban  arcabuces  demás  de  los  que  tenían; 
y  por  esta  causa  y  por  sus  desvergüenzas  traían  alborotado 
y  escandalizado  este  campo;  y  esto  responde. 

12 — A  las  doce para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que,  siéndole  leído,  ae  afirmó  y  ratificó,  é,  si  es  ne- 
cesario, dijo,  lo  dice  de  nuevo,  é  lo  firmó  de  su  nombre  jun 
lamento  con  el  dicho  aeñor  gobemador=(f.)  Perafán  de  Ri- 
bera=(f.)  Juan  Ordóñez  del  Ca8tillo=  Pasó  ante  mí=(f,) 
Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobern. 

£  luego  incontinente,  el  dicho  fiscal,  para  en  prueba  do 
su  intención,  presentó  por  testigo  á  Hernando  Gutiérrez,  ó 
de  él  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  so  virtud 
del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén; .  y 
siendo  preguntado  y  exsamínado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
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rrogatorio ,  dijo  é  decuso  lo  siguiente; 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en  ella,  al  dicho  fiscal  de  eiete  ó  ocho  años  á  esta  par- 
te, y  á  los  demás  contenidos  en  ella  de  uu  año.  poco  más   ó 

De  los  generales  dijo  que  ea  de  edad  de  cuarenta  é  cin- 
co años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  sabe  de  este  ca- 
so más  de  que  en  el  río  fué  público  que  se  ordenaba  allí  un 
motín,  y  no  supo  este  testigo  del  inventor,  más  de  que  pre- 
guntando cate  testigo  sobre  ello,  le  dijeron  que  era  del  motín 
Galindo  y  Blas  González  Colmenares 

3 — Á  la  tercera alboroto  una  noche  entre  tos  sol- 
dados, y  avisó  al  señor  gobernador  que  mandase  saber  qué 
era  aquello,  porque  una  india  dijo  á  este  testigo  que  se  iban 
catorce  hombres,  y  por  una  tempestad  que  hubo  aquella  mis- 
ma noche  se  dejaron  de  irj  é  no  sapo  si  el  dicho  Castillo  fué 
en  ello,  más  de  que  vio  que  el  maestre  de  campo  andaba 
con  una  vela  encendida  de  rancho  en  rancho  y  hablando  con 
los  dichos  soldados,  é  quo  iba  é  venía  á  casa  del  señor  go- 
bernador, y  estaban  todos  escandalizados  aquella  noche 

4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  salieron  con  el  señor  general  treinta  é  tan- 
tos hombres,  y  se  volvieron  casi  todos  los  más  de  la  monta- 
ña, entre  los  cuales  volvió  el  dicho  Vicente  del  Castillo;  y  el 
señor  general,  con  la  demás  gente  que  le  quedó,  descubrió 
estos  pueblos  é  mucha  comida,  con  grande  riesgo  de  perder 
las  vidas;  V  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  aquella  misma  no- 
che que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  oyó  decir  al  maes- 
tre de  campo  que  no  osaba  hacer  el  castigo  porque  no  sub- 
cediese  mayor  mal;  y  esto  responde. 

6 — Á  la  sesta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  más  de  que 
ansí  se  dice  por  este  campo  y  que  le  tienen  preso  por  ello. 

tí — A  la  otava  pregunta  dijo  que  ea  verdad  lo  contenido 
en  ella,  porque  á  muchos  se  lo  oía  decir  este  testigo,  ansí  de 
la  camarada  como  de  los  demás  del  campo,  como  lo  dice  la 
pregunta. 

O — A  la  novena  pregunta  dijo  que   la  sabe hasta 

ahora ha  habido  castigo  y  no á   las  justicias   ni 

á  los  oficiales  de  guerra;  y  si  ahora  no  se  castigase,  se  harían 
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peores  y  causarían  mucho  mal  en  la  tierra  del  rey,  y  se  per- 
dería BU  (rolo)  y  DO  habrían  efecto  las  cosas  del  scttÍcío  de 
K.    M. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  que,  demás  de  los  arca- 
buces  que  tenían  los  de  la  camarada  de  Vicente  del  Castillo, 
oyó  decir  que  compraron  dos  arcabuces,  el  de  Quiñones  y  el 
de  Carasa;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  díjo  que  lo  que  tiene  dicho 
os  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sién- 
dole leído,  se  afirmó  é  ratificó,  é,  sí  es  necesarío,  dijo,  lo  dice 
de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  señor 
gobemador:=(f.)  Perafán  de  Ribera^(f.)  Hernando  Gutié- 
rrez^Pasó  ante  nu=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

É  luego  incontinente,  el  dicho  Francisco  de  Fonseca, 
fiscal,  presentó  por  testigo,  para  en  prueba  de  su  intención, 
al  capitán  Juan  Solano,  alférez  general  de  este  campo  real, 
y  de  él  el  dicho  señor  gobernador  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma,  so  virtud  del  cuiJ  prometió  de  decir  verdad  y  di- 
Jo  si  juro  é  amén;  y  siendo  preguntado  y  exsaminado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,   dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1— A   la   primera dicho   tiaual   de  ocho  ó  nueve 

años  d  enta  parte,   é  á  los   demás   de   un  año,   poco  más  6 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  uno 
ó  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  ka 
generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  más  de 
i|ue  oyó  decir  que  se  querían  ir  de  allí  unos  soldados,  é  no 
supo  quienes  eran. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  qne  este  testigo  oyó  de- 
cir que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  se  iba  del  dicho  real  de 
loa  caballos,  é  otros  soldados;  y  ansí  se  decía  y  era  público 
en  el  real. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe,  porque  este 
testigo  iba  con  «1  señor  general,  y  vio  que  el  dicho  Vicente 
del  Castillo  y  otros  soldados  desmampararon  al  señor  gene- 
ral, y  de  treinta  no  quedaron  con  él  más  de  once,  uno  de  los 
cuales  fué  este  testigo,  que  descubrieron  estos  pueblos  é  co- 
mida. 

5— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  no  se  hn- 
lli'i  en  el  real;  que,  como  tiene   dicho,    vino  á  este  descubrí- 
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miento  con  el  señor  general;  más  de  que  lo  coutenído  en  ella 
o^-ó   decir  después  que  vino,   no  se  acuerda  á  quien. 

C — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  decir 
á  los  presos  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  é  l3iego  López 
eran  loe  que  trataban  do  que  se  huyesen  j  fuesen;  j  esto 
responde. 

7— A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
de  aquella  camarada  se  compraba  un  arcabuz  y  le  compra- 
ba Cadómiga;  y  á  Fonseca  oyó  decir  que  le  compraban  el  su- 
yo, que  todos  eran  en  una  camarada;  y  esto  sabe. 

8 — A  ia  otara muchos   soldados   de  este   campo 

Lan  andado  muy  desvergonzados,  y  en  la  camarada  del  di- 
cho Vicente  del  Castillo  lo  han  estado;  y  esto  responde  &  es- 
ta pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  muchos  soldados  do  este  campo,  ansi  de  la  camaradti 
del  dicho  Vicente  del  Castillo,  como  de  otras,  andaban  muy 
desvergonzados,  y  les  oía  decir  que  el  rey  no  les  daba  suel- 
do, y  obedecían  mal  las  cosas  que  les  mandaba;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  es  bien  que  se  cas* 
tiguen  semejantes  atrevimientos  y  desvergüenzas,  porque 
no  lo  castigando  vcmían  á  más  desvergüenzas  y  á  tener  ma- 
yores atrevimientos,  de  que  resultase  algún  mal,  de  que 
Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  fuesen  muy  deservidos;  y  esto 
responde. 

11-~A  las  once  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  tiene  di- 
cho en  \a  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  la  camarada  del  di- 
cho Vicente  del.  Castillo  era  la  mayor  del  campo;  y  es- 
to responde  á  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  é  público  é  no- 
torio en  este  real;  siéndole  leído  este  su  dicho,  se  afirmó  y 
ratificó  en  él,  é,  si  es  necesario,  dijo,  io  dice  de  nuevo;  é  la 
firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  señor  gobernadorí= 
(f.)  Perafán  do  R¡bera={f,)  Ju?  Solano=Pnsó  ante  mf= 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

susodicho,  el  dicho   fiscal,  para  en  prueba  de  su 

intención,  presentó  por  testigo  á  Juan,  indio,  natural  de  Ma- 
nagua de  la  provincia  de  Kicaragua,  criado  del  factor  Este- 
ban Ramos  Cervantes,  é,  mediante  lengua  do  Lucas  de  Es- 
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tobar,  intérprete,  que  juró  en  forma  dís  interpretar  verdad, 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma,  so  virtud  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  é  dijo  sí  juro  é  amén;  y  siéndole 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  mediante 
el  dicho  intérprete,  dijo  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en  ella,  al  üscal  de  dos  años  á  esta  parte,  y  al  dicho 
Vicente  del  Castillo  de  un  año  á  esta  parte. 

De  las  generales  dijo  (jue  será  de  edad  de  veinte  años, 
ó  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

S — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  en  el 
diclio  real  de  los  caballos,  cuando  se  volvió  de  la  jornada 
que  iban  á  hacer  con  el  señor  general  en  busca  de  comida, 
trató  el  dicho  Vicente  del  Castillo  y  Diego  López  é  Bujodo 
de  que  se  fueeon  jl  tierra  de  paz;  y  trataron  con  este  testigo 
para  que  se  aparejase  para  ir  con  ellos,  y  aderezaron  el  ha- 
to; y  por  no  querer  el  factor,  amo  de  este  testigo,  no  se  fue- 
nm,  y  también  por  la  mucha  agua  que  llovió  aquella  noche; 
é  hablaron  á  este  testigo  el  dicho  Diego  López  é  Castillo  di- 
ciendo que  le  habían  de  llevar  á  bu  tierra,  que  no  se  huyese; 
y  en  toda  la  noche  no  durmieron  los  dichos Diego  Ló- 
pez y A  casa  del  dicho  Castillo,  é  iban  con  ellos  Sala- 
zar  y  Juan  Martínez  y  Carasa  y  Ramírez  y  Bujedo;  y  le  pa- 
rece á  este  testigo  que  Diego  López  era  la  cabeza,  porque 
iba  y  venía  A  menudo  y  lo  movía  y  hablaba  á  los  soldados;  é 
lo  mismo  hacía  Castillo;  y  tenían  dos  petacas  aparejadas, 
luia  para  este  testigo  y  otra  para  Perico,  criado  de  mí  el  di- 
cho escribano,  que  le  llevaba  el  dicho  Castillo. 

4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  este  testigo  fué  con  el  señor  general 
con  su  amo  hasta  la  quebrada  donde  se  volvieron,  é  vieron 
cómo  el  dicho  Vicente  del  Castillo  y  otros  soldados  desmam- 
pararon al  señor  general  en  la  montaña,  y  se  fueron  al  real 
de  los  caballos. 

o — Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  el 
maestre  de  campo  fué  allá  y  habló  á  Castillo  y  á  su  amo,  y, 
después  que  les  habló  su  amo  de  este  testigo,  fué  á  hablar 
con  el  maestre  de  campo  á  tm  rancho,  y,  después  que  vino 
de  allá,  llovió,  y  ansí  se  quedaron;  y  después  que  llegó  Siba- 
ja  con  buena  nueva  al  real,  todavía  se  querían  ir,  é  ansí    lo 
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dticían,    hasta   que   llegó  t:l  señor  general;  é  sí  aquel  día  im 
llegaran,  aquella  noche  se  iban. 

G — Á  la  aesta  pregunta  dijo  que  vido  que  en  su  casa 
hacian  mucho  pinol  j  lo  hacía  Elena,  y  eete  testigo  le  pre- 
guntó que  para  qué,  y  le  dijo  que  para  huirse  con  sus  amog, 
porque  Diego  López  lo  había  tratado  con  sus  amos,  y  que 
iba   toda   la  cantarada  de  su  amo  de  este  testigo  y  el  dicho 

Castillo   é   Salazar india  se  lo  decía  á  este  testigo,  y 

que  hasta  que  estuviese  hecha  la  puente  no  le  querían  decir 
(t  este   testigo  nada;  y  esto  responde. 

7 — Á  la  séptiiua  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
S — A  la  otara  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
O — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabo. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  que  no  sabe  más  de  que 
Bnjedo  compró  un  arcabuz  á  Quiñones;  é  que  lo  que  tiene 
dicho  es  verdad,  en  que,  siéndole  leído  y  dado  á  entender 
mediante  el  dicho  intérprete,  se  afirmó  y  ratificó,  é,  si  es  ne- 
cesario, dijo,  mediante  la  dicha  lengua,  que  lo  dice  de  nue- 
vo; é  no  firmó  porque  no  aupo;  firmólo  el  dicho  intérprete  y 
el  dicho  señor  gobemador^(f.)  Perafún  de  Ribera^(f.)  Lu- 
cas de  Escobar^Pasü  ante  mí=(f.)  Franco.  Jlañoz,  srno. 
de  gobem. 

£  luego  incontinente,  el  dicho  señor  fiscal,  para  en  prue- 
ba de  su  intención,  presentó  por  testigo  á  Elena,  india  na- 
tural de  Poeoltcgaf  jurisdicción  de  la  ciudad  de  León,  provin- 
cia de  Nicaragua,  criada  de  Pedro  Enríqucz  de  Cadómigfl, 
india  ladina  en  la  lengua  española;  y  de  ella  el  dicho  señor 
gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  á  Ioh 
demás,    so  virtud  de!  cual dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  loa  conte- 
nidos en  ella  de  un  año  6  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ex- 
cepto á  Francisco  de  Fonaeca  que  le  conoce  de  dos  años. 

De  las  generales  dijo  que  no  sabe  la  edad  que  tiene; 
parece  por  su  aspecto  ser  de  edad  de  veinte  años  dende  arri- 
ba; dijo  haber  parido  dos  veces,  y  que  no  le  tocan  las  gene- 
rales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo la  pregunta  lo  dice  y  declara,  porque  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Vicente   del   Castillo    habló  á  su  amo  para  se  ir,  y 
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aparejaron  el  bato  para  se  ir,  j  vió  que  otros  soldados  se 
nparejabaa  para  ir,  y  vía  que  estaban  aderezándose  Diego 
López  y  Salazar  y  Velaaco,  el  viejo,  y  Velásquez,  el  sastre, 
é  Carasa  é  su  amo  de  este  testigo,  aunque  estaba  mato. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  que  di- 
ce la  pregunta,  porque  este  testigo  vió  que  su  amo  y  Car- 
vajal é  Castillo  y  Diego  López  y  otros  fueron  con  el  señor 
general  y  ae  volvieron  sin  el,  y  entonces  ordenaban  de  irse; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  sabe  cosa  alguna 
de  esta  pregunta  más  de  que  vía  que  el  dicbo  maestre  do 
campo  bablaba  con  los  soldados  y  señaladamente  coa  el  fac- 
tor y  con  Castillo;  y  esto  responde. 

G — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  su  amo  de  este  testigo  le  mandó  hacer  pinol 

é  le  dijo  cómo  se  babian  de  ir factor  y  por  mandado 

de  Diego  L¿pcz  vino  ¿  casa  de  FraDcisco  de  Estrada  por 
maíz  para  pinol,  y  este  testigo  vino  por  tilo  y  lo  llevó,  y  es- 
taba presente  Francisco  de  Estrada,  y  le  dijo  el  díclio  Diego 
López  es  para  pinol  para  la  (ilegible),  y  este  testigo  lo  niolÍ('> 
ó  hizo  pinol;  y  no  supo  esta  testigo  de  la  puente,  mds  dcquo 
tenía  hecho  el  pinol  y  aderezado  el  bato;  y  esto  responde  í\ 
esta  pregunta. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  quería  comprar  el  arca- 
buz de  Carasa,  porque  le  oyó  hablar  ai  dicho  Castillo  di- 
ciendo que  lo  quería,  é  hablaba  con  su  amo  de  este  testigo. 
8 — Á  la  ütava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 
9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  á  Bujedo  oyó  decir 
que  no  quería  ir  ü  las  rancherías  y  velar  si;  y  esto  sabe  de 
cdta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe.    ■ 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  que  no  la  sabe;  é  que  lo 
que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  que  se  afirmó  é  ratificó,  ^,  si  es  necesario,  dijo,  lo 
dice  de  nuevo;  y  no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  ei  señor 
gobeniador^(f.)  Pcrafán  de  Ribera=Pa3Óante  mí=  (f.)  Fran- 
co. Muñoz,  srno.  de  gobern. 

intención,  presentó  por  testigo  á  Lucía,  india  na- ' 

tural  del  Biriá,  de  ios  naguatatos  de  la  provincia  de  Kicn- 
raguo,  criada  de  Pedro  Henríquez  de  Cadómiga,  y  de  ella, 
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mediante  lengua  do  Lucas  de  Escobar,  intérprete  juramen- 
tado, el  dicho  señor  gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en 
formo,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  dijo  tá 
juro  é  amén;  y  siendo  preguntada  y  exsaminada  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  mediante  el  dicho  intérprete, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en  ella  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  no  sabe  la  edad  que  tiene; 
parece  por  su  aspeto  ser  de  más  de  veinte  años;  dijo  no  le 
tocan  las  generales  de  la  ley. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

S — A  la  tercera  pregimta  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  ella,  porque  este  testigo  vio  que  hablaba  con  eu  amo 
el  dicho  Castillo,  el  cual  le  dijo  que  se  habfan  de  ir  y  ata- 
ron las  petacas  y  se  aderezaron;  y  decían  que  habían  de  ir 
Velásquez  y  Juan  Rodríguez  y  Diego  López  é  Carosa,  y 
porque  llovió  mucho  aquella  noche  no  se  fueron.  Fuele 
preguntado  quién  era  la  cabeza  y  autor  de  ellos;  dijo  que  no 
lo  sabe. 

4— Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  que  su  ainu 
y  el  dicho  Castillo  y  otros  soldados  vinieron  con  el  señor  ge- 
neral y  se  volvieron  sin  él,  y  entonces  concertaron  de  des- 
mamparar al  señor  gobernador. 

5— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  sabe  más  de 
que  vía  hablar  el  maestre  de  campo  con  los  soldados. 

6 — A  la  sesta porque   por   mandado   de  su  amo 

hicieron  pinol  para  huirse,  y  Diego  López  iba  cada  día  al 
rancho  de  su  amo  de  este  testigo  y  le  decía  que  se  fuesen,  y 
todos  los  de  la  camarada  de  esta  testigo  se  iban;  y  dende  ú 
(los  días  que  prendieron  á  Bujedo  é  á  sus  compañeros,  se  hii>  > 
bían  de  ir. 

7 — ^A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

8 — 9 — 10— -11 — A  las  ocho,  é  nueve,  é  diez  y  once  pre- 
guntas dijo  que  no  la  sabe;  é  que  lo  que  tiene  dicho 
ca  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sién- 
dole leído  y  dado  á  entender,  mediante  el  dicho  intérprete, 
dijo  que  todo  lo  en  él  contenido  es  verdad  y  en  ello  se  afir- 
ma y  ratifica,  y,  si  es  necesario,  ahora  lo  toma  á  decir  do 
nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre  el  dicho  intérprete,  porque 
IM)  supo  la  dicha  Lucia  india   escrebir;  y  firmólo   ansimismo 
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<-l  señor  gobernado r={f.)  Perafán  de  Iiibera=(f.)  Lucas  do 
B3Cobar=PaBÓ  ante  ini=(f.)  Franco.  Muñoz,  erno.  de  go- 
bern. 

£  luego  incontiaeiite,  para  U  dicha  probanza,  ,el  dicho 
fiscal  presentó  por  testigo  á  Juan  de  Cárdenas,  alguacil  mc- 
noi-,  y  do  él  el  dicho  señor  gobernador  tomó  ó  recibió  jura- 
mento en  forma,  según  á  los  demás,  so  virtud  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad tenor  del  dicho   interrogatorio, 

dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I — Á  la  primera  pregunta  dijo  <jue  conoce  al  dicho  fis- 
cal de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  oí  dicho 
Vicente  del  Castillo  y  á  Pedro  de  la  Torre  de  un  año  á  esta 
parte. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  caarenta  aüos, 
é  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes 
ni  le  va  interese  en  esta  causa,  que  la  venza  el  qne  tuviere 
justicia, 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  ella 
ovó  decir  este  testigo  á  Nicolás  Marín  é  Juan  López,  difun- 
lo;  y  ansí  fué  público  en  el  real. 

'i — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  supo  cu 
i'l  real  de  los  caballos,  por  cosa  muy  cierta  y  notoria,  quo  el 
dicho  Vicente  del  Castillo  y  su  camarada  ee  querían  huir  i- 
ausentar  y  desmamparar  al  dicho  señor  gobernador  y  al  es- 
tandarte real  de  S.  M.;  lo  cual  supo  de  Juan  Rodríguez;  y 
vía  que  públicamente  se  aderezaban  sin  tener  respeto  algu- 
no al  señor  gobernador  é  maestre  de  campo,  ni  dái-seles  poi' 
i'llos  nada,  al  parecer  de  este  testigo;  y  que  aderezaban  el 
liato  y  los  arcabuces. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  qiic 
el  dicho  Vicente  del  Castillo  é  Diego  López  y  otros  soldado» 
que  habían  ido  ni  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  señor 
ííeneral,  se  volvieron  sin  él  al  real  donde  salieron,  y  vio  qne 
sin  esperar  á  que  volviese  se  aliñaban  de  irse,  é  porque  llo- 
vió fué  público  que  no  ae  fueron 

") — A    la   quinta á  Oadórniga   que  si  se  pnsii- 

!^<-\\  á  defenderles  quo  no  fuesen,  que  no  se  lo  consen- 
tirían, y  otros  desacatos. 

O — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  público  es  en  este  real 
i]ue  los  mismos  soldados  y  compañeros  del  dicho  Castillo  Im- 
bían  tornado  á  tratar  de  hacer   otro  motín  en  este  real,  y  1p 
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oyó  decir  á  Cadórniga  y  á  Pedro  Ramírez,  y  ve  que  por 
tilo  están  presos  y  que  de  ellos  los  tomsroa  y  prendieron  ha- 
ciendo la  puente  del  río  para  se  ir. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  la  camarada  del  dicho  Castillo  tienen  arcabuces,  y, 
demás  de  los  que  tienen,  compraban  otros  dos;  y  cree  este 
testigo,  pues  los  compraban  teniendo  otros,  que  seria  para 
defenderse. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  muchas  desvergüen- 
zas ha  habido  entre  los  soldados;  y  este  testigo,  como  sar- 
gento, anda  entre  ellos  y  se  las  oyó  decir  casi  en  general  á 
todos. 

O — Á  las  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo,  cuando 
echa  las  velas,  dicen  que  no  quieren  velan  y  cuando  les 
echan  y  aperciben  para  las  pacificaciones,  dicen  que  no 
quieren  y  que  no  reciben  paga  del  rey, 

10 — A  las  diez  preguntas   dijo  que  ansí  lo  dice  como  en 

la  pregunta  se  contiene,  porque vinieran   á  tener  los 

atrevimientgs  que  tienen,  si  agora  no  se  castigase,  reduncla- 
i'ia  en  mucho  daño  de  que  subcediese  muertes  ó  alzamientos, 
de  que  Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  fuesen  muy  deservidos;  é 
ansí  lo  dicen  y  platican  entre  sí  en  este  real  los  servidores 
de  S.  M. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  qne  dice  lo  que  tiene  di- 
cho en  la  pregunta  antes  do  ésta,  y  que  de  ver  comprar  loa 
arcabuces  los  de  la  camarada  del  dicho  Castillo,  todos  sen- 
tían mal,  en  especial  viendo  sus  desvergüenzas;  é  que  ló  que 
tiene  dicho  ea  verdad,  y  público  é  notorio  en  este  real,  para 
el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afir- 
mó y  ratificó,  é,  si  es  nencsario,  dijo,  lo  dice  de  nuevo;  é  no 
íínnó  porque  dijo  que  no  sabía  escrebír;  firmólo  el  señor  go- 
l>emador^(f.)  Perafán  de  Ribera=Pasó  ante  mí=(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  smo.  de  gobem. 

El  dicho  Juan  Alonso,  testigo  presentado  por  el  dicho 
tíscal,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  c  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso  )o  siguiente: 

! — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en  ella,  al  fiscal  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  á  los  demás  contenidos  en  ella  de  ocho  ó  nuevo  me- 
ses á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
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De  Ins  generales no   es   pariente   ni  eneniigo  de 

ninguna  áe  las  partes,  ní  le  tocan  las  demás  generales  de  la 
ley,  que  ayude  Dios  á  la  verdad  y  al  que  tuviere  jue- 
ticia. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en  ella 
oyó  decir  en  el  no  del  Eatretls.  Fnele  preguntado  á  quién 
lo  OJO  decir,  dijo  que  no  se  le  acuerda. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  cuando  pasó  lo  coa- 
tenido en  el  dicho  motín,  este  testigo  no  estaba  en  el  real  de 
los  caballos  donde  se  trató,  porque  era  venido  con  el  señor 
genera]  al  descubrimiento  de  estos  pueblos,  y  que  cuando 
volvieron  al  real  oyó  decir  en  él  cómo  el  dicho  Vicente  del 
Castillo  se  quería  ir  con  otros  soldados  y  desmamparar  al 
señor  gobernador  en  el  campo.  Fuele  preguntado  á  quién 
lo  o;ó,  dijo  que  á  todos  los  más  del  real,  porque  es  tan  no- 
tbrío  que  no  hay  quien  no  lo  sepa,  y  que  por  nn  aguacero 
dejó  de  haber  efecto;  y  esto  responde  &  esta  pregunta. 

i — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  ella,  porque  este  testigo  y  el  dícbo  Castillo  y  otros 
soldados  salieron  con  el  señor  general  al  descubrimiento  de 
ostOB  pueblos,  y  el  dicho  Castillo  y  Diego  López  é  Cadómi- 
ga  b  Ramírez  j  otros  desmampararon  al  señor  general  y  le 
dejaron  con  solos  once  soldados,  entre  los  cuales  quedó  este 
testigo,  j,  con  grandísimo  riesgo  de  laa  vidas,  hicieron  el  di- 
cho descubrimiento  y  socorrieron  el  real  de  comida;  y  tiene 
entendido  que  si  se  tardaran  dos  días,  que  sin  dubda  ningu- 
na hubiera  efecto  el  motín,  que  fuera  causa  que  ellos  y  loa 
pocos  que  quedaran  en  compañía  del  señor  gobernador  y  del 
estandarte  real  de  S.  M que  se  ha  de  hacer  en  servi- 
cio de  Dios  nuestro  señor  y  de  S.  M. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  más  de 
{)ue  oyó  decir  que  se  desacataban  á  8.  S.,  y  taoto  que  hatea- 
ban y  so  aparejaban  para  efectuarlo  públicamente,  sin  tener 
respeto  al  señor  gobernador,  aderezando  sus  armas  é  diciendo 
otras   desvergüenzas;  y  ansí  es  público  en  el  real. 

6 — Á  la  sesta  pregunta  dijo  que  es  verdad  lo  contenido 
en  ella,  porque  este  testigo  vio  la  puente  qne  hacían  para 
irse,  y  ansí  es  público  é  notorio  en  el  real,  y  qne  por  eso  es- 
tán presos,  y  que  han  confesado  el  delito  muchos  de  ellos. 

7 — Á  la  »éptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
CH  que  Bujedo,  que  era  de  aquella  camarada,  compró  un  ar- 
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cabaz  de  Quiñones,  y  en  la  misma  cantarada  compraban  c) 
de  Carasa,  sin  loa  que  tenían  en  la  camarada;  y  cree  este 
testigo,  pues  cometían  un  hecbo  tan  feo,  qne  sería  para  de- 
fensa de  BUS  personas. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  qae  lo  que  sabe  es  que  á 
SaUzar  ba  oído  decir  erte  testigo  que  no  quería  velar,  y  al- 
gunos desacatos  ba  oído  decir  en  este  real. 

9 — Á  las  nueve  pr^nntas  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe 
es  qne  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  soldados  que  no  te 
nian  alpargates,  que  se  los  diese  S.  S.  si  quería  que  fuesen 
¿  las  pacificaciones  de  esta  tierra;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta y  no  otra  cosa. 

10— A  las  diez  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  tiene  di- 
cho en  ht  pregunta  antes  de  ésta,  á  qne  se  refiere;  ¿  qne  lo 
que  tiene  dicbo  es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, en  qne,  siéndole  leído,  se  afirmó firmó  de  su  nom- 
bre juntamente  con  el  señor  gobemador=^f.)  Perafán  do 
Ribera=(f.)  Ju?  Al?=Pa8Ó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz, 
amo.  de  gobem. 

El  dicho  Alonso  de  Guido,  testigo  presentado  por  parte 
ücl  dicho  fiscal,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  j  exsaminado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  6  depuso  ío  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en  ella,  al  dicho  fiscal  de  diez  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  á  los  dichos  Vicente  del  Castillo  é  Pedro  dtí 
la  Torre  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicbo  fiscal  es  su  compadro, 
pero  que  no  por  eso  dejará  de  decir  verdad,  é  no  le  tocan 
las  demás  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  ni  tiil 
entendió. 

4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  é 
otros  soldados  fueron  con  el  señor  general  al  descubrimien- 
to de  estos  pueblos  y  por  socorro  de  comida,  ó  le  vio  volver 
al  dicbo  Vicente  del  Castillo  é  á   otros  soldados  sin  el  dicho 

señor  general,  y  le  dijeron y  esto  responde  á  esta  prc- 

goota. 
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') — A  la  quintn  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

O' — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  no  sabe  más  de  que  le 
ve  preso   pjr  este  caso;  y  esto  responde. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  Cadómiga  compraba  un  arcabuz,  y  el  señor  general 
lo  evitó;    y  no  entendió  por  qué. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  de  este 
caso  es  que,  cuando  les  aperciben,  dicen  que  están  descal- 
zos y  cansados;  y  esto  les  oye  decir  algtmos  de  ellos. 

O— A  las  nueve  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  de- 
cir que  decían  algunos  soldados  que  el  rey  no  tes  daba  suel- 
do, no  se  acuerda  á  quien  ni  por  que  soldados  se  decía. 

10 — A  las  diez  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  no 
castigándose,  se  desbarataría  esta  jornada  y  no  habría  efec- 
to lo  que  el  señor  gobernador  viene  á  hacer,  de  que  redun- 
daría mucho  deservicio  A  S.  M.  y  que  estos  naturales  no  vi- 
niesen al  conocimiento  de  Dios  nuestro  señor;  y  por  esto 
la  sabe. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  que  no  la  sabe;  ó  sobre 
i'I  arcabuz  dii'O  lo  que  tiene  dicho  en  una  pregunta  antes  de 
('sta;  é  ansiniismo  compró  Bujedo  otro  arcabuz  de  Quiñones. 

llí — A  las  doce  preguntas  dijo  que  !o  que  dicho  tiene 
(■8  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sién- 
dole  dice  de  nuevo  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamen- 
te con  el  señor  gobemador=(f.)  Perafán  de  Ribera^(f.)  Al? 
de  GuidosPasó  ante  mí=!(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  go- 
bcm. 

gobernador   por   S.  M.  y  su  capitán  general  en 

estas  provincias  de  Costa-Rica,  hizo  parecer  ante  ai  á  Vi- 
cente del  Castillo,  y  de  él  el  dicho  señor  gobernador  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  por  santa  María 
y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  sus  ma- 
nos, BO  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  dijo,  á  la 
fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  st  juro  ó  amén;  el 
cual  dicho  juramento  y  declaración  siguiente  hizo,  presente 
el  dicho  Pedro  de  la  Torre,  su  curador;  y  por  el  dicho  señor 
gobernador  le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Fuele  preguntado  cómo  se  llama,  dónde  es  natural,  qué 
edad  tiene  y  de  qué  vive;  dijo  que  se  llama  Vicente  del  Cas- 
tillo y  es  natural  de  Orihuela,  y  tiene  veinte  é  cuatro  años, 
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poco  luáa  ó  menos,  y  ha  venido  sirviendo  &  S.  M.  oii  esta 
jornada. 

Fuele  preguntado,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  he- 
dió, declare  cómo  pasó  el  motín  que  estaba  hecho  y  ordena- 
do en  el  río  del  Estrella;  dijo  que  no  sabe  de  tal  motin,  ni 
tal  ha  venido  á  su  noticia. 

Fuele  preguntado  cuántos  eran  en  el  motín;  dijo  que  no 
sabe  nada,  ni  tal  le  han  dudo  cuenta. 

Fuele  preguntado  quién  le  daba  favor  é  ayuda  y  lo  sa- 
po; dijo  que  no  ha  sabido  nada,  ni  tal  le  han  dado  noticia, 
como  este  confesante  no  pretendía  tal  cosa  hacer. 

Fuele  preguntado  cómo  pasó  el  motin  que  en  el  real  de 
los  caballos  trató  é  quiso  hacer,  para  el  juramento  que  tiene 
hecho;  dijo  que  no  quiso  hacer  tal  motin,  ni  por  la  imagina- 
ción tal  le  ha  pasado. 

que  no  sabe  nada,  ni  lo  puede  saber. 

Fuele  preguntado  cuando  el  maestre  de  c^mpo  le  habló 
¡i<|uclla  noche  que  se  decía  que  se  habían  de  ir  y  Alonso  de 
(.iuido  i  que  por  qué  se  dejó  de  ir  aquella  noche  !;  dijo  que 
tí  este  confesante  le  habló  Alonso  de  Guido  y  le  dijo  que  es- 
taba espantado  que  do  este  confesante  se  entendiese  tal  ne- 
gocio, y  este  confesante  no  sabía  nada  de  lo  que  se  decía. 

Fuele  preguntado  cuántos  eran  en  ello,  quién  lo  supo  y 
le  daba  favor  é  ayuda  para  ello,  é  quién  ituí  por  caudillo  ó 
capitiin  de  ellos;  dijo  que  no  ba  venido  tal  á  su  noticia  ni  sa- 
be nada  de  ello. 

Fuele  preguntado  cómo  pasó  el  motín  que  aquí  en  este 
pueblo  quería  hacer,  que  es  tan  público  é  notorio,  y  la  puen- 
te que  este  confesante  envió  (1  hacer  j  que  cómo  pasó  i;  di- 
jo que  no  sabe  nada  de  motín,  que  la  puente  aquí  en  este 
j)ueblo  oyó  decir  que  la  hacían  para  ir  por  chile  c  ayotes;  <■ 
no  sabe  por  qué. 

Fuele  preguntado  cuííntos  eran  en  este  motin  ó  quién  le 
daba  favor  é  ayuda  y  iba  por  caudillo;  dijo  que  no  sabe  na- 
da de  motín,  porque  como  sabían  que  deseaba  el  fin  de  esta 
jornada  y  pro  de  ella,  no  le  daban  parte  de  semejantes  ne- 
gocios  

dijo  que  dice  lo  qne  tiene  dicho   ante   el   señor 

maestre  de  campo;  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para 
el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afir- 
mó y-  ratificó  este  confesante,  presente  Pedro   de   la   Tono, 
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»u  cnradoq  é  lo  ñrmaron  ie  bus  nombres  juntamente  con  el 
señor  gobemador={f.)  Perafán  de  Eibera=(f.)  P?  de  la  To- 
iTe.={f.)  Vite,  del  CastillossPasó  ante  mi=(f.)  Franco.  Mu- 
fioz^  amo.  de  gobem. 

Muy  lUí  Señor=J*edro  de  la  Torre,  en  nombre  y  como 
curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  sobre  la  causa  crínii- 
nal  de  que  por  el  fiscal  de  S.  M.  es  acusado,  parezco  ante 
V.  S.  y  digo  que  por  V.  S.  fué  provefdo  un  auto  en  qwc 
manda  sean  recebidas  á  prueba  las  partes  con  término  de 
cuatro  hora8=A  V.  S,  pido  y  suplico  los  testigos  que  pre- 
sentare para  el  dícbo  efeto,  les  sea  tomado  y  recebido  jura- 
mento en  forma  y  sean  esaminados  por  las  preguntas  si- 
guientes: 

1 — Primeramente  si  conocen  6.  las  dichas  partee  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte. 

2 — Hi  saben  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  ha  sido  y 
es  hombre  pacifico  y  quieto  y  quitado  de  revueltas  y  quistio* 
nes,  y  que  en  este  campo  siempre  lo  ha  estado,  y  siempre 
se  ha  estado  metido  en  su  rancho  sin  andar  en  cuentos  más 
<1e  ir  adonde  le  ha  sido  mandado  por  el  señor  gobernador  y 
por  los  demás  oficiales  de  guerra,  con  muy  gran  voluntad  de 
Hervir  á  S.  M.,  y  obedeciendo  en  todo  &  H.  S.  en  su  real 
nombre;  digan. 

3— Si  saben  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo,  como 
tal  servidor  de  S.  M-,  le  ha  servido  bien  y  fielmente  en  esta 
jomada,  por  donde  no  se  puede  presumir  de  él  lo  que  el  fis- 
cal dice  haber  sido  en  alborotar  este  campo  y  en  hacer  jun- 
ta de  gente,  para  que  por  ello  se  haya  escandalizado  ésto 
dicho  campo;  digan  lo  que  saben. 

4 — Si  saben  que  el  susodicho  siempre  ha  seguido,  dea- 
do  la  ciudad  de  Cartago  hasta  este  real  de  Arariba  y  más 
adelante  al  descubrimiento  de  las  sabanas  y  valle  del  Giiei- 
mi,  al  señor  gobernador  y  capitán  general  y  á  sus  oficiales 
de  guerra,  como  buen  servidor  de  S.  M.  y  con  deseo  se  des- 
cubriese lo  susodicho  y  que  se  hiciese  la  dicha  poblazón  pa- 
ra que  en  ello  S.  M,   fuese   servido;  y  el  susodicho  como  su 

leal  vasallo  y que  no  se  pueblen  las  tierras  de  8.  M.; 

digan  &. 

o — Si  saben  que  el  susodicho,  como  tal  servidor  de  S. 
M.,  ha  venido  animando  á  otros  para  venir  adelante  siguien- 
do al  señor  capitán  general  y  el  estandarte   real  de  S.  M-,  y 
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cou  deseo  de  que  se  acierte  en  todo  á  servir  á  S.  M.,  como 
leal  servidor  suyo;  por  lo  cual,  siendo  ansí  como  dicho  ten- 
go, no  se  ha  de  entender  de  él  haber  sido  parte  para  que  se 
obiesen  de  ir  y  ausentar  soldados  de  este  campo,  como  el 
dicho  fiscal  lo  dice,  en  riesgo  de  quedar  S.  S.  en  tierra  de 
BUS  enemigos  con  el  estandarte  real  7  la  demás  gente;  ni  tal 
cosa  haber  intentado  ni  tratado  el  sasodicho  en  el  río  de  la 
Estrella  ni  real  de  los  caballos  ni  en  este  real  de  ÁrarSya; 
digan. 

O — Si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  susodicho  haya  di- 
cho ó  tratado  de  que  el  muy  ilustre  señor  Perafán  de  Ribe- 
ra no  es  gobernador  de  estas  provincias,  y  que  si  el  gober- 
bemador  de  Veragua  viniese  se  irían  con  él,  no  siendo  ansí 
ni  haberlo  tratado  el  susodicho,  como  por  el  dicho  fiscal  de 
8.  M.  es  de  etlo  acusado,  sino  que  siempre  ha  tenido  y  tiene 
al  dicho  señor  Perafán  de  Ribera  por  gobernador  y  capitán 
general  de  estas  provincias,  y  como  á  tal  le  ha  venido  si- 
guiendo y  sirviendo  y  obedeciendo,  como  leal  servidor  de  S. 
M.;  digan. 

7 — Si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  el  real  de  los  ca- 
ballos el  susodicho  ó  otra  persona  alguna  dijese  al  magnifico 
señor  maese  de  campo  de  este  campo  real  de  S.  M.  que  si 
hacia  justicia  que  le  darían  de  puñaladas;  digan  lo  que  saben. 

8 — Si  saben  6  han  oído  decir  que  el  susodicho  haya  di- 
cho á  algunos  soldados  de  este  campo  que,  no  recibiendo  pa- 
ga real,  no  han  de  ser  obedientes  á  los  mandamientos  de 
S.  M.  y  de  S.  8.  en  su  real  nombre;  digan  lo  que  saben. 

9— Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
é  pública  voz  é  fama;  d¡gan=(f.)  P?  de  la  Torre. 

de  la  Torre,  en  nombre  de  su  parte,  fué  presen- 
tada esta  petición;  é  por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  di- 
jo que  había  é  hubo  el  dicho  interrogatorio  por  presentado,  é 
mandó  se  exsaminen  por  él  los  testigos  que  presentares: 
(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

preguntado  y  essaminado  por  el  tenor  del  dicho 

interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — K  U  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  las  partes, 
á  Pedro  de  la  Torre  y  á  Vicente  del  Castillo  de  dos  años  y 
medio  á  esta  parte,  y  á  Francisco  de  Fonseca,  fiscal,  de  ca- 
torce meses,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que   es  de  edad  de  veinte  é  siete 
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años,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2— A  la  segunda  pregunta  dijo  que  en  todo  et  tiempo 
que  le  hft  conocido  este  testigo  le  ha  visto  ser  quieto  y  no 
andar  en  revueltas  ni  pendencias,  j  le  tiene  por  hombre 
muy  callado,  é  si  ahora  algunos  cuentos  ha  tenido  no  lo  sa- 
be, y  le  ha  visto  en  esta  jomada  servir  á  S.  M.  muy  bien; 
y   esto   responde. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  no  sabe  más  de  que  le 
tiene  por  hombre  de  bien  é  callado  é  le  ha  visto  servir  i.  S. 
M.;  y  no  sabe  otra  cosa. 

4 — Á.  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  ha  venido  siguiendo  al  se- 
ñor gobernador  y  sirviendo  á  S.  M.,  á  lo  que  este  testigo  le 
parece,  fielmente,  y  que  deseaba  la  perpetuidad  de  la  tierra, 
y  á  lo  que  este  testigo  entendía  de  él,  porque  le  oyó  decir 
en  el  río  del  Estrella  que  se  viesen  las  sabanas  y  que  por 
falta  de  hombres  no  se  dejase  de  ver  una  tan  gran  noticia 
como  había  de  ella. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  sobre  este  caso  ya 
tiene  dicho  cómo  el  dicho  Vicente  del  Castillo  ha  venido  si- 
guiendo el  estandarte  real  y  sirviendo  á  S.  M.,  y  no  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  Vicente  del  Castillo  so  quisiese  ir, 
más  de  que  en  el  real  de  los  caballos Guido  se  levan- 
taron y  hablaron  al  factor  y  á  Vicente  del  Castillo  para  que 
si  sabían  de  algunos  soldados  que  se  qnisiesen  ir,  que  lo  evi- 
tasen; y  esto  sabe. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  nunca  tal  le  lia  oído 
.decir  al  dicho  Vicente  del  Castillo,  sino  antes  le  ha  visto  ve- 
nir siguiendo  y  sirviendo  á  S.  M.;  y  este  testigo  le  tiene  por 
hombre  que  no  diría  semejantes  maldades  que  éstas. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  ha  oído  decir  tnl 
cosa,  ni  ha  venido  á  su  noticia. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  tampoco  lo  ha  oído 
decir,  porque  bien  sabe  este  testigo  que,  aunque  no  reciba 
paga,  ha  de  ser  obidiente  &  las  justicias  y  hacer  lo  que  con- 
viniere al  servicio  de  S.  M. 

9 — A  las  nueve  preguntas  dijo  que  todo  Ío  que  tiene 
dicho  es  público  é  notorio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó 
y,  .si   es  necesario,  dijo,  lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su 
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nombre  juntamente  con  el  dicbo  señor  gobernAdor=:(f.)  Pe- 
ra£án  de  Rtbera={f.)  Franco,  de  Parra^Pasó  ante  mí^(f.) 
Franco.  Moñoz,  amo.  de  gobem. 

siendo  preguntado  y  exaaminado   por   el   tenor 

del  dicho  intem^atorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

t— Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  las  partes, 
á  Vicente  del  Castillo  de  seis  años  á  esta  parte,  á  Pedro  de 
la  Torre  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  fis- 
cal de  dos  años,  poco  más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cna- 
tro  ó  treinta  é  cinco  años,  y  no  le  tocan  las  generales. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ansí  lo  lia  visto  co- 
mo lo  dice  la  pregonta;  y  esto  responde  á  ella. 

3 — A.  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  sabe  si  ha  becho 
junta  6  no;  y  esto  responde. 

i-— A.  la  cuarta  pregunta  dijo  que  ansí  le  ha  visto  ir  á 
ceta  jornada  y  servir  ¿  S.  M.  en  lo  que  ha  sido  mandado;  é 
no  sabe  de  esta  pregunta  otra  cosa. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  qae  nunca  tal  le  ba  oido 
decir  este  testigo,  ni  lo  sabe. 

fi — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  nunca  tal  le  ha  oido 
decir  este  testigo,  más  de  que  en  la  sabaneta  de  Corroci, 
estando  velando,  le  oyó  decir  al  dicho  Vicente  del  Castillo 
''8i  Acertase  no  haber  oro  en  el  río  del  Estrella,  veríades  cu- 
chilladas hasta  en  el  real";  no  sabe  al  efecto  que  lo  dijo. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  ni  tal 
ha  oído. 

S — Á  U  otava  pregunta  dijo  que  no  U  sabe,  porque  el 
dicho  Vicente  del  Castillo  no  trataba  con  este  testigo. 

.juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leí- 
do, "se  afirmó,  é  ratificó,  é,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de 
nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  señor  go^ 
beTnador^(f.)  Perafán  de  Ribera=(l')  (ÍUgÜi¡e)=V&íÁ  ante 
mi^=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

El  dicho  Alonso  de  Quido,  testigo  presentado  por  la 
parte  del  dicho  Vicente  dol  Castillo,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  sigiiientei 

I — Á  U  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  fis- 
cal de  diez  años  á  esta  parte,  y  á  Pedro  de  la  Torre  é  Vi- 
cente del  Castillo  de  un  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 
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De  laa  generales  dijo  qae  es  de  edad  de  veíate  é  siete 
«ñOB,  poco  más  6  menos,  é  do  le  tocan  laa  demás  generales, 
y  que  Francisco  de  Fonseca,  fiscal,  es  sa  compadre. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  por  tal  persona  tie- 
ne este  testigo  al  dicho  Vicente  del  Castillo,  y  ens(  le  ha 
visto  servir  en  esta  jomada  como  buen  soldado,  é  no  sabe 
qne  haya  andado  en  cuentos  ningunos,  más  de  que  le  ve 
ahora  preso;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  jamás  entendió  este 
testigo  del  dicho  Vicente  del  Castillo  que  anduviese  en  re- 
vueltas, antes  le  ha  visto  muy  obidiente  en  todo  lo  que  le  ha 
sido  mandado;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4 — Á.  U  cuarta 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  qno,  desde  León 

hasta  el  día  de  hoy  que  llegaron  &  estas  provincias,  siempre 
ha  entendido  de  él  que  su  deseo  y  voluntad  era  de  venir 
ayudar  &  hacer  esta  poblazón  que  S,  S.  viene  í  hacer,  y 
nunca  jamás  entendió  de  él  otra  cosa;  antee  siempre  le  cono- 
ció celoso  del  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. ' 

6— A  la  sesta  pregunta  dijo  que  nunca  jamás  tal  le  oyñ 
decir,  sino  antes  entendió  de  él  tener  voluntad  de  servir  al 
señor  gobernador  y  al  señor  genend;  y  no  sabe  de  esta  pre- 
gunta otra   cosa. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  nunca  tal  oyó  decir 
jamás  en  el  dicho  río,  real,  ni  otra  parte  ninguna;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe  ni  tal  hn 
oído  al  dicho  Vicente  del  Castillo;    y  esto  responde. 

9 — A  las  nueve  preguntas  dijo  que  lo  susodicho  es  pú- 
blico é  notorio  y  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho, 
en  qne,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó,  y,  si  es  necesa- 
rio, dijo,  lo  dice  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su  nombre  junta- 
mente con  el  dicho  señor  gobemador^(f.)  Ferafán  de  Eibe- 
ra=(f.)  Al?  de  Qu¡do=Pa8Ó  ante  mí=(f.)  Franco.  Muñoz, 
smo.   de  gobem. 

exsaminado  por  el  tenor  dol  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  las  partes, 
al  dicho  Vicente  del  Castillo  é  á  Pedro  de  la  Torre  desde 
que  entraron  en  Cartago,  é  á  Francisco  de  Fonseca  de  dos 
años  y.  tres  meses. 
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De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  diez  é  nueve 
añoi  é  no  le  tocan  las  demás  generales. 

2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  basta  aquí  este  tes- 
tigo le  tiene  por  hombre  honrado  y  que  ha  estado  quieto  en 
so  rancho  y  que  ser^'ía  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  manda- 
ba, hasta  que  oyó  decir  en  el  monte,  porque  estaba  indis- 
puesto, que  se  había  vuelto  con  licencia  del  señor  general; 
y  no  sabe  por  qué  ni  por  qué  no  del  descubrimiento  que  ve- 
nían á  hacer  i  este  pueblo. 

3^A  la  tercera  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

4 — Á  la  coarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Vicente  del  Castillo  que  deseaba  que  se  descu- 
briese esta  tierra  y  se  poblase;  y  esto  sabe  é  no  más. 

5 — Á.  la  quinta  pregunta  dijo  que  no  ta  sabe  más  de 
que  en  el  real  de  los  caballos  oyó  decir  que  se  volvían  cier- 
tos soldados,  y  no  supo  si  el  dicho  Vicente  del  Castillo  era 
en  ellos,  porqae  estaba  mal  dispuesto.  Fuele  preguntado  á 
quién  lo  oyó;  dijo  que  á  Juan  Alonso,  y  aquí  ha  oído  decir 
que  se  volvían  ciertos  soldados,  no  sabe  quienes. 

$ — Á  la  sesta  pregunta  dijo  que  no  le  ha  oído  decir  tnl 
cosa,  como  dice  la  pregunta,  al  dicho  Castillo;  y  esto  res- 
ponde, 

7 — A  las  siete  preguntas  dijo  que  tampoco  ha  oído  de- 
cir tal  cosa,  porque  este  testigo  ha  estado  mal  dispuesto  y 
no  lo  podía  saber. 

S — A  las  ocho  preguntas pueden  llevar  por  fuer- 
za.    Fuele  preguntado   á  quién  lo  oyó;  dijo  que  á i- 

quc  no  lo  oyó  fu  dicho  Vicente  del  Castillo. 

í) — A  las  nueve  preguntas  dijo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  que,  sién- 
dole leído,  se  afirmó  y  ratificó,  y,  si  es  necesario,  dijo,  lo  di- 
ce de  nuevo;  é  no  firmó  porque  no  supo;  firmólo  el  soñor  go- 
bemador^(f.)  Ferafán  de  Ribera^J'asó  ante  mi^(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  smo.  de  gobem. 

El  dicho  capitán  Juan  Solano,  alférez  general,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Vicente  del  Castillo,  habien- 
do jurado  segón  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y 
cssaminado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso Id  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  conte- 
nidos en   ella,   al  dicho  Vicente  del  Castillo  y  Pedro  de  U 
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Torre  áe  nn  año  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  c  si  üschI 
de  ocho  ó  nueve  aóoB  á  esta  parte. 

De  lae  generales  dijo  qae  es  de  edad  de  treinta  é  uno  ó 
treinta  é  dos  años,  é  no  le  tucán  las  generales. 

2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  con 
particular  no  le  ha  visto  tener  pasión  ni  diferencia,  y  le  vía 
estar  recogido  en  su  rancho,  y  qae  le  vía  ir  con  el  señor  ge- 
neral y  con  otros  caudillos  y  capitanes;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

3 — A  la  tercera 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  qne,  viniendo  con  el  se- 
ñor general  y  este  testigo,  el  dicho  Castillo  se  volvió  al  real 
de  los  caballos,  y  sobre  este  caso  tiene  dicho  su  dicfao  de  par- 
te del  fiscal,  á  que  Be  re&ere. 

5— A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene. 

G— A  la  sesta  preganta  dijo  que  este  testigo  no  ha  oído 
decir  al  dicho  tal  cosa,  como  la  pregunta  lo  dice,  ni  cree 
que  lo  diría. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  sobre  lo  contenido 
en  esta  pregunta  tiene  dicho  su  dicho  por  parte  del  fiscal,  á 
que  se  refiere. 

S — A  las  ocho  preguntas  dijo  que  sobre  este  caso  tiene 
asimismo  dicho  su  dicho  por  parte  del  fiscal,  que  se  refie- 
re á  él. 

£  que  lo  que  tiene  dicho  es  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  en  que,  siéndole  leído,  se  afirmó  y  ratificó, 
é,  si  es  necesario,  dijo,  lo  dice  de  nuevo;  é  lo  firmó  de  su 
nombre  juntamente  con  el  señor  gobernador;  é  que,  como 
tiene  dicho,  sobre  los  casos  sosodichos  tiene  dicho  su  dicho 
por  parte  del  fiscal,  que  si  en  alguno  discreparen,  se  entien- 
da ser  todo  uno,  porque  su  intención  es  decir  verdad^(f.) 
Peraf&n  de  Ribera=(f.)  Ju?  ¡Solano^J'asó  ante  n)í^(f.) 
Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  esta 
gobernación,  en  el  pleito   con  Viconte  del  Castillo  y  sa  cu- 


rador, sobre  el  motín,  digo  que  el  término  de  la  prueba  es 
pasado  é  muchas  horas  máe^^ído  y  suplico  á  Y.  S.  mande 
hacer  publicación  de  testigos,  é  pido  justicia,  y  el  muy  ilus- 


tre oficio  de  V.  S.  imploro=(í'.)  Franco,  de  Fonseca. 

£  por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  mandó  dar  tres- 
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lado  de  ella  á  la  otra  parte  y  que  dentro  de  una  hora  diga 
por  qué  do  se  debe  hacer,  con  apercibimiento  que,  con  lo 
que  dijere  ó  no,  pasado  el  dicho  término,  la  mandará  hacer; 
lo  cual  pasó  en  has  del  dicho  Pedro  de  la  Torre  y  ae  le  no- 
tificó; testigos  el  señor  don  Diego  López  de  Ribera,  teniente 
de  gobernador,  é  Juan  de  Cárdenas,  alguacil,  y  Lázaro  Mu- 
ñoz; lo  cual  sería  á  las  seis  do  la  mañana^(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz. 

Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  go- 
bernación, en  el  pleito  con  Vicente  del  Castillo  y  su  cura- 
dor, sobre  el  motín,  digo  qae  el  término  que  se  le  dio  para 
que  dijese  contra  la  publicación  de  testigos  por  mf  pedida, 
es  pasado;  y  no  ha  dicho  ni  respondido  cosa  alguna;  acosóle 
la  rebeldía=Y  pido  y  suplico  á  V,  S.  la  haya  por  acusada 
y  mande  se  baga  la  publicación,  como  pedido  tengo;  y  sobre 
todo  pido  justicia  y  el  muy  ilustre  oficio  de  V.  S.  imploro^ 
(f.)  Franco,  de  Fonseca. 

En  Arariba,  á  catorce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  años,  ante  e!  muy  ilustre  señor  Pero 
AEán  do  Kibera,  gobernador  por  S.  M.,  por  Francisco  dc^ 
Fonseca,  fiscal  de  esta  aadiencia  de  gobernación,  fué  pre- 
sentada esta  petición;  y  por  el  dicho  señor  gobernador  vista, 
dijo  que  había  é  hubo  la  publicación  por  hecha  con  término 
de  tres  horas,  dentro  de  los  cnaled  mandó  á  las  partes  ale- 
guen de  su  justicia  é  concluyan  la  -  causa;  y  para  el  dicho 
efecto  se  les  dé  treslado  de  lo  procesado;  lo  cual  pasó  en  haz 
del  dicho  fiscal  y  se  le  notificó;  testigos  el  señor  don  Diego 
López  de  Ribera,  teniente  de  gobernador,  é  don  Ruy  López 
de  Ribera,  algnacit  mayor  de  gobernación,  é  Juan  de  Cár- 
denas, alguac¡l=(f.)  Franco.  Muñoz. 

£  luego  incontinente,  yo  el  dicho  Francisco  Muñoz,  es- 
t-ribano,  notifiqué  la  dicha  publicación,  según  é  como  está 
proveído,  al  dicho  Pedro  de  !a  ToiTe,  curador  del  dicho  Vi- 
cente del  Castillo,  su  menor,  en  su  persona;  y  fueron  testi- 
gos Alvaro  de  Acuña  y  Juan  de  Cárdenas  é  Juan  Alonso;  á 
la  misma  hora  de  las  nueve=(f,)  Franco.  Muñoz,  smo.  de 
gobem. 

Muy  III'  Señor:=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  y  co- 
mo curador  de  Vicente  del  Castillo,  preso,  en  el  pleito  cri- 
minal que  contra  el  susodicho  V.  S.  procede  de  oficio,  digo 
que,  por  lo  que  del  proceso   resulta,  el  dicho   mi    parte  está 
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[ibre  de  todo  lo  que  se  le  pide  y  por  el  fiscal  de  S.  M.  cb 
ncJieado,  y  V.  8.  le  debe  de  absolver  y  dar  por  libre  por  las 
rosones  é  causas  siguientee: 

Lo  primero  porque  el  dicho  fiscal  le  acusa  parece  cla- 
ro ser  de  malicia  y  carecer  de  verdad,  porque  los  testigos 
por  sn  parte  presentados  no  dicen  ni  deponen  clara  y  abier- 
tamente cosa  alguna  contra  el  susodicho,  sino  áa  oídas  y  que 
les  parece,  lo  cual  no  hace  fe;  y  antes  dicen  y  deponen  en 
sus  dichos  en  abono  de  la  justicia  del  dicho  mi  parte;  y  an- 
símtsmo,  por  la  información  que  por  mi  parte  tengo  dada,  le 
constará  á  V.  S.  el  susodicho  no  tener  culpa  alguna  de  lo 
que  se  le  pide,  sino  antes  haber  servido  á  S.  M.  en  esta  jor- 
nada como  buen  servidor  suyo  y  muy  obediente  lí  V.  S.  y  á 
los  demás  oficiales  de  guerra,  como  buen  soldado  y  que  de- 
sea vaya  adelante  esta  jomada  y  en  ella  sea  nuestro  señor  y 
S.  M.  servidos. 

Lo  segundo  porque,  puesto  caso  que  el  susodicho  se 
volvió  con  los  demás  soldados  que  se  volvieron,  que  habían 
ido  con  el  señor  general  al  descubrímiento  y  por  comida,  es 
público  é  notorio,  y  los  dichos  testigos  lo  dicen  ansí,  fué  por 
estar  el  susodicho  mal  dispuesto  y  cansado,  y  que  se  volvie- 
ron por  esta  causa  y  con  licencia  del  dicho  señor  general;  y, 
pues  esto  es  notorio  y  público,  no  por  eso  se  ha  de  presumir 
de  él  volviese  á  hacer  ni  cometer  tal  delito  como  le  es  im- 
putado. 

Otrosí  digo  que  no  se  hallará,  ni  tos  testigos  tal  dicen, 
que  el  susodicho  comprase  arcabuz  alguno,  porque  teniendo 
él  arcabuz,  como  es  público  é  notorio,  no  nabia  de  buscar 
otro;  y  sí  alguno  de  su  camarada  lo  compraba,  cosa  es  ordi- 
naria entre  soldados  haber  semejantes  compras  y  ventas;  y 
NO  por  eso  se  les  ha  de  imputar  los  compraban  para  el  efec- 
to que  dicen,  pues  los  que  los  compraban á   descubrir 

«irviendo  á  S.  M.   con   ellos  para  se de  matar  alguna 

caza  para  comer,  que  se  decía  había  macha  en  las  dichas  sa- 
banas. 

Otrosí,  lo  que  los  indios,  criados  de  tos  susodichos,  di- 
cen, no  debe  ser  admitido  ni  se  debe  dar  crédito  á  ello,  por- 
que, como  á  y.  S.  le  constará,  por  las  leyes  y  ordenanzas 
de  estos  reinos,  los  indios  son  menores  de  edad  y  carecen  de 
saber  y  se  emborrachan,  y  tienen  otras  muchas  faltas,  por 
donde  no  pueden  ser  admitidos  eos  dichos;  y  ansimismo,  de 
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miedo  de  las  justicias,  se  amedrentan  y  dicen  lo  que  saben 
y  no  saben,  como  es  público;  por  todo  lo  cual  V.  S.  debe 
dar  por  Ubre  a]  susodicho. 

Otrosí  digo  que,  puesto  caso  que  el  susodicho  haya  es- 
tado descomedido  j  desver^nzado  en  la  prisión  en  que 
cstlí,  delante  de  V.  S.,  no  por  eso  V.  S.  ha  de  mirar 
á  sus  faltas,  demás  de  que  ya  le  es  notorio  Á  V.  S. 
que  los  presos  no  suelen  tener  por  cárcel  las  casas  de 
ia  morada  de  los  jueces,  á  quien  deben  tener  todo  res- 
peto, y  que,  como  presos  y  fatigados,  descansan  y  pa- 
aan  sus  trabajos  con  reír  ¿  ratos  y  con  decir  cuentos; 
por  todo  lo  cual  y  por  las  demás  causas  y  razones,  y 
por  haber  probado  todo  lo  susodicho  con  hombres  tan  honra- 
dos y  fídedinoa,  tan  bastantemente  como  lo  tengo  probado, 
V.  S.  debe  dar  por  Ubre  é  quito  al  susodicho  de  todo  lo  que 
se  le  pide  y  sobre  este  caso  es  acusado,  y  mandarle  soltar 
de  la  cárcel  y  prisiones  en  que  está-,  y  haciéndolo  ansí,  V.  S. 
hará  bien  y  merced  con  justicia,  ia  cual  pido,  y  el  muy  ilus- 
tre oficio  de  V.  S.  imploro,  y  concluyo=(f.)  P9  de  la  Torre. 

En  Arariba,  á  catorce  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  ó 
quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero  A- 
ÍHu  de  Ribera,  gobernador  por  S.  ir.,  por  la  parte  de  Vi- 
cente del  Castillo  fué  presentada  esta  petición;  y  por  el  di- 
cho señor  gobernador  vista,  mandó  dar  treslado  de  ella  al 
tíscal  y  que  dentro  de  una  hora  responda  é  concluya^: 
(f.)  Franco.  Muñoz. 

É  luego  incontinente,  yo  el  dicho  Francisco  Muñoz, 
escribano,  lo  notifiqué  al  dicho  fiscal;  serían  á  las  doce;  tes- 
tigos Alvaro  de  Acuña  y  Lucas  de  Escobar  y  Lázaro  Mu*. 
■ñoz=(f.)  Franco.  Muñoz. 

Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  go- 
bernación, respondiendo  á  un  escripto  presentado  por  parte 
de  Vicente  del  Castillo  y  su  curador,  digo  que  yo  píobé  to- 
do lo  que  me  convino  probar;  y  á  lo  que  dice  que  i  los  in- 
dios no  se  debe  dar  crédito,  digo  que  los  indios  no  dicen  más 
do  aquello  que  ven,  y  asi  en  todas  las  audiencias  reales  se 
les  da  entero  crédito;  y  por  los  dichos  de  loe  demás  testigos 
está  bastantemente  probado  todo  lo  que  le  ha  sido  acusado, 
y  asimismo  por  la  fuga  que  hizo,  haciéndose  hechor;  y  la 
parte  contraría  no  ha  probado  cosa  alguna,  porque  todos  los 
más  BUS  testigos  son  muchachos,  como  parecerán  por  sus  di- 
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chos,  j  muchos  ie  ellos  estáa  infamados  y  condenados  en 
este  delito,  como  parecerá  por  este  proceso,  r  anaimismo  al- 
gunos de  ellos  pQijuros,  como  lo  protesto  probar  á  bu  tiem- 
po y  logar,  y  consta  do  los  procesos,  á  que  me  refiero= 
Pido  j  suplico  á  y.  S.  mande  hacer  según  y  como  lo  tengo 
pedido,  y  concluvo  é  pido  justicia  el  mnj  ilustre  oficio  de 
V.  S.  imploro=(f.)  Franco,  de  Fonseca. 

En  el  pueblo  de  Ararña,  á  catorce  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilus- 
tre señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral por  8.  M.,  por  Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  au- 
diencia de  gobernación,  fuá  presentada  esta  petición;  y  por 
el  dicho  señor  gobernador  vista,  dijo  que,  de  común  consenti- 
miento, babía  é  hubo  este  pleito  é é  asignó  para  dar 

en  ella  sentencia  difinitiva  para  luego  é  para  cada  é  cuando 
que  estuviere  acordada,  con  que  feriado  no  seaj  y  para  la 
oír  mandó  citar  y  apercebir  á  las  partes  en  formadlo  cual 
pasó  en  haz  del  dicho  fiscal  y  se  le  notificó;  testigos  el  se- 
ñor don  Diego  López  de  Bibera,  teniente  general  de  gober- 
nador, y  Lázaro  Mañoz  y  Lucas  de  Bscolrar  y  Blas  Gonzá- 
lez Colmenar  es  ^(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobern. 

f!  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo  de  Aru- 
riba,  en  los  dichos  catorce  días  del  dicho  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  mil  ó  quinientos  é  setenta  anos,  yo  Francisco 
Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  leí  ó  notifiqué  el  au- 
to de  SUBO  contenido,  según  é  como  en  él.  se  contiene  y  esti'i 
proveído  por  el  dicho  señor  gobernador,  y  le  cité  par»  oír 
sentencia  á  Pedro  do  la  Torce;  y  fueron  presentes  por  testi- 
gos, á  lo  que  dicho  es,  los  dichos  testigos=(f.)  Franco.  Mii- 
ñuz,  smo.  de  gobem. 

En  el  pleito  criminal  que  es  entre  partes,  de  la  una 
Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  goberna- 
ción, actor  acusante,  é  de  la  otra,  reo  defendiente,  Vicente 
del  Castillo  y  Pedro  de  la  Torre,  su  curador,  en  su  nombre, 
sobre  el  motín  é  sobre  las  demás  causas  y  razones  en  el  pro- 
ceso del  dicho  pleito  contenidas;  vistos  los  autos  y  méritos  de 
él,  que  á  esta  audiencia  de  gobernación  vino  en  grado  de  ape- 
Iación=Fallo  que  el  maestre  de  campo  de  este  campo  real  (• 
sus  acompañados,  jueces  que  de  osta  causa  conocieron,  en 
la  sentencia  difinitiva  que  en  él  dieron  y  pronunciaron,  de 
que  por  parte  del  dicho  Vicente  del  Castillo  fué  apelado  pa- 
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ra  Ante  ini,  juzgaron  y  pronunciaron  bien,  y  el  dicho  Vicen- 
te de)  CostiUo  é  bu  curador  en  su  nombre,  apelaron  mal;  por 
ende  que  debo  de  confirmar  é  confirmo  bu  juicio  é  sentencia; 
y  mando  que  sea  guardada,  cumplida  y  ejecutada  como  en 
ella  Be  contiene;  y  por  ésta  mi  sentencia  difinitiva  juzgando, 
ansí  lo  pronuncio  y  mando,  con  co8tae=(f.)  Ferafán  de  Ki- 
bera. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  difinitiva  por  ol 
muy  ilustre  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capi- 
tán general  por  S.  M.,  que  en  ella  firmó  bu  nombre,  estando 
haciendo  audiencia  pública,  en  el  pueblo  de  Arariha,  pro- 
vincia de  Costa-Rica,  á  catorce  díoB  del  mes  de  agosto  de 
mil  é  quinientos  é  setenta  años;  lo  cual  pasó  en  haz  del  di- 
uho  Francisco  de  Fonseca,  fiscal  de  esta  audiencia  de  go- 
bernación, é  de  Pedro  de  la  Torre,  curador  del  dicho  Ví- 
rente del  Castillo,  y  Be  les  notificó  en  su  persona;  testigos 
laucas  de  Escobar  y  Alonso  de  Quiñones  é  Juan  de  Cárde- 
nas y  Francisco  Pastor  é  yo  el  escrihano=(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz, smo.  de  gobem. 

dichos  catorce  días  del  dicho  mes  de  agosto  del 

dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  Betenta  años,  yo  Francisco 
Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  leí  é  notitiqué  la  sen- 
tencia difinitiva  de  ésta  otra  parte  contenida,  como  en  ella 
se  contiene,  al  dicho  Vicente  del  Castillo  en  su  misma  per- 
sona; testigos  Juan  de  Cárdenas  é  Alonso  de  Quiñones  é 
Francisco  Pastor  ó  yo  el  dicho  e8crÍbano=(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz. 

E  luego  incontinente,  el  diclio  señor  gobernador  mandó 
dar  BU  mandamiento  para  que  el  alguacil  mayor  de  este  cain- 
po  real  ejecute  la  sentencia  como  en  ella  so  contiene,  é  se 
dio  firmado  de  S.  S.  é  lo  firmó  aquí  de  su  nombre;  testigos 
Lucas  de  Escobar  é  Juan  de  Cárdenas  é  Blas  González  Col- 
menares=(f.)  Perafán  de  Riber8=Pasó  ante  mi=(f.)  Fran- 
co. Muñoz,  srno.  de  gobem. 

£  laego  este  dicho  día  mes  é  año  susodioho,  el  dicho 
Francisco  de  Fonseca,  alguacil  mayor  do  este  campo  real  y 
fiscal  de  la  audiencia  de  gobernación,  para  la  ejecución  de 
las  dichas  sentencias,  habiéndolas  visto,  por  virtud  del  dicho 

mandamiento  que  de  suso   se    hace  minción soga  á 

pié  y  con  voz  de  pregonero  que  decía:  "ésta  es  la  justicia 
que  mandan  hacer  S.  M.  y  el  muy  ilnstre  señor  gobernador, 
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en  8u  real  nombre,  de  este  hombre,  por  araotínador,  mántlan- 
ie  ahorcar  por  ello:  quien  tal  hace  que  tal  pague";  j  ansí  fué 
llevado  á  la  horco,  que  para  este  efecto  fiíé  mandada  hacer; 
y  de  ella  fué  ahorcado  el  dicho  Vicente  del  Castillo  hasta  que 
el  ánima  salió  de  bus  carnes;  y  acabado  de  morir,  el  prego- 
nero dijo  con  estas  voces:  "manda  el  señor  gobernador  que 
nadie  sea  osado  de  quitar  de  aquí  á  este  hombre  sin  su  li- 
cencia y  mandado,  so  pena  de  muerte:  mándase  pregonar 
porque  venga  á  noticia  de  todos";  y  ansí  fueron  ejecutadas 
las  dichas  sentencias,  como  dicho  es,  en  el  dicho  Vicente  del 
Castillo;  de  lo  cual  yo  el  escribano  de  esta  gobernación  yuso 
escripto  doy  fe,  estando  presente  mucha  gente,  en  especial 
Francisco  Pastor  é  Juan  de  Cárdenas  é  Juan  Ordóñez  del 
Castillo  y  Pedro  de  la  Torre=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  dr 
gobem. 

Muy  ÜP  Señor=  Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  y  como 
curador  de  Vicente  del  Castillo,  en  el  pleito  criminal  que 
contra  el  susodicho  V.  S.  procede  de  oficio,  digo  que  por  el 
maese  de  campo  y  jueces  acompañados,  qne  conocieron  de 
la  causa,  fué  dada  y  pronunciada  una  sentencia  en  que  con- 
denaron al  susodicho  á  muerte,  de  la  cual  yo  apelé  para  an- 
to  S.  M.;  y  después  proveyeron  otro  auto  en  que  me  man- 
daban me  prf^sentase  ante  V.  S.  en  grado  de  apelación;  y  yo 
me  presenté,  y  por  V.  S.  ha  sido  contirmada  la  dicha  sen- 
tencia; la  cu&l  dicha  confirmación  es  injusta,  y  el  dicho  mi 
parte  en  ella  muy  agraviado;  y  como  tal,  hablando  con  oí 
debido  acatamiento,  apelo  de  la  dicha  sentencia  y  auto  d<r 
confirmación  por  V.  S.  dado  y  pronunciado,  para  ante  S.  M. 
y  para  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  su  real  au- 
oíencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Panamá  del  reino  de 
Tíerra-Finne,  y  para  ante  quien  y  con  derecho  me  conven- 
ga; y  pido  al  presente  escribano  me  dé  testimonio  de  ello  pn- 
i'a  me  presentar  en  el  dicho  grado  dentro  del  término  que 
me  convenga;  y  hasta  tanto  que  se  me  dé  el  dicho  testimo- 
nio, protesto  no  me  pare  perjuicio  alguno:^(f.)  P?  de  la 
Torre. 

general  por  S.  M,  fué  presentada  esta  peti- 
ción; y  por  el  dicho  señor  gobernador  vista,  dijo  que,  sin 
embargo,  mandaba  lo  mandado,  porque  ansí  conviene  al  ser- 
vicio de  S-  M.;  é  firmólo  de  bu  nombre=(f.)  Perafán  de  Ri- 
bera^J'ast'i  ante  mí=(f )    Franco.    Muñoz,  srno.  de  gobern. 
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mil  é  quinientos  é  setenta  años escri- 

bano  de  eata  gobernación,  é  testigos  de  yuso  eecríptos,  es- 
tando y&  en  la  horca  Vicente  del  Castillo,  en  la  escalera,  di- 
jo que,  para  el  paso  en  que  está,  é  ansí  nuestro  señor  le  per- 
done ó  no  le  perdone,  que  no  ee  á  cargo  nada  de  to  que  le 
es  imputado,  ni  le  han  dado  parte  de  este  motín,  j  que  muc- 
re injustamente  é  no  sabe  por  qué:  j  que,  para  el  paso  eii 
que  está,  que  no  sabe  por  qué  le  dan  esta  muerte;  é  lo  íirmi'i 
de  su  Qombrej  testigos  el  padre  fray  Martin  de  Bonilla,  cu- 
ra é  TÍcario,  y  el  padre  fray  Joan  Pizarro,  é  Juan  de  Cár- 
denas é  Francisco  Pastor=(f.)  Vite,  del  CaBtilIo=Pn3Ó  an- 
te mí=(f.)  Franco.  Muñoz,  smo.  de  gobem. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  pueblo,  día,  me» 
c  año  susodicho,  ante  m!  el  escribano  y  testigos,  el  dicho  Vi- 
cente del  Castillo  confesó  que  cb  verdad  que  le  dieron  parte 
de  este  motín  y  no  estaba  aun  determinado  lo  que  harían  los 
dicfao8=(f.)  Vite,  del  Castülo=Pasó  ante  mí=(f.)  Franco. 
Muñoz,  smo.  de  gobem. 

Muy  Poderoso  Señor=Pedro  de  la  Torre,  en  nombre  y 
como  curador  de  Vicente  del  Castillo,  sobre  la  causa  crimi- 
nal de  que  es  acusado,  digo  que  por  vuestro  maese  de  campo 
tle  esto  ejercito  real  y  jueces  acompañados  fué  dada  y  pro- 
nunciada una  sentencia  en  que  condenaron  á  mueite  al  suso- 
dicho; de  la  cual  dicha  sentencia  yo  apelé  pam  ante  vucsti" 
^'obernador  Perafán  de  Ribera  y  me  presenté  ante  él  en  el 
dicho  grado;  y  por  el  dicho  vuestro  gobernador  fué  dada  y 
pronunciada  otra  sentencia  en  que  confirmaba  y  conñrmó  hi 
dicha  sentencia  dada  por  el  dicho  vuestro  maese  de  campo 
y  jueces  acompañados,  y  que  se  llevase  á  debida  ejecución ; 
de  las  cuales  dichas  sentencias  yo  apelé  para  ante  V.  A.: 
por  lo  caal:=A  V.  A.  pido  y  suplico  me  haya  y  reciba  por 
presentado  en  el  dicho  grado  y  reciba  al  susodicho  debajo 
del  amparo  de  V.  A.,  y  mande  se  traiga  y  parezca  ante  V, 
A.  lo  procesado  para  que  V.  A.  lo  vea  y  provea  en  el  caso 
justicia,  la  cnal  pido  &.=((.)  P9  de  la  Torre. 

Kn  Araribn.  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  agosto  de  mil 
ú  quinientos  c  setenta  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Pero 
Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capiún  general  por  S.  M., 
por  Pedro  de  la  Torre  fué  presentada  esta  petición;  y  por  el 
dicho  señor  gobernador  vista,  dijo  que  no  le  recibe  ni  na  lu- 
g.ir,  porque  su  ejecución é  lo  fírmó=:(t)  Franco.  H«- 
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Í107.,  erno.  de  gobem. 

general  por  S.  M.,  mandó que  están  se- 
crestados  de  Vicente  idel  Castillo,  difunto, y  en- 
tregar, por  cuenta  y  razón,  á  Pedro  de  la  Torre  para  que, 
w)n  acuerdo  y  parecer  del  padre  fray  Martín  de  Bonilla,  cu- 
ra y  vicario,  lo  destribaya  conforme  á  la  voluntad  del  difun- 
to, según  con  él  lo  comunicó;  y  encarga  al  dicho  reverenda 
padre  fray  Martín  de  Bonilla,  para  que  con  brevedad  se  di- 
gan las  dichas  misas,  las  reparta  entre  él  y  el  reverendo  pa- 
dre fray  Juan  Pizarro,  é  los  demás  padres  de  su  religión;  y 
sobre  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  dicho  es,  les  encargn 
las  conciencias;  y  ansí  lo  mandó  é  lo  ñrmó  de  eu  nombre^ 
(f.)  Perafán  de  Kibera=PaBÓ  ante  mí^f.)  Franco.  Muñoz, 
«i-no.  de  gobem. 

En  Araríba,  provincia  de  Costa-Rica,  á  diez  é  seis  díns 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  yo 
Francisco  Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  Ici  é  noti- 
fiqué el  auto  de  buso  contenido  á  Pedro  de  la  Torre  en  su 
persona;  testigos  Alvaro  de  Acuña  y  Francisco  de  Fonseca 
y  Blas  González  Colmcnares=(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  dn 
K-ibem. 

JIuy  III'  Señor=Pedro  de  la  Torre,  cnmn  curador  di; 
Vicente  del  Castillo,  difunto,  que  Dios  haya,  digo  que  V.  S. 
proveyó  un  auto  en  que  por  él  manda  se  rae  den  y  entreguen 
tos  bienes  que  el  susodicho  dejó  por  suyos,  para  que  de  ellos 
hiciese  y  dispusiese  conforme  á  la  voluntad  del  dicho  difun- 
to y  como  lo  había  tratado  y  comunicado  conmigó,  para  lo 
cual  se  inc  entregaron  ciertos  bienes  por  Francisco  Muñoz, 
i'scribano  de  esta  gobernación,  qne  dijo  ser  del  dicho  difun- 
to; y  tengo  necesidad  que  el  dicho  Francisco  Muñoz  declare 
con  juramento  ante  V.  S.  la  declaración  y  mandas  que  el  su- 
sodicho hizo  al  tiempo  y  fin  de  su  muerte  ante  él,  para  que, 
conforme  á  ello,  yo  descargue  el  ánima  del  dicho  difunto; 
por  tanto^=A  V,  S.  pido  y  suplico  mande  parecer  ante  sí  n! 
dicho  Francisco  Muñoz,  escribano  de  esta  gobernación,  y  le 
sea  tomado  é  recebido  el  dicho  juramento  en  forma,  y  le 
mande  haga  la  dicha  declaración;  y  hecha,  juntamente  con 
el  auto  que  V.  S.  en  este  caso  proveyó,  y  con  la  memoria 
de  los  bienes  que  se  me  entregaron,  me  lo  dé  todo  junto  en 
pública  forma,  para  que  yo  por  ello  haga  lo  que  el  difunto 
manda  y  es  su  voluntad,  y  lo  tci^a   para  mi  descargo;  y  en 
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ello  rcciliiré  bien  y  merced  con  justicia,  la  cual  pido  £.= 
(f.)  P?  de  la  Torre. 

En  el  pueblo  de  Arariba,  á  diez  é  ocho  díae  del  mes  de 
flgoBto  de  mil  é  quinientos  é  setenta  años,  ante  el  muy  ilu;- 
trc  señor  Pero  Afán  de  Ribera,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral por  S.  M.  en  estas  provincias,  por  Pedro  de  la  Torre  fui- 
presentada  esta  petición;  y  por  el  dicbo  señor  gobemador 
vista,  tomó  é  recibió  de  ini  el  escribano  de  esta  gobernación, 

Jaramento  en  forma,  so  TÍrtud  del  cual mandó  que  se 

diese  á  Juan alférez,  sa  arcabuz  con  sus  aderezos  pa- 
ra que  el  dicho  hiciese  bien  por  su  ánima:  que  se  pagase  í\ 
.Inan  Rodríguez  cinco  pesos  que  le  debía:  que  se  diese  á 
Martín  de  Bujedo  un  caballo  que  tiene  Alfaro  en  Cartago  y 
un  vestido,  á  lo  que  creo,  que  dejó  alU  en  poder  del  dicho 
Cristóbal  de  Alfaro,  si  escapase  del  delito  por  que  estaba 
preso;  y  donde  no,  se  diese  á  Juan  Sedaño  para  que  hiciese 
Lien  por  sa  ánima:  á  Blas  Gonz^l^^  Colmenares  se  le  diesi- 
do  tos  dichos  sus  bienes  una  manta  con  que  é\.  se  cubijaba 
V  una  camisa  y  una  chaniarrreta  de  cañamazo  y  unos  calzo- 
nes; y  de  lo  demás  se  hiciese  bien  por  las  ánimas  de  purga- 
torio y  por  aquellas  personas  que  era  él  á  cargo.  Y  por  el 
dicho  señor  gobernador  vista  esta  declaración,  mandó  se  le 
diese  un  tanto  del  auto  que  S.  S.  proToyó,  en  que  mandó  so 
te  entregase  los  dichos  bienes  para  que  dispusiese  de  elloN 
«■onforme  á  la  voluntad  del  dicho  difunto,  y  la  memoria  di- 
los  bienes  que  le  entregaron  para  que  haya  efecto  lo  susodi- 
cho y  lo  tenga  para  su  descargo;  ansí  lo  mandó  é  lo  firmó  dn 
su  nombre:=(f.)  Perafán  de  Ribera^=Pasó  ante  mí^(f.) 
Franco.  Muñoz,  «mo,  de  gobem. 

Tres  camisas  viejas,  la 

Unas  tijeras  de  arriero. 

Una  ballestilla  de  sangrar  caballos. 

Un  punzón  y  una  lima  pareció  ser  ajeno,  no 

Un  conocimiento  contra  los  bienes  de  Mendoza,  difun- 
to, por  ciertos  bienes. 

Una  plancha  de  hierro. 

Un  plato  de  peltre,  viejo. 

Cinco  cayros  de  alpargates  de  hilo  verde. 

Unos  zaragüelles  de  algodón. 

Una  chamarreta  de  cañamazo  con  nueve  botones  de  plata. 


Goot^lc 


ÍÍ16  Documentos  Iníditos 

TfCB  piernas  de  tela  de  Chiapa,  de  algodón. 

Un  libro  de  epietolas  de  don  Antonia  de  Guevara. 

Una  alesna. 

Un  herramental,  pujavante   y  martillo  é  tenazas. 

Unas  espuelas  estraldiotaa  y  una  almohaza. 

Una  jaqueta  de  cañamazo  sin  mangas. 

Un  jubón  de  telilla  con  nueve  botones  de  plata. 

Una  celada. 

Un  escauptl. 

Una  frezada  vieja. 

Todo  lo  caal,  que  dicho  cb,  recibió  Pedro  de  ta  Torre, 
i't  lo  hubo  todo  aquí  por  repetido,  y  renunció  las  leyes  do  nr> 
entrega  y  excepción  de  non  numerata  pecunia,  é  leyes  de  la 
prueba  y  paga;  para  hacer  de  todo  ello  la  voluntad  del  di- 
cho difunto,  según caballo  castaño  de he- 
rreruelo y  una  chamarra  y  unos  zaragüelles  de  paño  frailes- 
co de  México  y  ua  sombrero  de  hieltro  y  unas  botas  que  es- 
tá en  poder  de  Crístébal  de  Alfaro,  que  es  lo  que  el  difunto 
mandó  se  diese  á  Martín  de  Bujeda:=(f.)  P?  de  la  Ton-e= 
Pasó  ante  mi=(f.)  Franco.  Muñoz,  amo.  de  gobem. 

É  luego,  el  dicho  Luís  González  de  Estrada  entregó  los 
bienes  secrestados  y  en  él  depositados,  de  Pedro  Ramírez, 
al  dicho,  conforme  al  inventario  que  lo  hubo  aquí  por  repe- 
tido; y  en  razón  del  entrego,  renunció  las  leyes  de  la  prue- 
ba é  paga  y  excepción  de  pecunia,  y  dioie  por  libre  é  quito, 
é  de  no  lo  pedir  otra  vez  en  tiempo  alguno,  so  obligación  de 
su  persona  y  bienes;  y  porque  no  supo  escrebir,  lo  firmó  de 
HU  ruego  un  testigo  (ilegii>le);  testigos  Esteban  Ramos  y  A- 
lonso  Jiménez  é  Lucas  de  Escobar=A  su  ruego  é  por  testi- 
go=:(f.)  Esteran  Ramo8=:Pasó  ante  mí=(f.)  Franco.  Mu- 
íioz,  smo.  de  gobem. 

por  el  dicho  señor  gobernador  dio  y   entregó    á 

Jorge  de  Colmenares  los  bienes  siguientes: 

Dos  pares  de  botas  de  Nicaragua. 

Dos  sombreros  de  bieltro. 

Tres  jubones,  los  dos  de  Rúan  y  el  otro  picado  de  Ho- 
landa. ' 

Una  camisa  de  algodón. 

Dos  camisas  muy  viejas  é  unos  zaragüelles  de  Rúan. 

Otra  camisa  de  Rúan. 

Una  caperuza  azul. 
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Tres  pares  de  alpargates  y  dos  pares  de  suelas. 

Un  frenoj  una  espuela,  cuatro  Hechas  y  una.  hachuela, 
na  paño  de  narices  y  mf  d'  de  seda  negra,  un  cuchillo  vel- 
duqui  y  unas  tijeras  y  un  punzón. 

Un  tonelete  verde  y  unos  zaragüelles  azulea  y  unos  cal- 
zones frailescos. 

Unos  zaragüelles  de  paño  pardo  y  otros  de  manta  de 
Nicaragua,  viejos,  é  dos  varas  de  angeo. 

Todo  lo  cual,  que  dicho  es,  y  una  hacha  de  ojo é 

(le  la  prueba  é  paga  como obligóse  de  tenerlo  de  ma- 
nifiesto  con   ello   al   señor  gobernador  6  á  otro  juez 

competente  que  le  sea  mandado,  so  las  penas  en  que  caen 
los  depositarios  que  no  acuden  con  los  depósitos  que  le  son 
encomendados;  y  para  la  ejecución  é  cumplimiento  de  lo  que 
dicho  es,  obligiS  su  persona  é  bienes,  é  dio  poder  á  las  justi- 
cias de  su  majestad,  é  lo  recibió  por  sentencia  difinitiva  de 
juez  competente,  pasada  en  cosa  juzgada,  é  renunció  las  le- 
yes é  la  general  en  fonna;  é  anal  lo  otor^  é  lo  firmó  de  su 
nombre;  testigos  Francisco  de  Fonseca,  alguacil  mayor  de 
este  campo  real,  é  Martín  de  Bujedo  é  Juan  de  CárdenaB= 
(f.)  Jorge  de  Colmenares^Pasó  ante  iní^(f.)  Franco.  Mu- 
ñoz, srno.  de  gobem  (1). 

(1) — A  este  proceso  se  reSere  el  cargo  que  el  gobernador  Alon- 
so de  Angnciana  hace  &  Fraucisco  Uuñoz,  eii  la  cansa  criminal  que 
le  sigui5,  cuando  dice;  "é por  hnber  iuquieliido  é  revuelto littien'a  en 
tiempo  de  Pero/áii,  gíAeiiuulor  que  fué  de  éálaá  dicha»  prorind/is,  >/  A'i- 
éw  gido  causa  de  macha*  muertes  ;/  »enteiici<u  rigurosa»  que  dio  el  didio 
Perafán  contra  persoiifis  que  no  lo  merecían,  aólo  por  el  consejo  que  dabit 
el  dicho  Francisco  Muiioz''     (Tomo  I,    p,  296). 

Con  motivo  de  este  proceso,  se  expidió  también  la  real  provi- 
¡Áóa  (Tomo  I,  p.  294),  dirigida  til  gobernador  PeroUn  de  Bibero,  en 
que  se  lee:  "qite  vo»  el  diclio  itueslro  gobernador  no guirrdábmies  la  or- 
<ien  del  dereclu)  en  algunos  caso»  de  justicia,  ni  prncediades  jurídicamen- 
te  pero  aun  no  queriades  otorgar  liis   ajielaciones  que  b¡s  siismli' 

cho»  interponían  de  vos  para  ante  nos  . 

La  expedicitfa  dePeraMn  de  Ribera-,  á  que  Re  reñere  est^  pro- 
ceso, ea  muy  interesante,  no  solamente  por  los  datos  hist^fricoa  que 
debe  contener,  sino  principalmente  para  la  cuestión  de  Ifmitea  en- 
tre Costo-Bíca  y  los  EE.  ÚU.  de  Colombia;  por  desgracia  á  mí  no 
me  ha  sido  posible  encontrar,  á  peaor  de  mis  diligentes  investiga- 
ciones, la  relacitín  que  aobre  ella  debe  existir  ni  los  documentos  re- 
lativos A  la  fundación  de  la  cindad  del  Hambre  de  Jesús.  En  otros 
documentos  ee  dice  que  Perafáa  salid  de  Cartago  con  setenta  solda- 
dpa  españoles,  que  eattó  por  el  lado  del  Norte  v  salii5  por  el  Sur, 
empleando  en  su  excursión  más  tiempo  de  dos  anos.    Faf  entonces 
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iine  fnndd  !&  mudad  del  Xbtnbre  de  Jegin,  t  consta  que  en  4  de  agos- 
to de  1571  7a  estaba  hecha  I»  fandscitJn  (Tomo  H,  p.  163). 

Este  documento  prueba,  no  obatajite,  que,  aunque  la  intenciúu 
de  PeraUn  fué  poblaren  el  río  de  la  Estrella  ( CbanguinoUiJ,  ó  sea,  Iit 
jiroTÍncia  de  los  Cicma,  pasó  adelante  eu  busca  de  las  sabanaa  d«>l 
Ouaimi;j  que  el  pueblo  de  Ár<a-iba,  en  donde  estuvo  mucho  tieni- 
alojado  el  ejército  j  en  donde  se  ittstrujd  este  proceso,  se  halla- 
veintiocho  6  treiuü  leguas  ni£s  allá  del  rfo  de  I»  Estrella  (Ckrni- 
finóla),  es  decir,  hacia  la  costa  de  U  lagaña  de  Chiriquf;  acto  di' 
_>09esiou  por  parte  de  Coeta-Bica,  que  debe  tomarse  en  cuenta  ni 
clisoutiise  la  ouestiíju  de  limites  con  los  £R  UU.  de  ColombLí 
|(Véanae  las  notas  o-Tomo  I,  p.  181,-7  o-Tomo  II,  p.  67). 

Probaría  también  este  documento  que  el  plátano  (mogaj,  que 

oy  fonna  la  base  de  la  alimentacidn  de  todos  los  indinas  que  aun 

[{uedan  en  la  república,  no  existía  en  aquella  fecho.     Poco  menoH 

^ue  imposible  parece  que  pasando  los  expedicionarios  las  grandes 

liambres  que  reñeren,  qae  los  obligaron  A  comer  caballea  7  perro» 

Liuertos,  raíces  7  frutas  desconocidas,  dejaivn  de  hacer  menci<ín  del 

>Utano,  cuando  tantas  veces  7  con  tanta  claridad  enumeran  el  maíz, 

il  chile  (agí),  los  ayotes  (oalabam»)  y  loa  pijibáes.     Sirias  y  emdi- 

a  controversias  se  han  suscitado  entre  los  historiadores  acerca  de 

el  plátano  es  ij  no  originario  de  América.     Tanto  este  documento 

imo  muchos  otros  de  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ilo 

'asto-Rica,  guardan  completo  silencio  respei^o  de  la  existencia  del 

■látano,  al  referir  los  productos  natumlen  de  que  se  alimentaban  lo» 

ndígeufts. 
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Probanza  ad  perpetuam  reí  itiemoriaiu,  fecha  por  Alva- 
ro de  Acuña  por  receptoría  de  sus  serTÍcios  que 
lia  hecho  á  $.  M.  en  estas  proviuciaB  de  Costa- 
Rica,  ante  el  seSor  teniente  Antonio  Pe- 
reyra.— Afio  de  1577- 

£n  liL  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  CoBta>KÍca,  á 
veinte  c  nueve  días  del  mes  de  julio  do  mil  é  quinientos  c 
setenta  y  siete  años,  ante  el  ilustre  señor  capitán  Antonio 
Perejra,  teniente  general  de  gobernador  por  S.  M.  en  éstas 
(lidias  provinctaa,  é  por  presencia  de  mí  el  presente  escri- 
bano j  de  los  testigos  de  jubo  escritos,  pareció  presente  Al- 
varo de  Acuña  é  presentó  la  petición  juntamente  con  la  pro- 
visión real,  receptoría  é  interrogatorio,  su  tenor  es  como  se 
.sigue;  testigos  el  capitán  Alonso  Pérez,  alcalde  de  la  santii 
licrmandad,  é  Pedro  Ribero,  regidor,  é  Antonio  Hernández, 
alguacil  del  juzgado,  vecinos  é  residentes  en  ésta  dicha  ciu- 
dad. 

111'  Señor=Alvaro  de  Acuña,  vecino  de  esta  ciudad, 
(ligo  (inc  ;o  tengo  necesidad  de  hacer  una  información  de 
f<imo  he  servido  a  S,  51,  en  estas  provincias,  y  de  mis  ni(i- 
ritos  y  servicíos=A  V,  Md.  pido  y  suplico  por  virtud  de  és- 
ta real  provisión  de  los  muy  poderosos  señores  presidente  y 
oidores  de  la  real  audiencia  de  Guatemala,  que  ante  V.  Md. 
giresento,  mando  examinar  los  testigos  que  presentare  por  el 
tenor  de  las  preguntas  de  este  interrogatorio  que  ante  V .  Md, 
presento;  y  hecha  la  dicha  información,  me  mande  dar  un 
treslado,  dos  ó  más,  autorizados  en  piiblica  forma,  en  mane- 
ra que  bagan  fe,  para  me  presentar  con  ellos  ante  S.  M.  ó 
ante  los  dichos  señores  de  la  dicha  real  audiencia;  en  los  cua- 
les y  en  cada  uno  de  ellos,  V.  Md.  interponga  su  autoridad  y 
decreto  judicial;  pido  justicia,  y  en  lo  necesario  &.^  (f.)  Al- 
varo Daeuña. 

É  asi  presentado  todo  lo  susodicho,  el  dicho  señor  te- 
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■líente  general  de  gobernador  tomó  en  sus  manos  [a  diclin 
provisión  real  y  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  y  dijo  que 
la  obedecía  é  obedeció  como  carta  y  mandado  de  bu  rey  é 
señor  natural,  con  todo  el  acatamiento  y  reverencia  debido, 
á  quien  Dios  nuestro  señor  deje  vivir  y  reinar  por  largos 
tiempos,  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  seño- 
ríos á  su  santo  servicio;  y  que  en  cuanto  al  cumplimiento, 
dijo  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  traiga 
y  presente  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprovechar,  que 
está  presto  de  les  hacer  tomar  sus  dichos  é  depusiciones  y 
mandar  dar  por  testimonio;  testigos  los  arriba  dichos^ 
(f.)  An?  Pereyra=^nte  mi^(f.)  Lucas  de  Escobar. 

£  luego  incontinente,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  suso- 
dicho, el  dicho  Alvaro  de  Acuña  presentó  por  testigo  al  ca- 
pitán Alonso  Pérez  Farfáo,  para  la  dicha  información,  ante 
el  dicho  señor  teniente  general  de  gobernador,  é  del  cual  el 
dicho  señor  teniente  general  tomó  é  recibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  sus  manos,  so  virtud  del  cual  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pregimtado,  é,  ú 
la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo  si  juro  ó 
iimén;  testigos  que  lo  vieron  presentar  é  jurar  Podro  de  Ri- 
liero,  regidor,  é  Antonio  Hernández,  alguacil  del  juzgado= 
(f.)  Lucas  de  Escobar,  srno. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cav- 
tago,  en  los  dichos  veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  ju- 
lio G  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y  setenta  é  siete  años, 
nnte  el  dicho  señor  teniente  general  de  gobernador,  el  dicho 
Alvaro  de  Acuña  presentó  por  testigo  al  capitán  Juan  Sola- 
no, alcalde  ordinario  por  S.  M.,  é  á  Domingo  Jiménez,  con- 
tador de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  é  á  mí  el  presente  cscri* 
baño,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  nos  el  dicho  señor  trr- 
niente  general  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  y  sobre  una  señal  de  cruz  que  hicieron  é  yo  hicf 
con  los  dedos  de  nuestras  manos,  so  virtud  del  cual  prometi- 
mos de  decir  verdad  de  lo  quo  supiéremos  y  nos  fuere  pre- 
guntado de  que  somos  presentados  en  este  caso  por  testigos, 
r,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijimos  ca- 
da nno  do  nos  sí  juramos  é  amén;  testigos  que  nos  vieron 
])rescntar  é  jurar  Antonio  Hernández,  alguacil  del  juzgado 
é  Francisco   Qinovés,    residentes   on   ésta   dicha   (.*iudad= 
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((.)  Lucas  de  Escobar,  smo. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Costilla,  &. 
A  vos  los  nuestros  gobeir.adores,  corregidores,  alcaldes  ma- 
yores y  8U8  luga TtenieD tes  y  ordinarios,  y  otros  nuestros 
jueces  é  justicias  cualesquJer,  así  de  las  provincias  de  Costa- 
Kica  como  de  todas  las  demás  ciudades,  villas  é  lugares  de 
las  provincias  sujetas  ¿  la  nuestra  audiencia  y  chancilleria 
real  que  está  y  reside  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  pro- 
'  vincia  de  Guatemala,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en 
vnestros  lugares  y  jurisdicciones  ante  quien  ésta  nuestra 
carta  fuere  presentada,  salud  é  gracia.  Sabed  que  Pedro 
<le  Ribero,  en  nombre  de  Alvaro  de  Acuña,  vecino  que  dijo 
ser  de  la  ciudad  de  Cartago  de  esa  dicha  provincia  de  Costa- 
Rica,  pareció  ante  nos  en  la  dicha  nuestra  audiencia  y,  por 
petición  que  en  ella  presentó,  nos  bÍzo  relación  diciendo  que 
»I  derecho  de  su  parte  convenía  hacer  información  de  Ion 
servicios  que  nos  había  hecho  en  la  dicha  provincia  y  en 
otras  partes  de  las  dichas  nuestras  Indias,  y  de  la  calidad  _v 
méritos  de  su  persona,  para  que  se  le  hiciese  merced;  qui- 
nos suplicaba  y  pedía  por  merced  la  mandásemos  recibir  y 
«lalle  de  ella  un  treslado,  dos  ó  más,  con  el  parecer  de  nucM- 
tro  presidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra  audiencia,  y  (\m\ 
la  secreta  se  recibiese,  y  para  la  pública  se  le  mandase  dni* 
nuestra  real  provisión  para  vos  en  la  dicha  razón;  y  nos  tn- 
YÍmosI»  por  bien.  Por  la  cual  vos  mandamos  á  cada  uno  di- 
vos en  lo»  dichos  vuestros  lugares  é  jurisdicciones,  según 
ilicho  es,  que,  siendo  con  ella  requeridos  por  parte  del  dicho 
Alvaro  de  Acuña,  hagáis  venir  y  parecer  ante  vos  á  todas 
las  personas  de  quien  dijere  se  entiende  aprovechar  por  tes- 
tigo en  la  dicha  razón;  y  ansí  parecidos,  debajo  de  juramen- 
to que  para  ello  hagan  en  forma  debida  de  derecho,  por  si  y 
sobre  sí,  secreta  é  apartadamente,  les  examinaréis  pregun- 
tándoles por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  las  del 
interrogatorio  que  juntamente  con  ésta  nuestra  carta  vos  so- 
rá  presentado,  firmada  del  secretario  de  la  dicha  nuestra 
nndicncía  infraescrito;  y  al  testigo  que  dijere  sabe  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  le  preguntaréis  cómo  lo  sabe  y  que  có- 
mo y  por  qué  lo  cree;  y  al  que  lo  oyó  decir,  que  á  quién  y 
i-uándo;  por  manera  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  dr 
ellos  den  razón  suficiente  de  sus  dichos  c  depusicioncs;  y 
ansí  fecha  la  dicha  información   ó   informaciones,  escrita  en 
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limpio,  firmada  de  vucBtro  nombre  y  firmada  y  signada  del 
oscnbano  ante  quien  pasare  en  pública  forma  y  manera  que 
tiaga  fe,  le  dad  y  entregad  á  la  parte  del  dicho  Alvaro  de 
Acuña  un  traslado  de  ella,  para  qne  lo  puedn  presentar  don- 
óle á  BU  derecho  convenga,  pagando  al  escribano  los  dere- 
chos que  justamente  ovierc  de  haber  y  llevar  conforme  al 
arancel,  los  cuales  pongan  y  asienten  al  pié  de  lo  que  asi 
ilieren;  y  lo  firmen  de  sus  nombres,  para  que,  sin  otra  prue- 
ba, se  entienda  lo  qne  llevan,  so  pena  que  lo  que  do  otra 
manera  llevaren,  lo  volverán  con  el  cuatro  tanto  para  la 
nuestra  cámara;  y  no  fagades  ni  se  baga  ende  al,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  y  de  cien  pesos  de  oro  para  la  dicha  nues- 
tra cámara.  Dada  ep  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala, 
ii  once  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta é  cuatro  años=(f.)  El  doctor  Villalobos^f.)  El  licen- 
<lo.  Palacio=(f.)  El  licdo.  Ju?  Gasco^Yo  Diego  de  Roble- 
do, escribano  de  cámara  de  S.  M.  y  escribano  mayor  de  go- 
bernación, la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de 
su  presidente  é  oidores^^Hayunarú&ríC(i^=Rda.=(f.)  Di? 
líamíre7.^('J/ay  un  scUo)==For  oliaDc¡ller=(f.)  Di?  Ra- 
mírez. 

Muy  Poderoso  Serjor=^Pedro  de  Ribero,  en  nombre  de 
Alvaro  de  Acuña,  vecino  do  la  ciudad  do  Cartago,  provin- 
cia de  Costa-Rica,  digo  que  al  derecho  de  mi  parte,  convic- 
no  hacer  información  de  los  servicios  que  ha  hecho  ú  vues- 
tra alteza  en  la  provincia  de  Costa- Rica  y  otras  partes  de 
estas  Indias,  y  de  la  calidad  é  méritos  do  bu  persona  para 
que  se  le  hagan  mercedes,  &.=A  vuestra  alteza  suplico  la 
mande  recibir  y  darle  de  ella  un  traslado,  dos  ó  más,  con  el 
l«irecer  de  vuestro  nmy  ilustre  presidente  é  oidores,  y  que 
ta  secreta  se  reciba,  y  para  la  pública  se  le  dé  carta  é  pro- 
visión real  en  forma,  dirigida  al  gobernador  y  otras  justi- 
cias de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  sobre  que  pido 
Justicia  y  parai  ello  &. 

Y  los  testigos  que  en  el  caso  se  presentaren,  pido  se 
examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1— Si  conocen  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  y  ai  tienen  noticia  de  los  servicios  que 
ha  hecho  á  S.  M.  en  la  provincia  do  Costa-Ríca  ó  otras  par- 
tes do  estas  Indias,  méritos  y  calidad  de  su  persona  &. 

2 — Si  saben  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  habrá  diez 
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afiOB  poco  más  6  menos  míe  entró  en  la  didin  provincia  de 
Costa-]t¡ca  á  servir  á  S.  M.  coa  bu  persona,  arinaa,  criadtis 
V.  caballos,  á  su  costa  é  minsión;  y  en  todo  el  dicho  t¡enij)(> 
lia  estado  y  residido  en  la  dicha  provincia,  y  ha  tenido  en- 
ella  BU  casa  poblada,  como  cualquier  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cartago,  Bustentando  dos  ó  tres  soldados  li  su  costil 
y  minsi^D,  y  Iob  ha  ayudado  con  lo  que  ha  podido  para  ser- 
vir á  S.  M.  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica;  digan  &. 
3 — Si  saben  quo  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  todas  Int^ 
veces,  y  cuando  ha  habido  necesidad  ó  hambres  en  la  dlclia 
ciudad  de  Cartago,  ha  ¡do  por  la  tierra  adentro  á  buscaí' 
manten  ¡miento  para  los  vecinos  de  ella,  pasando  muchos 
ríos  y  malos  pasos,  aguaceros  y  malas  noches  y  hambres;  y 
hn  dado  caballos,  maíz  6  oti'as  cosas  á  tos  soldados  de  la  di- 
cha provincia,  quitando  lo  de  su  sustento  y  de  su  familia 
iKir  el  huon  zelo  que  siempre  ha  tenido  de  servir  bien  y 
lenimente  «  S.  M.;  en  cuyo  servicio  ha  gastado  lo  mejor  de 
su  vida  y  es  uno  de  los  que  bien  han  servido  á  S.  M.  en  In 
dicha  provincia  de  Costa-Rica;  de  cuyos  servicios  ha  que- 
dado muy  enfermo,  de  tal  manera  que  ha  venido  á  se  tiillin 
como  al  presente  lo  está;  digan  &. 

4 — Si  saben  que  en  la  jornada  que  liízo  Pero  Afán  de 
Ribera,  gobernador  de  la  dicha  provincia,  yendo  la  tierra 
adentro  por  la  costa  del  mar  del  Norte  y  volviendo  por  la 
del  Sur,  para  descubrir  é  calar  toda  la  tierra,  en  que  tard('> 
más  de  dos  años,  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué  uno  de  los 
soldados  que  el  dicho  gobernador  llevó  en  su  compañía,  sir- 
viendo á  b.  M.,  en  que  se  pasaron  muchas  hambres  y  des- 
nudez y  excesivos  trabajos  de  cuerpo  y  espíritu,  pasando 
mnchos  rios  y  abriendo  grandes  caminos  c  con  mudios  agua- 
ceros de  aguas;  y  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  iué  uno  de  los 
que  bien  trabajaron  en  la  dicha  jomada,  á  cuya  causa  vino 
A  enfermar  y  á  tullirse  de  sus  miembros,  como  al  presente 
lu  está,  y  en  su  enfermedad  ha  padecido  mucha  necesidad; 
digan  &. 

a — Si  saben  que  cuando  don  Diego  López  do  Hibern, 
teniente  de  gobernador  que  fué  en  la  dicha  provincia,  hizo 
la  jomada  de  Aoyague,  en  que  llevó  cincuenta  soldados  para 
servir  á  S.  M,  en  la  dicha  jomada,  descubriendo  y  pacifi- 
cando de  los  naturales,  el  dicho  Alvaro  de  Acui'ia  fué  uno 
de  los  señalados  soldados  que  á  la  dicha  conquista  y  paciñ- 
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cación  fueron,  y  pasó  en  la  dicha  jomada  gxccbívos  traba- 
jos y  se  pnso  á  riesgo  de  perder  la  vida,  en  hacer  puente» 
)K>r  do  pasasen  loe  demás  soldados,  y  en  vadear  grandes 
i'ios,  y  en  otras  cosas  tocantes  &  la  dicha  jomada,  todo 
]>or  Bcn'ir  Á  S.  M.  como  su  leal  vasallo;  digan  &. 

G — Si  saben  que  todas  las  veces  que  ha  sido  necesario 
hacer  algunas  jomadas  en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica 
para  atraer  los  naturales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor 
y  de  S.  M.  y  al  bien  y  perpetuidad  de  la  tierra,  los  gober- 
nadores que  han  sido  en  la  dicha  provincia  han  enviado  á 
(^Ilo  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  caudillo  de  algunos  sol- 
dados, y  de  lo  que  se  le  ha  encargado  ha  dado  muy  buena  ' 
cuenta  y  ha  hecho  todo  lo  conveniente  al  servicio  de  Dios 
nuestro  señor  y  do  S.  M.  y  bien  de  los  dichos  naturales, 
quietud  y  pacificación  de  la  tierra;  digan  Sí. 

7 — ^¡  saben  que  cuando  Miguel  Sánchez  de  Guido  que- 
dó por  teniente  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago,  se  fué  de 
ella  toda  la  más  gente  y  soldados,  que  stílo  quedaron  nueve 
soldados,  y  uno  de  ellos  el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  y  la  bus- 
tontaron  y  sirvieron  ú  S.  M.  como  leales  voanllos  en  grnn 
riesgo  de  su  vida  por  los  muchos  natui-alrs  que  había  de 
guerra;  digan  i^. 

8 — Si  saben  que  antes  que  la  dicha  ciudad  de  Cartngo 
^e  pasase  al  valle  de  García  Muñoz,  donde  al  presente  estií 
))oblada,  estando  los  vecinos  do  ella  con  mucha  necesidad  de 
hambre,  el  capitán  Juan  Solano  fué  la  tierra  adentro  en  bus- 
ca de  mantenimiento  con  algunos  soldados,  y  entre  ellos  el 
dicho  Alvaro  de  Acuña,  en  tiempo  de  aguas  y  de  grande  in- 
vierno; y,  del  pueblo  de  Parita,  se  trajo  cantidad  de  maíz;  y 
el  dicho  Alvaro  de  Acuña  trajo  á  cuestas  todo  el  maín  que 
pudo  para  el  sustento  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  más 
de  cuatro  leguas,  en  que  pasó  mucho  trabajo  y  cansancio  de 
su  persona;  digan  &. 

9 — Si  saben  que  en  tiempos  muy  peligrosos  de  ríos  y 
de  aguas  y  de  mdczas  y  malos  pasos,  el  dicho  Alvaro  de 
Acuña  ha  ido  con  el  capitán  Antonio  de  Pereyra  y  con  otros 
capitanes  y  caudillos  á  la  provincia  de  Garavito,  la  tierra 
adentro,  á  buscar  mantenimiento  para  los  vecinos  de  la  di- 
cha ciudad;  y  siempre,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ha  si- 
do bien  mandado  y  obediente  á  los  dichos  capitanes  y  cau- 
diUos,  y  uno  de  tos  primeros  en  todos  los  trabajos  y  nccest- 
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dadcs  que  se  ofrecían;   digan  &. 

10 — Si  saben  que,  estando  la  dicba  ciudad  de  Cai-tago 
situada  en  el  valle  del  Guarco,  niatarun  loe  naturales  á  cier- 
toa  eristianos,  criados  de  Francisco  de  Estrada  y  Luis  de 
Estrada,  j  para  el  dicho  castigo  se  enrió  á  Ribas»  soldado 
de  la  dicha  provincia,  en  cuya  compañis  fué  el  dicho  Álva- 
ra  de  Acuña  é  hizo  todo  lo  que  pudo  en  servicio  de  S.  M., 
como  bueno  y  leal  vasallo;  digan  &. 

1 1 — Si  saben  que,  estando  el  gobernador  Ferafán  de 
Ribera,  cuando  hizo  la  jomada  de  la  tierra  adentro,  como  se 
declara  en  la  cuarta  pregunta,  en  el  pueblo  de  Árariba,  en- 
vió al  capitán  Juan  Solano  en  demanda  de  las  sabanas  y  va- 
lle del  Guaimíy  estando  el  dicho  capitán  cerca  del  pueblo  de 
Basca  con  la  gente  que  llevaba,  detenido  sobre  un  río  que 
no  le  podían  pasar,  porque  iba  muy  grande,  el  dicho  Alva- 
ro de  Acuña,  como  zeloso  del  servicio  de  S.  M.,  se  puso  á 
hacer  una  puente  por  donde  paaaae  el  campo,  j,  estando  en 
medio  del  río,  pasó  una  avenida  de  agua  con  mucha  furia  y 
le  cogió  y  llevó  el  raudal  abajo  más  de  un  tiro  de  arcabuz, 
y  filé  ventura  salir,  y  salió  medio  muerto  y  quebrantado,  y 
hasta  el  día  de  hoy  lo  está  del  excesivo  trabajo  y  malea  que 
allí  pasó;  digan  &. 

12— Si  saben  que,  estando  el  dicho  gobernador  Pera- 
fi'm  do  Ribera  la  tierra  adentro,  sobre  el  Estrella,  envió  al 
capitán  Juan  Solano  con  veinte  y  cinco  hombres  á  loa  pue- 
blosde  Queaque  (Queqttexcpie)  y  Tiribí,  por  mantenimiento  pa- 
ra la  gente  que  llevaba,  y  entre  ellos  fué  uno  el  dicho  Alva- 
ro de  Acuña,  en  que  padeció  muchos  trabajos  y  necesidades, 
y  vino  muy  malo  de  la  dicha  jomada,  y  lo  estuvo  muchos 
días  en  los  ranchos  que  tenían  sobre  el  dicho  río  del  Estre- 
lla; digan  &. 

13 — Si  saben  que,  cuando  vino  por  gobernador  de  In 
dicha  provincia  Alonso  de  Angucíana,  el  dicho  Alvaro  de 
Acuña  recogió  en  su  casa  tres  ó  cuatro  soldados,  y  los  sus- 
tentó de  todo  lo  necesario  á  su  costa  y  minsión,  todo  el  tiem- 
po que  estuvieron  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago,  como  bue- 
no y  leal  vaeaUo  y  servidor  de  S.  M.;  digan  •&. 

14— Si  saben  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  ha  sido  y 
es  uno  de  los  pacificadores  y  pobladores  de  la  dicha  provin- 
cia de  Costa-Rica,  y  de  ¡os  que  bien  y  lealmente  han  servido 
á  S.  M.  con  su  persona,  armas  é  caballos,  teniéndolo  todo  de 
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ordinario  al  doble,  y  favorecieodo  con  etlo  &  soldados  po- 
bres para  servir  Á  S.  M.;  el  cual  ha  vivido  y  vive  quieta  y 
pacificamente,  sirviendo  j  obedeciendo  á  S.  M.  y  á  sus  jus- 
ticias y  ministros  en  todo  tiempo;  y  en  la  dicha  ciudad  de 
Cartago  ha  sido  fiel  ejecutor  y  regidor  y  procurador  gene- 
ral, como  al  presente  lo  ea  notorio;  digan  &. 

15 — Si  saben  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  es  persona 
noble  é  hijodalgo  notorio,  y  por  tal  habido  7  tenido,  y  como 
tal  se  ha  sustentado  y  sustenta  después  acá  que  está  y  resi- 
de en  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  sin  que  se  le  haya 
hecho  merced  ni  dádole  ayuda  de  costa;  y  es  persona  que 
conviene  estar  en  la  dicha  provincia,  por  ser  como  es  tan 
pacifico,  leal  y  servidor  de  8.  M.;  y  es  tal,  que  en  él  cabe 
cualquier  merced  y  mercedes  que  S.  M.  le  haga  de  cualee- 
quier  cargos  y  oficios  honrosos;  digan  &. 

16 — Si  saben  que,  en  remuneración  de  los  dichos  ser- 
vicios, sólo  se  le  ha  dado  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  unos  in- 
dios de  encomienda,  que  pueden  rentar  en  maíz  precio  de 
cincuenta  pesos  y  no  más  cada  año,  con  lo  cual  el  dicho  Al- 
varo de  Acuña  no  se  puede  sustentar,  según  la  calidad  de  su 
persona  y  según  el  mucho  gasto  que  de  ordinario  tiene,  y 
tiene  necesidad  se  le  haga  más  merced  de  indios  6  de  ayud» 
de  costa  para  se  sustentar  su  persona,  casa  y  familia;  di- 
gan &. 

17 — ítem  de  la  pública  voz  y  fama=(f.)  Pedro  de  Ri- 
bero. 

T? — El  capitán  Juan  Solano,  vecino  y  alcalde  ordinario 
por  S.  M.  de  esta  ciudad  de  Cartago,  testigo  presentado  por 
parte  de  Alvaro  de  Acuña,  después  de  haber  jurado  según 
forma  de  derecho  para  la  dicha  probanza,  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
signiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  conocn 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  trece  años  &  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  que  este  testigo  le  ha  visto  trabajar  y  ser- 
vir á  S.  M.  en  esta  provincia  de  Costa-Rica  en  lo  que  se  lo 
ha  sido  mandado,  y  le  tiene  por  hombre  honrado  y  así  le  Im 
visto  ha  vivido  como  tal;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  6  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales de  la  ley  que  le  fueron  fechas. 
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2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  eabc, 
porque  lo  ha  visto  pasar  y  ser  como  la  pregunta  lo  dice,  to- 
do el  tiempo  qne  la  pregunta  dice;  j  esto  responde  á  ella. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  ha  visto  ir 
muchas  veces  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  á  buscar  los  man- 
tenimientos que  la  pregunta  dice,  y  ha  visto  que  de  ellos  ha 
dado  á  las  personas  que  han  tenido  necesidad;  j  que  se  pa- 
sa mucho  trabajo  en  los  ir  á  buscar  por  las  montañas,  j  pa- 
sando hambres  j  aguaceros  j  otros  trabajos  que  la  pregunta 
dice;  j  que  este  testigo  ha  visto  que  ha  dado  caballos  j  otras  . 
cosas  á  soldados  que  han  tenido  necesidad;  y  que  siempre 
ha  este  testigo  entendido  de  Alvaro  de  Acuña  y  ha  visto 
que  con  voluntad  de  servir  á  S.  M.  y  que  esta  tierra  se  sus- 
tente, lo  ha  hecho  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que  este  tes- 
tigo le  ha  visto  tullido  y  muy  enfermo,  y  que  cree  que  es  de 
los  trabajos  que  ha  pasado  en  estas  provincias  en  servicio  de 
8.  M.;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como  la 
pregunta  dice,  porque  se  halló  este  testigo  presente  y  como 
maestre  de  campo  le  mandó  que  hiciese  c  hizo  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  responde  ¿  ella. 

5— A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  co- 
mo en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
se  halló  presente  á  todo  ello  que  la  pregunta  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
ha  salido  por  caudillo  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  con  solda- 
dos á  traer  indios  y  bastimentos  y  otras  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que  ha  dado  muy  buena 
cuenta  de  ello  de  lo  que  se  le  ha  sido  encargado;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe 
que  no  quedaron  más  de  nueve  hombres  en  la  ciudJid,  por- 
que loa  demás,  habían  ido  fuera;  y  que  esto  dice  y  sabe  de 
esta  pregunta. 

8 — A  la  otBva  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  por  caudillo 
con  la  gente  en  aquella  jomada,  y  lo  vido  todo  por  vista  de 
ojos,  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  responde  á  ella. 

9^A  la  n9vena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe, 
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porque  lo  ha  visto  ser  j  pasar  como  la  preganta  dice,  por- 
que se  halló  presente  á  todo  «tío,  como  se  declara;  y  eato 
responde  á  ella. 

10 — Á  la  décima  preganta  dijo  este  testigo  que  la  sahe, 
porque  los  vido  salir  coa  el  caudillo  que  la  preganta  dice,  _r 
que  sabe  que  se  hixo  en  ta  dicha  jomada  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  responde  á  ella. 

1 1 — A  los  once  preguntas  dijo  este  testigo  qne  la  sabe, 
porque  fué  este  testigo  el  caudillo,  y  vido  ser  y  pasar  así 
como  la  pregunta  dice,  como  testigo  de  vista;  y  esto  respon- 
de á  ella. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  aer  y  pasar  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

13— Alas  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  vido 
que  llevó  y  tuvo  en  su  casa  los  soldados  que  la  pregunta  di- 
ce, y  los  sustentó  á  su  costa,  como  hombre  y  servidor  de  K. 
II.;  y  esto  dice  y  responde  á  ella. 

14 — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  vido  usar  los  dichos  oficios  al 
dicho  Alvaro  de  Acuña;   y  que  esto  dice  y  responde  á  ella. 

1 5 — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  qne  le  tie- 
ne al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  hombre  honrado,  y  por  tal 
habido  é  tenido,  y  como  tal  se  ha  sustentado  y  se  sustentn: 
y  que  este  testigo  no  sabe  que  S.  M.  le  haya  dado  ayuda 
de  costa  de  su  real  caja;  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

16 — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que 
sabe  qne  lo  han  dado  unos  indios  y  pocos,  y  no  te  dan  tanto 
como  la  pregunta  dice,  y  que  es  poco  para  se  snstentar  con- 
forme el  gasto  que  tiene  y  lo  qne  merece;  y  esto  dice  y  res- 
ponde á  ella. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  qne  todo  lo  que 
tiene  dicho  es  verdad,  pública  voz  é  fama  entre  las  personan 
que,  como  este  testigo,  tiene  de  ello  noticia  ó  conocimiento, 
'Siéndole  leído  éste  su  dicho,  se  afirmó  y  ratificó  en  él,  ó  lo 
firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor  tenien- 
te={f.)  An?  Pereyra=(f.)  Jn?  Solano=Ante  mi=:(f.)  Lueaf^ 
de  Escobar,  smo. 

T? — El  dicho  capitlín  Alonso  Pérez  Farfán,  alcalde  de 
la  santa  hermandad,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  Alvaro  de  Acufin,    después  de  haber  jurado  según 
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forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  Biguicnte: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  quo  eonoiri- 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  diez  años  á  esta  parte,  poc<> 
inás  ó  menoB,  y  que  este  testigo  tiene  noticia  de  los  sen-i- 
cios que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  ha  hecho  á  8.  M.  cu 
estas  provincias  dende  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce;  y 
«sto  dice  á  ella. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta 
nños,  é  qae  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le  fue- 
ron fechas. 

2 — Á  la  legunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  de  lo 
que  de  ella  sabe  es  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  ha  servi- 
ilo  6.  S.  M.  con  su  persona  y  armas  é  criados  é  caballos,  A 
lo  que  este  teatigo  entiende,  y  tiene  por  cierto  á  sucosta  ó 
ininsiÓQ,  porque,  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera;  y 
nnsimÍBmo  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Alvaro  de  Acu- 
ña ha  tenido  y  tiene  su  casa  poblada,  como  todos  los  demÚM 
vecinos,  y  le  ha  visto  tener  en  ella  dos  y  tres  soldados  suü- 
tentándoloB  á  su  costa;  y  algunas  veces,  cuando  tenfan  nece- 
sidad loa  soldados  que  estaban  en  s^  casa,  les  ayudaba  y  pres- 
taba lo  que  podía  conforme  á  su  posibilidad;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

3 — A  k  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  i\n\- 
<-l  dicho  Alvaro  do  Acuña,  las  veces  que  había  necesidad  t\<- 
mantenimientos  en  la  tieri'n,  si  le  mandaban  que  los  salicM- 
ti  buscar,  iba,  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  é  iba  ni  imí» 
i>i  menos  al  dicho  efeto;  y  que  en  las  dichas  jomadas  se  pa- 
san malos  pasos  de  ríos,  aguaceros  y  malas  noches;  y  qu«' 
oste  testigo  tiene  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  hombre  qiH'. 
daría  á  los  soldados  que  estuviesen  en  su  casa  y  fuera  de 
ella,  de  lo  que  él  propio  tuviese,  para  así  servir  á  S.  M.;  en  el 
cual  servicio  ha  gastado  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la;' 
preguntas  antes  de  ésta,  y  ha  tenido  el  dicho  Alvaro  de  A- 
cuña  enfennedades  que  se  entiende  le  han  procedido  de  \w 
trabajos  que  ha  pasado  en  esta  tierra;  y  le  ha  visto  este  tes- 
tigo quejarse  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  que  está  tullido,  y 
oste  testigo  le  ha  visto  muchas  veces,  cuando  se  levanta  di- 
flonde  está  asentado,  estar  un  poco  quejándose  que  no  se  pue- 
de enderezar,  y  lo  está  asi  agora  al  presento;  y  que  eslo  ri-a- 
jKindc  á  esta  pregunta. 
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4 — A  la  uuarta  pregunta  dijo  cttte  testigo  que  no  fue  á 
'  la  jornada  que  hizo  el  dicho  Perafán  de  Ribera,  más  de  que 
le  vido  ir  á  ella  al  dicho  Alvaro  de  Acuña;  y  algunos  solda- 
dos que  vinieron  de  la  dicha  jornada,  oyó  decir  este  testi- 
go que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  había  trabajado  como 
buen  soldado,  aei  en  la  costa  de  la  mar  del  Norte  como  en  la 
del  Sur,  en  lo  cual  se  tardó  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
;funta;  y  que  aaimismo  oyó  este  testigo  decir,  por  cosa  mny 
derta,  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué  uno  de  Iob  que  bien 
trabajaron  en  la  dicha  jornada,  como  buen  soldado;  del  cual 
trabajo  vino  á  estar  enfermo  después  que  vino  de  la  díclia 
jornada,  porque  este  testigo  lo  ba  visto;  en  la  cual  enferme- 
dad ha  padecido  trabajos  c  necesidades;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  ir  á 
la  jornada  que  la  pregunta  dice,  en  la  cual  fué  cosa  muy  no- 
toria que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué  uno  de  los  que  bien 
sirvieron  á  S.  M.,  como  buen  soldado,  y  señalado  por  hom- 
bre que  trabajaba  tanto  como  todos  los  que  allá  fueron  y  más 
nue  algunos;  y  oyó  decir  este  testigo,  por  cosa  muy  pública, 
ú  todos  los  que  vinieron  de  la  dicha  jomada,  que  el  dicho  Al- 
varo de  Acuña  pasó  muchos  trabajos  y  estuvo  en  riesgo  do 
|)crder  la  vida,  haciendo  puentes  para  pasar  los  ríos  que  iban 
grandes,  y  en  otras  cosas  tocantes  d  la  dicha  joi-nada,  todo  d 
fin  de  servir  á  S.  M,  como  buen  vasallo  suyo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

a — Á  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  algunas 
¡ornadas,  que  han  sido  necesarias  hacerse  en  esta  provincia, 
pora  traer  á  los  naturales  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  II. 
y  bien  de  la  tierra,  los  gobernadores  que  estaban  en  ella  a- 
percibían  al  dicho  Alvaro  de  Acuña,  unas  veces  por  soldado 
y  otras  por  caudillo;  y  sabe  este  testigo  que  de  lo  que  le  ba 
sido  encargado  al  dicbo  Alvaro  de  Acuña,  ha  dado  muy  bue- 
na cuenta,  haciendo  lo  que  conviene  al  bien  de  los  naturales 
y  á  la  pacificación  de  la  tierra,  como  muy  buen  soldado;  y 
lísto  responde  á  esta  pregunta. 

7— A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabo 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  esto  testigo 
fue  uno  de  loa  que  quedaron  con  el  dicho  teniente  Aliguel 
Sánchez  de  Guido,  y  sabe  que  es  ansí  como  en  la  pregunta 
se  contiene;  y  esto  responde  á  ella. 
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8 — Á  la  otava  pregunta  (lijo  esto  testigo  que  sabe  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porque,  estando  los  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  con  macha  necesidad  de  hambre,  el  dicho  ca- 
pitán Jnan  Solano  fué  en  busca  de  mantenimientos,  con  al- 
gunos soldados,  como  la  pregunta  lo  dice,  uno  de  los  cuales 
fué  el  dicho  Alvaro  de  Acuña-,  y  se  trajo  cantidad  de  maíz, 
como  la  pregunta  lo  dice;  j  era  tan  nudo  de  traer,  que  lo  sa- 
caban los  soldados  á  cuestas,  y  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  ha- 
cía lo  mesmo  como  los  demás,  en  todo  lo  cual  se  pasaba  muy 
gran  trabajo  j  cansancio  de  su  persona;  y  esto  responde  á 
ella. 

9— A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  fué  con  el 
capitán  Antonio  ae  Pereyra  á  la  provincia  de  Garavito, 
adonde  iba  el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  y  se  trajo  maíz  para 
el  sustento  de  la  ciudad;  y  para  aacallo,  se  pasó  mucho  tra- 
bajo, porque  lo  traian  acuestas  y  con  algún  servicio,  hasta 
ponello  en  donde  se  podía  cargar  en  caballos;  y  que  este 
testigo  ha  visto  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  ser  obediente  y 
bien  mandado  en  lo  que  le  encargaban  y  mandaban  los  cau- 
dillos y  capitanes  con  quien  iba  el  dicho  Alvaro  de  Acuña; 
y  siempre  era  de  los  primeros  en  los  apercibimientos,  por  ser 
hombre  que  en  todo  ee  daba  buena  maña,  como  buen  solda- 
do é  deseoso  do  servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  lo 
contenido  en  la. pregunta,  porque  lo  vido;  y  también  vido  ir 
este  testigo  al  dicho  Alonso  de  Ribas,  contenido  en  la  pregunta, 
á  hacer  castigo  entre  los  naturales;  y  fué  el  dicho  Alvaro  de 
Acuña  á  la  dicha  jomada,  y  este  testigo  no  fué  allá,  más  de 
que  oyó  decir  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  lo  hizo  como 
buen  soldado,  sirviendo  á  S.  M.,  asi  en  esto  como  en  todo 
lo  demás  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta;  y 
esto  responde  á  ella. 

1 1 — A  las  once  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la 
»abo,  porque  no  se  halló  presente,  más  de  que  lo  ha  oído  de- 
cir, por  cosa  muy  pública,  á  soldados  que  vinieron  do  la  di- 
cha jomada;  y  esto  responde  á  ella. 

12 — >A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la  sa- 
be, porque  no  se  halló  presente,  más  de  haberlo  oído  decir 
por  cosa  muy  pública;  y  esto  responde  á  ella. 
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l¿ — Á  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  es- 
taba en  la  dicha  ciudad  de  Cartago  cuando  vino  Alonso  de 
.Anguciana  á  la  tierra,  pero  que  vino  después  y  vido  que  el 
dicho  Alvaro  de  Acuña  tenia  en  su  casa  soldados,  que  no  so 
acuerda  bien  si  eran  treaó  más,  porqae  algunas  veces,  están- 
do  este  testigo  en  casa  dei  dicho  Alvaro  de  Acuña,  loe  vía 
allí,  y  algunas  veces  comiendo  á  su  mesa  del  dicho  Alvaro 
(le  Acuña,  el  cual  hacía  el  gasto  necesario  de  su  propia  ha- 
cienda á  fin  de  que  los  soldados  estuviesen  acomodados  y 
contentos;  todo  lo  cual  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  hacía  co- 
mo buen  servidor  de  S.  If.;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

14 — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  testigo  que  el  di- 
cho Alvaro  de  Acuña  ha  sido  uno  de  los  pacificadores  y  po- 
bladores de  la  dicha  provincia  el  tiempo  que  ha  que  está  en 
ella,  y  ha  servido  bien  y  lealmente  á  S.  M.  con  su  perso- 
na, armas  é  caballos  de  ordinario,  con  lo  cual  ha  favorecido 
ú  soldados  pobres  para  que  sirviesen  á  S.  M.;  y  este  tes- 
tigo ha  visto  al  dicho  Alvaro  de  Acnña  vivir  quieta  y  paci- 
ticamente,  sirviendo  y  obedeciendo  á  S.  M.  y  á  sus  minis- 
tiMs,  como  buen  soldado;  y  asimismo  ha  sido  el  dicho  Alvaro 
de  Acuña  regidor  y  fiel  ejecutor  y  procurador  general,  loe 
(.'UalcB  dichos  cargos  ha  unado  muy  bien  como  buen  scr^-i- 
dor  de   S,    M.;   y    esto  responde  á  esta  pregunta. 

15 — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  tiene 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  ta)  persona  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  como  tal  se  ha  sustentado  y  sustenta  en  estas  pro- 
vincias; y'que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  al 
dicho  Alvaro  de  Acuña  se  le  haya  dado  ayuda  de  costa  por 
ninguna  justicia  ni  gobernador;  y  que  esto  testigo  sabe  y 
tiene  por  cierto  que  es  cosa  conviniento  que  el  dicho  Alva- 
1*0  de  Acuña  esté  en  estas  provincias,  sirviendo  á  S.  M., 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  es  tal  hombre,  que  merece  que 
S.  H.  le  haga  merced,  porque  en  el  diclio  Alvaro  de  A> 
cuña  cabe  muy  bien,  asi  de  cargos  como  de  otras  cosas;  y 
esto  responde^  á  eUa. 

16 — ^A  láa  diez  y  seis  preguntas  dijo  esto  testigo  que 
los  indios  que  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  le  han  encomenda- 
do, en  nombre  de  S.  M.,  son  pocos  y  de  poco  aprovecha- 
miento, y  con  ello  no  puede  sustentarse  el  dicho  Alvaro  de 
Aouña  ni  su  casa  y  familia,  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
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sona  y  gasto  que  da  ordinario  tiene,  j  sería  necesario,  según 
este  testigo  entiende  j  sabe,  que  S.  M.  le  haga  al  dicho 
Alvaro  de  Acuña  más  merced  de  indios  ó  de  ayada  de  cos- 
to, par»  que  mejor  se  pueda  sustentar,  y  con  más  cómodo 
pueda  serrir  á  S.  H.,  y  sustentar  so  persona  y  iomilia; 
y  esto  reqponde  á  ello. 

17 — Á  las  diez  é  siete  preguntas  d^o  este  testigo  que 
todo  lo  que  tiene  dicho  es  verdad,  pública  vos  é  iama  entre 
las  personas  que,  como  este  testigo,  tienen  de  ello  noticia  6 
coDocimiento;  siéndole  leído  éste  sa  dicho,  se  afirmó  y  ratifi- 
có  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  se- 
üor  teniente:^(f.)  An9  Poreyn=={{.)  A19  Péres=Ante  mi=: 
(f.)  Loca»  de  £scobar,  amo. 

T9 — £  vo  Lucas  de  Escobar,  escribano  de  gobernación, 
pábiico  y  del  cabildo  de  esta  ciadad,  y  vecino  de  ella,  des- 
pués de  haber  jurado  según  forma  debida  de  derecho,  y  le- 
yendo por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dije  é  depuse  lo 
itigoiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  digo  que  conozco  al  dicho 
Alvaro  de  Acuña  de  doce  ó  trece  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  que  ha  servido  en  estas  provincias  á  8. 
M.  todo  el  tiempo  que  dicho  tengo  que  lia  que  le  conozco; 
y  esto  digo  y  respondo. 

De  los  generales  digo  que  soy  de  edad  de  cincuenta  é 
nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  me  tocan  ninguna 
de  las  generales  de  la  ley. 

2 — A  la  segunda  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  sé  todo  lo  que  la  pregunta  declara  y 
como  uno  de  los  vecinos  que  soy  en  esta  ciudad  de  Cartago 
do  los  antiguos;  y  esto  digo  y   respondo  á  esta  pregunta. 

S — A  la  tercera  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ella 
-se  coptieno  y  le  he  visto  dar  caballos  y  maíz  y  otras  cosas  & 
tres  ó  Á  cuatro  soldados,  caballos  para  servir  á  S.  M.  bien 
en  esta  tierra,  sin  interés  ninguno;  en  los  cuales  di6  á  Fran- 
cisco Díaz  y  á  Bernabé  Martín  y  á  mi  otro;  y  en  todo  lo  de- 
más que  ta  pregunta  dice,  lo  sé  como  testigo  de  vista;  y  esto 
'   respondo  y  digo  á  esta  pregunta. 

4 — Á  ht  cuarta  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ella 
ae  contiene,  porque  fui  yo  uno  de  los  que  allá  fueron  con 
Perafán,  y  vide  todo  pasar  lo  que  declara  la  pregunta,  como 
testigo  de  vista,  y  caber  mi  parte  de  los  trabajos  como  el  di- 
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cho   Alvaro  de  Acuña;  y  esto   digo   j  respondo  á  esta  pre- 
gUDta. 

5 — A  la  quieta  pregunta  digo  que  vide  salir  á  don  Die- 
go López  de  Ribera  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  en- 
tre elloB  al  dicho  Alvaro  de  Acuña;  y  ci  decir  á  los  vocinoa 
que  allá  fueron,  que  pasaron  lo  que  en  la  pregunta  dice,  y 
que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  lo  hahia  hecho  muy  bien,  co- 
mo buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.;  v  esto  digo  y  res- 
pondo k  esta  pregunta. 

6 — A  la  eesta  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ne  salido  con  él  dos  ó  tres  veces  en  la» 
jomadas  que  le  enviaron,  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  co- 
mo testigo  de  vista  lo  sé  como  en  ella  Ao  declara;  y  esto  di- 
go y  respondo  á  esta  pregunta. 

7 — A  la  séptima  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  porque  fu!  yo  el  uno  de  los  nueve  que  quedaron 
con  el  dicho  teniente,  por  haber  ido  la  más  gente  á  dos  en- 
tradas que  se  habían  hecho  á  lo  que  conventa  para  el  sus- 
tento de  la  ciudad;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sé 
como  en  ella  se  declara;  y  esto  digo  y  respondo  á  ella. 

8 — A  la  otava  pregunta  digo  que  la  eé  como  en  ella  se 
contiene,  porque  fui  yo  en  el  dicho  viaje  con  el  dicho  capi- 
tán Juan  tolano,  y  vide,  por  vista  do  ojos,  ser  y  pasar  nnai 
como  la  pregunta  dice;  y   esto  respondo  á  ella. 

9 — A  la  novena  pregunta  digo  que  la  sé  como  en  ellfi 
se  contiene,  porque  fui  yo  en  la  dicha  jornada  y  se  pasó  to- 
do como  la  pregunta  dipe;  y  vide  al  dicho  Alvaro  de  Acuña 
servir  ú  S.  M.  y  hacer  todo  lo  que  le  mandaban  los  capí 
tañes,  y  ser  muy  obediente  A  ellos,  y  ser  uno  do  los  primeroH 
en  cualquier  cosa  qne  se  había  de  hacer  y  en  los  traba- 
jos y  necesidades  que  se  ofrecían;  y  esto  digo  y  respondo  li 
olla. 

10 — A  la  décima  pregunta  digo  que  l«  sé  como  en  ella 
so  contiene,  porque  fui  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho-  A- 
lonso  de  Ribas,  y  vide  allí  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  con  los 
demás  soldados,  y  hizo  todo  lo  qne  pudo  de  su  parte,  como 
buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.;  y  esto  digo  y  respondo 
á  esta  pregunta. 

1 1 — A  las  once  preguntas  digo  que  la  sé  como  en  ella  se 
contiene,  porque  fui  en  la  dicha  jomada  con  el  dicho  capitán 
Juan  Solano,  y  vide  ser  y  pasar  todo  como  la   pregunta  dc- 
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clara;  j  de  los  dichos  trabajos  que  allf  pasó  el  dicho  Alvaro 
de  Acuña,  ha  estado,  y  está  el  día  de  ho;,  tullido,  que  no  Im 
vuelto  en  ai  como  solia  estar;  y  esto  di)^o  y  respondo  á  esta 
pregunta. 

J  2 — A  las  doce  preguntas  digo  qae  la  sé  como  en  ella  so 
contiene,  porque  fui  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capi- 
tán Juan  Solano,  y  víde  ser  y  pasar,  por  vista  de  ojos,  lo  que 
la  pregunta  declara;  y  esto  digo  y  respondo  á  ella. 

I3-— A  los  trece  pregantas  digo  que  la  sé  como  en  ella 
ne  contiene,  porque  los  víde  en  su  casa  los  dichos  soldados,  y 
los  sastentó  á  sa  costa  como  bueno  y  leal  servidor  de  8. 
M-,  celoso  de  su  servicio;  y  esto  digo  y  respobdo  á  esta 
pregunta. 

14 — A  las  catorce  preguntas  digo  que  la  sé  como  en  ella 
se  contiene,  y  le  be  visto  usar  los  dichos  oficios  y  dar  buena 
cuenta  de  ello;  é  asimismo  digo  que  le  be  visto  dar  caballos 
y  armas  á  los  dichos  soldados,  como  dicho  tengo  en  la  terce- 
ra pregunta  antes  de  ésta,  para  servir  á  S.  M.  con  ello,  y, 
como  testigo  de  vista,  lo  sé  todo  lo  .que  la  pregunta  dice;  y 
esto  respondo  á  ella. 

15 — A  las  quince  preguntas  digo  que  le  tengo  al  dicho 
Alvaro  de  Acuña  por  honibre  honrado,  y  por  tal  es  tenido  y 
habido,  y  que  como  tal  se  ha  sustentado  y  sustenta  después 
acá  que  le  conozco  en  esta  ciudad  y  provincia,  del  tiempo  que 
tengo  dicho  en  la  primera  pregunta  antes  de  ésta;  y  sé  que 
no  le  han  dado,  ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  que  yo  sepa,  por- 
que, si  se  le  hubiera  hecho  merced  y  dádole  ayuda  de  costa,  lo 
supiera,  como  uno  de  los  vecinos  y  antiguo  en  ella;  y  que 
conviene  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  esté  en  la  dicha 
provincia,  por  ser  como  es  pacífico,  y  persona  leal  y  buen 
servidor  de  S.  M.;  y  es  tal,  que  cualquiera  merced  ó  mer- 
cedes que  S.  M.  le  haga,  cabe  en  él,  así  en  cargos  y  ofi- 
cios honrosos  como  otras  cosas;  y  esto  digo  y  respondo  ú 
ella. 

16— A  las  diez  y  seis  preguntas  digo  que  la  sé  como  en 
ella  se  contiene,  porque  con  lo  que  los  indios  le  dan  no  so 
puede  bien  sustentar,  por  ser  poca  renta  que  de  ellos  tiene, . 
y  según  la  calidad  de  su  persona  y  el  mucho  gasto  que  tiene 
de  ordinario  en  bu  casa  y  en  el  hato  que  tiene  de  vacas,  tic-  • 
ne  necesidad  que  S.  M.  le  baga  más  merced  de  índioH  ó  ' 
de  alguna  ayuda  de  costn,  para  poderse   sustentar  su  pcrso- 
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na,  caaa  y  famílU,  como  hombre  honrado  7  para  bien  servir 
á    S.  M.;  y   esto  digo  y  respondo  á  la  pref^onto. 

17 — Alas  diet  j  siete  preguntas  digo  que  todo  lo  qne 
tengo  dicho  es  verdad,  y  pública  voz  y  fama  entre  las  per- 
sonas que,  como  yo,  tengo  de  ello  noticia  é  conocimiento;  y 
leyendo  este  mi  dicho  y  lo  qne  en  él  digo,  es  verdad,  en  lo 
cual  me  retifico  é  lo  firmo  de  mi  nombre  juntamente  con  el 
dicho  señor  teniente  general  de  gobomador=£(f.)  An9  Pe- 
reyra=Doy  fe^(f.)  Lucas  de  Escobar,  smo. 

T? — El  dicho  Domingo  Jiménez,  contador  de  S.  H.  y 
vecino  de  esta  ciudad  de  Cartago^  testigo  presentado  por 
Alvaro  de  Acuña,  para  la  probanza  qne  hace,  después  de  ha- 
ber jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  conoce 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  más  de  nueve  años  á  esta  par- 
te, y  que  en  todo  el  tiempo  que  dice,  qne  le  ha  visto  servir 
á  S.   M.   en   estas  provincias,  como  buen  soldado. 

De  las  generales  dtjo  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  qne  no  le  tocan  las  genera- 
les que  le  fueron  fechas. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  sa- 
be cuanto  tiempo  ha  qne  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  entró  en 
estos  provincias,  más  de  que  sabe  que  todo  el  tiempo  que 
tiene  declarado  en  ta  primera  pregunta,  ha  visto  servir  al 
dicho  Alvaro  de  Acuña  á  S.  M.  con  bu  persona  y  armas, 
criados  y  caballos,  á  an  costa  6  rainsión;  y  en  todo  el  dicho 
tiempo  ha  estado  é  residido  en  la  dicha  provincia,  y  ha  teni- 
do en  ella  bu  casa  poblada  muy  honradamente  en  esta  ciu- 
dad de  Cartago,  teniendo  ordinariamente  soldados  en  sn  ca- 
en á  su  costa,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  esto  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  Be  contiene,  porqne  este  testigo  lo  ha  visto  ser 
y  pasar  así,  y  ha  sido  en  traer  mantenimientos  á  esta  ciudad, 
para  sustentar  los  soldados  qne  en  ella  residen:  y  se  han 
pasado  en  las  jomadas  muchas  hambres  y  trabajos  excesi- 
vos, pasando  malos  días  y  peores  noches,  con  aguaceros  y 
ríos;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta;  y  que  sabe  es- 
te testigo  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  es  uno  de  los  que. 
bien  han  servido   á   S.    M.  en  esta   tierra;  y  esto  dice. 

4 — A  la  cunrta  pregunta   dijo   este  testigo  que  la  sabo 
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como  en  ella  se  contiene,  porque  fíié  uno  de  los  que  fueron 
con  el  dicLo  Perafán  de  Ribera  en  la  dicha  jomada,  y  se  pa- 
só el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  en  el  cual  padecie- 
ron rau^  grandes  trabajos  é  necesidades  de  hambre,  desnu- 
dez, aguaceros,  ríos  y  andar  todo  lo  máa  del  tiempo  en  mon- 
tañas, por  tierras  ma^  fragosas  j  malas;  y  que  en  aquella 
jomada  fité  uno  de  los  que  bien  la  trabajaron  el  dicho  Al- 
varo de  Acuña;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

5 — Á  la  quinta-  pregunta  dijo  este  testigo  qae  él  fué 
uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  don  Diego  López  de  Ri- 
bera  á  la  provincia  de  Aof/aque,  y  que  en  aqueUa  jomada 
fué  el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  y  trabajó  en  ella  muy  bien  en 
hacer  puentes  y  vadear  tíos  y  otras  cosas  que  le  fueron 
mandadas  por  el  general  y  caudillo,  todo  en  servicio  de  S. 
M.;  en  lo  coal  y  en  todo  lo  demás  que  este  testigo  ha  vis- 
to que  se  le  ha  mandado  y  encargado,  lo  ha  hecho  como  leal 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

B^Á  la  sesta  pregunta  dijo  esté  testigo  que  á  las  jor- 
nadas que  se  ha  enviami  el  dicno  Alvaro  de  Acuña,  asi'por 
caudillo  como  por  soldado  particular,  lo  ha  hecho  muy  bien 
y  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  le  ha  sido  mandado, 
cometido  y  encargado,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la 
sabe. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

O — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sa- 
be, más  de  que  entiende  que,  estando  como  estaña  el  dicho 
Alvaro  de  Acuña  en  la  tierra,  había  de  hacer  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  y  que  entiende  este  testigo  que  pocas  jomada» 
se  hacían  donde  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  no  fuese,  por  ser 
hombre  que  trabajaba  en  lo  que  se  le  manda  y  es  para 
mucho  trabajo;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  Iji 
sabe,  más  de  haber  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta; y  esto  dice  á  ella. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  la 
dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigtj 
se  halló  en  hacer  la  puente  contenida  en  la  pregunta,  y  vi- 
do  cómo  el  dicho  Alvaro  de    Acuña   trabajó  allí   mucho,  y. 
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luediante  au  traJttajo  y  baena  traza,  se.liízo  la  dicha  pnentc, 
por  donde  pasó  el  campo;  y,  catándola  haciendo  y  en  medio 
del  río  en  lo  máa  peligroso  de  él,  el  dicho  Alvaro  de  Acuña, 
vino  una  avenida  y  llevó  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  el  río 
Abajo  gran  trecho,  donde  fué  ventura  salir  bien;  y  cuando 
salió  el  dicho  Alvaro  de.  Acuña,  salió  muy  trabajado,  molido 
y  cansado  de  loa  golpes  délas  piedras  y  paloa  que  te  dieron; 
y  cómo  salió,  se  estuvo  á  la  orilla  del  río,  medio  muerto,  y 
nllí  entendierojí  en  él  de  arropalle  y  curalle;  y  que  desde  en- 
tonces acá,  aiempre  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  lía  andado  on- 
fermo  y  achacoao,  y  no  ha  sido  ni  ea  para  tanto  trabajo  co- 
mo para  antes  que  le  sucediese  lo  que  este  testigo  tiene  di- 
cho; y  esto  dice  y  responde   á  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  éste  testigo  que  vido  ir 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  con  el  dicho  capitán  Juan  Sola- 
no ¿  los  dichos  pueblos  de  Terebi  y  Qaequexgue,  con  loa  sol- 
dados que  la  pregunta  dice;  y  que  eate  tcatigo  se  quedó  en 
loa  ranchos  que  tenían  hechos  en  el  río,  y  no  fué  á  la  joma- 
da; y  de  esta  causa  no  vido  lo  qae  allá  pasó,  más  de  que  to- 
dos contaban  los  trabajos  qtie  habían  pasado,  que  habían  si- 
do grandes;  y  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  vino  enfermo 
>\.:  aquella  jomada,  y  lo  estuvo  algunos  días  en  los  dichos 
riinchos;  y  esto  dice  y  responde  á   esta  pregunta. 

13 — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe  que, 
iMUindo  vino  Alonso  de  Anguciana  por  gobernador  á  eata 
tierra,  tuvo  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  aoldados  en  su  casa 
;i  au  costa,  y  loa  ha  tenido  antes  y  después;  y  que  en  todo  lo 
ha  hecho  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.;  y  esto 
dice  y  responde  á  ella. 

14 — A  las  catorce  preguntas  dijo  que  pasa  y  es  verdad 
lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  esto  testigo  lo  ha  visto 
|)or  vista  de  ojos;  y  cato  reaponde  á  ella. 

15— A  las  quince  preguntas  dijo  cate  tcatigo  que  él  tie- 
ne al  dicho  Alvaro  do  Acnña  por  hombre  honrado,  y  en  tal 
posesión  ea  tenido,  y  se  trata  como  tal;  y  qne  no  sabe  este 
testigo  ni  entiende  que,  después  que  el  dicho  Alvaro  de  A- 
cuña  está  en  estas  provincias,  so  le  haya  dado  ayuda  de  cos- 
ta ni  hecho  ninguna  merced,  más  de  haberlo  dado  ciertos 
indios,  que  no  sabe  este  testigo  la  cantidad  que  es,  más  do 
([ue  algunos  ó  los  más  sirven  mal  y  por  máa  cabo  (f)  y  no 
tributan;  y  el  dicho  Alvaro  do    Acuña  es  hombre  pacífico,  y 


jvGoO'^lc 


DEL  AbCBIVU  DK  GOAl'KMALA.  'JtSit 

cste'testigo  no  ba  visto  ni  oído  otra  cosa  en  contrarití;  y  quo 
cnalqoier  merced  ó  mercedes  qne  S.  M.  sea  servido  de  if 
hacer,  cabrá  en  él  mny  bien,  por  ser  tal  persona  como  tienr 
dicho  y  declarado  este  testigo,  y  por  haber  servido  á  S. 
yi.  may  bien;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pnegnnta. 

16 — Á  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  qm- 
ya  tiene  dicho,  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  cómo  le  enco- 
mendaron al  dicho  Alvaro  de  Acuña  tinoe  indios,  y  que  no 
sabe  ni  entiende  que  le  renten  cosa  alguna;  y  que  el  dicho 
Alvaro  de  Acuña  tiene  mucha  casa  y  criados,  y  qae  ñ  al- 
guna cosa  le  dan  los  indios,  no  será  tanto  que  se  pueda  sus- 
tentar cómodamente  con  ello,  conforme  &  la  calidad  de  bu 
persona;  y  que  ya  tiene  dicho  que  cualquier  merced  que  S. 
M.  sea  servido  hacerle,  cabe  en  él  muy  bien,  ansí  por  ser 
persona  honrada  como  por  haber  servido  i  S.  M.  muy 
bien;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lo  que 
tiene  dicho  ea  la  verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso,  y  públi- 
ca voz  é  fama  entre  las  personas  que  de  ello,  como  este  tes- 
tigo, tienen  noticia,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho, 
en  el  cual  se  afinnó  é  ratificó  en  él,  é  lo  finnó  de  su  nombre 
juntamente  con  el  dicho  señor  teQÍente^(f.)  An?  Pereyra;^ 
(f.)  Doinyngo  Xe8.=Ante  mí=(f.)  Lucas  de  EscoWr,   srno. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Costa-Rica, 
viernes,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto,  «ño  del  señor  de 
mil  é  quinientos  y  setenta  é  siete  años,  ante  el  ilustre  señor 
i-apitán  Antonio  Pereyra,  teniente  general  de  gobernador 
jwr  S.  M.  en  éstas  dichas  provincias,  é  por  presencia  de 
mí  el  presente  escribano,  pareció  presente  Alvaro  de  Acu- 
ña y  presentó  por  testigo  á  Diego  del  Casar,  vecino  y  enco- 
mendero de  esta  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral de  gobernador  tomó  é  recibió  juramento  según  fonnn 
<le  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedoi> 
do  BU  mano  derecha,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é,  &  la  fuer- 
7.a  c  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo  sí  juro  6  amén;  tes- 
tigos que  lo  vieron  presentar  c  jurar  Domingo  Jiménez, 
contador  de  8.  M-,  éyoel  escñbano^Ante  mi=(f.)  Lu- 
cas de  Kscobar,  smo. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cartn- 
go,  provincias  de  Costa-Rica,  li  doce  días  del  mea  de  agosto 
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(le  mil  é  quinientos  y  setenta  é  siete  años,  ante  el  dicho  se- 
ñor teniente  genera  de  gobernador  por  S.  M-,  pareció 
presente  Alvaro  de  Acoña  y  presentó  por  testigo  á  Jeróni- 
vao  Venegas,  vecino  y  entMunendero  de  esta  ciomd,  del  coal 
«1  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  recibió  juramento  se- 
gún forma  de  derecho  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  sa  mano  derecha,  so  virtud  del  cual  pnn 
metió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  te  fuere  pregun- 
tado, é,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo  sí 
jaro  6  amén;  testigos  qae  lo  vieron  presentar  é  jurar  Diego 
del  Casar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  Sebastián  Díaz, 
residente  en  esta  dicha  ciudad=(f.)  Lucas  de  Escobar,  smo. 

T? — El  dicho  Diego  del  Casar,  vecino  de  esta  ciudad 
r  encomendero,  testigo  presentado  por  parte  de  Alvaro  do 
Acuña,  vecino  de  esta  ciudad,  después  de  haber  jurado  se- 
gún forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
<licho  interrogatorio,  dijo  é  depuso   k>  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregimta  dijo  este  testigo  que  conoce 
h1  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  diez  años  á  esu  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  que  sabe  este  testigo  los  años  que  tiene  di- 
i;ho  le  ha  visto  servir  en  ella  á  S.  M.,  y  que  ha  o(do  de- 
L-ir,  por  muy  público,  que  en  el  Perú  sirvió  á  S.  M.;  y  esto 
dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  seÍH 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
;^enerales  que  le  fueron  fechas  de  la  ley. 

'2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  ya  tie- 
ne dicho  en  la  pregunta  antes  de  ceta  de  sus  aert'icioB,  y  que 
í-n  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  ser  y  pasar  y  verlo  por  vista  de  ojos;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
lia  salido,  como  la  pregunta  dice,  y  que  ha  visto  este  testigo 
dar  caballos  á  soldados  y  maiz  prestado,  y  que  ha  servido  d 
8.  M.  como  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  y  le  ha  visto 
estar  enfermo  de  los  trabajos  que  ha  pasado,  como  en  ella  se 
declara;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  cate  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
fué  en  la  dicha  jomada  con  el  dicho  Peraf^,  é  vido  todo 
ser  y  pasar  ansí,  por  vista  de  ojos,  como  ht  pregunta  lo  dice, 
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]>orquQ  le  alcanzó  á  este  testigo  bu  parte  de  los  trabajos;  y 
esto  respondo  á  esta  pregunta. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
salió  el  dicho  don  Diego  López  de  Ribera  con  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  y  los  que  de  allá  vinieron  les  oyó  este  tes- 
tigo decir  que  Jiabían  pasado  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice,  y  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  lo  había  hecho  muy 
bien  por  servir  á  S.  M.,  como  en  la  pregunta  dice  y  de- 
clara; y  esto  dice  y  responde  á  ella. 

6 — Á  la  fiesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
)ia  salido  muchas  veces  por  caudillo,  y  ha  hecho  todo  lo  que 
se  le  ha  encargado,  como  buen  soldado;  y  este  testigo  en- 
tiende que  ha  dado  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  ha  encar- 
gado, porque  este  testigo  le  ha  visto  hacer  todo  lo  contenido 
en   la   pregunta;   y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta, 

7— A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la 
sabe,  porque  no  era  venido  ¿  la  tierra;  pero  después  que  vi- 
no á  ella,  lo  oyó  decir,  por  muy  público,  á  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  que  pasó  asi  todo  como  en  la  pregunta  lo  declara;  y 
esto  dice   y   responde  á  ella. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  qae  no  lo  vio, 
porque  no  estaba  en  la  tierra  ni  era  venido;  pero  venido 
que  vino,  supo  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  respon- 
de á  esta   pregunta. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  no  la  sa- 
be, más  de  haberlo  oído  decir, -por  muy  público,  á  los  vecinos, 
(]ue  pasó  así  como  la  pregunta  dice. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  éste  testigo  que  no  la 
sabe,  más  de  haberlo  oído  decir,  por  público  en  esta  ciudad, 
]p  que  la  pregunta  dice. 

1 1 — A  la  oncena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe^ 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  vído  ser  y  pasar  ansí  tomo  en  la  pregunta  se  declara,  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  se  hallaron  el  di- 
cho Alvaro  de  Acuña;  y  por  esto  sabe  todo  lo  que  en  ella  so 
declara;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  vido,  por  vista  de  ojos,  ser  y  pasar  ansí  todo  como  en  la 
pregunta  lo  declara,  porque  este  testigo  fué  el  uno  de  los 
que  en  la  jomada  se  hallaron;  y   esto  dice. 
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13 — A  las  ti-ece  preguntas  dijo  eete  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  ha  vieto  ser  y  paaar  todo 
como  ea  la  pregunta  se  declara,  por  vista  de  ojos;  y  por  esto 
lo  sabe,  y  ser  vecinos  de  esta  ciudad;  y  esto  responde  á  cstn 
pregunta. 

14 — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  testigo  que  ya 
tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  le  ha  visto 
ayudar  á  pobres,  y  que  le  ba  visto  servir  á  S.  M.,  como 
buen  soldado,  y  ser  muy  obediente  á  las  justicias  y  capitanes; 
y  que  en  lo  demáa  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe  como  testi- 
go de  vista;  y  esto  responde  á  ella. 

15 — Á  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  le  tie- 
ne al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  hombre  honrado,  y  por  tal 
es  habido  é  tenido  en  esta  ciudad;  y  que  le  ha  visto  vivir 
pacíficamente  y  sustentar  su  casa,  como  hombre  honrado;  y 
que  ha  residido  en  ella  todo  el  tiempo  que  ya  tiene  dicho;  y 
que  sabe  este  testigo  qiic  no  le  han  dado  eosa  ninguna  di' 
ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  alguna,  porque,  si  le  hubieran  da- 
do, no  podía  ser  menos  de  saberlo  este  testigo,  por  ser  veci- 
nos como  son;  y  esto  dice  ú  esta  pregunta. 

Ití — Á  las  diez  y  aeía  preguntas  dijo  este  testigo  que 
sabe  que  S.  M.  le  dio  indios;  pero  que,  para  la  calidad  dt; 
sn  persona  y  para  los  sorvicíOB  que  le  na  hecho,  no  tiene  pH- 
ra  poderse  sustentar  de  lo  que  le  rentan,  por  ser  muy  poca 
cosa;  y  cabe  en  él  cualquiera  merced  que  S.  M.  le  haga, 
por  ser  hombro  honrado  y  por  haber  servido  muy  bien  en  la 
tierra,  como  es  público  y  notorio,  y  el  mucho  gasto  que  du 
oiMÜnario  tiene;  y  tiene  necesidad  se  le  haga  más  merced  de 
indios  ó  de  ayuda  de  costa;  y  esto  responde  íí  esta  pre- 
gunta. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lo  que 
tiene  dicho  es  la  verdad,  pública  voz  6  fama  entre  las  perso- 
nas que,  como  esto  testigo,  tienen  de  ello  noticia  é  conoci- 
miento; siéndole  leído  éste  su  dicho,  se  afirmó  é  ratificó  en 
él,  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor 
teniente  general=:(f.)  An?  Pereyra=(f.)  Di?  del  Casa!= 
Antemí=(f.)  Lucas  de  Escobar,  sruo. 

T? — El  dicho  Jerónimo  Venegas,  alguacil,  vecino  y 
encomendero  de  esta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  de 
Alvaro  de  Acuüa,  después  de  haber  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor   del  dicho  interro- 
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{ratono,  ilijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 — A  ia  primern  pregunta  dijo  est*  testigo  que  conoce 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  doce  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos. 

De  las  generales  dijo  que  ea  de  edad  de  veinte  c  seis 
años,  poco  máa  ó  menos,  c  que  no  le  tocan  ninguna  de  tas  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas  de  la  ley. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  ya  tie- 
ne dicho  on  lo  del  tiempo  que  le  conoce;  y  en  lo  demás  que 
la  pregunta  dice,  que  lo  sabe   como  en  ella  se  contiene,  por- 

3ue  lo  ha  visto  todo  por  vista  de  ojos,  y  pasar  ansí  como  lo 
ice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  ha  visto  ser  ansí  todo  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto 
dice  y  responde  á  ella. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  al 
dicho  Alvaro  de  Acuña  ir  en  la  jomada  que  la  pregunta  di- 
ce; y  que  oyó  decir  á  muchos  soldados  que  en  la  dicha  jor- 
nada fueron,  que  había  pasado  ansí  todo  como  la  pregunta  lo 
declara;  y  esto  responde  á  ella. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Freguntado  cómo  la  sabe,  dijo  qnc 
fué  este  testigo  en  la  dicha  jornada  é  vido  ser  y  pasar  lo  que 
la  pregunta  declara,  por  vista  de  ojos;  y  esto  dice  y  respon- 
de  &   esta '  pregunta, 

G — A  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe  co- 
mo en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque  es- 
te testigo  ha  salido  coa  el  y,  por  vista  de  ojos,  lo  ha  visto  ser 
todo  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  dice  y  responde  á 
ella. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  en  la  pregunta  lo  dice,  por  vis- 
ta de  ojos,  y  ser  uno  de  los  que  quedaron  en  la  ciudad,  y  por 
esto  lo  sabe,  con  el  dicho  Miguel  Sánchez;  y  esto  dice  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

8 — >A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  fué  en  la  dicha  jomada,  y  lo  vido  ser  y  pasar  todo 
como  en  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  dice  y  respondo  á  es- 
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ta  pregunta. 

9— A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  satw 
como  en  ella  se  contieue.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porqne 
fué  en  la  dicha  jomada  y  lo  vido  ser  j  pasar  todo  o^ino  en 
ella  se  declara,  y  por  esto  lo  sabe;  y  esto  dice  y  responde  á 
esta  pregunta. 

10— A  la  décima  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  todo  ser  y  pasar  asi 
lo  que  en  la  pregunta  se  declara;  y  esto  dice  y  responde  & 
esta  pregunta. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  la  sa- 
be, más  de  haberlo  oído  decir,  por  público,  á  todos  los  vecinos 
que  de  allá  habían  venido  con  el  dicho  Ferafán  de.  Ribera, 
que  pasó  así  como  en  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  dice  y 
responde  á  esta  pregunta. 

12 — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  no  fin- 
en la  jomada  que  la  pregunta  dice,  míis  de  haberlo  oído  de- 
cir á  los  vecinos  que  de  allá  vinieron  con  el  dicho  Perafán 
de  Ribera,  por  público,  que  había  pasado  así  lo  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  responde  á  ella. 

13 — A  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  conticae,  porque  lo  ha  visto  todo,  por  vista 
de  ojos,  lo  que  en  la  pregunta  so  declara;  y  esto  responde  ¡i 
esta  pregunta. 

14 — A  las  catorce  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sa- 
be como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  lia  visto  todo,  por  vis- 
ta de  ojos,  ser  y  pasar  lo  que  en  la  pregunta  se  declara. 

15 — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  le  tie- 
ne al  dicho  Alvaro  de  Acuña  por  persona  honrada,  y  por  tal 
es  habido  é  tenido;  y  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice, 
lo  sabe  que  no  le  lian  dado  ayuda  de  costa  ni  otra  cosa  nin- 
guna; y  que  cabe  en  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  cualquiera 
merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle,  por  ser  personn 
benemérita  y  hombre  pacífico  y  servidor  de  S.  II.;  y  que 
ie  ha  visto  usar  los  dichos  oficios  de  república,  y  dado  buena 
cuenta  de  lo  que  se  le  lia  encomendado;  y  esto  dice  y  res-  ■ 
]>onde. 

16 — A  las  diez  c  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque. el  dicho  Alvaro  de 
Acuña  no  se  puede  sustentar  con  los  indios  que  tiene,  porque 
lo  que  dan  es  no  nada,  y  con  ello  no  se  puede   sustentar,  por 
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tener  graa.  gasto  según  la  calidad  de  su  persona;  y  que,  vouio 
tiene  dieho  eu  la  pregunta  antes  de  éetá,  ei  8.  N.  fuese  servi- 
do, hacerle  merced  de  otros  indios  ó  de  ayuda  de  costa,  paní 
se  poder  bien  sustentar  y  servir  á  S.  M.;  j  esto  dice  y  i-cs- 
ponde  á  ella. 

17 — Á  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lu 
qne  dicho  tiene  es  verdad,  público  y  notorio,  y  pública 
voz  é  fama  entre  las  personas  que,  como  este  testigo,  tienen 
de  ello  noticia  é  conocimiento;  é  siéndole  leído  éste  su  dicho, 
se  afirmó  é  ratificó  en  él,  é  lo  finnó  de  su  nombre  juntamen- 
te con  el  dicho  señor  teniente  general  de  gobemador:= 
{f.)  An?  Pereyra^f.)  Grmo.  Banegas=Ante  nií=(f.)  Lu- 
cas de  Escobar,  srno. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Car- 
tago,  á  treinta  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  y 
sotenta  é  siete  años,  ante  el  dicho  señor  teniente  general  di' 
gobernador  por  S.  M.  ó  por  presencia  de  mi  el  présenle  ea- 
ci-ibano,  pareció  presente  Alvaro  de  Acuña  y  presentó  por 
testigo  á  Simón  Sánchez  de  Guido,  vecino  de  ésta  dicli» 
ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  reoi  • 
bió  juramento  según  forma  de  derecho  á  por  una  señal  df 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  virtud 
<lel  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuo- 
Hc:  preguntado,  é,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramtin- 
to,  dijo  sí  juro  é  amén;  testigos  que  lo  vieron  presentar  >'■ 
jurnr  Román  Benito  é  Antonio  Hernández,  alguacil,  residen- 
tes en  ésta  dicha  ciudad^(f.)  Lucas  de  Escobar,  srno. 

TV^ — El  dicho  Simón  Sánchez  de  Guido,  vecino  y  enco- 
mendero en  esta  ciudad  de  Cartago,  testigo  presentado  por 
parte  do  Alvaro  de  Acuña,  después  de  haber  .jurado  según 
Íi)rma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  co- 
noce al  contenido  eu  la  pregunta  de  más  de  diez  años,  é  que 
en  todo  el  tiempo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  estas  provin- 
cias de  Costa-Rica;  y  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice, 
le  tiene  este  testigo  como  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto 
dice  á  esta  pregunta;  y  en  lo  demás  de  los  servicios  que  dioo 
hizo  fuera  de  esta  tierra,  que  no  la  sabe. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  ocho 
nños,  poco  más  ó  menos,   y    que  no  le  tocan   ninguna  de  las 
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generales  que  le  fueron  feclias. 

3 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  qun.la  sabe 
como  en  ella  so  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la 
ricrra  cuando  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  entró  en  eata  tierra 
á  servir  á  S.  M.,  y  vido  todo  como  la  pregunta  lo  declara,  y 
tener  su  casa  poblada,  y  todo  lo  que  más  declara,  porque  lo 
lia  visto  todo  por  vista  de  njoa;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
asimismo  se  halló  presento  en  la  jomada,  como  testigo  de 
vista  lo  vido  ser  y  pasar  ansí,  como  todo  lo  dem^s  que  en  In 
pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabt: 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque  es- 
te testigo  se  halló  asimismo  en  la  jomada  que  la  pregunta  dice, 
y  lo  vido  ser  y  pasar  asi  como  en  ella  se  declara;  y  esto  res- 
pondo á  ella. 

ü — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabo 
como  en  olla  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  vido  por  vista  de  ojos,  y  hallarse  asimismo  en  la  dicha 
jomada,  como  en  la  pregunta  lo  declara,  y  que  por  esto  lo 
sabe;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

C — A  la  scsta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
vido  ser  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  vido  que  todo  ha 
dado  buena  cuenta  de  lo  que  le  encargaban,  como  buen  ser- 
vidor de  .S.  M.;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  3o  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
este  testigo  se  halló  presento  á  las  necesidades  que  la  pre- 
gunta dice,  como  testigo  de  vista;  y  esto  dice  y  responde  ¡i 
esta  pregunta. 

S — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta  dice,  como  testigo  de 
vista;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
asimismo  iba  en  la  dicha  jomada,  como  la  pregunta  dice,  y 
lo  vido  ser  y  pasar  todo  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara; 

i:.q™^r:b,'G00'^lc 


DEL   AKCUIVO    de  Ül'ATEMAI.A.  247 

y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  cate  testigo  (jue  la  sal>c 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porf)iu' 
io  vido  todo  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  ln 
vidn  por  vista  de  ojos;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pregunta. 

11 — A  las  once  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
este  testigo  fué  «no  de  los  que  en  la  dicha  jomada  fueron,  y 
lo  vido  todo  ser  y  pasar  ansí,  por  vista  de  ojos,  como  In  pre- 
gunta lo  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

12 — Alas  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
se  halló  este  testigo  ansimismo  en  la  jomada,  y  vido  ser  y 
pasar  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  ú 
i'sta  pregunta. 

13 — A  las  trece  preguntas  dijo  cate  testigo  qtie  la  saU' 
como  en  ella  se  contiene,  y  que  vido  los  soldados  en  su  casn. 
y  que  les  daba  de  comer  y  beber,  como  en  la  pregunta  l'i 
declara;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15 — A  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  le  tie- 
ne este  testigo  por  hombre  honrado,  según  m  el  trato  y  tra- 
je que  se  trae,  y  tiene  su  casa  muy  honradamente  todo  lo 
que  ha  menester,  y  según  en  su  vivir  lo  parece  todo;  y  qm; 
este  testigo  sabe  que  le  han  dado  ciertos  indios,  en  remune- 
ración de  sus  trabajos  y  servicios  que  ha  hecho  á  S,  M.,  y 
que  son  de  poco  provecho,  atento  ser  muy  pocos:  y  que  h' 
tiene  por  hombre  honrado,  que  cabríl  en  él  cualquier  mer- 
ced ó  mercedes  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  así  en 
cargos  como  en  otras  cosas;  y  esto  dice;  y  es  hombre  pacifi- 
co y  servidor  do  S.  M.;  y  esto  dice  y  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

Ifi — A  las  diez  é  scia  preguntas  dijo  este  testigo  que 
ya  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de  ésta;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

1" — A  las  diea  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lo  que 
ttcne  dicho  es  verdad,  pública  voz  é  fama  entre  las  perso- 
nas que,  como  esto  testigo,  tienen  de  ello  uotieia  é  conoci- 
miento; siéndole  leído  éste  su  dicho,  se  afirmó  é  ratificó  cu 
él,  é  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  señor 
teniente  general=(f.)  An*?  Pereyra=(f.)  Synión  Sánchez  de 
(íuido=Antc  raí^(f.)  Lucas  de  Escobar,  svno. 
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E  deepucs  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cai-- 
lago,  Á  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  y 
retenta  é  siete  años,  ante  el  dicho  señor  capitán  Antonio 
Pereyra,  teniente  general  de  gobernador  por  S.  M.  en  las 
dichas  provincias,  é  por  presencia  de  mi  el  presente  escri- 
bano, pareció  presente  Alvaro  de  Acuña  y  presentó  por  tes- 
tigo á  Alonso  Gutiérrez  Sibaja,  vecino  y  encomendero  de 
«■sta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  general 
tomó  é  recibió  juramento  según  forma  de  derecho  é  por  un« 
señal  de  cruz  t  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piere y  le  fuere  preguntado,  é,  á  la  fuerza  é  conclusión  dol 
dicho  juramento,  dijo  sí  juro  é  amen;  testigos  que  lo  vieron 
presentar  é  jurar  Francisco  Tineo  é  Juan  Viñas,  residentes 
on  ésta  dicha  ciudad^(f.)  Lucas  de    Escobar,  smo. 

T?— El  dicho  Alonso  Gutiérrez  Sibaja,  vecino  y  enco- 
mendero en  ésta  dicha  ciudad  de  Cartago,  testigo  presenta- 
do por  parte  de  Alvaro  de  Acuña,  después  de  haber  jurado 
aogún  forma  de  derecho,  6  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  le  cono- 
L-c  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  de  doce  ó  trece  años  á  esta 
parte,  y  que  en  todo  este  tiempo  le  lia  visto  servir  á  S.  M. 
(>n  estas  provincias;  y  en  lo  demás,  que  no  la  sabe;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

I)e  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales  de  la  ley  que  le  fiíeron  fechas. 

- — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  servir  en  esta 
provincia,  dcnde  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  á  S.  M.;  y 
que  en  lo  demás  que  en  ella  dice,  lo  ha  visto  ser  y  posar  así 
como  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto  dice  y  responde  « 
ella. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
el  dicho  Alvaro  de  Acuña  dio  á  dos  6  tres  soldados  para  que 
sirviesen  á  S.  M.  con  ello,  sin  interés  ninguno;  y  también 
sabe  que  ha  dado  maíz  á  muchos  para  sustentarse  con  ello; 
y  que  todo  lo  que  en  la  pregunta  dice,  lo  sabe  como  testigo 
de  vista  6  lo  ha  visto  ser  así  como  en  clin  se  declara;  y  eatr> 
dice  y    responde  á  esta  pregunta. 

i:.g™o::b,'GoO'^lc 


DBL  Abchito  de  Guatehaia.  249 

4 — Á.  la  cuarta  preguota  dijo  este  testígo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  conüene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
asimismo  fué  este  testigo  en  la  dicha  jomada  con  el  dicho 
Perafán,  é  lo  vído  ser  y  pasar  ansí  todo  como  on  la  pregunta 
se  declara,  por  vista  de  ojos,  j  qne  por  esto  lo  sabe;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dyo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  bg  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
este  testigo  fué  en  la  dicha  jomada,  como  on  la  pregunta  se 
declara,  é  lo  vido  ser  y  pasar  ansí;  y  esto  responde  ¿  ella. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  to  ha  visto  muchos  vec«8 
salir  y  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  y  lo  ha  visto  por  vis- 
ta de  ojos,  y  que  por  esto  lo  sabe;  y  esto  dice  y  responde  á 
ella. 

7 — A  la  séptima  prengnnta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
asimismo  quedó  en  la  dicha  ciudad  con  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  por  esto  lo  sabe;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

S — A  la  otaya  pregunta  dijo  este  testigo  quo  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
este  testigo  se  halló  asimismo  en  la  dicha  jomada,  y  que  tra- 
jo también  de  su  parte  é,  cuestas  el  maíz,  como  la  pregunta 
dice;  y  lo  demás  que  en  ella  se  declara,  pasó  todo  así;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  est«  testigo  que  lo  vido 
ir  con  los  capitanes  y  caudillos  que  dice  la  pregunta,  y  que 
ha  sido  bien  mandado,  obedeciendo  á  sus  capitanes  y  caudi- 
llos; y  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  sabe;  y  esto 
dice    y    responde. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
asimismo  fué  en  la  dicha  jomada  é  vido  ser  y  pasar  todo 
como  la  pregunta  dice;  y  esto  dice  y  responde  á  ella. 

11 — A  las  once  preguntas  díjo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
este  testigo  se  halló  asimismo  en  la  dicha  jomada,  é  vido  todo, 
por  vista  de  ojos,  lo  que  la  pregunta  dice  y  declara;  y  esto 
dice    y    responde. 

1 2— Á  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  que  ía  sabe 


1  Goot^lc 


250  DOCUMBHTOS  IWÉDITOS 

como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  porque 
fué  asimismo  en  la  dicha  jomada,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  por  vista  de  ojos;  y  que  por  esto  lo 
sabe;  y  esto  responde  á  ella. 

13 — ^Á  las  trece  preguntas  dijo  este  testigo  que  sabe 
que  recogió  en  su  casa  los  soldados  que  la  pregunta  dice, 
y  les  daba  de  comer,  por  servir  6,  S.  M-,  como  bueno  y  leal 
vasallo  y  servidor  suyo;  y  que  en  lo  demás  que  dice  en  la 
pregunta,  no  lo  sabe;  y  esto  responde  á  ella. 

14 — Á  las  catorce  preguntas  dijo  eBte  testigo  que  la  sa- 
be como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  por- 
que lo  ha  visto,  por  vista  de  ojos,  ser  y  pasar  todo  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15— Á  las  quince  preguntas  dijo  este  testigo  que  le  tie- 
ne por  hombre  honrado,  y  por  tal  es  habido  é  tenido,  y  que 
como  tal  se  ha  sustentado  y  se  sustenta  en  la  dicha  provincia 
de  Costa-Bica,  sin  que  se  le  hubiese  hecho  merced  ni  dádo- 
le  a}^da  de  costa;  y  que  es  hombre  pacífico,  y  que  cabe  en 
él  Cualquiera  merced  que  S.  M.  le  hiciese;  y  esto  dice  y  res- 
ponde á  ella. 

16^A  las  diea  é  seis  preguntas  dijo  este  testigo  que 
sabe  que,  en  remuneración  de  sus  seryicioB,  le  encomenda- 
ron unos  indios,  y  que  no  le  rentan  nada  sino  es  para  maíz 
y  para  su  casa,  con  lo  cual  el  dicho  Alvaro  da  Acuña,  según 
su  calidad  de  su  persona  y  el  gasto  que  de  ordinario  tiene, 
no  se  puede  sustentar  con  ello;  ei  8.  M.  fuese  servido  de  le 
hacer  algunas  mercedes  de  indios  ó  de  ayuda  de  costa,  cabe 
en  él,  para  se  poder  sustentar,  que  de  otra  manera  no  se  po- 
dría sustentar  con  lo  que  tiene  y  pasaría  trabajo;  y  esto 
dice. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas  dijo  que  todo  lo  que 
tiene  dicho  es  verdad,  pública  voz  é  fsma  entre  las  personas 
que,  como  este  testigo,  tienen  de  ello  noticia  é  conocimien- 
to; siéndole  leído  éste  su  dicho,  se  afirmó  é  ratificó  en  él,  é 
no  lo  firmó  porque  dijo  no  sabía,  é  fírmalo  el  dicho  señor  te- 
niente gener^=(f.)  An?  Pereyra^Pasó  ante  mf^(f.)  Lu- 
cas de  Escobar,  smo. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincias  de  Costa'-Rica,  á 
siete  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y 
ocho  ^08,  ante  el  ilustre  señor  capitán  Antonio  Pereyra, 
teniente   general  de  gobernador  en   éstas  dichas   provincias 
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por  S.  M-,  é  por  presencia  de  mí  el  presente  escribano  7  tes- 
tigos de  JUBO  eBcriptos,  pareció  presente  Alvaro  de  Acuña  é 
presentó  la  petición  siguiente: 

ni?  Señor=Álvaro  de  Acuña,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Cartago,  parezco  ante  V.  Md.  y  digo  que  los  días  pasados 
hice  ante  V.  Md.  una  probanza  de  mis  méritos  é  servicios 
que  be  fecHo  i  S.  U.,  y  ahora  teogo  necesidad  de  un  traala- 
do,  dos  ó  más,  para  ocurrir  con  ellos  á  S.  M.  6  á  su  real 
audiencia  de  líw  Confines  de  la  real  andieocia  de  Otiate- 
mala=A  V.  Hd.  pido  7  suplico  ms  loa  mande  dari  poniendo 
en  ellos  V.  Md.  su  autoridad  y  decreto  judicial,  pagando  los 
derechos  que  se  deben  de  ellos;  y  para  ello,  el  ilustre  oficio 
de  V.  Md.  &.ss(f.)  Alvaro  Dacuña, 

£  ansí  presentada  esta  petición,  é  por  el  dicho  señor  te- 
niente general  de  goberDador  viita,  mandó  6  mi  «1  presente 
escribano  saque  un  treslado;  doa  ó  más,  de  la  dicha  informa- 
ción, y,  escriptoB  en  limpio,  los  dó  d  dicho  Alvaro  de  Acuña, 
autorizados  en  manera  que  hagan  fe;  en  el  cual  dicho  tresla- 
do  ó  treslados,  yendo  firmados  de  su  nombre  y  autorizados 
de  mi  el  presente  escribano  de  gobernación,  dijo  que  inter- 
ponía é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  Ju^cial,  tanto  cuan- 
to  puede  y  con  derecho  debe,  para  que  valgan  y  hagan  fe 
en  juicio  y  ñiera  de  él;  é  lo  firmó  de  bu  nombre,  siendo  tes- 
tígos  Juan  de  Garona,  alguacil  mayor,  é  Francisco  Qinovés 
é  Francisco  Marqmna,  vecinos  y  residentes  en  ésta  dicha  ciu- 
dad=Pftsó  ante  mi=(f.)  Lucas  de  Escobar,  smo. 
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Astos  de  oposición  del  alférez  Joaa  de  Acaña,  reciao  de 

Cartago,  proriacia  de  Costa-Rica,  cobio  padre  y 

legítimv  administrador  de  Joan  de  Alarcóa, 

sn  hijo,  Y  de  Isabel  de  Goevara,  sn  mujer, 

á  las  encomiendas  y  oficios  de  aqnella 

prvTincia,  en  virtad  de  las  provisioaes 

qne  presenta. 

£1  alférez  Juan  de  Acuüii,  vecino  de  la  ciudad  de  Car- 
tago de  la  provincia  de  Coata-Ríca,  como  padre  le^timo  Aa 
Juan  de  Alarcón,  mi  liijo  menor,  y  de  doña  Isabel  de  Gueva- 
ra, mi  mujer,  en  aquella  vía  y  forma  que  más  al  derecho  del 
dicho  mi  hijo  convenga,  me  opongo  á  la  encomienda  del 
pueblo  de  Parragua,  que  V.  S.  declaró  por  vaca,  por  ausen- 
cia de  Joaa  de  Rodas  cuya  era,  que  eerá  de  veinte  é  doa 
indios  tributarios,  pocos  más  6  menos,  y  á  la  parcialidad  del 
pueblo  do  Orod,  que  vacó  por  muerte  de  Ana  de  Mena,  ve- 
cina que  fué  de  la  dicha  ciudad,  que  será  de  cantidad  de 
siete  indios  tributarios,  pocos  más  ó  menos,  para  que  V.  S. 
se  sirva,  en  nombre  de  S.  M.,  de  hacerle  merced  al  dicho  mí 
hijo  de  encomendárselas,  por  las  razones  y  fundamentos 
siguientes: 

Lo  primero  por  ser,  como  es,  nieto  legítimo  de  Alvaro 
de  Acuña,  mi  padre,  uno  de  tos  primeros  conquistadores  que 
fueron  de  la  provincia  de  Costa-Rica,  y  poblador  de  la  di- 
cha ciudad  de  Cartago,  cabecera  de  ella;  y  que  como  tal,  sii-- 
vió  á  S.  M.,  con  sus  armas  j  caballo,  á  su  propia  costa  y 
ffiinsión,  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  de  su  real 
servicio,  en  las  conquistas  y  pacifícaciones  de  los  indios  de 
guerra  de  ella;  en  particular  en  la  jomada  que  hizo  Perafán 
de  Ribera,  siendo  gobernador,  á  la  Tierra-Adentro,  por  la 
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costa  del  mar  del  Norte  y  volviendo  por  la  del  Sur,  para 
descubrir  y  calar  toda  la  tierra,  en  que  tardó  más  de  dos 
años,  pasando  muchas  hambres  y  calamidades;  y  en  la  qUe 
hizo  don  Diego  López  de  Ribera,  bu  teniente,  al  pueblo  de 
Aoyaqtte,  á  que  el  dicho  mi  padre  fué  por  soldado.  Y  en  ella 
hizo  muchos  y  muy  aventajados  servicios  á  S.  M.,  como  va- 
leroso soldado,  reduciendo  y  pacificando  los  naturales  del 


dicho  pueblo,  hasta  que  quedó  de  paz  y  dada  la  obediencia 
á  S.  M.  Y  asinúsmo  en  la  jornada  que  hizo  Pedro  de  Or- 
aúa,  gobernador  de  las  provincias  de  El  Dorado,  á  las  dichas 


provincias  de  £1  Dorado,  fué  el  dicho  mi  padre  en  su  com- 
pañía, con  otros  trescientos  soldados,  entrando  por  el  gran 
río  det  Marañón  á  conquistar  aquella  tierra,  y  en  ella  hizo 
muchos  y  muy  aventajados  servicios  como  leal  vasallo  de  S. 
M.;  y  en  otras  muchas  ocasiones  de  guerras  y  alzamientos 
de  indios  de  la  dicha  provincia  de  Costa-Rica,  era  el  dicho 
Alvaro  de  Acuña,  mi  padre,  de  los  primeros  que  iban  á  ella, 
i't  su  propia  costa  y  minsión,  y  haciendo  oficio  de  caudillo; 
sin  que  por  los  dichos  servicios  se  le  hiciese  gratifícació» 
considerable,  más  de  tan  solamente  la  encomienda  del  pue- 
blo do  Átirro,  que  será  de  hasta  diez  indios,  que  hoy  poseo 
en  segunda  vida,  que  no  rentan  ni  rentaron,  en  vida  del  di- 
cho mi  padre,  cien  tostones;  por  cuya  razón  vivió  muy  po- 
bre, é  yo  lo  estoy,  por  haberme  dejado  con  mucha  necesi- 
dad y  pobreza,  como  consta  de  los  servicios  hechos  por  el 
dicho  mi  padre  de  suso  referidos,  por  las  probanzas  y  reca- 
dos de  que  hago  presentación  con  el  juramento  necesario. 

É  yo  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  en  continuación 
de  ellos,  desde  que  tengo  uso  de  razón,  he  acudido  á  servir 
á  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  de  Cartago,  donde  soy  vecino, 
con  mí  persona,  armas  y  caballos,  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  de  pacificaciones  de  indios  que  estaban  por 
conquistar,  y  reducimiento  de  los  que  se  alzaban,  en  particu- 
lar en  la  compañía  del  capitán  y  sargento  mayor  Juan  de  las 
Alas,  en  que  ful  por  alférez  de  ella  al  castigo  de  los  indios 
alzados  del  pueblo  de  Tariaca  de  la  Tierra-Adentro;  y  en  el 
alzamiento  que  hubo,  en  el  año  de  seiscientos  y  quince,  de 
los  indios  de  la  dicha  Tierra— Adentro,  fu¡  á  ella,  á  mi  propia 
costa  y  minsión,  haciendo  el  dicho  oficio  de  alférez,  con  In 
gente  que  llevó  el  dicho  Juan  de  las  Alas,  muy  aventajada- 
mente,   pasando   muchos   trabajos,   y  por  haber  sucedido  el 
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dicho  alzamiento  en  tiempo  de  muchas  lluvias,  que  duraron 
cuarenta  días  continos.  Demás  de  lo  cual,  el  año  pasado  de 
seiscientos  y  diez  y  nueve,  habiéndose  rebelado  y  alzado 
los  indios  del  pueblo  de  Aoyaque,  Cureros  y  Hebenas,  y  muer- 
to á  fray  Rodrigo  Pérez,  de  la  orden  de  señor  san  Francisco, 
que  los  dotrinaba,  yendo  al  castigo  de  los  dichos  indios  don 
Alonso  de  Guzmán,  gobernador  y  capitán  que  fué  de  la  di- 
cha provincia  de  Costa-Rica,  fui  en  su  compañía  con  Jos 
demás  soldados  que  llevó;  y  en  ella,  como  tai  alférez  y  sol- 
dado experimentado  en  el  castigo  de  semejantes  alteraciones, 
hice  muchos  y  mny  aventajados  servicios,  6.  mi  propia  costa, 
pasando  muchos  trabajos  y  calamidades;  mediante  las  indus- 
trias que  yo  d¡,  fueron  presos  todos  los  indios  rebelados,  y 
se  castigaron  los  culpados;  y  los  demíis,  con  sus  mujeres  é 
hijos,  se  volvieron  á  poblar,  por  mandado  del  dicho  goberna- 
dor, como  consta  de  su  certificación  y  probanzas  y  demás 
recados,  do  que  asimismo  hago  presentación.  Y  asimismo, 
como  persona  principal,  he  usado  en  la  dicha  ciudad  de 
Cartago  muchos  oñcios  de  república,  honrosos,  como  han  sido 
alcalde  de  la  hermandad,  alguacil  mayor,  regidor  y  procurador 
síndico  y  teniente  de  correo  mayor,  y  otros,  de  que  he  dado 
muy  buena  cuenta;  y  estoy  casado  legítimamente  con  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Guevara,  persona  principal,  hija  legitima 
de  Juan  de  Alarcóu  y  de  doña  Leonor  Chacón,  persona  de 
calidad;  y  que  el  dicho  Juan  de  Alarcón  fué  alguacil  mayor 
de  la  ciudad  de  Antcquera  en  los  reinos  de  Castilla;  y  tengo 
catorce  hijos  del  dicho  matrimonio,  uno  de  los  cuales  es  el 
dicho  Juan  de  Alarcón,  en  cuyo  nombre  hago  esta  oposición; 
y  que  pasamos  extrema  necesidad,  respecto  de  ser  tantos  y 
no  tener  bienes  ni  hacienda  de  que  podemos  valer;  sino  ea 
la  encomienda  en  el  dicho  pueblo  de  Atirro,  que  heredé  del 
dicho  mi  padre,  que  es  tan  tenue  y  de  tan  poca  considera- 
ción, como  tengo  referido;  y  que  si  se  hobiesen  de  gratificar 
los  servicios  que  tengo  hechos  yo  y  el  dicho  mi  padre  á  S. 
M.,  y  respecto  de  mi  calidad  y  de  la  dicha  mi  mujer,  y  los 
mndbos  hijos  que  tenemos,  no  se  haría  con  dos  mil  ducados 
de  Castilla;  por  todo  lo  cual  y  lo  que  más  hace  ó  hacer  puede 
en  favor  del  dicho  mi  hijo,  que  he  aquí  por  expreso  y  repe- 
tido=Á  V.  S.  pido  y  suplico  me  haya  por  opuesto  á  las  di- 
chas encomiendas  del  dicho  pueblo  de  Parragua  y  parciali- 
dad de  Oroeif  en  su  nombre,  y  haya  por  presentadas  las  dí- 
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chae  probanzas  y  demíis  recaudos  de  suso  referidos;  y  con 
vista  de  elloa,  y  atendiendo  á  las  causas  que  tengo  alegadas, 
le  haga  merced  al  dicho  mi  hijo  de  encomenáárBelas,  respec- 
to de  ser  tan  tenues;  prefiriéndole  á  todos  los  demás  oposi- 
tores, para  que,  mediante  las  dichas  encomiendas,  podamos 
sustentamos  yo  y  la  dicha  mi  mujer  y  hijos,  y  acudir  á  ser- 
vir á  S,  M.  en  tas  ocasioneB  que  se  ofrecieren  de  su  real  ser- 
'vicio,  de  hoy  en  adelante;  dejándole  abierta  la  dicha  merced 
para  que  se  le  hagan  otra»  en  otros  pueblos  y  encomiendas 
que  Tacaran,  en  gratificación  de  los  dichos  servicios,  hasta  en  la 
cantidad  de  los  dichos  dos  mil  ducados,  con  que  se  pueda 
sustentar  conftnme  á  su  calidad;  y  pido  justicia,  y  para  ello 
&.^(f.)  Jhoan  de  Acuña. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  en  veinte  y 
siete  días  del  mea  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  vein- 
te y  cinco  años,  ante  su  señoría  del  señor  don  Antonio  Pe- 
raza  de  Ayala  y  Rojas,  conde  de  la  Gomera,  presidente  de 
ésta  real  audiencia,  gobernador  y  capitán  general  en  todo 
su  distrito,  se  leyó  esta  petición;  y  por  su  señoría  visto,  pro- 
veyó: "Por  opuesto  y  al  memorial  y  autos  de  opositores";= 
(f.)  Andrés  de  Escobar. 

Don  Alonso  de  Guzmán,  gobernador  y  capitán  general 
de  las  provincias  de  Costa-Rica  por  el  rey  nuestro  señor,  &. 
Certifico  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  el  alfi-- 
rez  Juan  de  Acuña,  que  lo  es  de  infantería  española  de  estn 
ciudad  de  Cartago,  en  hi  jomada,  castigo,  pacificación  é 
redución  que  yo  hice  de  los  indios  de  la  provincia 
de  Aoyaqiie,  Curero  é  Helenas,  que  se  rebelaron  é  alza- 
ron, negando  la  obediencia  é  dominio  que  tenían  dado  al  rey 
nuestro  señor,  é  muerto  al  padre  fray  Rodrigo  Pérez,  de  In 
orden  d«l  señor  san  Francisco,  su  guardián  que  los  dotri- 
naba,  y  hecho  otras  muertes  y  salteamientos  é  incendios  de 
los  pueblos  de  paz  de  la  Tierra-Adentro,  sirvió  á  su  costa  y 
minsión,  yendo  en  mi  compañía  como  tal  alférez  de  infante- 
ría, y  so  halló  á  las  corredurías  que  personalmente  hice,  y 
en  todas  las  demás  facciones  de  guerra  que  se  ofrecieron; 
mayormente  que,  como  persona  cual  el  dicho  alférez  Juan 
de  Acuña  era,  de  mucha  experiencia  de  aquellas  tierras,  y 
haberse  hallado  en  otras  ocasiones  de  guerra  é  alsiamieatos 
de  aquellos  naturales  é  otros  en  ellas,  importó  mucho  su  per- 
sona y  tuvo  grandísimo  cuidado    é   vigilancia  en  la  vela    de 
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ellas  é  demás  prevenciones  que  convinieron,  para  que  tuvie- 
se buen  efecto  la  dicha  pacificación  é  castigo  é  redución  Ae 
los  dichos  indios;  y  en  los  acuerdos  de  guerra  que  se  hicie- 
ron, fué  de  mucha  importancia  el  del  dicho  alférez  Juau  do 
Acuña,  por  la  mucha  experiencia  que  tenía  de  todas  aque- 
llas tierras,  como  dicho  es;  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M-, 
como  buen  soldado  y  alférez  de  infantería,  ¿  su  costa  é  min- 
sión,  á  mi  satisfacíón  y  de  mis  oficiales  é  infantería,  de  la 
cual  fué  bien  quisto;  é  acudió  en  k  dicha  jornada  hasta  que 
se  acabó,  é  yo  entré  en  esta  ciudad  con  la  presa  de  más  de 
cuatrocientas  piezas  do  indios,  indias  é  muchachos  de  los  di- 
chos rebeldes;  y  acudió  hasta  que  se  halló  al  castigo  de  los 
agresores,  con  mucha  puntualidad;  por  todo  lo  cual  é  haber 
servido  al  rey  nuestro  señor,  el  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña,  en  otras  muchas  ocasiones,  de  que  me  consta  de  sus 
necesidades,  y  es  tan  público  é  notorio,  es  digno  é  merecedor 
que  S.  M.  le  haga  merced;  que  la  que  fuere  servido  hacerle, 
cabrá  bien  en  su  persona,  por  las  causaa  referidas,  y  con 
que  mejor  le  podrá  servir  é  sustentar  su  casa,  mujer,  hijos  é 
familia;  que  por  tenor  tantos  hijos  y  haber  acudido  en  todas 
ocasiones  á  servir  á  S.  M.,  sin  que  se  le  haya  dado  ninguna 
ayuda  de  costa,  está  al  presente  pobre  y  con  necesidad. 
E  para  que  conste,  do  su  requerimiento,  di  esta  certificación 
en  la  manera  referida,  c  lo  firmé  é  sellé  con  el  sello  de  mis 
armas;  é  pasó  ante  mí  é  testigos,  por  no  haber  al  presente  en 
cata  gobernación  escribano  público  ni  real,  que  lo  fueron 
don  Diego  Vásquez  de  Coronado  y  Diego  Peláez,  vecinos 
de  esta  ciudad  de  Cartago,  que  aquí  firmaron.  Fecho  en 
ella,  en  trece  días  del  raes  de  otubre  de  mil  é  seiscientos  é 
veinte  6  cuatro  años^(f.)  Don  Alonso  de  Gu2mán=(f.)  Don 
Di?  Vásquez  de  Coronado=T?  Diego  Peláez^i/i^  un  sello). 
El  alférez  Juan  de  Acuña,  vecino  de  esta  ciudad,  digo 
que  á  mi  derecho  conviene  hacer  información  ad  perpetttam 
rei  memoriam,  ó  como  más  me  convenga,  do  cómo  soy  hijo 
legítimo  y  natural  de  Alvaro  de  Acuña,  difunto,  uno  de  los 
antiguos  conquistadores  y  pobladores  de  esta  provincia;  y 
asimesmo  de  los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  en  esta  pro- 
vincia y  oficios  de  república  que  en  ella  he  tenido  y  al  pre- 
sente tengo  y  ejerzo=A  V.  Md.  pido  y  suplico  me  mande 
recibir  la  información  que  estoy  presto  de  dar,  y  que  los  tes- 
tigos se  examinen  por  el  tenor  de  las   preguntas  de  este  in- 
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tenrogatoño  que  presento  con  cl  juramento  necesario;  y  fe- 
cha, y.  Md.  me  mande  dar  un  tanto,  ó  más,  autorizado  en 
pública  forma,  en  manera  que  haga  fe,  y  V.  Md.  se  sirva 
dar  en  ella  aa  parecer,  que  en  ello  recibiré  merced  con  jus- 
ticia que  pido;^(f.)  Jhoan  de  Acuña. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa-Rica, 
en  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  diez 
y  seis  años,  ante  Jerónimo  Felipe,  alcalde  ordinario  en  cata 
ciudad  por  el  rey  nuestro  señor,  se  leyó  esta  petición;  y  á 
ella  proveyó  que  dé  la  información  que  dice,  y  los  teatigOB 
que  presentare  se  exanjinen  por  las  preguntas  del  interroga- 
torio que  presenta;  y  fecha,  se  le  den  los  treslados  que  pi- 
diere, á  los  cuales  está  presto  de  interponer  su  autoridad  y 
decreto  judicial^(f.)  Germo.  Phelipe. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  han  de  examinar  los  tes- 
tigos que  fueren  presentados  por  parte  del  alférez  Juan  de 
Acuña,  en  la  información  de  méritos  que  pretende  hacer; 
digan  lo  siguiente: 

1 — Primeramente  si  saben  conocen  al  dicho  Juan  de 
Acuña  y  saben  que  es  hijo  legítimo  y  natural  de  Alvaro  de 
Acuña,  vecino  que  fué  de  esta  ciudad  de  Cartago,  y  de  Cata- 
lina de  Acuña,  su  legitima  mujer;  y  por  tal  su  hijo  natural 
é  legítimo  lo  hubieron  y  procrearon,  llamándole  de  hijo,  y  él 
á  ellos  de  padre  y  madre,  y  lo  alimentaron;  y  saben  que  los 
dichos  sus  padres  fueron  casados  según  orden  de  la  santa 
madre  iglesia  de  Roma;  digan. 

De  las  generales  de  la  ley. 

2 — ítem  si  saben  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué 
uno  de  los  primeros  pobladores  y  conquistadores  de  esta 
provincia,  airyiendo  al  rey  nuestro  señor  en  muchas  ocasio- 
nes, á  su  costa  y  minsión;  digan  lo  que  saben  y  remítanse  á 
las  probanzas  é  informaciones  que,  de  los  servicios  fechos  á 
S.  M.  por  el  susodicho,  se  han  fecho  ante  laa  juaticiaa  de 
esta  provincia, 

!í — Itera  si  saben  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña, 
desde  que  tuvo  uso  de  razón,  fué  muy  virtuoso  y  bien  quis- 
to con  todos  los  vecinos  de  esta  provincia,  respecto  de  que 
el  dicho  su  padre  Alvaro  de  Acuña  tuvo  gran  cuidado  de 
enseñarle  en  las  cosas  de  virtud,  y  á  leer  y  escribir  y  bue- 
nos.términos  de  crianza;  digan. 

4 — ítem  si  saben  que,  en  todas  las  ocasiones  que  se  han 
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ofrecido  en  esta  ciudad  j  provincia,  ha  acudido  á  servir  ú 
S.  M.,  &  BU  costa  y  minslón;  y  en  particular  le  sirvió  yendo 
por  alférez  de  la  compañía  del  capitán  y  sargento  mayor 
Juan  de  las  Alas,  yendo  al  castigo  de  los  indios  alzados  del 
pueblo  de  Tanaca  en  la  Tierra-Adentro;  en  la  cual  muchos 
días  hubo  presidio,  y  asistió  en  él  con  bus  armas,  á  su  costa 
y  minsión,  acudiendo  como  buen  oBcial  y  soldado  á  guardar 
las  órdenes  de  guerra  que  por  el  dicho  capitán  y  otros  ofi- 
ciales se  le  daban;  digan. 

5 — ttem  si  saben  que,  prosiguiendo  el  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña  en  servir  á  S.  M.,  en  la  ocasión  que  ahora  de 
próximo  sucedió  de  haberse  alzado  los  indios  de  la  Tierra- 
Adentro,  fué  á  ella,  á  su  costa  y  minsián,  sirviendo  como  tal 
alférez,  con  la  gente  que  llevó  el  dicho  capitán  y  sargento 
mayor  Juan  de  las  Alas;  en  que  en  esta  ocasión  sirvió  aven- 
tajadamente y  pasó  muchos  trabajos,  por  haber  sucedido  el 
dicho  alzamiento  en  tiempo  riguroso  de  muchas  lluvias,  que 
duraron  cuarenta  días  continuos;  acudiendo  á  muchas  corre- 
durías j  prisiones  de  indios  que  se  hicieron,  y  á  resistir  ti 
los  enemigos  que  no  cortasen  las  hamacas  que  sirven  de 
puente  de  algunos  ríos  caudalosos;  é  medíante  la  dicha  resis- 
tencia, se  pudieron  conseguir  y  hacer  las  prisiones  de  los  di- 
chos tiranos;  y  asistió  en  la  jornada,  hasta  que  se  acabó  y 
dejaron  de  paz  la  dicha  Tierra- Adentro,  trayendo  presos 
muchos  indios  culpados  en  el  diclio  alzamiento,  de  que  de 
algunos  se  ha  hecho  justicia,  y  otros  están  todavía  presos; 
digan  &. 

6 — ítem  si  saben  que  por  ser  el  dicho  alférez  persona 
de  Batisfación,  como  se  refiere  en  las  preguntas  antes  de  ésta, 
el  cabildo  de  esta  ciudad  le  ha  elegido  por  alcalde  de  la  santa 
hermandad,  que  administró  á  satisfación  de  toda  esta  ciudad; 
demás  de  que  ha  sido  regidor  y  alguacil  mayor  de  ella  y  fiel 
ejecutor;  y  asimismo  saben  que  es  alférez  de  la  compañía 
española  de  esta  ciudad  que  actualmente  sirve;  y  asimismo 
es  teniente  de  correo  mayor,  en  esta  provincia;  los  cuales 
dichos  oficios  ejerce  y  administra  con  toda  satisfación  y  da 
buena  cuenta  de  ellos,  á  satisfación  de  los  vecinos  de  ella, 
con  los  cuales  es  bien  quisto  é  querido  de  ellos  por  su  buen 
proceder  y  fabilidad;  digan  &. 

7 — ítem  si  saben  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña 
es  casado  le^timamente  con  doña  Isabel    de    Quevara,    hija 
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legítima  de  Juan  de  Alarcón  y  de  doña  Leonor  Chacón 
Narváez,  personas  do  calidad  y  principales,'  y  que  el  dicho 
Juan  de  Alarcón  fué  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera en  los  reinos  do  Castilla,  donde  son  naturales;  y  que 
el  dicho  Juan  de  Acuña  y  la  dicha  doña  Isabel  de  Quevara, 
su  mujer,  tienen  seis  hijos  legítimos,  y  sustentan  casa  y  fa- 
milia en  esta  ciudad;  digan. 

8 — ítem  si  saben  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña 
es  encomendero  en  esta  ciudad  de  una  parte  de  indios  del 
pueblo  de  Aíirro;  y  si  saben  qae,  por  haber  Bucedido  loa  años 
pasados  en  el  dicho  pueblo  una  grave  enfermedad  general, 
se  han  acabado  y  consumido  casi  todos  los  indios,  y  en  la 
encomienda  del  dicho  Juan  de  Acuña  no  han  quedado  más 
de  doce  indios;  digan. 

9 — ítem  si  saben  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña, 
conforme  á  su  calidad  y  U  casa  y  familia  que  tiene,  y  por 
hal)er  quedado  la  encomienda  de  indios,  que  8.  M.  le  hizo 
merced,  en  tan  pocos  tributarios,  no  se  puede  sustentar  con- 
forme á  ella;  y  saben  los  testigos  que  sí  S.  M.  del  rey  nues- 
tro señor  y  bu  presidente  de  la  real  audiencia  de  Guatema- 
la, en  su  nombre,  fuere  servido  de  le  hacer  algunas  merce- 
des, cabrán  en  el  susodicho  bien,  por  ser  de  la  calidad  y  mé- 
ritos referidos  en  las  preguntas  antes  de  ésta;  digan. 

10 — ítem  de  pública  voz  y  fama,  público  y  notorio; 
digan^(f.)  Jhoan  de  Acuña. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa-Rica, 
ñ  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscicntoe  y  diez  y 
aeis  años,  para  la  dicha  información,  el  dicho  Juan  de  Acu- 
ña presentó  por  testigo,  ante  el  dicho  alcalde  Jerónimo  Fe- 
lipe y  ante  mí  el  escribano  infraescrito,  al  capitán  Francis- 
co de  Ocampo  Golfín,  vecino  y  encomendero  de  ésta  dicha 
ciudad,  del  cual  fué  recibido  juramento  por  Dios  nuestro  se- 
ñor y  por  una  señal  de  cruz  t  en  forma  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  proinetió  decir  verdad  de  lo  qno  supiere  y  le 
fuere  preguntado  de  este  caso  en  que  es  presentado  por  tes- 
tigo; habiendo  jurado  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  presentado  por  d  dicho  Juan  de  Acu- 
ña, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  que  este  testigo  conoce 
al  dicho  Juan  de    Acuña,    que    lo   presenta  por   testigo,  de 
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veihte  y  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  conociú 
á  Alvaro  de  Acuña,  su  padre,  difunto;  y  asimiemo  se  acuer- 
da de  Catalina  de  Acuña,  mujer  del  dicho  Alvaro  de  Acuña; 
loa  cuales  este  testigo  oyó  decir  que  fueron  casados  según 
orden  de  nuestra  santa  madre  iglesi^  y  que  así  tiene  al  di- 
cho alférez  Juan  de  Acuña  por  hijo  legitimo  de  los  dicboa 
Alvaro  de  Acuña  y  Catalina  de  Acuña,  difuntos,  y  que  como 
tal  hijo  legitimo  de  los  susodichos  sucedió  en  la  encomienda 
de  indios  qué  poseyó  y  tuvo  el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  sn 
padre;  y  esto  responde. 

De  las  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  dijo  que 
no  le  tocan. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  conoció 
al  dicho  Alvaro  de  Acuña,  difunto,  padre  del  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña,  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  como 
dicho  tiene,  y  que  siempre,  todo  el  tiempo  que  vivió  el  dicho 
Alvaro  de  Acuña,  le  comunicó  este  testigo;  y  es  público  y 
notorio  en  esta  ciudad,  fué  uno  de  los  antiguos  conquistadores 
y  pobladores  de  esta  provincia,  y  así  se  lo  .dijeron  á  este 
testigo  muchas  personas  que  le  conocieron,  como  fué  el  ca- 
pitán jHan  Solano,  persona  antigua,  y  el  capitán  Antonio 
Pereyra  y  Alonso  Gutiérrez  Sibajn;  y  que  los  cuales  le 
dijeron  á  este  testigo  había  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  servi- 
do á  S.  M.  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  á  su  costa  y 
minsión,  como  buen  soldado;  y  que  se  remite  á  las  probanzas 
que  cerca  de  lo  dicho  hay  fechas;  y  esto  responde. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  quo  este  testigo  tiene  al 
dicho  alférez  Juan  de  Acuña  por  hombre  virtuoso  y  bien 
quisto  con  loa  vecinos  de  esta  provincia;  lo  cual  entiende  es- 
te testigo  ser  así,  porque,  demás  de,  como  dicho  tiene,  ser 
el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  de  su  natural,  de  las  buenas 
costumbres  que  dicho  tiene,  fue  causa  para  ello  la  buen» 
dotrina  y  crianza  con  que  cl  dicho  Alvaro  de  Acuña,  su 
padre,  te  crió  y  dotrinó,  enseñándole  todo  género  de  crianza 
y  virtud,  y  ansímiamo  á  leer  y  escribir,  de  lo  cual  por  la 
mayor  parte  de  ellos  este  testigo  lo  vido;  y  esto  responde. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  ha  servido  á  S.  M.  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido;  y  que  asi  oyó  decir  este  testigo  al  capi- 
tán Juan  Solano,  el  mozo,  y  á  otras  personas  muchas,  que  cl 
dicho   alférez  Juan   de   Acuña  fué   por   alférez  de  la  dicha 
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compañía  dul  capitán  Juad  de  las  Alas,  y  quo  sirvió  á  S.  M., 
Á  sa  coBta  y  minaión,  según  y  como  ta  pregunta  lo  refiere; 
to  caal  eete  testigo  do  vido,  por  no  haber  ido  con  la  dicha 
compañía,  ni  haberse  hallado  en  aquella  ocaaión  en  esta  ciu- 
dad; y  esto  responde. 

5 — Á  la  quinta  pregaota  dijo  este  testigo  vido  el  dicho 
Juan  de  Acuña  fué  á  servir  al  rey  nuestro  señor  en  la  oca- 
sión que  la  pregunta  dice,  usando  el  oficio  de  alférez,  por- 
que esta  testigo,  como  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era, 
á  cuyo  cargo  estuvo  el  despacho  de  la  gente,  por  ausencia 
del  gobernador  y  su  lugarteniente,  vido  que  faé  á  bu  costa  y 
rainaión,  ofreci^dose  de  en  voluntad  á  ello,  aunque  estaba 
enfermo;  y  que  moatró  el  mucho  celo  que  tiene  del  servicio 
del  rey  nuestro  aeñor,  y  fué  de  mucha  importancia  para  el 
buen  efecto  de  la  dicha  jomada,  la  persona  del  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña,  porque,  mediante  bu  buen  proceder  y  tra- 
zas, fueron  otros  aoldados  á  servir  al  rey  nuestro  aeñor  en 
aquella  ocasión;  y  vido  cate  testigo  que  asistió  eri  ella  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  porque  lo  vido  salir  de  Cu- 
ta ciudad  y  volver  á  ella;  y  al  tiempo  que  este  testigo  los 
despachó  de  esta  ciudad  para  la  dicha  ocasión,  vido  que  eia 
tiempo  de  invierno  muy  apretado  de  muchas  aguas;  y  tiene 
por  cierto  que  padecerían  muchos  trabajos,  por  ser  la  tierra 
abundante  de  ríos  y  montaña,  porque  este  testigo  salió  de  es- 
ta ciudad,  algunos  días  deapués  de  la  dicha  compañía,  &  des- 
pachalles  socorro  de  bastimentos;  y  llegó  al  pueblo  de  ACtrro, 
cuatro  jomadas  de  Chirripó,  que  es  el  puesto  donde  la  di- 
cha compañía  asentó  el  real,  y  padeció  mucho  trabajo  por  el 
rigor  del  invierno  y  muchoa  ríos;  y  por  la  buena  diligencia 
de  los  oficialea  de  la  dicha  compañía,  y  arreagarse  con  el 
tiempo  tan  apretado,  se  pudieron  desbaratar  loa  dichos  in- 
dios rebelados  y  prender  algunos,  y  en  efecto  quedar  la  tie- 
rra apaciguada  y  llana;  y  vido  que  la  dicha  compañía  de 
soldados,  cuando  volvió  á  esta  ciudad,  trujo  presas  algunas 
cabezas  de  los  rebelados,  y,  de  algunos  de  ellos,  ee  hizo  jus- 
ticia, y  otros  están  presos;  y  esto  responde. 

C — A  la  sesta  pregunta  dijo  que,  por  ser  el  dicho  Juan 
de  Acuña  persona  de  au  satisfación)  el  cabildo  de  eata  ciu- 
dad de  Cavtago  le  ha  elegido  por  alcalde  de  la  santa  her- 
mandad, que  le  ha  visto  servir  con  mucha  satisfación;  y  otra 
vez  sirvió  el  oficio  de  alguacil  mayor  y    regidor  y  fiel  cjecu- 
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tor,  y  do  presente  sirve  la  plaza  de  alférez  de  la  ¡ufantería 
española  de  esta  ciudad,  y  aBimismo  usa  de  presente  el  ofi- 
cio de  teniente  de  correo  major  de  esta  provincia;  y  se  re- 
mite á  los  títulos  y  Dombram lentos  qae  de  los  dichos  oficios 
tiene,  de  los  cuales  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  y  usar  bien 
de  ellos  á  satisfación  de  las  justicias  de  esta  tierra  y  vecinos 
do  ella;  y  esto  responde. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  qae  lo  que  de  ella  sabe 
es  que  este  testigo  ha  visto  que  los  dichos  Juan  de  Acuña 
y  doña  Isabel  de  Ouevara,  su  le^tima  mujer,  hacen  vida 
maridable  en  uno,  como  marido  y  mujer;  y  este  testigo  los 
vido  casar  y  velar  en  faz  de  nuestra  santa  madre  iglesia  cató- 
lica-romana,  y  ha  visto  que  del  dicho  matrimonio  han  habido 
y  tienen  tres  hijos  legítimos,  y  tienen  su  casa  poblada 
en  esta  ciudad,  donde  se  sustentan  como  gente  honrada;  y 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  lo  ha  oido 
decir  á  personas  que  conocieron  á  loa  padres  de  la  dicha 
doña  Isabel  de  Guevara,  que  los  conocieron  en  los  reinos  de 
España,  como  fué  á  don  Juan  Ocón  y  Trillo,  gobernador  que 
fué  de  esta  provincia,  y  á  sus  hijos  don  Pedro  y  don  Se- 
bastián; y  esto  responde. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe,  por 
haber  estado  en  el  dicho  pueblo  de  Atirro^  que  hubo  la  en- 
fermedad que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  vido  muy 
falto  de  naturales;  y  esto  responde,  y  es  público  en  esta  ciudad; 
y  este  testigo  ha  oído  al  religioso  que  les  administra  la  santa 
dotrina  y  á  los  alcaldes  y  caciques  del  dicho  pueblo,  haber 
quedado  en  la  encomienda  del  dicho  Juan  de  Acuña  doce 
tributarios,  poco  más  ó  menos;  y  que  se  remite  al  padrén  de 
ellos;  y  cato  responde. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que,  por  ser  cl  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  de  las  par- 
tes y  calidad  que  tiene  dichas,  y  estar  pobre,  por  haberle 
f^tado  la  renta  de  los  dichos  indios,  y  tener  como  tiene  mu- 
cha familia  que  sustentar,  no  lo  puede  hacer  congruamente 
conforme  la  calidad  de  su  persona;  y  tiene  para  s!,  que 
cualquiera  merced  que  el  rey  nuestro  señor,  ó  el  señor  pre- 
sidente de  la  real  audiencia  do  Guatemala,  en  su  real  nom- 
bre, fueren  servidos  de  le  hacer,  cabrán  en  él,  por  ser  per- 
sona benemérita  y  de  las  calidades  que  tiene  referidas;  y 
esto  responde. 
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10 — Á  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  quehadicho 
en  éste  sn  dicho,  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  le  fué  leído;  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
dos  años,  poco  más  ó  meaos;  firmólo  el  dicho  alcalde= 
(f.)  Qermo.  Pbelipe^{f.)  Franco,  de  Ocampo  GoIphín= 
Ante  mi=(f.)  Manuel  de  Flores,  smo.  ndo. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa^Ríca, 
á  cuatro  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientoa  y  diez  y 
seis  años,  el  dicho  alférez  Juau  de  Acuña,  para  la  dicha  in- 
formación, presentó  por  testigo  al  capitán  Francisco  Solano, 
vecino  de  ata  dicha  ciudad  y  encomendero  en  ella,  del  cual 
fué  recibido  juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal 
de  cruz  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fiíere  preguntado  en  este 
caso  que  es  presentado  por  testigo;  y  habiendo  jurado  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  de  Acuña,  dijo  y  depuso  lo  si  - 
guíente: 

1 — 'A  la  primera  pregunta  dijo, este  testigo  que  conoce 
al  dicho  Juan  de  Acuña,  que  le  presenta  por  testigo,  y  co- 
noció á  Alvaro  de  Acuña  y  á  Catalina  de  Acuña,  su  legitima 
mujer,  á  loa  cuales  este  testigo  vido  hacer  vida  maridable 
en  uno,  j  vido  casar  en  faz  de  nuestra  santa  madre  iglesia 
católica-romana;  y  este  testigo  vido  criar  al  dicho  Juan  di> 
Acuña  en  casa  de  los  dichos  sus  padres  y  tratollo  y  tenelhi 
por  tal  hijo,  y  nombrándole  por  tal,  y  él  á  ellos  padre  y 
madre,  y  por  tal  hijo  legítimo  lo  tiene  este  testigo;  y  esto 
responde. 

2 — A  la  segunda  dijo  que  lo  contenido  en  ella  este  tes- 
tigo lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  antiguos  conquistado- 
res de  estas  provincias,  como  fué  al  capitán  Juan  Solano, 
padre  de  este  testigo,  y  á  Alonso  Jiménez  y  á  Alonso  Gutié- 
rrez  de  Sibaja;  y  se  remite  á  las  probanzas  que  la  pregunta 
contiene;   y  esto  responde. 

3— A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  conoce 
ni  dicho  Juan  de  Acuña,  desde  que  se  sabe  acordar,  y  siem- 
pre le  ha  conocido  por  persona  virtuosa  y  de  buenos  respe- 
tos y  buen  cristiano,  y  le  vido  criar  al  dicho  su  padre  en 
ejercicios  virtuosos  y  toda  buena  crianza,  y  leer  y  escribir  y 
contar;  y  esto  responde. 
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4 — Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  salte  quo 
el  dicho  alférez  Juan  de  AcuSa,  en  las  ocasiones  que  se  han 
ofrecido  del  servicio  de  S.  M-,  se  ha  mostrado  como  leal  va- 
sallo y  servidor  suyo;  y  como  tal,  en  la  ocasión  que  la  pre- 
gunta contiene,  le  vido  este  testigo  salir  de  esta  ciudad,  u- 
sando  oficio  de  alférez;  y  le  vido  volver  de  la  dicha  jomada, 
&  la  cual  el  dicho  Juan  de  Acuña  fué  á  bu  costa  y  minsión, 
porque  no  se  dio  paga  ni  socorro  á  los  soldados  que  á  ella 
fueron;  y  así  es  púhlico  y  por  tal  lo  sahe  este  testigo,  y  mu- 
chos soldados  de  los  que  aUá  fueron,  se  lo  dijeron  á  este  tes- 
tigo; y  esto  responde. 

5 — Á.  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  Juan  de  Acuña,  continuando  en  «1  servicio  de  S. 
H-,  fué  en  la  ocasión  contenida  en  la  pregunta,  ¿  au  costa  y 
minsión,  con  sus  armas;  y  este  testigo  le  vido  salir  de  esta 
ciudad  con  una  escolta  de  soldados,  que  fueron  delante  á.  to- 
mar lengua  del  estado  que  tenían  los  indios  alzados,  y  des- 
pués le  vido  volver  ¿  esta  ciudad  con  la  presa  que  la  pre- 
gunta dice;  y  ha  oído  tratar  á  muchos  soldados,  de  los  que 
fueron  á  la  dicha  jornada,  lo  hien  que  el  dicho  Juan  de  A- 
cuña  sirvió  al  rey  nuestro  señor  en  esta  ocasión,  ;  lo  mucho 
que  importó  su  persona  para  correr  la  montaña  y  hacer  sali- 
das con  que  se  hicieron  presas  do  imporlancia,  que  fué  par- 
te para  desbaratarse  los  rebeldes  y  quedar  la  tierra  llana  y 
(le  paz,  como  al  presente  lo  está;   y  esto  responde. 

ú— A  la  sests  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
usar  al  dicho  Juan  de  Acuña  los  oficios  que  la  pregunta  di- 
itQf  con  mucha  puntualidad  y  eatiafnción;  y  que  de  presente 
sirve  la  plaza  do  alférez  de  la  dicha  compañía;  de  todos  los 
cuales  ha  visto  ha  dado  buona  cuenta,  y  se  remite  á  los  tí- 
tulos y  nombramientos  que  tiene  de  los  dichos  oficios;  y  es- 
to responde. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oído 
decir  fi  personas  que  conocieron  á  Juan  de  Alarcón,  padre 
de  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara,  sirvió  el  oficio  conteni- 
do en  la  pregunta,  en  la  ciudad  de  Antequera  en  los  reinos 
de  España;  y  conoce  A  doña  Leonor  Chacón,  madre  de  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Guevara,  que  vive  en  esta  ciudad,  y  es 
muy  notorio  fueron  casados  y  velados  según  orden  de  la 
santa  madre  iglesia  católica-romana;  y  que  la  dicha  doña 
Isabel  de  Guevara,  mujer  del  dicho  Juan  de  Acuña,  es  su  hi- 
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ja  legítima^  j  como  tal  esto  testigo  la  ha  visto  tratar  y  tener 
las  personas  que  los  conocieron  j  conocen,  y  este  teatigo  por 
tal  La  tiene,  ein  saber  cosa  en  contrarío;  y  los  dichos  Juan  de 
Acuña  y  doña  Isabel  de  Guevara  los  vido  casar  y  velar  y 
que  hacen  vida  maridable  en  esta  ciudad,  adonde  tienen  ca- 
sa poblada,  y,  durante  el  dicho  matrimonio,  les  ha  visto  criar 
y  alimentar  seis  hijos,  y  que  sustentan  su  casa  y  familia;  y 
esto  responde. 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  que  es  público  en  esta  ciu- 
dad y  provincia  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo 
lo  ba  oído  decir  á  fray  Diego  de  Santiago,  que  los  tiene  en 
dotrína  en  el  dicho  pueblo  de  Atirro,  cómo  en  la  dicha  en- 
comienda no  quedaron  más  de  doce  indios,  respecto  de  la 
enfermedad  general  que  hubo  los  años  pasados  en  él  y  en 
otros  de  esta  provincia;  y  esto  responde. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene 
para  sf  que,  por  haber  quedado  con  tan  pocos  indios  en  la 
encomienda  que'  tiene,  en  que  sucedió  por  fin  y  muerte  de 
Alvaro  de  Acuña,  sn  padre,  y  ser  poco  el  tributo  que  le  dan 
y  mucha  la  familia  y  casa  que  sustenta,  padece  mucha  nece- 
sidad y  no  se  puede  sustentar  aun  con  mediana  pasadía;  y 
si  el  rey  nuestro  señor  fuere  servido,  y  el  señor  presidente 
de  Guatemala,  de  le  hacer  cualquiera  merced,  cabe  en  él 
muy  bien,  y  con  ella  podrá  continuar  al  servicio  de  S.  M.  y 
sustentarse  con  más  comodidad;  y  esto  responde. 

10- — A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  tiene 
dicho  es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  tie- 
ne fecho,  y  en  él  se  afirmó  y  ratificó,  siéndole  leído,  é  lo 
firmó  de  su  nombre;  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  6  menos,  y  que  no  le  tocan  tas  generales  de  la  ley 
que  le  fueron  fechas;  firmólo  el  dicho  alcalde^(f.)  Germo. 
Phelipe=(f.)  Franco.  Solano=:^nte  mí^{f.)  Manuel  de 
Flores,  srno.  nombrado. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa- Rica, 
en  nueve  días  del  mes  d&  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y 
seis  años,  el  dicho  Juan  de  Acuña,  para  la  dicha  información, 
presentó  por  testigo,  ante  el  dicho  alcalde,  al  capitán  Alonso 
de  Bonilla,  vecino  y  encomendero  de  esta  ciudad,  y  antiguo 
conquistador  de  ella,  del  cual  fué  recibido  juramento  por 
Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cruz  en  forma  de  derecho, 
según   que  del  primer  testigo;  y  habiendo  jurado  y   siendo 
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preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado 
por  el  dicho  alférez  Jaan  de  Acuña,  dijo  j  depuso  lo  Bigoiente: 

I — A  la  primera  pregunta  dijo  que  este  testigo  conoció 
&  Alvaro  de  Acuña,  padre  del  dicho  Juan  de  Acuña,  que  lo 
presenta  por  testigo;  y  sabe  que  fué  uno  de  los  más  antiguos 
conquistadores  de  esta  provincia,  porque  lo  conoció  ha  mu- 
chos años;  y  conoció  á  Catalina  de  Acuña,  madre  del  dicho 
Juan  de  Acuña,  al  cual  vido  tratar  y  criar  por  su  hijo,  lla- 
mándole y  nombrándole  por  tal,  y  él  á  ellos  padre  y  madre; 
y  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  y  como  tal  hijo  legítimo  vido 
este  testigo  que  sucedió  el  dicho  Juan  de  Acuña  en  la  enco- 
mienda de  indios  del  dicho  su  padre;  y  este  testigo  ha  oído 
decir  en  esta  ciudad  á  muchas  personas  de  ella,  de  cuyos 
nombres  no  so  acuerda  particular,  cómo  los  dichos  Alvaro 
de  Acuña  y  Catalina  de  Acuña  fueron  casados,  según  orden 
de  nuestra  santa  madre  iglesia,  y  que,  como  tales  marido  y 
mujer,  vivieron  en  esta  ciudad;  y  esto  respondo  á  esta  pre- 
gunta. 

De  las  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  dijo 
que  no  le  tocan  ninguna  de  ellas,  y  que  es  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde. 

2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  que,  como  tiene  dicho 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña 
fue  uno  de  los  primeros  conquistadores  de  esta  provincia, 
porque  entró  en  tiempo  del  adelantado  don  Juan  Vásquez  de 
Coronado,  cuando  esta  tierra  se  empezó  á  poblar,  antes  quo 
se  conquistase;  y  después  vido  este  testigo  que  el  dicho  Al- 
varo de  Acuña  sirvió  al  rey  nuestro  señor  en  la  conquista 
de  esta  provincia,  á  su  costa  y  mínsíón,  con  sus  armas  y  ca- 
ballos y  criados;  y  este  testigo  lo  sabe,  porque  desde  niño  se 
crió  en  esta  provincia,  y  entró  en  ella  con  el  dicho  Juan  Vás- 
quez, adelantado,  y  de  allí  á  poco  entró  el  dicho  Ajvaro  de 
Acuña  en  esta  provincia;  y  se  remite  este  testigo  á  las  pro- 
banzas que  la  pregunta  contiene;  y  esto  responde. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
que  el  dicho  Joan  de  Acuña  se  ha  criado  en  casa  de  los  di- 
chos sus  padres,  con  buena  dotrina  y  costumbres,  y  lo  ense- 
ñó á  !eer  y  escribir,  de  que  ha  salido  muy  liberal,  y  así  es- 
timado y  honrado  por  todos  los  vecinos;  por  su  buen  término 
y  crianza  y  buenas  partes;  y  esto  responde, 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  que 
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el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  Balió  de  esta  ciudad,  al  efec- 
to que  la  pregunta  dice,  cou  el  capitán  Juan  de  las  Alas;  y 
los  vido  volver  de  la  dicba  ocasión  á  esta  ciudad,  donde  fué 
público  haber  estado  muchos  días  de  presidio  en  el  pueblo  de 
Tariaca,  y  que  sirvió  á  S.  M.,  á  su  costa  y  minsión;  y  este 
testigo  ha  visto  que,  en  todas  las  demás  ocasiones,  antes  y 
después  de  esto,  que  se  han  ofrecido  del  rey  nuestro  señor, 
ha  acudido  á  ello  et  dicho  Juan  de  Acuña,  con  mucha  pun- 
tualidad;  y  esto  responde. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  lo  que  este  testigo  sabe 
de  ella  es  que,  á  causa  de  haberse  rebelado  los  indios  de  la 
Tierra- Aden  tro  contra  el  rey  nuestro  señor,  fué  necesario, 
para  apaciguallos  y  reducirlos  á  su  real  obediencia,  despa- 
char soldados  de  esta  ciudad  al  dicho  efecto;  y  para  ello  fué 
el  capitán  Juan  de  las  Alas,  con  número  de  infantería  espa- 
ñola; y,  entre  los  soldados  que  salieron  de  esta  ciudad,  fué 
uno  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  que,  como  tal,  fué  usando 
el  oficio  en  la  cotnpañia  del  capitán  Juan  de  las  Alas;  y  los 
vido  salir  de  esta  ciudad  y  volver  á  ella,  con  presa  de  indios; 
y  oyó  decir  á  los  soldados  que  fueron  á  la  dicha  pacificación, 
haber  el  dicho  Juan  de  Acuña  hecho  algunas  corredurías  de 
importancia  y  presas  con  que  se  allanó  la  dicba  rebelión, 
como  de  presente  lo  está;  y  el  dicho  Juan  de  Acuñ^  fué  á  su 
costa  y  minsión,  como  los  demás  soldados;  y  lo  demás  conte- 
nido en  la  pregunta,  es  público  en  esta  ciudad;  y  esto  res- 
ponde. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que,  por  ser  el  dicho  Juan  de  Acuña  persona  de  satisfación, 
el  cabildo  de  esta  ciudad  le  ha  nombrado  por  alcalde  de  la 
hermandad,  el  cual  oficio  te  vido  usar,  y  le  administró  con 
demostración  del  celo  que  tiene  siempre  de  las  cosas  det 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  S.  M.;  y  otra  vez  le  vido 
usar  el  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  regidor  y 
fiel  ejecutor,  y  de  presente  es  teniente  de  correo  mayor;  y 
este  testigo  se  remite  á  los  títulos  y  nombramientos  de  los 
dichos  oficios;  los  cuales  el  dicho  Juan  de  Acuña  ha  usado  á 
satisfación  de  esta  ciudad,  por  lo  cual  es  bien  quisto  con  to- 
dos los  vecinos  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  que  lo  que  este  testigo 
sabo  de  ella  es  que  ha  visto  que  el  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña  es  casado  y  velado,  según  orden  de  nuestra  santa 
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madre  iglesia,  con  doña  Isabel  de  Guevara,  hija  de  doña 
Leonor  ChacÓD,  que  este  testigo  conoce;  y  ha  oido  decir  que 
dicha  doña  Leonor  Chacón  Naryáez,  cuando  venían  á  esta 
.  provincia,  muría  en  el  camino  Juan  de  Alarcón,  en  marido; 
y  que  en  los  reinos  de  España  sirvió  los  oficios  que  la  pre* 
gonta  dice;  á  los  cuales  este  testigo  tiene  por  gente  noble  y 
de  calidad;  y  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Juan  de  A- 
cuña,  dorante  su  matrimonio  y  de  la  dicha  doña  Isabel  de 
Guevara,  ha  habido  seis  hijos  legítimos,  y  sustenta  casa  en 
esta  ciudad,  como  personas  honradas;  y  esto  responde. 

8 — Á  la  otsva  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe,  por  cosa 
cierta,  por  ser  mny  público,  que  la  enfermedad  general,  que 
hubo  entre  los  naturales  de  esta  provincia,  dio  en  el  pueblo 
do  Atirro  con  tanta  fuerza,  que  lo  acabó;  y  de  la  parcialidad 
del  dicho  Juan  de  Acuña,  quedaron  los  indios  que  la  pregun- 
ta contiene;  y  que  se  remite  á  los  padrones  de  los  dichos  in- 
dios de  la  dicha  parcialidad;  y  esto  responde. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  ce  que, 
por  ser  el  dicho  Juan  de  Acuña  de  las  partes  que  tiene  di- 
chas, y  sustentar  su  familia  honradamente,  é  haberle  faltado 
la  mayor  parte  de  los  indios  de  su  encomienda,  padece  nece- 
sidad; y  por  las  razones  que  tiene  dichas,  le  parece  que  cual- 
quiera merced  que  el  rey  nuestro  señor  fuere  servido  de  le 
hacer,  cabrá  muy  bien  en  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña, 
por  las  razones  que  tiene  dichas;  y  esto  responde. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  ha  di- 
cho en  éste  su  dicho,  es  la  verdad,  para  el  juramento  que 
tiene  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  le  fué  leído^(f.)  Germo.  Phelipe=(f.)  Al?  de  Boni- 
lla=Fasó  ante  mí=(f.)  Manuel  de  Flores. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa-Rica, 
en  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y 
seis  años,  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  para  la  dicha  in- 
formación, presentó  por  testigo,  ante  el  dicho  alcalde,  á  Juan 
Alonso,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  recibido  jura- 
mento por  Dios  nuestro  señor  y  una  señal  de  cruz  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo 
que  supiece  y  le  fuere  preguntado  en  este  caso  en  que  es 
presentado  por  testigo;  y  habiendo  jurado  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 
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1— A  ta  primera  preganta  dijo  que  eete  testigo  codocc 
al  alférez  Joan  de  Acuña,  qne  le  presenta  por  testigo,  de  diez 
años  ¿  esta  parte,  poco  más  6  menos;  y  lo  ha  ofdo,  por  cosa 
pública  y  notoria  en  esta  ciudad,  que  el  dicho  Juan  de  Acu- 
ña es  hijo  legitimo  del  dicho  Alvaro  de  Acuña  j  Catalina  de 
Acuña,  su  mujer,  ya  difuntos,  que  fueron  casados  según 
orden  de  nnestra  santa  madre  iglesia;  y  lo  tiene  por  cierto 
este  testigo,  porque  posee  la  encomienoa  del  dicho  Alvaro 
de  Acuña,  su  padre,  por  cuyo  fin  y  muerte  sucedió  en  ella; 
y  esto  responde. 

De  las  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  dijo  que 
no  le  tocan  ninguna  de  ellas,  y  que  es  de  edad  de  treinta 
años,  poco  más  ó  menos. 

2 — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  contenido  en 
ella  este  testigo  lo  ba  oído  decir  en  esta  ciudad  á  muchas 
personas,  conquistadores  antiguos,  y  entre  ellos  al  capitán 
Pedro  Alonso  y  al  capitán  Alonso  de  Bonilla  y  á  Alonso  Gu- 
tiérrez de  Sibaja  y  á  otras  muchas  personas;  y  que  se  remite 
á  las  probanzas  que  en  esta  razón  están  fechas;  y  esto  res- 
ponde. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que,  el  tiem- 
po que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Acuña,  le  ha  tratado 
por  hombre  virtuoso  y  bien  quisto  y  afable  con  todos  lo» 
vecinos  de  esta  ciudad,  y  en  tal  reputación  está  entre  los 
dichos  vecinos,  y  sabe  leer  y  escribir  muy  bien;  y  esto  res- 
ponde. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo,  el  tiem- 
po que  ba  que  conoce  este  testigo  al  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  en  las  ocasiones  que  so 
han  ofrecido,  y  en  especial  en  el  pr&sidio  de  Tariaca,  pueblo 
rebelado  contra  el  rey  nuestro  señor,  donde  este  testigo  es- 
taba por  soldado  con  la  infantería  de  don  Gonzalo  Vásquez 
de  Coronado,  adelantado  de  esta  provincia,  que  iban  á  la 
reedificación  de  la  ciudad  de  Talamanea;  y  all!  le  vido  lle- 
gar por  alférez,  con  la  compañía  de]  capitán  Juan  de  las 
Alas,  que  salió  do  esta  ciudad  á  presidiar  el  dicho  pueblo, 
adonde  asistió  muchos  días,  á  su  costa  y  rainsión,  como  los 
demás  soldados  que  fueron,  porque  no  se  les  da  paga  ni 
ayuda  de  costa  á  los  que  s^en  de  esta  ciudad  i  servir  á  S. 
M.,  el  cual  dicho  oficio  de  alférez  le  vido  servir  á  satisfaciún 
de  sus  oficiales;  y  esto  responde. 
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5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente 
en  las  ocasiones  que  contiene,  y  vido  el  dicho  Juan  de  Acu- 
ña sirvió  el  dicho  o&cio  de  alférez;  y  que  fué  de  mucha  im- 
portancia la  persona  y  solicitud  del  dicho  Juan  de  Acuña, 
por  los  buenos  efectos  que  de  las  salidas  se  consiguieron;  co- 
mo fué  ir  á  la  ligera,  con  una  escolta  de  soldados,  desde  el 
pueblo  de  Atirro,  á  reconocer  lus  indios  de  guerra  que  esta- 
ban alzados;  y  fué  de  efecto  muy  grande,  porque  con  su  lle- 
gada 86  estorbó  quemar  la  iglesia  y  pueblo  de  Chirripó,  á 
que  venian  ya  los  dichos  indios  alzados,  que  estaban  ya  par- 
te de  ellos  en  el  dicho  pueblo,  y  los  pusieron  en  huida  y  es- 
caparon los  ornamentos  y  otras  cosas  del  culto  divino;  y  des- 
pués de  haber  llegado  el  capitán  Juan  de  las  Alas,  con  el 
resto  de  la  dicha  compañía,  al  dicho  pueblo  de  Chirripó,  vi- 
do  este  testigo  que  et  dicho  Juan  de  Acuña  salió  á  algunas 
corredurías,  ¿  que  este  testigo  fué  en  su  compañía;  y  en  al- 
gunas de  ellas  se  prendieron  dos  cabezas  de  los  tiranos  y 
otros  muchos  indios  rebelados,  y  se  dio  libertad  á  otros  que 
estos  tenían  presos  y  oprimidos,  porque  no  querían  ser  de  su 
bando,  y  se  apaciguó  y  allanó  el  dicho  alzamiento;  y  este 
testigo  se  halló  á  la  defensa  de  una  puente  de  un  río,  que  los 
rebelados  venían  á  cortar,  en  que  asistió  el  dicho  alférez 
Juan  Ac  Acuña;  y,  mediante  la  buena  resistencia,  pudieron 
pasarla  y  hacer  buena  presa,  con  que  se  desbarató  mucha 
parte  de  los  enemigos;  y  en  lo  susodicho  se  padeció  mucho 
trabajo,  por  ser  tiempo  de  aguas  y  muy  riguroso  el  invierno, 
y  los  ríos  venir  muy  crecidos,  y  ser  tierra  fragosa  y  monta- 
ña; y  el  dicho  Juan  de  Acuña  sirvió  á  S.  M.,  á  su  costa  y 
minsión,  porque  no  hubo  paga  de  la  hacienda  real  ni  de  otra 
persona  uguna;  y  esto  responde. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto  el 
dicho  Juan  de  Acuña  ha  servido  los  oficios  contenidos  en  la 

Í>regunta,  y  se  remite  á  sus  títulos  que  de  ellos  tiene;  y  se 
os  ha  visto  servir  á  satisfitción  de  sus  oficiales  y  de  la  justi- 
cia de  esta  ciudad,  porque  no  ha  oído  quejas  de  ellos;  y  esto 
responde. 

7 — A  la  sétima  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
al  dicho  Juan  de  Acuña  que  es  casado  con  la  dicha  doña 
Isabel  de  Guevara,  porque  los  ha  visto  hacer  vida  marida- 
ble muchos  años  en  uno,  y  tratar  y  comunicar  por  marido  y 
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mujer;  y  ha  visto  que  austeota  su  casa  poblada,  j  tiene  sei» 
hijos  j  hijas  legítimas,  que  este  testigo  ha  visto  criar;  y  este 
testigo  ha  oído  decir,  por  cosa  pública  en  esta  ciudad,  que  la 
dicha  doña  Isabel  de  Guevara  es  hija  legítima  de  Juan  A- 
larcón  y  de  doña  Leonor  Chacón,  su  mujer,  la  cual  vive  hoy 
en  esta  ciudad;  y  que  el  dicho  Juan  Alarcón  fué  alguacil 
mayor  de  la  ciudad  de  Antequera,  en  los  reinos  de  España; 
y  esto  responde. 

8 — Álaoctava  pregunta  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
este  testigo  ha  estado  en  el  pueblo  de  Átirro,  y,  á  causa  de  la 
general  enfermedad  que  hubo  en  años  pasados,  de  que  mu- 
rió mucha  gente  en  el  dicho  pueblo  y  otros,  ha  visto  el 
dicho  pueblo  muy  falto  de  naturales;  y  tiene  para  si  que,  en 
la  parcialidad  y  encomienda  del  dicho  Juan  de  Acuña,  han 
quedado  muy  pocos  indios,  que  le  parece  serán  los  conteni- 
dos en  la  pregunta;  y  se  remite  al  padrón  y  memoria  que  de 
olios  tiene  el  religioso  que  los  administra;  y  esto  responde. 

9— 7A  la  novena  pregunta  dijo  que  el  dicho  Juan  de  A- 
cuña  ha  visto  este  testigo  que  está  pobre  y  pasa  mucha  ne- 
cesidad y  BU  casa  y  familia;  y  por  lo  que  tiene  dicho,  le  pa- 
rece á  este  testigo  es  persona  benemérita,  para  que  el  rey 
nuestro  señor  le  haga  la  merced  que  fuere  servido  y  el  señor 
presidente  de  la  real  audiencia  de  Guatemala,  en  su  real 
nombre,  que  cabrán  muy  bien  en  el  susodicho,  por  todo  In 
que  tiene  dicho;  y  esto  responde. 

10 — Á  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que 
se  afirmó  y  ratificó,  siéndole  leído,  y  no  firmó  por  no  saber 
escribir;  firmólo  el  dicho  alcalde=:(f )  Germo.  Phelipe^ 
Ante  mí=(f.)  Manuel  de  Florea. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica,  en 
diez  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis 
años,  el  dicho  Juan  de  Acuña,  para  la  dicha  información, 
presentó  por  testigo,  ante  su  merced  del  dicho  alcalde,  al 
ayudante  Baltasar  de  Ortega,  vecino  de  esta  ciudad,  del 
cual  fué  recibido  juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  una 
señal  de  cruz  t  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado; 
y,  á  la  absolución  del  juramento,  dijo  sí  juro  y  amén;  y  ha- 
biendo jurado  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio presentado  por  el  dicho  Juan  de  Acuña,  dijo 
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y  depuso  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho 
Juan  de'  Acuña,  que  le  presenta  por  testigo,  desde  que  este 
testigo  se  sabe  acordar;  y,  del  mismo  tiempo,  conoció  á  Al- 
varo de  Acuña  y  á  Catalina  de  Acuña,  sus  padres;  á  los 
cuales  este  testigo  vido  hacer  vida  maridable  en  uno,  en  faz 
de  nuestra  santa  madre  iglesia  romana,  y  por  tales  mujer  y 
marido  este  testigo  los  vido  tratar  por  los  vecinos  de  esta 
ciudad;  v  este  testigo  vido  criar  al  dicho  Juan  de  Acuña  en 
casa  de  los  dichos  sus  padres,  llamándolo  hijo,  y  él  á  ellos 
padre  y  madre,  porque  este  testigo  se  crió  con  ellos,  como 
vecino  de  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

De  las  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  dijo 
que  no  le  tocan  ninguna  de  ellas,  y  que  es  de  edad  de  veinte 
y  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

2— A  la  segunda  pregunta  dijo  que,  lo  contenido  en 
ella,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  esta 
ciudad,  y  que  se  remite  á  las  probanzas  que  la  pregunta 
contiene;  y  esto  responde. 

3 — A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  TÍdo  que 
el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  padre  del  dicho  Juan  de  Acuña, 
tuvo  mucho  ciudado  de  enseñalle  buenas  costumbres  y  crian- 
zas, y  á  leer  y  á  escribir,  por  lo  cual  es  muy  amado  de  los 
vecinos  de  esta  ciudad;  y  esto  respondo. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  vido  el 
ilicbo  Juan  de  Acuña  sirvió  al  rey  nuestro  señor,  á  su  costa 
y  minsión,  en  la  ocasión  contenida  en  la  pregunta,  porque 
ttste  testigo  fué  en  la  dicha  ocasión  á  servirle  á  su  costa  y 
minsión,  y  asistió  en  su  compañía  en  el  dicho  presidio  de 
Taríaca,  en  la  compañía  del  capitán  y  sargento  mayor  Juan 
de  las  Alas,  y  vido  que  el  dicho  Juan  de  Acuña  acudió  á 
sus  obligaciones  como  buen  soldado;  y  esto  responde. 

5 — Á  la  quinta  pregimta  dijo  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Juan  de  Acuña  sirvió  aventajadamente  al  rey  nues- 
tro señor  en  la  ocasión  contenida  en  la  pregunta,  porque  es- 
te testigo  fué  con  el  dicho  Juan  de  Acuña  á  las  salidas  y 
corredurías  que  se  ofrecieron,  el  tiempo  que  duró  apaciguar 
el  dicho  alzamiento;  y  vido  que  se  pasaron  los  trabajos  con* 
tenidos  en  la  pregunta,  por  las  muchas  aguas  y  ser  la  tierra 
fragosa;  y,  por  la  solicitud  y  cuidado  con  que  el  dicho  Juan 
de  Acuña  puso,  pudieron  tenor   efeto  muchas  prisiones  que 
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Be  hicieron  de  indios  rebelados,  que  tnijeron  presos  á  esta 
ciudad,  y  algunos  de  ellos  do  que  se  hizo  justicia  y  otros  es- 
tán presos;  y  esto  responde. 

G — Á  la  Besta  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
servir  al  dicho  Juan  de  Acuña  los  oficios  que  la  pregunta 
contiene,  y  que  se  remite  á  los  títulos  que  de  ellos  tiene;  y 
esto  responde. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto 
el  dicho  Juan  de  Acuña  es  casado  con  la  dicha  doña  Isabel 
de  Guevara,  porque  los  ha  visto  hacer  vida  maridahlo  mu- 
chos años  en  uno,  y  tratar  por  marido  y  mujer;  y  ha  visto 
que  sustenta  su  casa  poblada  y  tiene  seis  hijos  é  hijas  legíti- 
mos, que  este  testigo  ha  visto  criar;  y  este  testigo  ha  oído 
decir,  por  cosa  públiea  en  esta  ciudad,  que  la  dicha  doña 
Isabel  de  Guevara  es  hija  legítima  de  Juan  de  Alarcón  y  de 
doña  Leonor  Chacón,  su  madre,  que  hoy  vive  en  esta  ciu- 
dad; y  que  el  dicho  Juan  de  Alarcón  fué  alguacil  mayor  en 
la  ciudad  de  Antequera  en  los  reinos  do  España;  y  esto  res- 
ponde. 

8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  do  ella  sabo  es 
que  este  testigo  ha  estado  en  et  pueblo  de  Atirro,  y,  á  causa 
de  la  general  enfermedad  que  hubo  en  años  pasados,  de  qne 
murió  mucha  gente,  y  otras  de  otros  pueblos,  ha  visto  este 
testigo  el  dicho  pueblo  de  Atirro  muy  falto  de  naturales;  y 
tiene  para  sí  que  en  la  parcialidad  y  encomienda  del  dicho 
Juan  de  Acuña  han  quedado  muy  pocos  indios,  que  le  pare- 
ce serán  los  que  contiene  la  pregunta;  y  se  remite  al  padrón 
y  memoria  que  de  ellos  tiene  el  religioso  que  lea  administra 
la  santa  dotrína;  y  esto  responde. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  que  el  dicho  Juan  de  Acuña 
ha  visto  este  testigo  que  está  pobre  y  pasa  mucha  necesidad  y 
su  casa  y  familia;  y  por  lo  que  dicho  tiene,  le  parece  á  este 
testigo,  es  persona  benemérita,  para  que  el  rey  nuestro  señor 
le  haga  merced,  la  que  fuere  servido,  y  el  señor  presidente 
de  la  real  audiencia,  en  su  real  nombre,  que  cabrán  muy  bien 
en  el  susodicho;  y  esto  responde, 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que 
se  afinnó  y  ratificó,  siéndole  leído,  y  no  firmó  por  no  saber 
escribir;  firmólo  el  dicho  alcalde^f.)  Germo.  Phelipe=Ante 
mí=(f.)  Manuel  de  Flores,  sruo.  nombrado. 
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En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Costa^Bica, 
en  treinta  y  an  días  del  mes  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y 
diez  y  siete  años,  ante  Andrés  liópez,  alcalde  ordinario  por 
S.  M.,  la  presentó  el  contenido  en  ella  y  por  ante  mi  et  escri- 
bano nombrado. 

El  alférez  Juan  de  Acuña,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Cartago,  digo  que  el  año  pasado  empecé  á,  hacer  una  infor- 
mación de  cómo  soy  hijo  legítimo  de  Alvaro  de  Acuña  y  de 
Catalina  de  Acuña,  su  legitima  mujer,  mis  padres  ya  difun- 
tos; y  asimesmo  de  los  servicios  que  á  S.  M.  tengo  fechos  en 
estaprovincia^ydetodemás  que  en  et  interrogatorio  de  pregun- 
tas se  contiene;  la  cual  no  se  acabó,  á  causa  de  que  algunos  de 
los  testigos  que  habían  de  declarar  estaban  ausentes;  y  á  mi 
derecho  conviene  acabarla^^A.  V.  Md.  pido  y  suplico  mande 
que  los  testigos  que  presentare,  se  examinen  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  que  presento  con  el  juramento  necesario; 
y  acabada,  se  me  den  los  treslados  que  hubiere  menester, 
autorizados  en  pública  forma,  á  loa  cuales  V.  Md.  interponga 
su  autoridad  y  decreto  judicial;  y  V.  Md.  sea  servido  de  dar 
su  parecer  en  la  dicha  información  y  probanza,  que  en  ello 
recibiré  merced  y  justisticia  &.^(f.)  Jhoan  do  Acuña. 

El  vista  por  el  dicho  alcalde,  dijo  que  le  había  por  pre- 
sentado, y  que  presente  los  testigos  que  ofrece;  y  asi  lo  pro- 
veyó,  mandó  y  firmó^(f.)  Andrés  López  de  Céspedes^ 
Ante  mí=(f.)  Manuel  do  Flores,  escribano  nombrado. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica,  á 
treinta  y  un  días  del  raes  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  diez 
y  siete  años,  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  para  la  dicha 
información,  presentó  por  testigo  á  Gaspar  Rodríguez,  vecino 
y  encomendero  en  esta  ciudad,  y  de  él  se  recibió  juramento 
por  Dios  nuestro  señor  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con 
los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y,  á 
la  absolución  del  dicho  juramento,  dijo  sí  juro  y  amén;  y 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  conoce 
al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  desde  que  nació,  y  que  sabe 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
vido  casar  y  velar  al  dicho  Alvaro  de  Acuña  con  la  dicha 
Catalina  de  Acuña,  y  vido  procrear  al  dicho  alférez  Juan  de 
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Acuña  por  tal  su  hijo  legitimo,  llamándole  él  á  ellos  padres, 
y  ellos  á  él  hijo;  j  esto  responde  &  esta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que 
ps  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  qtie 
no  le  tocan  las  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fechas,  que 
ayude  Dios  á  la  verdad. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  declaro,  y  que  se  remite  á 
las  probanzas  fechas  en  la  dicha  razón;  y  esto  responde  á 
e8ta  pregunta. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  Be  contiene,  porque  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos, 
porque  este  testigo  entraba  y  salía  cada  día  en  casa  del  di- 
cho Alvaro  de  Acuña,  y  lo  vi6  ser  y  pasar  como  la  pregunta 
lo  dice;  y  esto  responde. 

4— A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fu6  á  la  dicha 
jornada  y  vio  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  sirvió  á 
8.  M.  á  su  costa  y  minsión;  y  que,  aunque  se  dló  socorro  á 
algunos  soldados,  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  fué  á  su 
costa  y  minsión;  y  esto  responde. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  vido  sa- 
lir al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  á  la  jornada  referida  en 
la  pregunta,  y,  de  los  soldados  que  fueron  á  la  dicha  joma- 
da, supo  cómo  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  había  servido 
á  S.  M.  aventajadamente,  como  leal  servidor  de  S.  M.,  á  su 
costa  é  minsión;  y  esto  responde  Iv  esta  pregunta. 

6 — A  la  sesta  pregunta  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  le  ha  visto  usar  los  dichos  cargos 
y  dar  muy  buena  cuenta  de  todo,  como  persona  que  lo  ha 
visto  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  respon- 
de  á  ella. 

7 — A  la  séptima   pregunta    dijo   este   testigo  que  sabe 

3ue  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  es  casado,  según  orden 
e  nuestra  santa  madre  iglesia,  con  la  dicha  doña  Isabel  de 
Guevara,  hija  de  doña  Leonor  Chacón;  y  que,  de  las  perso- 
nas que  han  venido  de  España,  ha  sabido  que  Juan  de  Alar- 
cón,  padre  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara,  fué  alguacil 
mayor  en  la  ciudad  de  Antequera,  porque  lo  oyó  decir  á 
don  Juan  de  Ocón  y  Trillo,  gobernador  que  fué  de  esta  pro- 
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vÍDcia  y  &  otras  personas;  y  sabe  cate  testigo  que  tiene  el  di- 
cho alférez  Juan  de  Acuña  los  liijos  que  la  pregunta  dice, 
legítimos,  habidos  en  legitimo  matrimonio;  y  sabe  que  sus- 
tenta casa  y  familia,  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

8 — A  la  otava  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  como  hombre  que  los  ha  visto:  y  esto  respondo 
á  esta  pregunta. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que,  conforme 
A  la  cttlidad  del  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  y  Á  los  servi- 
cios que  á  S.  M.  ha  fecho,  cabe  en  él  y  en  sus  hijos  cualea- 
quiera  mercedes  que  S.  M*  les  haga;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

10 — A  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  público  y  notorio,  y  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  bc  afirmó  y  ratificó,  siéndole 
leido,  y  lo  £rmó  con  el  dicho  alcalde^(f.)  Andrés  I^ópez  de 
Céspedes^f.)  Gaspar  figz.:=Ante  mí^f.)  Ju?  de  los  Ríos, 
escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  provincia  de  Costa-Rica,  en 
treinta  y  un  días  del  mes  de  otubre  de  nñl  y  seiscientos  y 
diez  y  siete  aúos,  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  para  la 
dicha  información,  presentó  por  testigo,  ante  el  dicho  alcal- 
de, al  sargento  mayor  Juan  de  las  Alas,  y  de  él  fué  recibido 
juramento  por  Dios  nuestro  señor  y  por  una  señal  de  cruz 
en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y,  Á  la  ab- 
solución del  dicho  juramento,  dijo  sí  juro  y  amén;  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1 — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  y  sabe  que  es  hijo  legitimo  y  natural 
de  Alvaro  de  Acuña  y  de  Catalina  de  Acuña,  sus  padres;  y 
que  como  tal  su  hijo  legítimo  lo  criaron  y  alimentaron  y  lo 
llamaban  hijo,  y  él  á  ellos  padre  y  madre;  y  sabe  que  fueron 
casados  según  orden  de  la  santa  madre  iglesia  de  Roma;  y 
esto  responde. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
y  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley 
quo  le  fueron  fechas,  que  ayude  Dios  á  la  verdad. 
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2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  qiie  salie 
que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué  uno  de  los  pritneroB  con- 
quistadorea  y  pobladores- en  eata  provincia,  en  la  cual  eirvió 
á  S.  M.  en  todaa  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  á.  su  costa 
y  minsiún;  y  que  este  testigo  sabe  esto,  porque  lo  vido  todo 
el  tiempo  que  lo  conoció  y  vivió  el  dicho  Alvaro  de  Acuña, 
el  cual  entró  á  servir  á  S.  M.  en  esta  provincia  muchos  años 
antes  que  este  testigo  naciese;  de  los  cuales  servicios,  el  di- 
cho Alvaro  de  Acuña  hizo  probanza,  j  que  se  remite  á  ella; 
y  esto  responde. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña,  desde  que  tuvo  uso  de  ra/.ún,  fué 
muy  buen  mozo  y  bien  quisto  con  todos  los  vecinos  de  esta 
ciudad,  respeto  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña,  padre  del  di- 
cho alférez  Juan  de  Acuña,  tuvo  mucho  cuidado  de  ense- 
ñarlo y  industriarlo  en  todas  las  cosas  de  virtud;  y  esto  sa- 
be esto  testigo,  porque  lo  vido  por  sus  ojos,  porque  se  cria- 
ron juntos  y  aprendieron  á  leer  y  escribir  on  una  escuela;  y 
osto  responde. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
<d  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  en  todas  las  ocasiones  que  su 
lian  ofrecido  en  esta  provincia,  ha  acudido  al  servicio  de  ü. 
M.,  con  mucha  puntualidad  y  cuidado,  á  su  costa  y  minsión; 
y  en  particular  lo  sirvió,  yendo  por  alférez  de  la  compañía 
de  este  testigo,  á  la  pacificación  y  redución  del  pueblo  de 
Tariaca,  en  la  cual  sirvió  á  S.  M.  con  mucha  puntualidad  y 
cuidado  en  el  dicho  oficio,  y  en  todo  lo  que  se  le  encargó, 
«on  mucha  satisfación;  y,  sirviendo  el  dicho  oñcio  de  alférez 
en  la  dicha  ocasión,  fué  en  compañía  del  capitán  Juan  Solano 
&  prender  ú  don  Antonio  Careíe,  que  estaba  retirado  con 
toda  su  gente  en  la  mar;  en  la  cual  salida  sirvió  á  S.  M.,  á 
su  costa  y  minsión,  y  asistió  en  el  presidio  y  presidios  que 
se  pusieron  hasta  volver  á  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que 
el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  sirvió  á  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción de  los  indios  rebelados  do  1^  Tierra-Adentro,  que  se  re- 
belaron é  negaron  la  obediencia  á  S.  M.  el  año  de  mil  y 
seiscientos  y  quince,  cuya  pacificación  y  redución  se  le  co- 
metió á  este  testigo  por  la  justicia  ordinaria;  y  el  dicho  al- 
férez Juan  de  Acuña  fué  el  primer  soldado  que  se  ofreció  de 
ir  á  servir  lí  S.  M.,  y  por  conocer  este  testigo  que  era  solda- 
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do  de  tanta  satisfación,  le  llevó  ea  su  compañía  y  le  nombró 
|)or  alférez  de  ella;  j  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron 
en  la  dicha  ocasión,  asi  de  prísiíin  de  caciques  rebelados,  y 
defensa  de  puentes,  para  pasar  á  las  tierras  adonde  estaban 
fortalecidos  los  dicbos  rebeldes,  este  testigo  envió  al  diclio 
alférez  Juan  de  Acuña  á  todas  ellas,  en  las  cuales  acudió  con 
mucho  cuidadu,  dando  de  ellas  muy  buena  cuenta;  y  por  ser 
el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  tal  persona,  como  tiene  de- 
clarado, este  testigo  lo  envió  con  otros  cuatro  soldados  A 
prender  (í  Bartolo  Xora,  principal  cabeza  del  rebelión,  qne 
tuvo  noticia  que  estaba  en  el  pueblo  de  San  Mateo  de  C'hi- 
rrip4;  y  fué  y  no  le  halló  en  el  dicho  pueblo,  porque,  teniendo 
noticiado  que  iba  este  testigo  con  la  compañía  de  soldados 
españoles  á  prenderle,  se  pasó  el  dicho  Bartolo  Xora  á  Ih» 
tierras  del  pueblo  de  Payegaa,  adonde  se  fortaleció  con  todos 
los  indios  que  le  seguían,  y  hizo  llamamiento  de  los  demás  bus 
«liados,  para  venir,  como  vino,  á  matar  al  dicho  alférez  Juan - 
de  Acuña,  con  más  de  cien  indios  que  juntó;  que,  sabido  por 
<'l  dicho  alférez,  hallándose  solamente  con  cuatro  hombres, 
le  fué  fuerza  retirarse  al  pueblo  de  Teotique,  &  aguardar  á 
liste  testigo,  que  venía  con  la  demás  infantería;  y  en  la  dicha 
retirada,  hizo  diligencia,  con  algunos  indios  amigos,  en 
atraer  y  sacar  del  monte  á  la  parcialidad  de  indios  del  pue- 
blo de  Chirripá,  encomienda  de  Juan  Hidalgo,  con  cuja 
diligencia,  salieron  al  pueblo  de  Teotique,  adonde  este  testi- 
go los  halló,  que  fué  principal  medio  para  poder  prender  los 
irulpados  y  reducir  los  demás  indios  de  aquella  provincia;  y 
et  día  que  este  testigo  entró  en  el  pueblo  de  San  Mateo  de 
Oliirripó,  mandó  al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  que  fuese 
;i  la  ligera,  con  doce  soldados,  asegurando  el  camino,  y  se 
apoderase  del  dicho  pueblo;  y  llegó  á  él,  á  tiempo  qne  el 
dicho  Bartolo  Xora,  con  los  demás  rebelados,  venían  á  que- 
mar el  dicho  pueblo  y  la  iglesia  de  él  y  ornamentos  que  es- 
taban en  la  celda  del  guardián;  y  cuando  este  testigo  llegó 
al  dicho  pueblo  de  Chirripó,  halló  al  dicho  Bartolo  Xora, 
con  más  de  cuarenta  indios,  desotra  banda  del  rio  de  Malina, 
que  está  Junto  al  dicho  pueblo,  muy  caudaloso;  y  este  testigo 
mandó  al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  fuese  al  dicho  río  y 
requiriese  con  la  paz  á  los  dichos  indios  rebelados,  prome- 
tiéndoles todo  buen  trato  y  perdón  si  se  redujesen  al  servicio 
de  S.  M.;  lo  cual  hizo,  y  los  dichos  indios  respondieron   con 
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las  armas  en  la  roano,  tirándoles  con  flechas;  j  aBÍmcsiiio 
«abe  este  testigo  qne  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  fué  uno 
de  los  soldados  que  fueron  al  pueblo  de  Payegua,  á  prender 
«I  dicho  Bartolo  Xora,  adonde  le  desbarataron  y  prendieron 
todos  los  indios  de  guerra  que  con  él  estaban;  la  cual  salida 
hizo,  usando  su  oficio  de  alférez,  en  compañía  del  alcalde  de 
la  santa  hermandad  Juan  de  Lamas,  á  quien  envió  por  cabo 
de  los  soldados  que  en  esta  ocasión  fueron;  y  este  testigo, 
después  de  haber  prendido  todos  los  más  de  los  culpados,  so 
los  entregó  al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña;  el  cual  los  traja 
presos  con  mucho  cuidado,  hasta  que  los  metió  este  testigo 
en  esta  ciudad  y  los  entregó,  con  los  autos  que  había  fecho, 
á  la  justicia  ordinaria  do  esta  ciudad;  todo  lo  cual  este  testi- 
go vido  y  ordenó  al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  ;  él  lo 
hizo  á  BU  cost^  y  minsión,  sin  ser  ayudado  de  cosa  alguna 
del  avio  y  pertrechos  que  para  este  efecto  la  ciudad  dio;  y 
esto  responde. 

O — A  lasesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  que, 
por  concurrir  en  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  los  requi- 
sitos que  se  requieren,  el  cabildo  de  esta  ciudad  le  eligió  en 
el  oficio  de  alcalde  de  la  santa  hermandad,  el  cual  oficio  ad- 
ministró á  satisfación  de  toda  esta  ciudad;  y  asiniesmo  sabe  es- 
te testigo  que  ha  sido  eleto,  por  el  cabildo  de  esta  ciudad, 
en  el  oficio  de  alguacil  mayor  y  fiel  ejecutor  de  esta  ciudad; 
y  sabe  que  fué  alférez  de  la  compañía  española  de  esta  ciu- 
dad, que  servia  el  capitán  García  de  Quirós;  y  asimesmo  sa- 
be este  testigo  que  actualmente  es  teniente  de  correo  mayor 
en  esta  ciudad;  todos  los  cuales  oficios  ha  administrado  con 
mucha  puntualidad  y  cuidado,  á  satisfación  de  todos  los  ve- 
cinos; y  qiio  es  bien  quisto  con  todo^  y  esto  responde. 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  do  Acuña  es  casado  legítimamente  con  doñti 
Isabel  de  Guevara,  hija  legítima  de  Juan  de  Alarcón  y  de 
doña  Leonor  Chacón  Ñarváez,  personas  de  calidad  y  princi- 
pales; y  qne  este  testigo  ha  oído  decir  á  don  Juan  de  Ocón, 
gobernador  que  filé  de  esta  provincia,  y  á  sus  hijos,  que  el 
dicho  Juan  de  Alarcón  fué  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Antequera  en  los  reinos  de  Castilla,  donde  eran  naturales; 
y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  y  la 
dicha  doña  Isabel  de  Guevara  tienen  seis  ó  siete  hijos  legí- 
timos, y  sustentan  casa  y  familia;  y  esto  sabe  y  responde. 
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8 — Á  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicbo 
alférez  Juan  de  Acuña  es  encomendero  de  una  parte  de  in- 
dios  en  el  pueblo  de  Atirro;  j  sabe  que,  ppr  haber  sucedido 
los  años  pasados  una  grande  enfermedad,  que  fué  general  en 
aquella  provincia,  ae  han  acabado  y  consumido  todos  los  mA» 
de  los  indios  de  aquella  provincia;  y  que  en  la  encomienda 
(leí  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  no  quedaron  más  de  hasta 
diez  ó  doce  tributarios;  y  esto  sabe,  porque  los  ha  visto;  y 
esto  responde. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que,  con- 
forme la  calidad  del  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  y  la 
casa  y  familia  que  tiene  y  sustenta,  y  por  haber  venido 
en  tanta  diminución  la  dicha  su  encomienda,  no  se  puede 
sustentar  conforme  á  su  calidad;  y  que  si  el  rey  nuestro  se- 
ñor y  su  presidente  do  la  real  audiencia  de  Santiago  de  Crua- 
temala,  en  su  real  nombre,  hiciere  merced  al  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña,  caben  en  él^  por  ser  tal  persona  como  dicho 
y  declarado  tiene;  y  esto  responde. 

10 — Á  la  décima  pregunta  dijo  que  todo  lo  que  dicho  y 
declarado  tiene  es  público  y  notorio,  é  pública  voz  é  famH, 
y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  en  que 
se  afirmó  y  ratifica,  siéndole  leido,  y  lo  firmó  con  el  dicho 
nlcalde:={f.)  Andrés  López  de  Céspede8=!(f.)  Joan  de  las 
Alas=Ante  mÍ5=(f.)  Ju9  de  los  lííoa,  escribano  público 
nombrado. 

En  la  ciudad  do  Cartago,  provincia  do  Costa-Kica,  en 
treinta  y  un  días  del  mes  de  otubredemily  seiscientos  y  diez 
y  siete  años.  Andrés  López  de  Céspedes,  alcalde  ordinario 
por  S.  M.  en  esta  ciudad  de  Cartago,  sus  términos  y  juridi- 
ción,  por  la  presente  certifico  al  rey  nuestro  señor,  y  á  los 
señores  presidente  é  oidores  de  su  real  audiencia  é  chancille- 
ria  y  otros  cualesquier  sus  jueces  é  justicias,  cómo  el  alférez 
Juan  de  Acuña,  vecino  de  ésta  dicha  ciudad,  ha  servido  al 
i-ey  nuestro  señor,  en  todas  las  ocasiones  que  los  testigos  on 
esta  información  han  declarado;  y  me  consta,  por  avello  vis- 
to de  vista  de  ojos;  demás  que  he  visto  todos  los  papeles 
origínales  que  tiene  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  de  nom- 
bramicotos,  así  de  alguacil  mayor  como  lo  demás  contenido 
en  esta  información,  atento  á  estar  casado,  y  tener  muchos 
hijos  é  hijas,  é  familia  que  sustentar  y  estar  pobre;  y  para 
que  de  eUo  conste,  lo  iirmé  de  mi  nombre;    la  cual  certífica- 
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ción  é  parecer  liago  de  pedinieuto  del  dicho  alférez  Juan  do 
Acuña,  en  quien  caben  cualquiera  merced  ó  mercedes  que 
el  rey  nuestro  señor  le  hiciere,  por  tener  fechos  los  servicios 
referidos  á  S.  M.=:(f.)  Andrés  López  de  Céspede8=Ante 
mí:=(f.)  Ju9  de  los  Ríos,  escribano  público  nombrado. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  diez  días  del  mea  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mí  el  sar- 
gento mayor  García  Ramiro  Corajo,  alcalde  ardinario  por  el 
rey  nuestro  señor  en  esta  dicha  ciudad,  presentó  esta  peti- 
ción é  interrogatorio  de  preguntas  el  contenido. 

El  alférez  Juan  de  Acuña,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Cartago,  como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  parezco  ante 
V.  Md.  y  digo  que,  á  mi  derecho  y  justicia,  conviene  hacer 
probanza  ad  peij^etuam  rei  memoriam,  6  como  más  me  con- 
venga, de  cómo  he  servido  á  S.  M.  en  todaa  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido,  á  mi  costa  y  minsión;  y  en  particular 
el  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve,  en  la  oca- 
sión que  don  Alonso  de  Guzraán,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral que  filé  de  esta  provincia,  entró  en  las  tierras  y  sitio 
de  los  indios  Aot/aqttes,  Curercs  y  Hebenas,  rehelados,  y  ne- 
gado la  obediencia  que  tenían  dada  á  S.  M-,  y  mnerto  á  su 
guardián  fray  Rodrigo  Pérez,  de  la  orden  del  señor  san 
Francisco,  y  hecho  otros  muchos  delitos,  incendios  de  igle- 
HÍas  y  pueblos;  por  todo  lo  cual^A  V.  Md.  pido  y  suplico 
que  los  testigos  que  presentare,  sean  examinados  por  el  te* 
ñor  del  interrogatorio  de  preguntas  que  presento  con  el  ju- 
ramento necesario;  y  hecho,  se  me  den  uno  ó  más  traslados 
autorizados  y  en  manera  que  haga  fe,  interponiendo  su  au- 
toridad y  judicial  decreto,  y  dando  asimesmo  su  parecei^  que 
en   ello   recibiré   bien   y   merced   con  justicia   que   pido. 

Otrosí  pidoy  suplico  á  V.  Md.  se  me  dé  un  tanto,  autoriza- 
do y  en  pública  forma,  de  esta  probanza  de  méritos  que  pre- 
sento con  el  mesmo  juramento,  interponiendo  en  todo  Y. 
Md.  su  autoridad;  pido  jnsticia=(f.)  Jhoan  de  Acuña. 

E  por  mi  el  dicho  alcalde  leída  esta  petición,  á  ella  pro- 
veo que  la  he  por  presentada  é  interrogatorio,  y  que  pre- 
sente los  testigos  de  que  pretende  aprovecharse,  los  cuales 
se  examinen  por  el  tenor  del  interrogatorio  que  asimesmo 
ha  presentado;  y  en  el  otrosí,  fecha  la  dicha  probanza,  estoy 
presto  de  dar  un  tanto  ó  más,  autorizado  en  ptíblica  forma, 
como  la  parte  lo  pide;  y  así  lo  proveo  y  firmo  ante  mí,  aten- 
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to  á  no  haber  escribano  público  ni  real  de  presente,  y  estar 
prohibido  no  se  nombren  escribanos  por  cédula  real;  testigos 
que  se  hallaron  presentes  á  este  proveimiento  el  capitán 
Francisco  de  Ocampo  Q-olfín  y  Francisco  Arríeta,  alcalde  de 
la  santa  hermandad,  que  lo  finnaron  juntamente  conmigo  el 
dicho  a]calde=(f.)  García  Ramiro  Corajo=(f.)  Freo.  Arric- 
ta=(f.)  Franco,  de  Ocampo  Giolphfn. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testi- 
gos que  fueren  presentados  por  parte  del  alférez  Juan  de 
Acuña,  en  la  información  de  méritos  que  pretende  hacer  de 
los  servicios  que  ha  hecho  al  rey  nuestro  señor  en  esta  pro- 
vincia; digan  lo  que  saben. 

1 — Primeramente  si  conocen  al  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña,  y  si  conocen  á  doña  Isabel  de  Guevara,  hija  legítima 
de  Juan  de  Alarcón  y  de  doña  Leonor  Chacón  Narváez,  su 
legítima  mujer. 

De  las  preguntas  generales. 

2 — Ítem  si  Bsben  que,  por  el  año  pasado  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  y  nueve,  don  Alonso  de  Ouzmán,  gobernador 
y  capitán  general  que  fué  de  esta  provincia,  salió  de  cstti 
ciudad  para  la  visita  del  partido  de  San  Mateo  de  la  Tierra- 
Adentro;  y  estando  en  ella,  se  dispusieron  las  cosas  de  mn- 
ncra  que  envió  á  esta  ciudad  k  hacer  una  compañía  de  sol- 
dados españoles,  para  entrar  en  la  provincia  de  Áoyaque,  que 
estaba  rebelada  y  tenían  negada  la  obediencia  á  S.  M.,  y 
habían  muerto  al  padre  fray  Kodrigo  Pérez  de  la  orden  del 
señor  san  Francisco,  guardián  de  aquel  partido,  y  hecho 
otras  muchas  muertes  é  incendios  en  los  pueblos  de  paz;  la 
cual  dicha  compañía  levantó  el  capitán  don  Juan  de  Guz- 
mán;  é  yo  el  dicho  alférez,  continuando  el  servicio  del  rey 
nuestro  señor,  me  ofrecí  á  mi  costa,  llevando  mis  armas  y 
criados,  sin  que  por  ello  se  me  diese  acostamiento  ni  otro  so- 
corro alguno;  digan. 

8 — ítem  si  saben  que,  llegado  el  dicho  capitán  y  solda- 
dos al  sitio  viejo  de  Guizirí,  donde  nos  juntamos  con  el  di- 
cho general,  é  yo  el  dicho  alférez,  "que  lo  fui  de  la  dicha  com- 
pañía, llegué  tan  enfermo  de  una  postema  en  una  pierna,  que 
el  general  con  mucha  instancia,  por  el  riesgo  que  mi  vida  co- 
rría, me  mandó  que  me  volviese  á  esta  ciudad;  é  yo,  estiman- 
do en  más  el  servicio  de  S.  M.  que  la  vida  propia,  me  dis- 
puse á  ir  á  la  dicha  provincia  de   Aoi/aque,    con  notable  tra- 
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bajo,  por  aer  tIeiTa  que  no  so  podía  ir  sino  á  pié,  de  muchos 
ríos  y  ciénegas;  digan. 

4 — ítem  si  saben  que,  llegados  al  sitio  donde  se  hizo 
real  para  alojar  la  gente,  orilla  del  río  de  Tarire,  en  el  dicho 
valle  de  Ao¡faqt<e,  trabajé  en  el  alojamiento  de  la  gente,  no 
embargante  la  dicha  enfermedad,  j  puse  las  cosas  en  la  or- 
den que  requerían,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  á  los 
casos  que  importaban  del  servicio  de  8.  M. 

Ó — ítem  8Í  saben  que  habiéndose  tratado,  por  haber  sa- 
lido loa  indios  del  dicho  valle  de  mala  paz  y  con  cautela,  det 
modo  que  se  había  de  tener  para  la  prisión  que  se  les  hizo, 
se  ordenó  de  hacer  una  casa,  con  color  de  iglesia,  donde  con 
traza  pudiesen  ser  presos,  sin  riesgo  de  que  se  volviesen  á 
alterar,  yo  el  dicho  alférez  trabajé  y  solicité  se  hiciese  la  di- 
cha casa,  como  se  hizo;  mediante  mi  solicitud  j  trabajo,  á  que 
asistí  personalmente,  tuvo  efecto  la  prisión  de  los  dichos  re- 
beldes, donde  se  prendieron,  por  la  dicha  traza,  al  pié  de  cua- 
trocientas personas;  en  lo  cual  trabajé,  así  en  la  prisión,  como 
de  ordinario  en  la  guarda  de  los  dichos  presos,  como  en  el 
camino  y  alojamiento  donde  convino  mi  solicitud,  por  ser 
tierra  montuosa  y  serranías  é  invierno  y  ríos  muy  caudalo- 
sos, y  ser  tanta  la  gente  y  tan  poca  la  que  traíamos  para  su 
guarda;  digan. 

6 — ítem  si  saben  que,  después  de  llegados  á  esta  ciudad, 
asistí  ordinariamente  á  la  guarda  de  los  dichos  delincuentes, 
poniendo  y  oi-denando  soldados  que  los  vigilasen,  porcuyo  res- 
peto no  pudieron  ni  tuvieron  lugar  de  sehuirninguno  de  ellos; 
en  que  me  ocupé  más  de  dos  meses,  hasta  tanto  que  se  hizo 
justicia  de  los  culpados  y  cabezas  del  alzamiento;  digan. 

7 — Ítem  si  saben  que,  durante  el  matrimonio  entre  mí 
y  la  dicha  mi  mujer  doña  Isabel  de  Guevara,  hemos  habido 
y  procreado  y  tenemos  vivos  doce  hijos,  por  cuya  causa  y 
por  haber  acudido  mucho  de  ordinario  en  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido  del  servicio  de  S.  M.  en  esta  provincia, 
siempre  á.  mi  costa  y  roinsión,  sin  que  haya  tenido  de  S.  M. 
sueldo  ni  acostamiento  alguno,  estoy  muy  pobre;  y  aunque 
sncedí  en  la  encomienda  de  Alvaro  de  Acuña,  mi  padre,  es 
tan  tenue  que  no  tengo  cincuenta  pesos  de  tributos  en  ella, 
por  ser  como  no  son  más  de  nuevo  ó  diez  indios;  digan. 

8 — Si  saben  que  yo  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  soy 
capaz   de  cualquiera  merced   que  S.  M.  sea   servido   de  me 
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hacer,  asi  por  mí  pereona,  como  por  los  aervícios  que  á  S.  M. 
tengo  fechos,  y  los  de  mi  padre;  digan. 

S-^Item  de  público  y  notorio;  pública  voz  j  fama; 
digan^(f.)  Jlioan  de  Acuña. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  diez  días  del  mea  de  abril 
de  mil  y  Beiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mí  Qarcia 
Ramiro  Corajo,  alcalde  ordinario  por  el  rey  nuestro  señor  en 
ésta  dicha  ciudad,  se  presentó  el  interrogatorio  de  preguntas 
por  el  contenido,  con  la  petición,  oomo  consta  de  su  provei- 
miento; testigos  el  capitán  Fraitciaco  de  Ocampo  Golfín  y 
Francisco  Arríeta,  alcalde  de  la  santa  hermandad,  que  lo 
firmaron  juntamente  conmigo  el  dicho  alcalde=(f.)  Oarcia 
Ramiro  Cor8Jo^(f.)  Freo.  Arrieta=:(f.)  Franco,  de  Ocampo 
Golphfn. 

En  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de  Coeta-Bica, 
en  diez  dias  del  mes  de  abnl  de  mil  y  seisceintos  y  veinte  y 
cinco  años,  ante  mi  el  sargento  mayor  García  Ramiro  Corajo, 
alcalde  ordinario  por  el  rey  nuestro  señor,  el  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña  presentó  por  testigo  al  capitán  Juan  Solano, 
vecino  y  encomendero  en  ésta  dicha  ciudad  y  provincia,  del 
cual,  estando  presente,  de  él  fué  recibido  juramento,  y  lo  hizo 
por  Dios  nuestro  señor  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha;  y  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  dijo  si  juro  é  amén;  y  siendo  preguntado 
este  testigo  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1 — Á  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  conoce 
al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  que  lo  presenta  por  testigo, 
de  más  tiempo  de  treinta  años  á  esta  parte;  y  que  asimesmo 
conoce  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara,  de  máa  tiempo  de 
diez  y  nueve  años  á  esta  parte;  y  que  de  este  tiempo,  poco 
más  ó  menos,  casó  con  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña;  y  que 
conoce  á  doña  Leonor  Chacón,  madre  de  la  dicha  doña  Isa- 
bel de  Guevara;  y  que  oyó  decir,  y  es  público  y  notorio  en 
esta  ciodad,  que  es  U  dicha  doña  Isabel  hija  legitima  de  Juan 
de  Alarcón  y  de  la  dicha  doña  Leonor  Chacón  Marváez, 
porque,  aunque  este  testigo  no  conoció  al  dicho  Juan  de 
Alarcón,  oyó  á  don  Juan  de  Ocón  y  Trillo  y  á  don  Pedro  de 
Ocón  y  á  don  Sebastián  Chacón  y  á  Gabriel  Caballero,  decir 
que  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara  era  hija  legítima  de 
Juan  de  Alarcón  y  de  la  dicha  doña  l^eonor  Chacón  Karváez; 
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y  que,  como  dicho  tiene,  por  tat  han  sido  tenidos  y  comun- 
mente respetados  y  por  personas  principales,  y  por  tales  esti- 
mados y  tenidos  en  ésta  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  este  testigo. 

De  las  preguntas  generales  dijo  este  testigo  que,  aunque 
es  compadre  del  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  y  de  la  dicha 
doña  Isabel  de  Guevara,  no  por  eso  dejará  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiere  eu  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  que  es 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde. 

2 — Á  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que,  por  el 
año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve,  don  Alonso 
de  Qnzmán,  gobernador  y  capit^  general  que  fué  de  esta 
ciudad  y  provincia,  salió  de  esta  ciudad  para  la  visita  del 
partido  de  San  Mateo  de  Ckirripó,  en  la  Tierra-Adentro  que 
llaman,  y  en  su  compañía  el  capitán  Diego  del  Cubillo  y  el 
alférez  Francisco  Chacón  y  otras  personas  que  este  testigo 
no  se  acuerda;  y  á  este  testigo  y  i  los  demás  dichos  llevó 
consigo,  porque  tuvo  nuevos  de  ciertas  novedades  y  cosa» 
que  había  entre  los  indios  de  la  Tierra-Adentro  y  reWlados 
de  Aoyaqtte;  y  habiendo  llegado  este  testigo  y  el  dicho  go- 
bernador y  los  demás  referidos  al  pueblo  de  Ohirripó,  halla- 
ron las  cosas  de  manera  que  fué  necesario  que  el  dicho  go- 
bernador enviara  á  hacer  leva  de  gente  á  esta  ciudad,  para 
entrar  en  la  provincia  de  Aoj/aque;  la  cual  se  hizo,  y  fué  por 
capitán  de  la  dicha  infantería  don  Juan  de  Guzmán,  y  por 
alférez  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  contenido  en  la  pre- 
gunta, continuando  lo  que  siempre  ha  fecho  en  servicio  de 
S.  M.;  porque  este  testigo  le  ha  visto,  siempre  que  se  han 
oirecido  ocasiones  en  que  servir  á  S.  M.,  ser  uno  de  los  pri- 
meros que  se  ofrecen  á  ir  á  las  jomadas  y  castigos  que  se 
han  fecho,  de  más  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  en  que 
ha  visto  este  testigo  ha  acudido  y  servido  con  más  ventajas 
que  otros,  y  á  su  costa  y  minsión  siempre;  y  por  ser  de  tanta 
satisfación  é  haber  ido  siempre  por  oficial  en  el  dicho  oficio 
de  alférez,  á  quien  siempre  se  le  cometía  la  buena  guardia, 
como  á  soldado  asperto,  vigilante  y  servidor  de  S.  M.,  y  esto 
siempre  á  su  costa  y  minsión,  sin  que  se  le  haya  dado  socorro 
ni  gaje  alguno  de  S.  M.  ni  de  otra  persona  que  en  su  nombre 
se  lo  haya  dado;  antes  ha  sido  siempre  amigable  y  bien 
quisto,  querido  de  los  soldados,  porque  los  agasajaba  con 
palabras  y   obras,  y  con  lo  qne  tenía   de  bastimentos  y  otras 
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cosas;  y  esto  lo  ha  visto  este  testigo  en  las  ocasiones  que  han 
militado  junto»  y  ¡do  por  alférez  de  este  testigo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

3 — A  la  tercera  pregutna  dijo  este  testigo  ser  verdad 
lo  que  la  pregunta  contiene,  porque  este  testigo  lo  vído,  por 
vista  de  ojos,  él  estar  tan  enfei-mo  de  una  pierna,  que,  bí  no 
i'uera,  como  es,  tan  celoso  del  servicio  de  ü.  M.,  no  pasara  ade- 
lante, por  el  trabajo  que  ee  le  ofreeía  del  niai  camino,  de  mon- 
tes y  serranías,  y  ser  el  tiempo  de  muchas  aguas;  y  aunque 
el  general,  con  mucha  instancia,  le  mandó  que  se  volviese,  no 
tnn  solamente  no  sr  volvió,  pero  luego  al  punto  hizo  una  de- 
mostración de  que  se  hallaba  en  dispusición  y  agilidad  de 
proseguir  en  la  dicha  joi-nada,  como  lo  hizo,  con  mucho  ries- 
go de  su  vida;  y  sabe  este  testigo  que  en  esta  jornada  el  di- 
cho nlfére»  Juan  de  Acuña  trabajó  con  muy  grandes  venta- 
jas, porque  nunca  mostró  el  trabajo  de  su  enfermedad,  por 
anteponer  el  servicio  de  S.  H.  con  el  riesgo  de  bu  vida  que 
tiene  dicho,  de  que  por  ello  se  estimó  por  su  general  y  capi- 
tán y  por  los  soldados  ver  de  la  manera  que  padecia  en  su 
«■nt'ermedad  tan  penosa,  y  ser  en  la  pierna,  donde  tanto  era 
menester,  por  no  poder  ir  ni  marchar  menos  que  á  pié,  por  la 
fragosidad  de  líi  tierra;  y  esto  vido  este  testigo  por  vista  de 
ojos;  y  asimesmo  sabe  este  testigo  fué  cl  dicho  alférez  Jaan  ■ 
ilc  Acuña,  á  bu  costa  y  minsión,  en  esta  jomada,  y  antes  fué 
socorriendo  á  los  soldados  con  lo  que  tuvo  y  pudo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

4 — A  la  cuarta  pregimta  dijo  este  testigo  que  sabe 
y  vido  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  llegó  tan  traba- 
joso y  enfermo  de  la  postema  que  tenía  en  la  pierna,  qne 
pareció  cosa  imposible  haber  llegado  con  vida  al  vallo  de 
Aoyaque,  orilla  del  río  Tarire,  adonde  se  asentó  el  real;  y  el 
dicho  alfértzJuan  de  Acuña  hízo  los  alojamientos  páralos  sol- 
dados, y  puso  en  buena  guardia  y  custodia  el  dicho  real,  como 
soldado  asperto  en  la  guerra,  y  lo  continuó  siempre  con  gran 
vigilancia;  y  esto  responde  á  esta  pregimta  este  testigo. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  es 
verdad  lo  que  la  pregunta  contiene,  y  qne  acudió  el  dicho 
alférez,  con  muy  gran  solicitud,  traza  y  maña  y  grandes  pre- 
venciones, para  qne  con  brevedad  tuviese  efecto  el  hacer  la 
iglesia  que  hi  pregunta  dice,  á  que  asistió  el  dicho  alférez 
por  su  persona,  y  así  tuvo  efecto  hacerse  tan  breve  la  dicha 


q™  rb/GoOt^lc 


DEL  AECHIVO  DE  GUATEMALA.  2SÍ 

Cftsa,  donde  ee  prendieron,  por  la  dicha  traza,  al  pié  de  cua- 
trocientas personas;  en  lo  cual  trabajó  el  dicho  alférez,  así  en 
la  priaiÓD  como  en  la  guardia,  que  tan  de  ordinario  vigilaba 
sobre  ella;  y  en  los  alojamientos  y  caminos,  por  do  se  mar- 
chaba, trabajó  con  miiy  grandes  ventajas,  por  la  buena  guar- 
dia que  siempre  trajo  loa  prisioneros  y  gente  rebelada,  7  ser 
en  el  rigor  del  invierno,  y  ser  poca  la  gente,  de  guarnición 
con  que  la  guarnecía  y  velaba  de  día  y  de  noche,  que  con 
esto  tuvo  buen  suceso  hasta  llegar  á  esta  ciudad,  sin  que  se 
le  huyese  ni  fuese  ninguno  de  los  prisioneroB;  y  esto  sabe 
este  testigo,  como  persona  que  io  vido  por  sus  ojos  y  se  hall" 
á  todo  presente;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6 — Á  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  porque  lo  vido  asistía  y  asistió  el 
dicho  alférez  Juan  de  Acuña  á  tener  en  buena  guardia  y 
custodia  á  los  dichos  rebelados;  y  esto  sabe  y  es  la  verdad, 
y  responde  este  testigo  á  eata  pregunta. 

7 — Á  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y  h;i 
visto,  por  vista  de  sus  ojos,  que  el  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña  y  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara,  mediante  el  ma- 
trimonio, han  tenido  y  tienen  doce  hijos;  yrnr  lo  cual  y  par 
haber  servido  tan  de  ordinario  i  S.  M-,  siempre  á  su  costa, 
gastando  lo  que  ha  tenido  de  hacienda  y  tributos  que  le  han 
caído  de  unos  pocos  de  indios  que  heredó  de  su  padre  Alvaro 
de  Acuña,  primero  conquistador  y  poblador  y  conquistador 
que  fué  en  eata  provincia,  está  de  presente  muy  pobre  y  con 
tanta  necesidad,  que  con  lo  mucho  que  trabaja  no  tiene  ni 
puede  sustentarse  sus  personas  y  de  los  dichos  sus  hijos,  ni 
con  la  renta  de  los  indios  que  heredó  de  Alvaro  de  Acuña, 
su  padre,  por  ser  tan  poca  que  no  renta  casi  cincuenta  pesos, 
que  todo  lo  dicho  aun  no  alcanza  para  sólo  dai'  de  comer  ú 
sus  hijos;  y  esto  responde  á  esta   pregunta  esto  testigo. 

tí — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  es  merecedor  de  cualquiera  merced 
que  H.  M.  le  haga,  por  ser  persona  que  le  ha  servido  tan  á 
satisfación  de  todos  los  oficiales,  generales  y  capitanes,  y 
que  se  holgarán  tener  mano  y  que  hubiese  cosa  en  que  po- 
(lerle  pagar,  en  nombre  de  S.  M-,  alguna  parte  de  lo  mucho 
que  ha  servido  el  dicho  alférez;  y  ser  hijo  de  Alvaro  de  A- 
cuña,  primero  conquistador,  de  quien  tiene  noticia  este  tes- 
tigo, por  habérselo  dicho   muchos   de    los  antiguos,  entre  los 
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cuales  fueron,  de  los  que  se  lo  dijeron,  el  capitán  Juxii  Sola- 
no, padre  de  este  testigo,  que  el  dicho  Alvaro  de  Acuña  fué 
UDO  de  los  primeros  conquistadores  y  que  ni¿s  sirvieron  en 
ella,  j  este  testigo  se  remite  á  sus  probanzas;  y  esto  respon- 
de este  testigo  á  esta  pregunta. 

9 — Á  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  ésta  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  y  ha  visto  por  oub  ojos,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  sién- 
dole leído,  dijo  ser  ansí,  y  ser  pública  voz  y  fama  lo  conte- 
nido en  ésta  su  declaración,  y  lo  firmé  de  su  nombre  junta* 
mente  conmigo  el  dicho  alcalde;  y  pasa  ante  mi  esta  decla- 
ración, atento  á  no  haber  escribano  público  ni  real;  é  fueron 
testigos  á  esta  declaración,  Francisco  Arríela,  alcalde  de  la 
santa  hermandad=(f.)  García  Ramiro  Corajo^(f.)  Ju?  So- 
Iano=T?=(f.)  Freo.  Arrieta. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  doce  dias  del  mes  de  abril 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mt  el  sargen- 
to mayor  García  Ramiro  Coraje,  alcalde  ordinario  por  el  rey 
nuestro  señor  en  ella,  el  alférez  Juan  de  Acuña  presentó  por 
testigo,  para  la  información  que  ha  ofrecido,  á  Pedro  Arias, 
vecino  de  esta  ciudad;  y,  estando  presente,  de  él  recibí  jura- 
mento, y  lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  y  por  una  señal  de 
cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha;  y  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  sí  juroy  amén; y  siendo  pre- 
guntado este  testigo  por  el  tenor  del  interrogatorio  de  pre- 
guntas,   dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

] — A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  al- 
férez Jiian  de  Acuña,  de  ocho  años  á  esta  parte,  y  asimesmo 
á  doña  Isabel  de  Guevara,  su  mujer,  del  dicho  tiempo;  y  quR 
«abe  y  ha  oído  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  es  hi- 
ja del  dicho  Juan  de  Alarcón  y  de  doña  Leonor  Chacón 
Narváez,  sus  padres;  y  que  este  testigo  no  conoció  al  dicho 
Juan  de  Alarcón,  que  sólo  conoce  á  la  dicha  doña  Leonor 
Cha'^n,  del  dicho  tiempo,  y  quo  la  ha  tratado  por  tal  su  hija 
legítima;  y  esto  responde  á  esta  pregunta- 
De  las  generales  de  la  ley  dijo  este  testigo  que  no  le 
tocan  ninguna  de  ellas,  y  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta 
años;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  este  testigo. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te á  todo,  por  haber  ido  con  el  dicho  don  Alonso  de  Ousmán, 
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gobernador  y  capitán  general  que  era  á  la  Bazón;  y  este  tce- 
tígo  estaba  en  compañía  del  dicho  gobernador  en  la  Tierra- 
Adentro,  y  vido  que  el  dicho  gobernador  envió  orden  y  co- 
misión al  dicho  don  Juan  de  Guzmán,  para  que  levantase  la 
infantería  y  soldados,  y  vido  cómo  el  dicho  alférez  Juan 
de  Acuña  fué  sirviendo  el  oficio  de  tal  alférez  de  la  dicha 
compañía;  y  que  se  hizo  esta  jomada  y  leva  de  gente  por  la 
ocasión  que  la  pregunta  dice,  y  se  entró  en  la  tierra  de  la 
provincia  de  los  Aoyaques  é  demás  indios  rebeldes,  de  que  se 
consiguió  buen  efeto  y  pacificación  de  esta  provincia;  y  este 
testigo  fué  nno  de  los  soldados  que  fueron  á  la  dicha  jornada 
y  en  compañía  del  dicho  gobernador;  y  esto  responde  A  esta 
pregunta  este  testigo. 

'á — A  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que  lo  quo 
sabe  es  que,  ai  tiempo  y  cuando  llegó  la  dicha  compañía  del 
dicho  capitán  don  Juan  de  Guzmán  y  el  dicho  alférez  Juan 
de  Acuña  al  sitio  viejo  de  Guieirí,  llegó  asimesmo  el  dicho 
gobernador  y  capitán  general,  y  en  él  se  encontraron;  y  vido 
este  testigo  qne  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  que  iba  por 
tal  alférez  de  la  dicha  compañía,  iba  enfermo  de  una  pierna, 
y  tal  que  corría  riesgo  su  vida;  y  por  esta  ocasión  el  dicho 
gobernador  y  capitán  general  le  mandaba  al  dicho  Juan  de 
Acuña  se  volviese,  y  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  no  se 
quiso  volver  sino  que  antes  continuó  el  ir  á  la  dicha  jornada, 
como  fué,  con  gran  riesgo  de  su  vida,  todo  por  acudir  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  lo  vido  este  testigo  por  haberse  halla- 
do presente  y  ser  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  la  dicha 
jomada  é  castigo  que  se  hizo  en  los  indios  rebeldes  y  alza- 
dos qne  habían  negado  la  obediencia  á  8.  M.;  y  esto  responde 
ú  esta  pregunta  este  testigo. 

+— A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que,  al  tiempo 
que  la  dicha  compañía  y  soldados  llegaron  al  rio  de  Tarire 
en  las  tierras  de  loa  Aoifoques,  indios  rebelados,  el  dicho  al- 
férez Juan  de  Acuiía,  como  tal  alférez,  trabajó  con  gran  soli- 
citud y  cuidado  en  el  alojamiento  de  los  soldados,  poniendo 
en  todo  mucho  cuidado  y  vigilancia;  y  de  la  buena  guardia 
y  ¡custodia  de  los  soldados,  aunque  iba  enfermo,  tuvo  mucho 
cuidado  en  lo  que  tocó  al  alojamiento  y  proveer  postas,  y  en 
todo  trabajó  como  buen  oficial  de  la  dicha  compañía,  y  esto 
lo  vido  este  testigo  como  persona  que  se  halló  presente  y  ser 
soldado  de  la  dicha  compañía;    y   esto  responde  á  esta  pre- 
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gunta  este  testigo. 

5 — Á  la  quinta  pregunta  (IÍ30  este  testigo  vido  que  el 
dicho  alférez  Juan  de  Acuíia,  como  tal  alférez  de  la  dicha 
compaiiía,  asistió  á  la  orden  que  le  habia  dado  el  dicho  ge- 
neral en  hacer  la  dicha  cae»,  con  mucho  cuidado  y  vigilancia 
y  puntualidad  y  solicitud;  y  que  tuvo  efcto,  porque  esto  tes- 
tigo, como  uno  de  los  soldados  que  se  hallaron  presentes  en 
la  dicha  ocasión,  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo,  tuvo  buen 
efeto  el  prender  más  de  cuatrocientos  indios,  de  todas  eda- 
des, chicos  y  grandes,  hombres  y  mujeres;  y  vido  que  se  hizo 
con  mucha  puntualidad  y  vigilancia  la  dicha  prisión,  porque, 
según  lo  que  pareció  y  este  testigo  vido  por  hallarse  presen- 
te, y  ver  que  los  dichos  indios  caciques  y  capitanes  y  demás 
gente  salió  con  las  lanzas  y  arcos  y  flechas  en  las  manos,  y 
vinieron  á  hablar  con  el  dicho  general;  de  que  á  este  testigo 
le  pareció  y  á  todos  por  muy  grande  atrevimiento,  y  se  coli- 
gió no  venían  de  buena  paz,  como  después  se  probo  y  cons- 
tó por  las  informaciones  y  autos  que  hicieron,  A  que  este  tes- 
tigo se  remite;  y  que  así,  dcspuf-s  do  presos  los  dichos  indios, 
vido  este  testigo  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  ncudíii 
con  todas  veras  íí  prevenir  la  buena  guardia  de  los  dichos 
presos,  poniendo  postas  y  procurando  en  loa  alojamientos  i¡t 
buena  guardia  y  custodia  do  los  presos,  poniendo  postat)  \ 
velas  con  mucho  cuidado,  y  en  todo  lo  que  convenía  al  buen 
recado  de  los  presos,  de  que  residtó  no  irse  ni  ausentarais 
ningtmo  de  los  prisioneros;  y  con  este  cuidado  que  el  dicho 
alférez  tuvo,  allegó  la  dicha  compañía  y  prisioneros  .^  esta 
ciudad,  porque  el  camino  era  muy  montuoso  y  de  serranías 
y  ríos  caudalosos;  y  en  todo  el  diclio  alférez  Juan  de  Acuña 
acudió,  como  era  obligado,  á  satisfación  del  dicho  general;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta  este  testigo. 

G — Á  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que,  después 
que  llegó  la  dicha  compañía  de  soldados  y  prisioneros,  vído 
este  testigo  que  el  dicho  alférez  Juan  do  Acuña  tuvo  gran 
vigilancia  y  cuidado  con  los  indios  que  se  habían  traído  y 
estaban  presos,  poniendo  guardias  y  teniendo  cuidado  de  la 
guardia  de  los  dichos  presos,  de  día  y  de  noche,  y  se  ocupó 
más  de  dos  meses;  y  fué  el  trabajo  excesivo,  porque  lo  hacía 
personalmente,  y  estuvo  en  la  cárcel  donde  estaban  presos 
por  su  persona,  con  gran  vigilancia,  en  esta  ciudad  de  Carta- 
go,  y  hasta  que  Se  hizo  el  castigo  en  los  más  culpados;  y  esto 
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lo  vido  este  testigo  por  haberse  asimeBmo  hallado  presente, 
corno  vecino  que"  es  de  cata  ciudad;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  este  testigo, 

7 — A  la  séptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  y 
ha  oído  decir  públicamente  que  el  dicho  alférez  Juan  de  A- 
cuña  ha  habido  y  tiene,  durante  el  matrimonio  con  la  dicha 
doña  Isabel  de  Guevara,  loa  dichos  doce  hijos,  y  más  que  ha- 
brá doa  días  que  parió  otras  dos  hijas  más;  y  que  está  pobre, 
y  que  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de  S. 
M.  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Juan  de  Acuña  ha  acu- 
dido á  servir  á  S.  M.,  á  su  costa  y  minsión,  sin  que  le  Layan 
dado  acostamiento  ni  paga  alguna,  y  por  esta  causa  está  po- 
bre; y  que,  aunque  sucedió  en  la  encomienda  de  su  padre 
Alvaro  de  Acuña,  es  tan  poca  la  renta  que  le  dan  los  dichoa 
indios  para  poder  sustentar  su  persona  y  mujer  é  hijos,  que 
de  ordinario  está  pobre  y  con  mucha  necesidad,  como  es  púr 
blico;  y  este  testigo  lo  sabe  por  ser  vecino,  como  lo  es,  de  esta 
dicha  ciudad;  y  cato  responde  á  esta  pregunta  esto  testigo. , 

8 — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  es  merecedor  de  cualquiera  merced 
que  S.  M.  le  hiciere,  por  ser  capaz  para  ello  y  haberle  servi- 
do en  esta  provincia,  como  leal  vasallo,  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  en  la  paz  y  en  la  guerra,  acudiendo  por 
su  mesma  persona  6,  satisfación  de  los  generales  y  capitanes 
y  soldados,  con  mucho  agrado  y  buena  administración  de  su 
oficio;  y  haber  servido  á  S.  M.  en  oficios  de  república,  y  de 
presente  le  está  sirviendo  el  oficio  de  fiel  ejecutor,  con 
mucha  puntualidad,  á  satisfación  de  toda  esta  ciudad;  y 
aai  es  merecedor  y  cabrá  en  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña 
la  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  le  hiciere,  por  ser  persona 
tal  y  que  lo  merece,  por  lo  muclio  que  ha  servido  á  S.  M.  en 
esta  ciudad  y  provincia,  y  estar  pobre  y  con  mujer  y  catorce 
hijos  que  al  presente  tiene  vivos;  y  que  así  en  lo  que  S.  M. 
le  hiere  merced,  es  capaz  para  ello;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  este  testigo. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  este  testigo  que  todo  lo 
que  dicho  tiene  es  voz  y  fama,  y  este  testigo  lo  ha  visto  por 
sus  ojos,  y  es  la  verdad,  so  caj-go  del  juramento  que  fecho 
tiene,  en  que  se  afinnó  y  ratificó,  habiéndosele  leído  por  raí  el 
dicho  alcalde,  y  si  es  necesario  lo  volverá  á  decir  de  nuevo, 
y  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente   conmigo   é  testigo   que 
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se  halló  presente;  y  pasa  ante  mí  ftsta  declaración  ó  esámen 
de  testigo,  porque  al  presente  no  hay  escribano  público  ni 
real;  é  fué  testigo  Francisco  Arrieta,  alcalde  de  la  santa 
hermandad,  que  lo  firmó  juntamente  conmigo  el  dicho  alcalde 
é  testigo==(f.)  García  Ramiro  Corajo=(f.)  P?  Aria8=T?= 
(f.)  Freo.  Arrieta. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  en  quince  días  del  mes  de 
abril  de  mil  y  Beiscientoe  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mi  el 
sargento  mayor  García  Ramiro  Corajo,  alcalde  ordinario  por 
el  rey  nuestro  señor  en  esta  dicha  ciudad,  el  alférez  Juan 
de  Acuña,  para  la  información  que  ha  ofrecido,  presentó  por 
testigo,  ante  mí  el  dicho  alcalde,  á  Jerónimo  de  Retes,  vecino 
de  ésta  dicha  ciudad  é  corregidor  de  la  provincia  de  Quepo; 
y  estando  presente,  de  él  fué  recibido  juramento  y  lo  hizo 
por  Dios  nuestro  señor  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha;  y  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  dijo  sí  juro  y  amén;  y  siéndole  leído  por 
raí  el  dicho  alcalde  el  diclio  interrogatorio  A  este  testigo,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

1— A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo  que  conoce 
ni  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  de  más  tiempo  de  veintir 
años  &  esta  parte,  y  asímesmo  conoce  á  doña  Isabel  de  Gue- 
vara, su  legítima  mujer  del  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  de 
más  tiempo  do  veinte  años;  y  que  es  público  y  notorio,  on 
esta  ciudad  y  provincia,  que  la  dicha  doña  Isabel  de  Gueva- 
ra es  hija  legitima  de  Juan  do  Alarcón  y  de  doña  Leonor 
Chacón  Narvácz;  y  que,  aunque  este  testigo  no  conoció  al  dicho 
Juan  de  Alarcón,  más  que  conoce  á  la  dicha  doña  Leonor 
Chacón,  del  dicho  tiempo  que  conoce  á  la  dicha  doña  Isabel 
de  Guevara,  y  que  lo  oyó  decir  á  don  Juan  de  Ocón  y  Tri- 
llo y  á  Gabriel  Caballero,  que  la  dicha  doña  Leonor  Chacón 
había  sido  casada  y  velada  con  el  dicho  Juan  de  Alarcón, 
y  durante  el  matrimonio  tuvieron  por  su  hija  legitima  á  la 
dicha  doña  Isabel  de  Guevara;  y  que  son  tenidos  y  reputa- 
dos los  susodichos  por  personas  nobles  y  de  estima;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

De  las  generales  de  la  ley  dijo  este  testigo  que  no  le 
tocan  ningunas,  y  que  es  de,  edad  de  veinte  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos. 

2 — A  la  segunda  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  la 
pregunta   como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo   fu6 
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uno  de  los  soldados  que  fueron  en  la  compañía  del  diclio 
capitán  don  Juan  de  Guzmán,  y  vido  la  orden  que  el  dicho 
pobernador  y  capitán  general  envió  á  esta  ciudad;  y  este  tes- 
tigo, en  aquella  ocasión,  era  cabo  de  escuadra  en  la  dicha 
compañía,  y  vido  cómo  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  fué 
sirviendo  el  oficio  de  tal  alférez  en  la  dicha  ocasión  que  la 
pregunta  dice;  y  habiendo  llegado  la  dicha  compañía  de 
infantería  al  sitio  vJejo  que  llaman  de  GuínW,  vido  este  tes- 
tigo cómo  allí  se  encontraron  la  dicha  compañía  con  el  dicho 
gobernador  y  demáa  soldados  que  tenía  en  bu  compañía;  y 
que  en  esta  ocasión  de  haber  levantado  la  gente  el  dicho 
capitán  don  Juan  de  Ouzmán,  vido  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  se  ofreció  de  ir  en  la  dicha  jomada, 
tí  su  costa  y  minsión,  por  ser,  como  era,  tan  del  servicio  de 
Dios  nuestro  señor  y  bien  de  esta  provincia  y  pacificación 
de  los  naturales  rebelados;  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicbít 
Juan  de  Acuña  fué  sirviendo  el  oficio  de  tal  alférez  de  la 
dicha  compañía,  á  su  costa  y  minsión,  como  lo  ha  fecho  en 
otras  ocasiones  del  servicio  de  S.  M.,  y  sin  que  por  ello  so  h; 
haya  dado  ni  remunerado  sus  servicios  en  esta  ciudad  y  pro- 
vincia ni  otra  parte;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  este 
testigo. 

3 — Á  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  que,  como 
tiene  dicho,  habiendo  llegado  la  dicha  compañía  del  dicho 
capitán  al  asiento  de  CktiziH  el  viejo,  donde  se  encontraron 
con  el  dicho  gobernador  y  capitán  general,  vido  este  testigo 
por  BUS  ojos  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  iba  muy 
enfermo  de  una  pierna  y  que  en  ella  llevaba  una  postema; 
y  que  viéndole  tan  enfermo  el  dicho  gobernador  y  capitán 
general,  le  mandaba  se  volviese  á  esta  ciudad,  y  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  no  quiso,  antes  se  ofreció  de  nuevo 
el  ir  en  la  dicha  jomada,  por  ser  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.; 
y  tiene  este  testigo  por  cosa  cierta,  por  haberlo  visto,  que  el 
dicho  alférez  más  quiso  arresgar  su  vida  y  pasar  con  el  diclici 
gobernador  al  dicho  castigo,  que  volverse  á  esta  ciudad, 
aunque  corría  riesgo  su  vida,  por  ir  tan  enfermo  y  ser  los 
caminos  tan  montuosos  y  tiempo  de  aguas,  y  ser  todo  serra- 
nías, y  haber  de  ir  á  pié  y  haber  tantos  ríos  caudalosos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta  este  testigo. 

4 — A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  testigo  que,  habien- 
do  llegado   al   sitio   y   parte  que   la   pregunta   dice,    vido 
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oste  testigo  cómo  el  dÍL'ho  alférez  Juan  de  Acuña,  con  ir  tan 
enfermo  ea  la  dícba  ocasión,  con  su  buena  industria  y  ma- 
ña, hizo  el  dicho  alojamiento  de  manera  que  el  real  estuvie- 
se seguro  y  la  infantería,  por  estar  ya  en  tierra  de  guern» 
y  de  indios  rebeldes  y  alzados  que  habían  negado  la  obe- 
diencia al  rey  nuestro  señor,  y  que  el  dicho  alférez  en  el 
alojamiento  y  en  el  poner  en  las  partes  convinientes  postas 
y  centinelas,  lo  hizo  con  mucho  cuidado  y  vigilancia,  aun- 
que estaba  tan  enfermo  de  la  pierna;  y  esto  responde. 

5 — A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que,  habien- 
do llegado  al  valle  de  Aoyaque  y  su  provincia,  habiendo  he- 
(.ho  algunas  corredurías  en  la  dicha  provincia  de  Aoyaque, 
fclonde  estaban  los  indios  rebeldes  y  que  habían  muerto  al 
padre  fray  Rodrigo  Pérez,  guardián,  vido  este  testigo  que 
salieron  los  indios,  y  que  se  tuvo  por  sospechosa  la  salida  ni 
ilicho  gobernador  y  capitán  general,  porque  salieron  los  di- 
chos indios  é  caciques  con  sus  lanzas  y  arcos  y  flechas;  y, 
para  prenderlos  y  castigarlos,  se  dio  traza  se  hiciese  una 
lasa  eon  nombre  de  iglesia,  la  cual  se  encargó  al  dicho  al- 
férez Juan  de  Acuña,  y  la  puso  por  obra,  trabajando  en  ella 
personalmente  y  con  mucho  cuidado,  de  manera  que  tuvo 
buen  cfeto,  porque  en  la  dicha  casa  se  prendieron  más  de 
cuatrocientas  personas,  indios  y  indias  de  todas  edades,  y 
las  tuvieron  presas  y  íí  buen  recaudo;  y  que  en  esta  prisión 
el  dicho  alférez  trabajó  mucho,  poniendo  gran  cuidado  de  los 
presos  y  en  los  alojamientos  que  tuvieron  en  el  camino  hasta 
llegar  á  esta  ciudad,  por  ser  muchos  los  presos  y  poca  la  in- 
fantería, y  ser  el  camino  tan  fragoso  y  montuoso  y  de  tantos 
ríos  caudalosos,  procurando  el  buen  trato  y  bastimento  de 
los  presos,  y  esto  con  mucha  solicitud  y  cuidado,  en  quu 
trabajó  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  mucho,  aunque  esta- 
ba enfermo;  y  esto  responde  !Í  esta  pregunta  este  testigo, 

G — A  la  sesta  pregunta  dijo  este  testigo  que,  después  de 
haber  llegado  á  esta  ciudad  de  Cartago  el  dicho  gobernador 
y  capitán  general  y  compañía  de  soldados,  y  haber  traido  loa 
presos,  y  teniéndolos  con  prisiones,  por  ser  como  eran  casi 
cuatrocientos,  vido  este  testigo  que  al  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña  se  le  encomendó  que  acudiese  á  tener  cuidado,  como 
lo  tuvo,  con  los  dichos  prisioneros,  poniéndoles  guarda  y 
acudiendo  de  día  y  de  noche  á  la  cárcel,  para  que  ne  se  hu- 
yesen, de  que  vino  á  resultar  se  concluyó  la  dicha  causa  y  se 
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(-asttgftroQ  los  culpados;  y  en  este  tiempo  so  ociipú  el  dicli<« 
alférez  Juan  de  Acuña  más  tiempo  de  dos  uiescs,  acudiendo 
personalmente  con  mucha  puntualidad,  como  persona  de  tanta 
cnntianzn  que  de  él  se  tiene  con  todas  las  cosas  que  se  If 
encargan  en  la  paz  y  en  U  guen-a;  y  esto  respondo  íí  esta 
pregunta  este  testigo, 

7 — A  la  góptima  pregunta  dijo  este  testigo  que  sabe  _v 
lia  visto,  por  sus  ojos,  que,  durante  el  matrimonio  entre  el  di- 
cho alférez  Juan  de  Acuña  y  la  dicha  doña  Isabel  de  Gue- 
vara, han  tenido  y  tienen  los  susodichos  doce  hijos,  y  faabrA 
tres  ó  cuatro  días  que  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara 
parió  otros  dos,  de  manera  que  tienen  catorce  hijos  legítimos; 
y  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  por  haber  acudido  áservir 
á  S.  M.  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  su 
real  servicio,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  está  pobre;  y 
en  las  jorniidas  que  ha  fecho  en  esta  provincia  de  Costa- 
líiea,  ha  servido  en  los  o6cios  que  se  le  han  encargado,  con 
mucha  puntualidad,  á  satisfación  de  los  generales  y  capitanes, 
lia  sido  querido  de  ellos  y  de  los  soldados,  por  haber  sido 
muy  leal  vasallo  del  rey  nuestro  señur;  y  que  asimesmo  sabe 
este  testigo,  porque  lo  ha  visto  por  sus  ojos,  lo  contenido;  y 
en  otras  ocasiones  que  ha  servido  ofictos  de  república,  ha 
dado  de  todo  buena  cuenta,  á  satisfación  do  toda  la  república; 
y  que  al  presente  está  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  sir- 
viendo el  oñcio  de  fiel  ejecutor  en  esta  ciudad,  con  mucha 
puntualidad;  y  por  las  ocastones  y  jornadas  que  el  dicho  al- 
férez Juan  de  Acuña  ha  fecho,  á  su  costa  y  minsiún,  con  sus 
armas  é  criados,  está  muy  pobre  y  no  se  puede  sustentar  su 
persona  ni  la  de  su  mujer  y  hijos,  conforme  íi  la  calidad  di' 
su  persona,  porque,  aunque  el  dicho  alférez  Juan  de  Aeuña 
sucedió  en  una  encomienda  de  su  padre  Alvaro  de  Acuña,  es 
tan  poca  la  renta  de  ella,  por  ser  los  indios  como  diez  tribu- 
tarios, que  le  parece  á  este  testigo  no  renta  cincuenta  pesos; 
y  esto  respondo  á  esta  pregunta  este  testigo. 

S — A  la  otava  pregunta  dijo  este  testigo  que  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  es  merecedor  de  cualquiera  merced 
que  S.  M.  lo  haga,  por  ser  persona  que  le  ha  servido  tan  á 
satisfación  do  los  generales  y  capitanes  con  quien  ha  el  di- 
cho alférez  militado,  y  ser  hijo  legítimo  de  Alvaro  de  Acu- 
ña, antiguo  conquistador  y  poblador  de  esta  ciudad  de  Car- 
tago  y  sus  provincias,   como   lo  fui;   y  este  testigo  ha  oído 
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platicar  y  tratiir  d  otros  antiguos  conquistadores,  que  sus 
nombres  no  se  acuerda;  y  este  testigo  so  remite  á  las  de- 
más probanzas  de  mérito  del  dicho  alférez  Juan  de  Acuñit 
y  de  su  padre  Alvaro  de  Acuña;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  este  testigo. 

9 — A  la  novena  pregunta  dijo  esto  testigo  que  ésta  os 
la  verdad  de  lo  que  sabe  y  ha  visto,  por  vista  de  sus  ojos, 
y  ha  oído  decir,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  en 
que  se  afirmó  y  ratificó;  y  siéndole  leído  por  mí  el  dicho 
alcalde,  dijo  ser  así  y  ser  pública  voz  y  fama  todo  lo  con- 
tenido en  ésta  su  declaración;  é  lo  firmó  de  su  nombre  con- 
migo el  dicho  alcalde;  é  pasa  ante  mi  este  juramento  é  de- 
claración, atento  á  que  de  presente  no  hay  escribano  pú- 
blico ni  real  y  estar  prohibido  por  cédula  real  no  se  nom- 
bren; é  fueron  testigos  á  esta  declaración  Francisco  Arrie- 
ta,  alcalde  de  la  santa  hermandad,  que  lo  firmó  asÍmismo=: 
{t.)  García  Ramiro  Corajo=(f.)  Qerino.  de  ReteB=(f.)  Freo. 
Arrieta. 

En  la  ciudad  de  Cartago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
nbril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mi  el 
dicho  alcalde  ó  testigos  yuso  escriptos,  el  alférez  Juan  de 
Acuña,  para  la  probanza,  presentó  por  testigo  al  alférez  Die- 
go Pcláez,  vecino  de  ésta  dicha  ciudad,  del  cual  recibí  ju- 
ramento, é  lo  hizo  por  Dios  nuestro  señor  é  por  una  señal 
de  cruz  +  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  y  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1 — De  ht  primera  pregunta  dijo  este  testigo  conoce  al 
alférez  Juan  de  Acuña,  de  tiempo  de  miis  de  treinta  años 
á  esta  parte,  y  asimesmo  conoce  k  doña  Isabel  de  Guevara, 
su  legítima  mujer,  y  este  testigo  la  tiene  por  hija  legítima 
de  Juan  de  Alarcón  y  de  doña  Leonor  Chacón  Narváez,  su 
legítima  mujer,  porque  este  testigo  oyó  decir  á  don  Juan  de 
Ocón  y  Trillo,  gobernador  y  capitán  general  qne  fué  de  es- 
ta provincia,  que  eran  de  una  tierra,  que  el  dicho  Juan  de 
Alarcón  fué  casado,  segán  orden  de  la  santa  madre  iglesia 
de  Roma,  con  la  dicha  doña  Leonor  Chacón  Narváez,  y  que 
en  el  camino  que  viene  de  la  ciudad  de  Tnijillo  para  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  murió;  y  conoce  á  la  dicha  doña  Leo- 
nor Chacón  y  á  bu  hija  doña  Isabel  de  Guevara,  de  mochos 
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años  á  esta  parte,  á  la  cual  ha  tenido  é  tiene,  y  es  cosa  muy 
pública  é  Babida,  es  tal  su  hija  legítima;  y  esto  responde. 

De  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo  que  es  de  edad 
de  sesenta  afios,  poco  miís  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  ellas;  y  esto  responde. 

2 — De  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe 
é  vido  que,  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  don  Alonso 
de  Guznián,  gobernador  é  capitán  general  que  fué  de  esta 
provincia,  estando  en  la  Tierra-Adentro  en  el  pueblo  de  San 
Mateo  C'kirripó  y  este  testigo  é  otros  soldados  en  su  compa- 
ñía, vido  que,  habiendo  tratado  el  dicho  gobernador  é  infor- 
mádose  del  estado  de  aquella  frontera  de  los  indios  Aoyaques 
alzados,  que  convenía  entrarles  á  hacerles  guerra,  por  haber 
muerto  al  padre  fray  Rodrigo  Pérez,  de  la  orden  del  señor 
san  Francisco,  su  guardián  que  loa  dotrinaba  y  administraba 
los  sacramentos,  é  otras  muertes  é  incendios  de  pueblos  de 
paz  é  otros  graves  delitos,  y  que  no  había  seguridad  con 
ellos  en  los  indios  de  paz  de  la  Tierra- Aden  tro,  envió  orden 
á  esta  ciudad  de  Cartago  de  que  su  hermano  el  capitán  don 
Juan  de  Guzmán,  que  lo  era  de  infantería,  partiese  luego;  y 
consigo  llevó  al  ídférez  Juan  de  Acuña,  como  tal  alférez  de 
la  dicha  compañfa;  y  este  testigo  los  vido  con  ella,  y  alcan- 
zaron al  dicho  gobernador  y  capitán  general,  en  cuya  com- 
pañia  iba  este  testigo;  y  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  vi- 
no sirviendo  á  S.  M.  en  esta  ocasión,  á  su  costa  y  minsión, 
con  EU8  armas  é  criados  é  indios  que  consigo  trajo,  é  bas- 
timentos; é  como  dicho  tiene,  alcanzaron  al  dicho  gobernar 
dor  que  iban  entrando  á  la  tierra  de  Aoyaque,  cerca  del 
asiento  viejo  de  Gnieirí;  y  de  esta  manera,  junta  la  infan- 
tería, entraron  en  las  dichas  tierras  de  Aoí/aque  y  enemi- 
gos; y  esto  sabe  é  vido  é  responde  á  la  pregunta;  y  que  es- 
te testigo  sabe  que  ahora  al  dicho  alférez  Juan  de  Acuña, 
no  se  le  ha  dado  ningún  acostamiento  ni   socorro  alguno. 

3 — De  la  tercera  pregunta  dijo  este  testigo  sabe  é  vi- 
do que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  habiendo  llegado  en 
compañía  del  dicho  gobernador  é  capitán  general  al  asiento 
viejo  del  pueblo  de  Guizirí,  y  se  hizo  jomada  allí,  el  dicho 
alférez  Juan  de  Acuña  estaba  muy  enfermo  de  un  golpe  que 
se  había  dado  en  el  camino,  en  un  árbol,  en  una  pierna,  é 
pié  muy  enfermo,  y  apostemado  en  el  pié,  que  este  testigo 
vido;  y  de  manera  que,  viéndole  así,  el  dicho  general  le  man- 


Goot^lc 


'ii)S  Documentos  Inéditos 

dó  é  persuadió  que  Be  volviese  á  esta  ciudad,  por  estar  tan 
enfermo  y  haberae  de  marchar  á  pié,  en  la  tierra  de  guerra; 
y  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  dijo  que  ya  él  habia  lle- 
gado allí,  con  ánimo  de  servir  á  S.  M.,  que,  aunque  muriese, 
le  había  de  ir  sirviendo  en  aquella  jomada;  y  con  estar  con 
tanto  ricBgo  é  caminos  tan  fragosos,  ríos  é  malos  pasos,  de 
todo  é  ciéuegas,  no  se  pudo  acabar  con  él  que  se  volviese, 
y  fué  marchando  en  la  dicha  compañía  y  jomada;  y  esto  sa- 
be é  vido  este  testigo  é  responde  &  la  pregunta. 

4 — ^De  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  babe  é 
vido  que,  llegada  que  fué  la  infantería  y  el  dicho  goberna- 
dor al  sitio  de  un  cañaveral,  que  estaba  de  esta  otra  banda 
del  río  Tarire,  que  es  donde  de  esa  otra  banda  solía  estar 
el  pueblo  de  Aopaque,  se  asentó  allí  el  real  y  fué  necesario 
desmontar  aquel  sitio;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  al- 
férez Juan  de  Acuña,  no  embargante  la  dicha  enfermedad, 
y  que  un  pié  tenía  hinchado  é  maltratado,  con  mucho  cui> 
dado  acudió,  guardando  las  ordenanzas  del  dicho  general, 
con  mucho  cuidado  á  que  se  pusiese  el  dicho  sibio  del  real 
bien,  para  que  no  se  le  pudiese  ofender  por  los  eneraigop, 
en  que  tuvo  mucho  trabajo  é  cuidado,  y  en  ello  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.,  porque  trabajó  mucho  en  esta  ocasión;  y  esto 
sabe  é  vido. 

5 — De  la  quinta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que,  habiendo  tratado  é  conferido  el  dicho  gobernador  ó 
capitán  general  en  acuerdos  de  guerra,  que  para  ello  hizo, 
que  convenía  prender  los  indios  que  habían  salido  al  dicho 
real,  por  haber  sido  de  falsa  paz,  y  que  trataban  los  que 
estaban  fuera  y  los  de  guerra  con  quien  tenían  liga,  que  es- 
taban como  dos  ó  tres  leguas  del  dicho  real,  de  asaltarle,  se 
dio  orden  de  que  se  hiciese  una  casa  de  horcones  é  caña  do- 
blada, y  donde  se  dijese  misa,  y  en  ella  se  prendiesen  los  di- 
chos indios,  que  eran  muchos;  y  así  se  le  dio  al  dicho  alférez 
Juan  de  Acuña,  el  cual  con  mucha  presteza,  vigilancia  é 
cuidado  acudió  personalmente  á  ello,  y  no  paió  hasta  acabai- 
la  dicha  casa,  y  en  ella  se  prendieron  los  caciques  é  capitancíi 
culpados  é  loa  demás  indios  que  había,  que  fué  mucha  gente; 
en  todo  lo  cual  y  en  la  vela  que  de  ordinario  vido  este  tes- 
-tigo  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  de  día  é  de  noche, 
había  trabajado  mucho;  y  fué  de  mucha  importancia  su  perso- 
na en  estas  ocasiones,  porque  vido  este  testigo  que,  en  la  dicha 
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vela  é  goarda  de  la  dicha  presa,  no  cesó  un  punto  y  con  mu- 
cha vigilancia  y  rondando  el  dicho  real  é  puestos  de  peligro; 
y  lo  propio  hizo  en  todo  el  camino  é  alojamiento,  hasta  meter 
la  dicha  presa  en  esta  ciudad,  en  que  hizo  grande  servicio  á 
S.  M.,  porque  como  la  infantería  era  poca,  que  no  llegaban  á 
más  de  ¿  cuarenta  é  dos  soldados,  el  dicho  alférez  por  su 
persona  trabajó  mucho  y  de  manera  que  había  toda  seguri- 
dad con  su  persona,  por  ser  de  tanto  cuidado,  y  el  que  tuvo 
en  las  dichas  ocasiones  lo  fué  mucho;  y  esto  sabe  é  vido,  como 
uno  de  los  de  la  dicha  jomada,  é  responde  á  la  pregunta. 

6 — De  la  sesta  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é 
vido  que,  después  que  la  dicha  presa  de  indios  é  indias  re- 
feridos, que  de  todas  personas  pasaban  de  cuatrocientas  é 
ochenta  personas,  mientras  se  sustanciaban  las  causas  de  . 
loe  dichos  capitanes  é  caciques  agresores  é  otros  culpados,  • 
que  á  lo  que  se  quiere  acordar  sería  tiempo  de  dos  meses, 
el  dicho  fllféreis  Juan  de  Acuña  vido  este  testigo  que  tuvo 
grande  cuidado  en  la  vela  é  guarda  de  la  dicha  presa,  acu- 
diendo á  visitadla  muchas  veces,  é  previniendo  soldados,  re- 
mudándolos de  las  dichas  guardas,  hasta  que  so  hizo  justi- 
cia de  los  dichos  agresores  é  de  otros,  en  que  sirvió  el  dicho 
alférez  mucho  á  S.  M.,  como  soldado  de  entera  satiafación 
é  buen  oficial  de  guerra,  é  fuó  bien  quisto  de  todos  los  sol- 
dados, y  A  muchos  amparaba  é  socorría  de  los  bastimentos 
de  comida  que  llevó  á  la  dicha  jornada;  y  esto  testigo  li>  vi- 
do y  responde  á  la  pregunta. 

7 — De  la  séptima  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe 
y  ha  visto  que  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  durante  el 
dicho  matrimonio  con  la  dicha  doña  Isabel  de  Guevara,  su 
le^tima  mujer,  han  habido  é  procreado  muchos  hijos  é  hi- 
jas, que  entiende  este  testigo  llegan  á  número  de  doce;  por 
lo  cual  y  porque  demás  de  haberse  ocupado  en  la  ocasión 
referida,  que  fué  de  mucha  importancia,  por  los  alzamien-* 
tos  que  se  podían  causar  si  no  se  hiciera  la  dicha  jomada, 
se  ha  hallado  en  otras  ocasiones,  y  en  el  alzamiento  de  Cki- 
rripó  aaimesmo  fué  á  servir  S.  il.,  y  á  su  costa  y  minsión, 
y  en  la  administración  de  su  oficio  de  tal  alférez  de  infan- 
tería de  esta  ciudad,  está  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña 
pobre  é  necesitado,  porque,  aunque  sucedió  en  una  enco- 
mienda de  indios  de  su  padre  Alvaro  do  Acuña,  de  los  an- 
tiguos conquistadores  que  hubo  en    esta  provincia,  es  tan 


b/Goot^lc 


300  DociiMENTüS  Inéditos 

tenue  pue  no  llega   á   námcro   de  diez  tributarios  eDÍcros, 

!)nco  más  ó  menos,  porque  este  testigo,  como  escribano  que 
la  sido  do  esta  gobemaciún,  lo  ha  visto  ser  así,  porque  se 
ha  hallado  en  la  visita  de  los  dichos  indios,  y  para  poderse 
sustentar  é  á  su  mujer  y  lujos  é  familia  padece  necesidad; 
y  esto  sabe  y  responde  á  la  pregunta. 

8 — De  la  oUva  pregunta  dijo  que  esto  testigo  sabe 
que  el  dicho  alférez  Jobu  de  Acuña,  así  por  los  servicios 
que  á  S.  M.  ha  fecho  en  esta  provincia,  á  su  costa  é  min- 
8Íón,  como  los  que  su  padre  hizo,  que  fueron  muchos,  y  es 
público  y  notorio,  y  ser  persona  capaz  para  cualquier  ofi- 
cio y  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  cabrán 
bien  en  el  dicho  alférez  Juan  de  Acuña,  y  con  que  mejor 
le  podrá  servir;  y  esto  le  parece  á  este  testigo,  por  el  mu- 
cho conocimiento  que  tiene  del  dicho  alférez  Juan  de  Acu- 
ña y  responde  á  la  pregunta. 

9 — De  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  lo  cual  es  público  é  no- 
torio é  cosa  muy  sabida  entre  las  personas  que,  como  este 
testigo,  lo  saben,  é  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  fecho,  en  que  te  afirmó  c  ratificó,  é  lo  firmó  é  yo  el 
dicho  alcalde  é  testigos,  que  lo  fueron  el  alférez  Francisco 
de.  Arrieta  é  José  Méndez,  alcalde  de  la  t<anta  hermandad, 
que  firmaron,  por  no  haber  al  presente  en  esta  ciudad  es- 
cribano público  ni  real^{f.)  García  Ramiro  Corajo=(f)  Die- 
go Peláez^(f )  Freo.  Arrieta={f.)  Jusepe  Méndez. 

£  yo  García  Ramiro  Coraje,  alcalde  ordinario  do  ésta 
dicha  ciudad  de  Cartago  por  el  rey  nuestro  señor,  y  sar- 
gento mayor  en  ella,  por  la  presente  certifico  al  ley  nues- 
tro señor  y  á  los  señores  presidente  y  oidores  de  sus  rea- 
les audiencias,  chancillerias  y  otros  cualesquier  jueces  é 
justicias  de  S.  M.,  cómo  el  alférez  Juan  de  Acuña,  vecino 
de  ésta  dicha  ciudad  de  Cartago,  ha  servido  al  rey  nuestro 
señor  en  todas  las  ocasiones  que  los  testigos  en  estas  pro- 
banzas han  declarado,  y  me  consta  de  ello,  por  haberlo 
visto  por  vista  de  ojos,  demás  de  que  he  visto  todos  los  pa- 
peles, probanzas,  certificaciones,  ansí  del  dicho  alférez  Juan 
de  Acuña,  como  de  Alvaro  de  Acuña,  su  padre,  y  de  todo 
lo  demás  contenido  en  estas  probanzas;  y  por  todo  lo  referi- 
do, cabrá  en  el  susodicho  cualquiera  merced  ó  mercedes  que 
8.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  con  lo  cual  podrá  continuar 
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en  los  dichos  Bervicios  y  míís  bien  servirle,  como  lo  lia  fi- 
cho siempre,  y  estar  muy  pobre  y  necesitado,  -y  tener  hov 
vivos  trece  hijos  legítimos  y  no  poderlos  sustentar  por  su 
mucha  necesidad;  y  para  que  de  ello  conste,  lo  certitico  y 
firmo  de  mi  nombre,  de  pedimento  del  dicho  alféreü  Juan 
de  Acuña;  y  pasa  ante  mí  mismo,  por  no  haber  escribano 
público  ni  real,  y  estar  proliíbido  el  poderlos  nombrar  las 
Justicias;  y  fueron  testigos  que  se  hallaron  presentes  el  ca- 
pitán Francisco  de  Ocampo  Golfín  y  el  alférez  Miguel  Cal- 
vo y  don  Alonso  Méndez  de  Sotomayor,  que  lo  firmaron^ 
(f.)  García  Ramiro  Corajo=(f.)  Franco,  de  Ocampo  Gol- 
phm=(f.)  Miguel  CaIvo^(f.)  Don  Alonso  Mdez.  de  Stoma- 
yor. 

É  yo  el  sargento  mayor  García  Ramiro  Corajo,  alcalde 
ordinario  do  ésta  dicha  ciudad  de  Cartago,  por  el  rey  nues- 
tro señor,  en  ella,  fice  sacar  este  traslado  de  los  originales, 
que  para  el  dicho  efeto  me  entregó  el  dicho  alférez  Juan  de 
Acuña,  y  la  probanza  que  pasó  ante  mí,  por  no  haber  es- 
cribano público  ni  real,  con  los  cuales  lo  corre^  y  conser- 
té,  va  cierto  y  verdadero,  á  que  me  reliero;  de  pedimento 
(leí  dicho  alférez  Juan  de  Acuña  é  para  su  validación,  in- 
terpongo mi  autoridad  y  judicial  decreto,  cuanto  puedo  y  con 
tlerecho  debo,  y  lo  firmo  de  mi  nombre;  y  pasa  ante  mí 
mismo,  por  falta  de  escribano  público  y  real;  y  fueron  testi- 
gos que  lo  vieron  corregir,  el  capitán  Francisco  de  Ocampo 
Golfín  y  don  Alonso  de  Sotomayor  é  Francisco  Arrícta, 
alcalde  la  santa  hermandad,  y  lo  firmaron  conmigo  el  diclm 
alcalde.  Fecho  en  la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de 
Costa-Rica,  á  tres  días  del  mes  de  j  unió  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  ari08i=(f.)  García  Ramiro  Corajo^{f.)  Franco. 
de  Ocampo  Golphín^f.)  Don  Alonso  Mdez.  de  Stomayor^ 
(f.)  Freo.  Arrieta. 

Nos  la  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  de  Cartago 
do  la  provincia  de  Costa-Rica,  es  á  saber,  frcy  don  Juan  del 
Chauz,  caballero  del  hábito  de  san  Juan,  gobernador  y 
capitán  general  de  esta  dicha  provincia  por  el  rey  nuestro 
señor,  y  el  maestre  de  campo  don  Diego  de  Sojo,  alcalde 
ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  y  el  capitán  Francisco  do 
Alfaro,  alférez  mayor  de  ella,  certificamos  por  verdad  á  las 
justicias  del  rey  nuestro  señor  y  á  las  personas  que  ésta 
vieren,  cómo  García  Ramiro  Corajo,  de  quien  vnn  firmados' 
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estos  autos  y  ante  quien  han  pasado,  es  tal  alcalde  ordinario 
del  rey  nuestro  señor  de  ésta  dicha  ciudad  de  Cartago,  como 
<.'n  ellos  Bc  intitula,  por  haber  sido  electo  y  nombrado  en  el 
cnbildo  de  ella  por  tal  alcalde;  y  á  los  cscrítoa  y  autOB  que 
ante  él  han  pasado  y  pasan,  se  ha  dado  y  da  entera  fe  y  eré- 
dito;  y  asimesmo  certificamos  cómo  en  esta  ciudad  y  provin- 
cia no  hay  al  presente,  y  mucho  tiempo  ha,  escribano  público 
ni  real,  por  lo  cual  y  por  estar  prohibido  por  cédula  real  de 
S.  M.  de  que  las  justicias  no  puedan  nombrar  los  tales  escri- 
banos, los  autos,  escriptOB  y  escrípturas  que  ae  ofrecen,  pa- 
xan  ante  los  justicias. 

É  nos  los  dichos  laaese  do  campo  don  Diego  de  Sojo, 
alcalde  ordinario,  y  dicho  capitán  Francisco  de  Alfaro,  alférez 
mayor  de  ésta  dicha  ciudad,  certificamos  cómo  Jerónimo 
Felipe,  ante  quien  esta  probanza  se  comenzó,  y  Andrés  López 
de  Céspedes,  ante  quien  asimesmo  parece  pasó  alguna  parte 
de  ella,  fueron  tales  alcaldes  ordinarios  de  ésta  dicha  ciudad, 
al  tiempo  y  cuando  por  ella  parece;  y  asimesmo  certificam'os 
cómo  Manuel  de  Flores  y  Juan  de  los  Rios,  vecinos  que  son 
de  (^sta  dicha  ciudad,  usaron  oficio  de  escribanos,  nombrados 
antes  de  la  prohibición  de  la  dicha  real  cédula,  y  al  tiempo 
y  cuando  pasaron  los  autos  de  esta  probanza;  y  para  quo 
todo  conste,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres;  siendo  testigos 
Diego  PeUcz  y  el  alférez  Miguel  Calvo  y  Bartolomé  de 
Enciso  Hita,  vecinos  y  residentes  en  ésta  dicha  ciudad,  que 
aquí  firmaron  sus  nombres  con  nos  los  dichos=(f.)  Fr.  don 
Juan  del  Chauz=(f.)  Don  Diego  de  Sojo=(f.)  Franco,  de 
Alfaro=(f.)  Diego  Pelácz={f.)  Miguel  CaIvo=(f.)  Bartolomé 
do  Enciso  Hita. 
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Conferencia  leída  ante  ¡a  American  Viiilosophicai. 
SociETY  ííe  FUadclfia,  en  agosto  20  de,  187.5.  Tradu- 
cida del  inglés  imr  dan  Manuel  Caroso. 


Capítulo  i, 

Notia   tíiioiÓfficas  yeiiernlrx. 


Ix)9  indios  de  Costa-Riua,  tal  vez  con  la  única  excep- 
ción de  loB  Guatusos,  pertenecen  todos  á  una  familia  Ínti- 
mamente afín,  llago  ésla  sola  excepción  por  deferencia  á 
)a  casi  absoluta  ignorancia  que  aun  existe  en  lo  referente  lí 
esta  tribu  aislada. 

Antes  de  entrar  en  consideraciones  acerca  de  los  pue- 
blos mejor  conocidos  del  Mediodía  de  la  república,  será  bue- 
no hacer  un  corto  resumen  de  lo  que  se  sabe  de  los  Guafu- 
S03  hasta  el  día  de  lioy.  Ocupan  estos  una  parte  de  las  ex- 
tensas llanuras  sctentrional  y  oriental  de  la  elevada  cadeiin 
voli'ánica  del  Noroeste  de  Costa-Rica  y  la  parte  ineridifin.il 
dol  gran  lago  de  Nicaragua,  especialmente  cerca  del  origen 
del  río  Frío.  Me  he  encontrado  dichosamante  con  varias 
personas  que  han  entrado  á  su  territorio  y  que  lian  tenido 
la  oportunidad  de  ver  el  pueblo  y  sus  costumbres.  Lon  in- 
formes de  algunos  son  evidentemente  tan  exagerados,  que 
los  suprimiré;  pero  pesando  cuidadosamente  la  evidencia  y 
dando  la  debida  preponderancia  al  testimonio  de  aquellos  .-í 
quienes  considero  mits  dignos  de  fe,  he  llegado  á  los  si- 
guientes resultados. 

Tomás  Belt,  autor  de  "l-^l  Naturalista  en  Nicaragua,'^ 
dice  que  vio  cinco  niños  y  un  muchacho  grande,  de  aquellos 
indios,  ''y  que  todos  ellos  tenían  la  tisnnomia  común  á  los  indí- 
genas y  el  cabello;  aunque  mo  llamó  la  aten(:ión  que  revela- 
ban ser  algo  más  inteligentes  que  la  generalidad  de  los  indios". 
Dice  también  que  un  niñito,  que  el  doctor  Seenian  y  yo  vi- 
vimos en  San  Carlos  en  1S70,  tenía  algunos  pocos  cabellos 
pardos  entre  la  gran  masa  de  los  negros;  pero  este  sign" 
característico  puede   encontrarse    en  muchos   do  los  indígc- 
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na^,  y  puede  resultar  de  la  inezela  de  sangre  esti-aojera. 
Todas  las  personas  con  quienes  conversé,  me  aseguraron 
que  el  nombre  de  Guatuso,  aplicado  &  esta  tribu,  le  ha  sido 
lindo  por  tener  el  cabello  de  im  color  rojizo  6  pardo,  seme- 
jante al  de  la  piel  de  la  guatusa  (agouli).  Este  hecho  lo 
contradice  Mr.  Uelt,  quien  dice  que  los  nombres  de  aníma- 
les se  aplican  frecuentemente  á  las  tribus  de  indios,  por 
sus  vecinos,  para  distinguirlas.  Dando  todo  el  peso  que  es- 
ta opinión  se  merece,  confirmada  por  la  analogía,  como  su- 
cede en  Norte-América  (p.  e.  los  Snaifs,  ó  culebras),  no  1« 
croo  enteramente  garantizada  en  CBte  caso. 

De  media  docena  de  personas  con  quienes  he  conver- 
sado, gente  que  lia  estado  en  la  parte  superior  del  río  Frío, 
todos,  con  sólo  una  excepción,  aseguran  haber  visto  gente 
de  color  claro  y  con  cabellos  comparativamente  claros,  en- 
tre aquellos  indios.  Una  persona  Ileg»)  hasta  asegurar  que 
on  un  encuentro,  en  que  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida, 
i;l  más  valiente  y  peligroso  de  sus  adversarios  era  una  jo- 
ven, una  muchacha,  "tan  rubia  como  uqa  inglesa".  Otra 
que  tuvo  la  oportunidad  más  pacifica  de  observar  dos  ó  tres 
mujeres  juntas,  permaneciendo  él  oculto,  emplea  también  las 
mismas  palabras  al  describir  á  una  de  ellas.  Creo,  sin  em- 
bargo, que  éstas  son  exageraciones.  Otra  persona,  además, 
me  dijo  que  estos  indios  eran  de  todos  los  matices  "desde  el 
color  algo  claro,  hasta  el  casi  blanco,  lo  mismo  que  nosotros", 
(refiriéndose  á  los  varios  matices  del  campesino  costa-ricen- 
^p).  No  obstante,  en  una  interesante  conversación  con  don 
Tomás  tíuardia,  presidente  do  Costa- Rica,  supe  que,  cuando 
algunos  años  ha  él  conducía  una  escolta,  atravesando  por  su 
territorio  para  fines  militares,  se  encontraron  con  uno  ó  más 
grupos  de  estos  indios  y  tuvieron  algunas  escaramuzas  con 
ellos  (1).     Dice   que  el   color  común  de  olios  es  el  de  otros 

(1) — Hay  cquivoenciiÍQ.  X  fines  del  aíio  <le  1K5G,  el  Robíerao 
lie  CoHta-BicA,  eos  el  objeto  de  apoderarse  por  aorpi-eea  del  casti- 
llo del  rfo  San  Juan,  envid  una  pequeña  Ptiix>lta  á  explorar  el  terre- 
no y  abrir  una  vereda  desde  el  muelle  del  río  San  Carlos  hasta  el 
castillo.  El  jefe  de  esta  escolta  era  don  Pío  Alvarodo.  Habiendo- 
He  extraviado  un  pooo  liiíeia  el  Sudoeste,  dieron  ooii  una  partid*  de 
indioH  GuatUBOB  y  fueron  atacados  con  flechas,  quedando  heridos 
varios  soldados.  Laa  lluvias  j  la  humedad  de  los  bosques  impidie- 
ron poder  hacer  nso  de  las  armas  de  fuego.  Uuo  de  los  soldados, 
que  fué  asido  irar  una  india  y  que  litcbaba  cncriio  á  cuerjio  coa  ella, 
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iiidíoa,  aunque  exísteo  raras  excepciones  de  individuos  no- 
tablemente más  claros  que  los  otros,  y  en  realidad  poseyen- 
do comparativamente  una  piel  blanca  y  una  cabellera  par- 
da ó  rojiza.  Esto  está  de  acuerdo  con  las  aseveraciones  que 
me  han  hecho  otros,  á  quienes  considero  dignos  de  crédito, 
y  deben,  yo  pienso,  por  deferencia  á  sus  autores,  ser  con- 
sideradas como  concluyentes. 

El  origen  de  la  complexión  blanca  en  una  tribu  aislada 
de  indios,  lia  sido  naturalmente  la  fuente  de  muchas  conje- 
turas; pero  el  general  Guardia  y  don  Rafael  Acosta,  un 
caballero  inteligente  de  San  Ramón,  lugar  no  lejano  de  los 
límites  del  país  de  los  Guatusos,  ambos,  independientemen- 
te, me  expusieron  la  misma  teoría.  Pretenden  estos  seño- 
res que  cuando,  dos  siglos  ha,  la  ciudad  de  Esparza  fué 
saqueada  por  los  filibusteros  ingleses,  muchos  de  sus  habi- 
tantes se  refugiaron  en  las  montañas  y  no  se  volvió  á  saber 
más  de  ellos.  De  estos  refugiados,  muchos  eran  blancos^ 
tanto  los  hombres  como  las  mujeres.  Ahora  bien,  de  Espar- 
za á  loa  confines  del  territorio  de  los  Guatusos,  hay  sola- 
mente como  tres  ó  cuatro  días  de  viaje,  y  no  parece  impro- 
bable que  algunos  de  estos  desgraciados  se  hubiesen  esta- 
blecido allí.  Si  tal  es  verdaderamente  el  caso,  la  mezcla 
de  la  sangre,  y  por  consiguiente  lo  claro  de  su  color,  se  ex- 
plica satisfactoriamente  {'¿). 

víéiidoBe  en  peligro  de  ser  vencido,  durante  la  lucha  logrcí  desen- 
laínar  su  cuchillo  j  matnr  oon  ól  á  la  indio.  Uientras  tanto,  otro 
de  los  soldados  eucentlíiS  la  mecha  de  su  e8lab<5n  j  con  ella  coubí- 
aaió  disparar  un  fusiL  Al  ruido  desaparecieron  t«dos  loa  indios. 
Don  Toini^  Guardia  ni  era  jefe  de  esta  expediciiís,  ni  se  encontriJ 

{2)— Ea  la  misma  teoria  qae,  desde  el  año  de  1783,  expuso  el 
iluatrísimo  obispo  don  Esteban  Lorenzo  de  TrietáneaeuJlretienoíicia 
ilel  origen  delm  indios  Caribes  GuniusoB,  inédita  aun,  pero  citada  por  el 
arzobispo  Pelifez  (Memorias,  Tomo  in,  p.  142).  El  obispo  Tristiín 
supone  que  los  indios  Oui^aeos  son  loa  restos  de  tos  indios  de  Ga- 
rinilo  j  AroDJnez,  que  hujeron  hacia  los  lugares  donde  ho;  Ee  en- 
cuentran, £  consecuencia  de  las  invasiones  y  soqueos  que  loa  pi- 
ratas hicieron  en  la  ciudad  de  Esparza,  por  los  anos  de  1685  y 
1687.  Yo  DO  pongo  en  duda  que  algunos  indios  huyeran  j  atrave- 
saran la  cordiUera  de  7'i7<i>Y(n,  con  motivo  de  las  citadas  piraterías  1 
pero  me  inclino  S  creer  que  el  establecimiento  de  loa  Guatusos  oiia- 
tía  desde  antes.  Sabemos,  pordocnmentos  fehacientes,  que,  desde 
el  principio  de  la  conquista,  loa  indios   Votos,   que  ocupaban  las  fol- 
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A  consecuencia  del  maltratamiento  casi  uniforme,  in- 
cluBOB  el  saqueo  y  el  aaesinato,  Á  que  ha  estado  sujeta  esta 
gente  por  los  huleros,  y  á  causa  de  no  tener  armas  de  fuego 
con  que  rechazar  i  los  agresores,  se  ha  vuelto  tan  tímida, 
que  huye  á  la  prítnera  aproximación  de  extranjeros.  Los 
pocos  que  han  sido  capturados,  ó  son  niños,  ó  persoDas  to- 
madas por  sorpresa.  No  me  fué  posible  saber  de  alguno  eu 
Costa-Rica,  aunque  un  muchacho,  hoy  difunto,  tívíó  algún 
tiempo  en  Alajuela.  Se  dice  que  vanos  han  sido  llevados 
á  San  Juan  del  Norte  (Greytown)  y  á  Oranada  de  Nicara- 
gua (3),  Aunque  el  muchacho  de  Alajuela  aprendió  el  sen- 
dos del  volcáa  de  Pvás,  Uamado  también  volcán  de  Loe  Voto»,  r 
«1  reato  de  la  cordillet»  de  Titaráti,  se  negaron  tf  prestnr  obediencia 
y  il  someteTse  á  loe  couqiiütadoTeB  españoles,  huyendo  h^cia  laa 
montoñaH  en  compañía  d^  caciqTie  Oanmto.  Sabemos  igualmente 
{¡ao  en  el  año  de  1640,  el  <Hipitán  Jerónimo  de  Betea  desctibri<$  ra- 
nas rancherías  de  indjos  Voto»  j  Gkektres  A  las  orillas  del  río  San 
Corlo^  llamado  Ouírís  por  los  indios  (Tomo  IZ,  p.  223).  A  conse- 
cuencia de  la  inTasii5n  de  loe  piratas,  durante  el  año  de  1666,  que 
desembafcaron  en  la  oosta  del  Atlántico  y  llegaron  hasta  Turrialba, 
el  gobernador  don  Juan  Iidpez  de  la  Flor,  con  noticia  de  que  los 
piratas  se  habían  puesto  de  ocnerdo  con  loa  indios  Votot  para  inten- 
tiff  una  nuera  ínonreidn  por  el  rio  Sarapiquí,  conocido  también  con 
el  nombre  de  río  de  Poc^d  y  con  el  de  Jari  por  los  indios,  hizo  sacar 
todos  los  indios  Votos,  llamados  también  indios  de  Poooifol,  y  los 
oUÍK¿  i  poblarse  en  Aíinn),  antiguo  asiento  de  otros  indios,  enton- 
ces despoblado.  Es  probable  qae  desde  antes  existieran  rancherías 
de  Qtukutoa  &  las  márgenes  del  río  Frío  y  de  sus  afluentes;  y  que  1» 
violenta  medida  del  gobernador  L<ipez  de  la  Flor,  contribuyera  mu- 
cho £  aumentar  au  número,  coa  todos  los  indios  que  no  pudieron 
ser  aprehendidos  y  que  es  natural  se  refugiaran  hacia  aquella  parte. 
Difícil  se  haos  hoy  identificar  con  eioctitud  la  tribu  6  tribus  &  que 
pertenecen  loe  QarOuso»,  pues  aunque  se  ha  logrado  obtener  nn  vo- 
cabulario casi  completo  de  la  lengua  que  hablan,  no  ha  sucedido  lo 
mismo  con  loa  GveUav»,  los  Voíon,  y  los  Ckoraieganos,  de  cuyas  len- 
guas no  quedan  sino  algunos  nombres  propios  de  personas  y  lu- 

(3) — Estos  huleros  son  de  Nicaragua.  Escaseando  ya  los  arbo- 
lea de  hule,  los  huleros  fueron  penetrando  poco  á  poco  en  el  río 
Frío,  rechazando  £  los  indios  Ouatiieoa  que  defendían  un  terreno 
que  había  siglos  reputaban  por  suyo,  y  que  no  podían  consentir  eu 
la  destrucción  de  árboles,  cuya  corteza  les  servía  pora  vestirse  y 
coya  goma  les  servia  para  alumbrarse  por  la  noche.  La  lucha  entre 
huleros,  armados  con  escopetas  de  ilos  cañones,  6  indios  armados 
con  flechaa  de  madera,  no  podía  ser  de  éxito  dudoso  ni  de  larga  dn- 
ración.  Los  indios  tuvieron  que  retirarse,  con  gran  pérdida  de  vi- 
das, hacia  la  porte  superior  del  río  Frío,  abandonando  los  ranchos  y 
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ti<to  de  algunas  palabras  castellanae,  y  podía  comprender  lo 
qae  se  le  decia,  cuando  se  le  dirigía  la  palabra  no  respondía. 
Cada  vez  que  se  le  preguntaba  el  nombre  en  bu  lengua  de  las 
cosas  más  familiares,  como  el  del  plátano,  &.,  permanecía 
siempre  silencioso,  y  ni  agasajos  ni  amenazas  podían  sacarle 
una  palabra. 

Se  DOS  representa  invariablemente  á  este  pueblo,  como 
de  estatura  mediana,  robusto,  y  de  enorme  fuerza.  Vive 
en  rancherías  qnc  no  pueden  llamarse  pueblos,  estando  tas 
habitaciones  esparcidas  en  una  vasta  área,  y  á  una  distan- 
cia de  uno  á  varios  centenares  de  varas  aparte.  Las  habi- 
taciones son  bajas,  consistiendo  en  un  techado,  con  declive 
hacia  ambos  lados,  y  descansando  en  postes  muy  cortos  pe- 
,  ro  muy  gruesos.  Él  techo  es  de  hojas  de  palmera  y  la  ha- 
bitación está  completamente  abierta  por  los  extremos  y  por 
los  lados.  Consisten  sus  instrumentos  en  hachas  de  piedra 
con  cabo  de  madera,  buenos  machetes  de  acero  (todos  ase- 
guran haberlos  visto  ¿pero  de  dónde  se  los  procuranT)  y  es- 
tacones para  sembrar,  parecidos  á  los  que  usan  los  Bri-bris. 

plantadoues  que  tenían  en  la  porte  beija  j  en  los  oflaenteii  icfeño- 
reBdelmiamorfo.  Agotado  también  el  hñle  en  aquella  re^dn,  ¿cansa 
del  péaimo  procedimiento  que  se  emplea  pora  su  extracción,  los  hule- 
ros oicaTBgaenBeR  abandonaron  por  necesidad  este  negocio,  peio  no  el 
terreno;  j  se  dedicaron  fC  otro  negocio  más  infame,  pero  no  menos  lucra- 
tivo, lacazaycapturade  mujeres,  niños  y  niñas  de  los  indios  GuatutoK, 
para  venderlos  en  las  poblaciones  de  Nicaragua,  con  asesinato  de 
lie  loa  padres,  maridos  6  parientes  que  se  atrevW  Á  defender  Á  bus 
liiJoB,  mujeres,  hermanos  6  parientes,  j  con  robo  y  saqueo  de  sus  lia- 
bitacionea.  Este  tr^co  existid  durante  alganosaños,  Avista  y  pacien- 
cia de  loa  gobiernos  de  Costa-Bies  y  Kicaragna  j  en  pleno  siglo  XIX, 
lí  pesar  de  las  reclamacionea  qne  de  tiempo  en  tiempo  hacfa  la  prensa 
denunciando  semejantes  esctCndalos.  Vendedores  y  compradores  de 
indios  se  excusaban  con  hacer  un  servicio  á  la  religida  y  i,  la  civili- 
zación, salvando  estas  almas  de  una  s^pra  condenaci<Hi  y  enseñiín- 
doles  las  costumbres  de  la  gente  civilizada  de  Nicaragua;  ^ro  la 
verdad  es  qae  el  vendedor  obtenía  un  buen  precio,  de  treinta  & 
cincuenta  pesos,  y  el  comprador  se  hach  de  un  esclavo,  disfrazado 
con  el  nombre  de  sirviente,  por  muchos  años  y  sin  salario.  Hoy  día 
existen  cerca  de  trescientos  de  estos  indios,  vendidos  en  diversas 
poblaciones  de  Nicaragua;  y  aunque  el  año  pasado  se  presentd  una 
reclamacidn  al  gobierno  de  Costo-Rica  acerca  de  esto,  el  secretario 
de  relaciones  exteriores,  doctor  don  3oa&  Harfa  Castro,  por  razones 
<tue  £1  y  algunas  personas  de  Nicaragua  no  ignoran,  hizo  poco  caso 
de  la  reclamacitín ;  y  el  tranco  de  esclavos  habría  continuado,  &  no 
ser  por  los  esfuerzos  y  actividad  de  nnestro  tan  fiUntropo  como 
ilustrado  actual  obispo  de  esta  diócesis,  don  Bernardo  Agnsto  Thiel. 
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Con  estos  inatrunientos  cultivan  gran  cantidad  de  plátanos,  ba- 
nanos, yuca  j  quiquisquc  (cohcasia  esculentum),  además  de  po- 
seer grandes  plantaciones  de  palmeras  (pejiballe)  y  de  cacao. 
Se  me  ha  asegurado  que  el  mobiliario  de  sus  casas  consisto 
en  hamacas  y  redes  de  cuerdas,  parecidas  á  las  de  Bri-bvi, 
y  de  trozos  de  madera  ligera  que  les  sirven  de  sillas.  Pa- 
rece que  duermen  en  el  suelo  de  sus  habitaciones,  sobre  ho- 
jas de  plátano  (4).  Sus  arcos  y  flechas  son  parecidos  á  los 
de  loa  otros  indios,  con  la  diferencia  de  que  las  puntas  de 
las  flechas  son  todas  de  madera  de  pejiballe  Su  traje  di- 
cen es  idéntico  al  de  los  antignos  Talamancas;  esto  es,  pam- 
panilla de  mastate  los  hombres,  y  se  usa  de  la  misma  mate- 
ria para  las  enaguas  cortas  de  las  mujeres  (5). 

Se  dice  que  el  país  que  baña  el  río  Frío  se  compone  de 
extensas  y  fértiles  llanuras,  sin  rival  en  belleza  y  feracidad 
entre  todos  los  terrenos  de  la  república.  El  mismo  río 
Frío  es  caudaloso  y  lo  navegan  los  huleros  en  grandes  canoas, 
hasta  un  punto  distante  tres  jomadas  de  Las  Cruces  del  lado 
del  Pacifico.  Pero  el  pobre  é  inofensivo  pueblo  que  habita 
esta  región  está  tan  amedrentado  por  los  "cristianos"  que 
lo  han  visitado,  que  sólo  á  escondidas  puede  un  extranjero 
itproximarse.  Si  pueden  escapar,  lo  hacen  asi;  pero  si  so 
les  acosa,  ó  piensan  que  pueden  vencer  á  los  extranjeros,  los 
saludan  con  una  descarga  de  flechas.  Tienen  miedo  espe- 
cialmente de  las  armas  de  fuego,  y  el  disparo  de  una  pistol.-i 
es  suficiente  para  despoblar  toda  una  ranchería. 

Creo  que  lo  expuesto  contiene  el  informe  más  auténtico 
que  se  haya  obtenido  con  referencia  á  los  Guatusos.  Cui- 
dadosamente he  desechado  muchos  cuentos  maravillosos  que 
me  han  sido  referidos  por  personas  que  pretenden  decir  lo 
que  han  visto,  y  solamente  me  he  servido  de  los  relatos  de 
aquellos  que  parece  exageran  menos,  ó  por  cuya  posición  no 

(4) — Los  hombres  dnenncn  acostailo»  en  LniuflC'nn  lí  muy  ¡lOfit 
altura,  y  las  miijerea  en  el  suelo. 

(5) — El  vestido  gcneralDiente  nu  eK  de  miviliite,  es  decir  de  la 
corteza  del  árbol  llamado  mathite,  sino  de  la  corteza  del  ifi'bol  do 
hule.  Los  Gualusos  llaman  gui  ¿  todo  bejuco  i5  cordel,  qiiirri  al 
árbol  de  hule  j  qnirríleit  &  la  pampanilla  6  colnja  que  hacen  de  su 
cot\»7A,  deapués  de  machacada  y  ]ava<la.  Llaman  tigi  al  Sol. 
loji-tateca  &  la  luz  y  qi'iifi-lfi/ecíi  &  lus  vetos  (]ue  Laceo  de  la  goma  del 
ifrbol  de  hule. 
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iiic  es  dable  dudar  de  sus  palabras    (U). 

Las  tribus  del  Sur  y  del  Sudeste  do  Costa-Rica  son  nt;';.s 

(6) — Ocupado  muchos  iiñoa  Lii  en  recogor  todos  los  dalos  posi- 
ble» para  la  historia  de  Cnsta-Kica,  supe,  en  el  año  Aa  llíítl,  qoe  rii 
Alajnela  se  hallaba  im  indio  joven,  que  un  hulero  nicaragüeoRe  hn- 
bía  robado  de  Ouatoso.  El  hulero  vino  ú  Costa-Rica  coq  el  indio, 
y  las  autoridades  se  lo  quitaron  y  lo  pusieron  Iwjo  la  tutela  de  don 
NapoleCÍn  Fern^dez,  en  cn;o  poder  ae  encontraba  cuando  tuve  no- 
ticia de  su  existencia.  Con  este  indio  trabajé  dnroute  algunos  tae- 
ses  para  procuiarrae  un  vocabulario  de  su  lengua,  no  sin  mucho 
trabajo,  porque,  robado  muy  niño,  habla  ya  olvidado  una  no  pi'- 
quena  part«  de  su  propio  idioma.  Sabedor  de  que  el  iliistrísimti 
señor  obispo  de  esta  di(fcesÍ9,  don  B.  A.  Thiel,  se  interesaba  tam- 
bii^n  en  todo  lo  referente  á  Ion  indígenas  de  Costa-Bioa,  le  hice  par- 
tícipe de  mi  descubrimiento,  le  presenté  al  indio  y  le  presta  mi  vo- 
cabulario á  ftn  de  que  lo  rectificara  por  sf  mismo.  E^to  nos  condu- 
jo poco  Á  iH)co  &  la  idea  de  hacer  una  escnrsii5n  al  territorio  de  lo» 
OnatUsoB,  que  en  etecto  llevamos  &  cabo,  j  cnyo  resoltado  fué  el 
que  se  rerí  por  la  siguiente  relscidn  redactada  por  B.  S.  illma. 

"Entre  las  diferentes  tribus  indígenas  que  ocupan  el  territorio  d' 
nuestro  suelo  patrio,  la  qne  ha  sido  menos  conocida  hasta  el  dia,  es 
Ift  tribn  de  los  indios  Onatusos,  que  viven  dispersos  en  la  faldas  del 
Cerro-Pelado,  del  Tenorio  y  en  la  orilla  de  los  afluentes  del  rio  Frío, 
principalmente  entre  el  Pataste,  laMnerte,  laCncarachay  el  Venado. 
Désele  tiempos  anteriores  se  ban  hecho  varisa  entradas  en  el  tí^rritu- 
rio  de  eatos  indios,  con  el  fin  de  civilizarlos  y  ganarlos  al  cristiaiiiK- 
mo;  entre  estas  tentativas,  lamas  memorable  es  laque  hizo  i'ii 
febrero  de  1782  el  incansable  obispo  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  .Imi 
Esteban  Lorenzo  de  Triatán.  Esta  tentativa  ti  expodiciún  uo  tuvo 
resultado  ninguno,  habiendo  sido  heridos  en  ella  dos  sirvientes  ¿\A 
obispo,  r  muerto  á  flechazos,  departe  de  tos  indios,  uno  de  I-k 
sacerdot«s  que  lo  acompañaban;  desde  cntoniics  ha.sta  el  año  de  lK."ii,. 
queilaron  los  indios  enteramente  tranquilos.  La  ti-adicirtu  relie»  ■■ 
que  en  diferentes  épocas  tres  sacerdotos  nicaragüenses,  entraron  oü 
su  territorio,  sin  lograr  ningún  resultado.  En  tiemiio  de  la  guerní 
de  los  fllihnsteros,  fueron  algunos  solda<los  en  busca  del  castillo  del 
rio  San  Juan,  atravesaron  parte  del  territorio  de  estos  indios,  y,  hu- 
biendo  sido  recibidos  á  flechazos,  se  retiraron,  siendo  heridos  algu- 
nos de  ellos  que  viven  todavía.  En  este  siglo,  don  Trinidad  Salozni-, 
comandante  de  la  fortaleza  de  San  Carlos,  entro  por  el  ifo  I'rio  ciiii 
gente  armada;  pero  fué  derrotado  por  los  indios,  habiendo  sido  gn  - 
vemente  herido  el  mismo  Satazar  j  la  mayor  parte  de  su  gente.  Kii 
el  año  de  18G9.  el  coronel  don  Concepción  Quesada  entrtí  por  ia-; 
faldas  del  cerro  Tenorio  en  el  territorio  de  los  (íuatusos;  llegd  hastn 
el  Venado,  recorriií  nna  parte  de  sus  palonqnes  y  plantaciones,  v, 
viéndose  atacado  por  los  indios,  con  el  flu  de  no  causarles  daño  nin- 
guno, se  retird  por  el  mismo  camino.  Abundan  en  nnestros  ¿íü-a 
diferentes  relaciones  nada  fundadas  sobre  el  origen,  carácter  y  cuf- 
tnmbres  de  los  indios  Guatusos,  ¿  las  cuales  se  añaden  lasrclaciont  f< 
de  los  pocos  viajeros  qne  se  habían  internado  en  su  país;  y  de  e.'it-- 
modo,  la  mayor  ]nirtn  de  los  habitantes  del  int^mor   se  había  funnt- 
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conocidas.     I^oa   Torrabas  que  viven  en  la   pendiente  liácia 
lio   un  folBo  concepto  de  esta  parte  de  los  aborígenea  de  uneatro 

Algunos  años  lia,  desde  que  ee  concluyeron  los  drboles  de  hnlo 
on  las  orillas  del  Sao  Juan  ;  sus  afluentes  inmediatoa,  los  huleros 
nicaragüenses  ee  internaron  en  el  territorio  de  loa  Guatusos,  atrat- 
doB  por  la  abondancia  de  árboles  de  hule  qne  allí  se  encontraban, 
va  en  la  montaña,  ja  en  loa  grandes  platanares  de  los  indios.  Al 
principio  encontraron  una  resistencia  seria  de  parte  de  los  indios. 
Oon  este  motivo  se  rennieron  en  gran  n&nero,  atacaron  j  vencieron 
Á  los  indios,  matando  á  sn  caciqne.  Desde  entonces  han  quedado 
los  indios  sin  antoridad,  y  viven  en  diferentes  grupos,  los  unos  in- 
dependientes de  loa  otros.  Iios  baleros  no  encontraron  ya  dificul- 
tad ninguna  de  internarse  en  el  país  de  los  Onatnsos  y  atrepellaron 
mucho  á  los  indioa,  faltando  pnncipalmente  á  IsA  mujeres.  Alga- 
nos  robaron  hijos  de  las  indias,  llevándolos  al  fuerte  de  San  Carlos, 
l-jnoontraron  personas  que  compraran  estos  indios,  y  entonces,  lle- 
vados por  la  codicia,  establecieron  an  comercio  de  esclavoe,  princi- 
palmente de  niños,  que  robaron  con  mil  atrocidades  A  los  pobres  in- 
dios. Be  llevaron  A  Nicaragua  mía  de  500  indios  é  indias,  de  los 
(•nales  mifs  de  la  mitad  sucumbieron  £  consecuencia  de  los  maltra- 
tamientos y  del  cambio  de  clima.  Mientras  escribo  estas  Itueas 
Saede  haber  todavía  anos  150  ó  200  indios  en  diferentes  puntos  de 
icaragua.  El  precio  de  un  indio  es  de  40  ¿  50  pesos.  Ahora  quo 
el  Iinl«  ya  comiensa  á  escasear,  el  tntflco  de  carne  humana  ha  toma- 
do algiin  incremento.  Los  indios  estdn  enteramente  atemorizados. 
No  tienen  ni  armas  para  defenderse  contra  loa  huleros  nicaragüen- 
Hes,  ni  m¿s  lugar  segnro  en  sn  teiriterrio,  sea  para  af,  sea  para  sus 
hijos.  Los  grandes  palenques  que  antea  tenían  y  en  los  cuales  vi- 
vían con  toda  comodidad,  los  lian  abandonado,  retinCndoae  tí  loa 
bosques  y  viviondo  cu  chozas  pequeñas.  Un  gran  nilmero  de  elloa 
lia  muerto  en  los  illtimos  años,  especialmente  en  los  meses  de  llu- 
via, porque,  expuestos  i  todas  las  variaciones  del  clima,  ein  tener 
i'aaas  en  qne  vivir,  han  sucumbido  pronto  á  las  calenturas  y  fiebres. 
I'J  diario  de  mi  viaje  &  los  Onatnsós  suministra  abundantes  pruebas 
de  todo  lo  que  acabo  do  referir. 

Desdo  el  momento  en  que  la  divina  providencia  me  ha  puesto  £■ 
la  cabeza  de  esta  di(ícesis,  he  pensado  seriamente  en  atraer  í  la  ci- 
vilizocidn  y  religidn  £  los  indios  salvajes  que  se  encuentren  en 
nuestra  repiiblica.  Por  esto,  deapnéa  de  haber  recorrido  los  dife- 
rentes palenquea  de  los  indios  Talamancas,  Ghirripfies  y  la  co6t& 
de  Pirrfs,  me  resolví  £  hacer  nna  entrada  en  el  territorio  de  loa 
<ínatuBos,  £  los  cien  años  cabales  de  haberlos  visitado  el  obispo 
TristtCn.  Considerando  los  diferentes  caminos  que  se  me  presenta- 
ban para  llegar  al  pala  de  los  indios  Ouatusos,  resolví  salir  de  la  bo- 
ca del  rb  Peje,  uno  de  los  afluentes  del  San  Carlos. 

La  entrada  por  el  rio  Frió,  adoptada  por  el  obispo  Tristán,  te- 
nia grandes  inconvenientes;  había  qne  ir  al  territorio  de  la  replí- 
blioa  vecina,  en  donde  los  víveres  V  demiCs  cosas  necesarias  para  el 
viaje,  se  dificultan  muchísimo;  mifs  me  atemoriztí  la  navegación  por 
el  río  aguas  arriba,  que  ee  bastante  larga. 
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el  Facífíco,  7  sus  vecinos  los  Borucas,  ó  Bruncas  como  ellos 

La  enb^B  por  el  lado  del  cerro  de  Tenorio,  ofrece  ignalment» 
muchas  diflonltádea,  por  lo  quebrado  del  camino;  j  por  esto,  resol- 
ví entrar  por  el  oamino  arriba  indicado. 

Uno  de  loa  vecinos  de  San  (Wloe,  el  señor  don  Ramijn  Quesa- 
da.  Be  enoargi5  de  abrir  nna  vereda  desde  1»  cooñnencia  del  lío  Feje 
con  el  r{o  San  Carlos,  con  direcoitín  al  Nor-Oeste;  vereda  que  debía 
oondaoir  infaliblemente  í  los  pslenqnes  de  los  indios. 

Abierta  la  vereda  y  heohoa  todos  loe  preparativos  del  viaje, 
designa  para  dta  de  salida  el  Innes  de  pascua,  10  de  abril;  llegad  en 
la  tarda  del  lunes  Á  Alajnela  oon  el  señor  licenciado  don  León  Fer- 
nandez; se  hicieron  los  últimos  arreglos,  j  el  martes,  después  de 
haber  dicho  la  misa  i  las  tres  de  la  mafian*  en  la  iglesia  parroquial 
de  Alajnela,  salf  í  Isa  oinco  de  la  mañana. 

Loe  BocesoB  del  viaja  los  apnntd  fielmente  el  secretario  de  la 
visita,  presbítero  don  FrancÍBco  PerejTa,  cura  j  vic^o  de  Alajnela, 
apuntamientos  que  me  permito  trascribir. 

Entrada  en  el  lerriíorío  de  lo»  Guattaos. 
A  las  doce  j  media  del  día  trece  de  abril  nos  pnsimos  en  mar- 
cha, saliendo  de  San  Carlos;  pasamos  los  ríos  Peje  7  San  Carlos  j 
llegamos  iC  las  cuatro  de  la  tarde  al  rio  Feñas-Blsnoas,  en  donde  en- 
contramos on  rancho  de  huleros,  en  el  onal  pasamoe  la  noche. 

El  viernes  lé  de  abril  ealimos  ¿  las  7  de  la  mañana,  después  que 
S.  S.  I.  celebn5  la  misa,  y  llegamos  á  loe  dos  de  la  tarde  al  rio  Ar(>- 
nal;  el  camino  es  bastante  llano  j  no  ofrece  difícnltadee  de  ninguuu 
especie,  sdlo  en  algnnaa  pequeñas  quebradas  j  fangales  hubo  qui' 
andar  oon  algdn  cuidado;  en  la  tarde  llegd  el  resto  de  la  comitiva 
que  se  había  quedado  en  el  río  San  Carlos,  y  entonces  mand¿  B.  S. 
pasar  revista  ¿  todaa  las  personas  que  debítúi  aoompañatle.  La  co 
mitiva  se  componía  de  treinta  j  siete  personas:  el  licenciado  don 
León  Fernández,  que  se  encargí  de  la  parte  cientüicB;  don  Joaf- 
María  Figneroa,  de  Cartago,  que  se  encargtf  de  la  parte  geográfica 
de  los  lugares  por  donde  habíamos  de  pasar;  el  infrascrito  secreta- 
rio; nueve  personas  de  San  Carlos,  entre  elloe  don  Komiín  Queaada. 
nn  hijo  MereedeB  j  varios  individuos  de  sn  familia;  dos  jt^vene» 
de  Grecia,  Ernesto  y  Jenaro  Pinto;  tres  j(5venes  de  Curríravá,  Joa- 
quín V  Jesús  País,  y  Jesús  Outiérrez;  y  el  acompañamiento  mUitAr 
ano  el  excmo.  señor  presidente  de  la  república,  benemérito  genera! 
on  Tomás  Guardia,  í  instancias  de  varios  personas  de  San  José  y 
de  Alajnela,  crey<í  necesario  dar  á  S.  S.  Los  militares  estaban  &  la^ 
ordenes  del  coronel  don  Concepción  Qnesada;  eran  diez  soldados 
rasos,  un  corneta  y  un  ordenanza.  Be  encontraban,  además,  en 
compañía  de  S.  8.  tres  indios  de  Tncurrique,  armados  con  flechas  y 
lanzas,  pora  proveer  á  la  eipedici(5n  de  pescado  fresco,  que  abun- 
da en  todos  estos  rios;  un  indio  Guatuso,  qne  debía  servir  de  intér- 
prete; un  hulero  conocedor  de  los  caminos  y  veredas  de  los  indios; 
y  dos  muleros  de  Alajuela:  total  treinta  y  siete  personas.  Se  con- 
taron las  bestias,  diez  y  siete  de  silla  v  ocho  de  cai^a.  Las  armas 
eran  doce  rifles  Remington,  dos  'Winchester  y  doce  escopetas:  to- 
tal veintiséis  armas  de  fuego.     Para  resguardamos  de  algún  atequo 
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Ko  denominan,  viven   en  completa   sujeción  á  ios  leyes   <le 

nocturno,  lleramos  seis  pcrroB  acoBtnmbradoe  á  la  montaña. 

£1  sábado  li>  de  abril  salimos,  después  de  la  misa,  á  las  siet«  de 
la  miiñaua,  y  Uegninos,  como  á  las  tres  da  la  tarde,  á  lo  alto  de  una 
(bolina,  punto  libado  por  los  huleros  el  Mirador.  Resolvimos  que- 
ilarnoB  allí  en  un  rancho  de  huleros.  En  el  día  no  encontramos 
otras  dificultades  que  la  subida  del  Arenal,  en  donde  tuvimos  que 
i-ectíHcar  la  vereda  para  tranquear  el  pasoálaamulaa  de  carga,  j,  no 
obstante  todox  los  cuidados,  rodií  una  do  ellas;  en  eeta  rectiñcaci<5n 
}>erdimoa  como  tres  horas,  j  por  esto  no  anduvimos  ntís  eu  todo  el 
illa  que  trcH  miUas,  poco  más  ó  menos.  £n  el  Mirador  pudimos,  por 
rtitjma  vez,  ver  los  potreros  y  desmontes  de  San  Carlos,  desde  el 
rio  Platanar  hastA  el  pié  de  la  Vieja. 

El  domingo  Iti  de  abril  salimos,  después  de  la  misa,  como  £  lan 
üitho  de  la  mañana,  con  diroccidn  al  Nor-Oestc,  como  cinco  millas  r 
media,  hasta  uno  de  los  afluentes  del  río  Sabogal,  llamado  por  los 
huleros  el  Purgatorio;  dnrante  este  día  se  enfermií  uno  de  los  sol- 
dados, j  debido  á  los  cuidados  que  todos  le  prodigaron,  sani5  á  los 
doa  días. 

Tuvimos  que  abrir  nuevas  veredas;  pasamos  por  diez  i5  doce 
quebraditBs,  de  las  cuales  ana  solamente  oneció  dificultades  serias, 
V  hubo  que  hacer  nn  puente  como  de  cinco  varas,  que  se  hizo  en 
íin  instante,  poniéndose  todos  S  trabajar,  aun  &.  S.  I. 

£1  lunes  10  de  abril  salimos,  después  de  la  misa,  como  lí  las 
siete  y  media  de  la  mañana;  á  laa  nueve  llegamos  á  un  riachuelo,  al 
que  los  huleros  han  dado  el  nombre  de  Infiernillo.  I>esde  la 
madrugada  estaba  lloviendo,  y  como  el  terreno  se  había  ablandado, 
encontramos  bastantes  dificultades  en  la  bajada  y  subida  de  esta 
quebrada.  Desde  las  diez  en  atlelante  se  aclard  el  día;  alas  once 
encontramos  los  primeros  trillos  de  los  in<lio8,  probablemente  ve- 
redas 6  caminos  de  caza.  Uno  de  los  jóvenes  Pinto,  tiró  un  zohfno 
que,  acosado  por  los  perros,  se  lanzó  por  el  camino  por  donde  to- 
llos veniau;  paaó  entre  los  pies  del  ilustrísimo  señor  obispo,  reci- 
biendo varios  machetazos  de  part«  do  los  soldados;  í  poco  rato,  en- 
contramos un  rancho,  en  donde  almorzamos  con  carne  &csca.  A  las 
imatro  de  la  tarde  llegamos  al  río  Pataste,  uno  de  los  afluentes  del 
río  Frió,  en  donde  resolvimos  pernoctar,  habiendo  caminado  todo 
el  día  nueve  y  media  millas;  el  camino  no  ofreció  Rérias  dificultades, 
fuera  de  la  quebrada  del  Infiernillo.  Las  quebraditas  Ó  arroyuelos 
que  pasamos  eran  de  ocho  á  nueve. 

El  martes  17  de  abril,  después  de  la  misa,  salimos  como  tf  los 
siete  de  la  mañana.  S.  S.  resolvió  ir  á  pié,  como  lo  había  hecho  el 
dfa  anterior,  tomando  un  machete  y  acompañando  á  los  ocho  indi- 
i-iduos  que  se  ocupaban  en  ampliar  y  rectificar  la  vereda;  hubo  que 
cortar  lugnnos  árboles  con  el  hacha,  pero  sólo  en  los  carrizales  en- 
contramos mayores  trabajos;  la  mayor  parte  de  la  vereda  estaba  casi 
limpia;  caminamos  este  día  ocho  millos  v  medía  y  llegamos  S  los 
cuatro  de  la  tarde  al  primer  platanar  de  los  indios,  sembrado  6n  la 
propia  orilla  del  Pataste.  Aquí  encontramos  los  primeros  hoyos  que 
los  indios  acostumbran  hacer  para  cazar  los  anunales  montaraces; 
algunos  estaban  abiertos  y  otros  tapados  con  tal  esmero,  que  uno  de 
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Costa-Rica,    y  bajo   el  mando   de  un   sacerdote   misionero. 

la  comitiva  habiera  caído  en  ano  de  estos  hojoa,  si  otro  más  avisada 
no  le  hubiese  prevenido.  B.  S.  mandd  destapar  nno  de  estos  hoyon 
para  medirlo.  Tenía  tres  y  media  varas  de  hondo;  la  apertura  tenía 
media  vara  de  diámetro,  aument^dose  el  ancho  de  amba  para  aba- 
jo hosta  tener  vara  y  media  de  diámetro;  encontramos  la  mayor  par- 
te de  estos  hoyos  al  rededor  del  árbol  llamado  ajoche,  cnya  fmta  sir- 
ve  de  alimento  á  mnchos  animales  del  monte.  Alguno  hoyos  en- 
pontnuuoe  en  medio  de  los  trillos.  Resolvimos  dejar  todas  las  bes- 
tias, tanto  de  carga  como  de  silla,  en  este  Ingar,  j  continuar  el  día 
siguiente  el  camino  &  pi€.  S.  S.  Uami5  &  este  lugar  la  Esperanza. 
Las  bestias  encontraron  en  los  gamalotales  y  platanares  bastante 
pasto. 

El  miércoles  19  de  abril  dispuso  S.  S.  irse  con  diez  personas 
adelante,  con  el  fin  de  bnscar  los  primeros  palenques  y  mandar  en 
seguida  un  aviso  &  los  demtCs  para  que  le  siguiesen.  Despnés  de  dos 
horas  de  camino  llegamos  hasta  el  pnnto  adonde  habla  llegado  la 
expedición  que  había  abierto  la  vereda;  y  pasando  en  seguida  A  la 
ribera  derecha  del  río  Fataste,  ijue  tiene  poco  más  6  menos  ocho 
varas  de  ancho  y  vara  y  media  de  profundidad,  sirviendo  de  puente 
un  palo  delgado,  que  pasamos  á  Lorcajadas  por  ser  muy  delgado, 
encontramos  tres  veredas  de  indios  iguwmente  traficadas;  S.  S.  dis- 
puso irse  coa  el  coronel  Quesada  y  otro  de  la  comitiva  más  adelante, 
por  el  camino  de  la  izquierda;  &  la  media  hora  de  camino  se  encontró 
un  pescadero  de  los  indios  á  orillas  del  Pataste,  y  al  otro  lado  varios 
ranchos  grandes  con  unos  veinte  fogones  y  huellas  frescas  de  los 
indios;  volvid  S.  S.  al  encuentro  de  los  otros  compañeros  que  hablan 
explorado  la  vereda  de  la  derecha  que,  según  la  opindn  de  los  indios 
Tucnrriques,  era  la  vereda  que  debía  llevar  &  los  palenques  de  habi- 
tacifín.  Ucspnés  de  haberse  confortado  con  un  ligero  almuerzo  de 
bizcocho  seco  y  agua,  todos  resolvieron  que  debía  seguirse  el  camino 
de  la  derecha.  S.  8.  y  otro  tuvieron  el  cuidado  de  señalar  el  camino 
adoptado,  con  varios  cortes  sobre  los  árboles,  teniendo  la  desdicha 
de  darse  una  herida  bastante  profunda;  despnés  de  hora  y  media  de 
camino,  encontraron  algunos  árboles  de  pejiballe  qne  les  indicaron 
que  los  ranchos  debían  estar  muy  cerca;  al  pasar  por  una  quebradita 
encontraron  las  huellas  de  indios  q^ue  acababan  de  pasar,  y  subiendo 
una  pequeña  colina  desmontada,  vieron,  de  muy  cerca,  los  primeros 
tres  grandes  palenques.  8.  B.,  con  el  intérprete  Guatuso,  seguía 
adeUmte  por  si  hallaba  los  indios  para  hablar  con  ellos,  caso  de  en- 
contrarlos; todos  observaron  un  silencio  profundo,  y  no  oyendo  nin- 
gún ruido  en  los  palenques,  juzgamos  ^ue  la  gente  se  habla  retirado; 
efectivamente  loa  encontramos  sin  habitantes;  el  intérprete  pronto 
nos  explic<5  la  ausencia  de  los  indios,  que  no  era  otra  que  la  futa  de 
agna,  habiéndose  secado  la  pequeña  quebrada  qne  se  encuentra  al 
lado  de  los  palenques,  por  esto  los  indios  habían  ido  á  establecerse 
sobre  la  oriÚa  del  Pataste.  Inmediatamente  S.  S.  resolvió  reuniría 
gente  en  estos  palenques  y  envid  dos  correos  á  llamar  á  loa  otros; 
en  seguida  todos  se  pusieron  i  examinar  los  otensilios  de  los  indios. 
Encontramos  redes  grandes,  canastas  llenas  de  guacales,  ollas  de 
ana  vara  do  alto  enterradas  hasta  la  mitad;  algnnaa  bien  tapadas. 
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Estrictamente  pueden  llamarse  civilizados.  Fevo  los  del  ladn 

llenaa  de  cliicha  Ae  plátano  maduro;  otras  mucbaa  ollas  apena»  seca°< 
y  no  quemadas  todavía;  encada  fogiín  paloB  para  sacar  fne^o,  fle- 
chas, arcos,  machetetes  de  madera  y  mil  otros  ntensilioe  é  ustrn' 
mentos  de  loo  indios  j  algunas  hamacas  bien  trabajadas.  £1 
indio  Guatuso,  que  nos  aerrla  de  intérprete,  se  pnso  al  instante  tC  sa- 
car fuego  al  modo  de  los  indios,  por  medio  de  fricción  de  un  palo 
con  otro.  Siendo  las  tres  de  la  tarde  resolvid  S.  8.  no  perder  este 
dia  sin  hacer  otra  eipediciiín;  se  taé  con  algunas  personas  siguiendo 
el  camino  por  el  caed  se  habían  retirado  los  indios.  Un  cuarto  de 
hora  después  llegaron  i  orillas  del  Pataste,  y  pasando  al  otro  lado, 
encontraroninmensos  platanares;hastalas  cuatro  j  media  anduvieron 


I  los  platanares,  v  entdnces  tuvieron  que  retirarse  S  la  casa  para 
llegar  antes  de  anocnecer;  llegaron  como  á  laa  seis  á  loe  tres  palen- 
quea grandes,  y  encontraron  á  todos  reunidos  y  contentos  por  haber 
hallado,  despnés  de  tantcs  dias  de  trabajo,  un  lugar  c^ímodo  par» 
dormir.  Todos  estaban  admirados  de  la  laboriosidad  de  los  indios, 
que  se  nota  especialmente  en  el  modo  de  hacer  el  techo  de  los  mu- 
chos, fabricado  con  hojas  de  cola  de  galio;  los  tres  palenques  tenían 
una  extensi(?n  de  veinte  yarss  en  cuadro; se  contaban  como  veinte* 
fosones,  por  lo  cool  el  indio  Guatuso  y  el  hulero  deducían  que  igual 
ntmero  de  familias  debían  vivir  en  estas  casas;  están  rodeadas  de 
grandes  plantaciones  do  yucas,  plátanos,  maíz  j  caña  de  azúcar. 

El  jueves  20  de  abril,  después  de  haber  dicho  la  misa,  salid  S.  B. 
con  algunas  personas  para  seguir  la.exp[oraci(5n  comenzada  el  dia 
nuterior;  después  de  media  hora  de  camino,  encontraron  otros  cua- 
tro ranchos  sobre  la  orilla  del  Pataste,  y,  pasando  al  otro  lado  del  río. 
hallaron  platanares  inmensos,  grandes  plantaciones  de  yucas,  caüa  di' 
azilcar  y  cacao,  y  dos  ranchos  bien  formados  y  grandes,  como  los  trcK 
primeros;  siguiendo  siempre  el  camino  más  traficado,  se  encontró 
otro  lugar  con  tres  ranchas  igualmente  abandonados  por  falta  de  agua; 
como  el  camino  estaba  seco,  era  muy  difícil  encontrar  las  huellan 
más  frescas;  pero  el  hnloro,  que  era  muy  práctico  en  caminar  entre 
los  indios  y  encontrar  el  Ingar  de  sus  habitaciones,  asegurd  que  de- 
l)ían  estar  sol>re  la  orilla  del  Pataste  y  que  él  percibía  el  olor  de  in- 
dios que  recientemente  debían  haber  pasado;  y  efectivamente,  si- 
í^uiendo  et  camino  en  la  direccitín  qne  él  nos  indicaba,  encontramos 
lí  poco  rato,  en  un  platanar  recién  sembrado,  los  cabellos  qne  un 
indio  se  Labia  cortado;  llegamos  otra  vez  al  rio  Fataste,  hallando  un 

Silente  bastante  trancado;  pasamos  al  otro  lado,  y  á  poco  rato,  ha- 
amos  el  lugar  de  habitación  de  los  indios;  unos  diez  ranchos  pe- 
pequeños,  hasta  treinta  fogones,  la  mayor  parte  encendidos;  gran 
acopio  do  plátanos,  maduros  y  verdes,  y  hamacas;  a)  entrar  en  los 
ranchos  huyó  el  indio  que  los  demás  hablan  dejado  de  vigía;  le 
llamamos  en  su  lengua,  que  se  acercara,  fué  impositile,  desapareció. 
Ya  eran  casi  las  doce  del  día  y  por  esto,  después  de  haber  almorzado 
algo,  resolvimos  volver  al  lugar  de  la  auterior  dormida,  adonde  lle- 
gamos como  á  laa  cuatro  de  la  tarde;  después  contamos  á  loa  demás 
compañeros  el  resultado  de  nuestra  exploraoióu,  y  ae  resolvió  que 
algunos  diez  debiaa  irse  &  dormir  al  lugar  en  donde  los  indios  te- 
nUn  un  campamento  de  verano,  pensando  que  en  la  noche  volverían 
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del    Atlántko   hun   encontrado   un    alia<lo   poderoso  on  las 

(le  seguro  &  este  punto  con  el  ñu  de  bnscEír  sne  provisiones;  los  que 
fueron  Beñaladoe  se  trasladaron  al  instante  al  Ingar  indicailo;  pero 
los  indios  no  se  atrevieron  á  llegar. 

£1  viernes  21  de  abril  cesolrimoB  trasladamos  con  toda  la  gente 
al  mismo  lugar  en  donde  los  indios  tenían  su  campamento  de  vera- 
no, porque  el  agua  que  se  encontraba  en  la  cercanía  de  los  tres  ran- 
chos era  impotable  y  temíamos  por  nuestra  salud;  llegamos  con 
todfl  la  gente  á  las  nueve  al  campamento,  j  resolviíaoB,  en  atencitíii 
í£  la  facilidad  del  agua,  la  abundancia  de  víveres  y  lo  fresco  del  lu- 
gar, quedamos  en  este  punto  j  hacer  desde  allt  nuestros  viajes  al 
territorio  de  los  indios.  Mientras  todos  se  arreglaban,  buscando 
cada  uao  su  lugar  para  la  dormida,  inataUndose  lo  mejor  qne  se  po- 
día, S.  8.  Darad  A  dos  de  los  indios Tucurriquesparabaceronaexplo- 
raciiín ;  eran  las  diez  de  la  mañana  cuando  salid  j  volvi<5  sin  almorzar, 
muy  rendido,  £  las  siete  de  la  noche;  camind  dos  horas  en  direccitín 
al  Sud-Eate  hasta  encontrar  los  pescaderos  de  los  indios,  en  donde 
vieron  sus  huellas  frescas,  y  también  lahuellade  un  tac^n  de  zapato; 
signid  las  huellas  hasta  las  tres  y  media  de  la  tarde,  internándose  en 
la  montaña  que  separa  el  r(o  Fataste  del  río  la  Muerte,  y  como  no 
habían  comido  este  día,  tuvieron  que  satisfacer  el  hambre  con  pal- 
mitos y  pacayas  que  encontraron  en  el  camino,  y  la  sed  con  el  agua 
qne  ODContrüon  en  los  tnbos  de  la  caña  hueca,  que  abunda  en  toda  la 
montaña;  al  regreso,  (lomo  A  las  cinco  j  media  de  la  tarde,  j  encon- 
trándose con  un  gamalotal  grande,  oyeron  todos,  los  gritos  y  cantos 
de  los  indios  que  estAban  de  ñesta,  tocando  el  tainborillo  y  bebiendo 
chicha;  otros  estaban  aporreandoelmastate  apoca  distancia  de  ellos; 
el  indio  qne  estaba  de  eapia  corri<5  por  el  gamalotal  y  desaparecía. 
S.  S.  viéndose  solo  con  los  dos  Tucurríques  no  jazg<5  prudente 
acercarse  á  los  inijios,  Cjue  tal  vez  le  hubieran  recibido  mal,  y  de- 
termin(5  tomar  el  cammo  del  campamento,  adonde  üegó  ya  ce- 
rrándose la  noche;  comonictí  á  todos  los  resultodos  de  su  eipediciiín 
y  en  seguida  tomaron  todos  la  re8oluci<5n  de  enviar  en  la  mañana 
simiente,  una  parte  de  la  gente  al  lugar  en  donde  los  indios  hablan 
celebrado  SU  ñesta,  j  otra  pari^  debía  irse  directamente  al  río  la 
Mnerte. 

El  sábado  22  del  mismo  mes,  S,  H.,  acompañado  del  licenciado 
Fernandez,  del  coronel  Qnesada  y  otras  cuatro  personas,  se  fué  ni 
<-año  la  Muerte,  pasaron  por  interminables  platanares,  y,  después 
de  tres  horas  de  camino,  Uegaron  á  la  Mnerte,  en  donde  en  nn  pla- 
tanar encontraron  el  almnerzo  de  ios  indios  que  estaban  trabajando 
en  él,  y  á  poco  rato  vieron  dos  indios  enteramente  desnudos,  altos  y 
robustos,  que  orDzabon  el  río  para  tomar  la  otra  ribera,  y  seSalabazi 
con  Ib  mano  el  lugar  en  que  nos  encontrábamos;  td  instante  se 
echaron  tres  al  agua  para  encontrarse  con  los  indios,  pero  fué  impo- 
sible alcanzarlos.  Segnimos  nuestra  marcha  y  hallamos  otro  Ingar 
de  habitación  de  verano,  gran  mlmero  de  ranchos,  acopio  de  plá- 
tanos, verdes  ^  maduros,  chicha  fresca  en  abundancia,  veintiún  fo- 
gones encendidos,  guacales  llenos  de  hojas  verdes  de  tabaco  coci- 
das con  of^,  al  lado  de  cada  hamaca.  Quedamos  algún  tiempo  en 
este  lugw"  y  al  rato  aegoimoa  laa  huellas  da  los  indios;  después 
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fuerzas  do  la  naturaleza,  para  resistir  los  esfuerzos  cíviiiza- 

■1e  una  hora  de  camino  llegamos  i  una  quebrada  profunda  en  don- 
de las  huellas  se  perdieron  en  cuatro  direcciouea;  y,  siendo  ya  las 
cinco  de  U  tarde,  volvimos  al  campamento  de  los  indios,  donde  per- 
noctamos. Al  acercamos  al  campamento,  encontramos  el  espfa  ane 
los  indios  hablan  puesto  j  que  tomrf  al  instante  la  montaña,  sin  na- 
cer caso  de  los  llomamientoB  repetidos  que  le  hicimos,  gritándole 
que  éramos  hermanos  j  amigos;  i  las  diez  de  la  noche  oimos  á  los 
indios  acercarse,  pero  do  se  atrevieron  i  llegar.  Esta  noche  la  pa- 
samos casi  todos  sin  dormir  por  la  muchedumbre  da  zancudos  que 
no  nos  permitfaa  descausar  un  momento. 

Las  expediciones  de  los  últimos  días  nos  probaron  que  era  im- 
poaibla  acercamos  (E  los  indios,  ni  siquiera  hablar  con  uno  de  ellos; 
y  va  todos  se  entregaban  i  una  profunda  tristeza,  desesperando  del 
feliz  suceso  de  la  expedici(5n  que  tantos  saoriñcios  y  eastos  había 
i-ausado.  Nos  era  imposible  comprender  el  motivo  de  k  constante 
fuga  de  los  indios,  cosa  que  S.  B.  nunca  había  encontrado,  ni  entre 
los  Viceitas  ni  los  Cbirripcíes,  y  ya  nos  resolvimos  á  volver  &  San 
Carlos. 

£1  domingo  23  de  abril,  S.  8.  y  demás  compañeros,  muy  de 
mañana  se  fueron  al  campamento  primero.  En  el  camino  encontra- 
mos la  otra  expediciiín  que  ae  había  dirigido  al  lugar  en  donde  S. 
S,  el  viernes  había  oido  loa  cantos  y  la  música  de  los  indios.  Estos 
habían  sido  mis  felices  en  su  espedícidn,  pudiendo  («mar  dos  in- 
dios. Grande  era  la  alegrfa  de  todos  al  ver  los  primeros  Guatusos. 
Ya  hab&  esperanza  de  entrar  por  medio  de  ellos,  en  contacto  co<.i 
loa  demás  indios.  El  uno  de  los  dos  indios  ea  padre  de  tres  hijos; 
una  partida  de  huleros  le  había  tomado  en  la  boca  del  Pataste  con 
t-1  fin  de  venderle  en  el  fuerte  de  San  Carlos;  pero  al  oír  que  el  obis- 
po de  Costa-Rica  estaba  cerca,  se  lo  entrego  voluntariamente.  AI 
otro  lo  encontré  la  expediciíjn  que  S.  S.  habla  enviado  al  pali>n- 
que  en  donde  los  indios  habían  celebrado  sn  fiesta.  Estaba  pescan- 
ilo  en  el  rio  Pataste  y  al  verle  loa  nuestros  le  llamaron,  v  como  co- 
rrió, todos  lo  siguieron  hasta  alcanzarlo.  De  regreso  tóilos  al  cam- 
pamento, 8.  S.  preguntií  por  medio  del  intérprete  A  los  dos  indios 
si  querían  acompañarle  á  su  casa,  y  que  les  regalarla  machetes  y  hn- 
cliasy  todo  lo  que  desearan,  dijeron  que  bueno,  que  le  acompaña- 
rían por  nn  mes,  y  con  esta  condición  tomamos  la  resolución  de 
guardar  los  dos  indios.  Uno  de  los  indios  nos  contcí  los  grande» 
trabajos  qne  pasaban  todoa,  por  loa  maltratamientos  de  los  huleros; 
que  un  hulero  le  había  matado  á  su  padre:  qne  su  padre  estaba  cor- 
tando un  árbol  de  hule  del  platanar  que  le  pertenecía,  con  el  fin  de 
liacer  de  la  corteza  un  vestido,  cnondo  uno  de  loa  huleros  ae  acercc> 
secretamente  y  le  partid  de  un  machetazo  la  cabeza;  qne  todos  sr 
veían  obligados  A  huir  al  monte  al  acercarse  los  huleros,  dejando 
Kus  caeos  j  sus  provisiones  y  viviendo  de  raíces,  de  palmitos  y  pa- 
cayas; que  los  huleros  les  habían  robado  muchísimos  niños;  que 
además  muchos  niños  habían  muerto  en  la  montaña  huyendo  de  los 
linleros,  y  que  unos  habían  sido  devorados  por  los  tigres,  y  otros 
habían  muerto  mordidos  de  culebras;  que  ademifa  muchos  hombres 
y  mujeres  ya  grandes,  habían  muerto  á  consecuencia  de  las  «ofeT' 
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llores  de  loa  invasorea  españolea.     Las  copioaas  lluvias  en  la 

medadea  qne  hablan  contraído  cuando  eataban  obligados  á  vivir  en 
el  monte  durante  los  meises  de  la  Ilavia,   sin  ranchos  y  sin  comida. 

El  lunes  24  ds  abril  reBolvimos  hacer  una  salida  pnra  encontmr 
loa  demás  indios,  sirviéndonos  de  p¡ÍA  loa  dos  que  hablamos  tomado. 
Se  negaron  los  indios  £  llevamos  ií  sus  cssas,  alegando  que  sus  pai- 
sanos los  matarian  infaliblemente  á  palos;  que  nosotros  éramos  mu- 
chrsimos  j  qne  al  ver  tanta  gente  se  asustarían  sus  compatriotas;  en- 
tonces para  inspirarles  confianza,  8.  8.  se  llevij  los  dos  indios,  de- 
jando dispuesto  que  algunos  debían  seguirle  á  corta  distancia;  ape- 
nas había  salido  el  obispo  con  los  dos  iudios,  estos  hicieron  una 
tentativa  de  huirse;  empujaron  fuertemente  si  obispo,  qne  casi  caj(r 
en  tierra,  el  nno  tom<5  la  montaña  j  el  otro  lo  detnvo  8.  S.,  quien 
tuvo  bastante  presencia  de  espíritu  en  este  momento;  al  ruido  vinie- 
ron todos  los  demás  y  despuá  de  un  cuarto  de  hora  tomaron  al  in- 
dio que  había  huido.  Desde  entonces  tuvimos  mía  cuidado  con  loa 
indios,  línica  esperanza  que  teníamos  para  obtener  un  restdtado  feliz 
en  nuestra  expedición.  Loa  indios  nos  llevaron  todo  el  día  por  ca- 
minos poco  traficados,  evitando  siempre  aquellos  que  conducían 
tí  los  ranchos;  nos  engañaron  complelAmente,  7  í(  las  cinco  de  la  tar- 
de, cuando  algunos  de  los  nuestros  reconocieron  nno  cruz  qne  S.  H. 
había  plantado  en  días  anteriores,  nos  encontramos  en  un  lugar 
distante  tres  horas  del  campamento.  Todos  estaban  muy  irritados 
contra  los  indios;  nos  resolvimos  á  volver  al  campamento,  caminan- 
do durante  la  noche  en  la  montaña.  A  una  hora  de  distancia  del 
campamento  hicimos  alífunos  tiros,  que  fueron  contestados  por  los 
que  habían  qnedatlo  en  él:  Á  media  hora  oímos  el  son  de  la  corneta; 
y  así  pasando  y  cayendo  sobre  palos,  bejucos  y  raices,  algunos  arma- 
dos con  tizonea  encendidos,  atravesaodo  sobre  polos  las  quebradas  y 
el  río  Patente,  llegamos  £  las  ocho  j  media  tÁ  rancho,  rendidos  y 
agotados  de  lo  marcha  continuo  de  casi  doce  horas. 

Martes  25  de  abril.  Los  sncesos  del  dio  anterior  nos  habícii 
convencido  de  que  era  imposible  servimos  de  los  indios  para  reco- 
nocer los  palenques;  y  por  esto,  no  hobiendo  ya  más  motivo  de  de- 
moror  entre  loa  Gnatusos,  se  resolvid  hacer  en  este  dio  los  prepara- 
tivos paro  el  regreso,  que  debía  efectuarse  el  miércoles  signientr. 
B.  ñ.  con  algunos  otros  individuos  quisieron  aprovechor  este  día 
l)ara  hacer  una  expedición  en  la  dirección  Este;  uno  de  los  huleros 
ofrecía  acompañarlos,  y  se  recorrieron  como  14  palenquea  grandes; 
eu  lino  encontramos  dos  sepulturas.  Al  llegar  ol  último  de  los  ps. 
lenques,  oimos  gritos  y  voces  en  diferentes  direcciones;  Uegodos  ol 
palenque,  vimos  que  los  indios  habían  estado  aquí  celebrando  su 
fiesta  y  que  debían  haberse  ido  rápidamente;  resolvimos  seguirlos 
l>or  un  camino  en  el  que  encontramos  plátanos  maduros  regados;  v 
al  cuarto  de  hora  hallamos  una  partido  de  huleros  corgodos  de  plií- 
tauDs  verdes  y  maduros  que  habían  tomado  del  palenque,  ahnyen- 
toudo  á  sus  lübitontes.  Encontramos  en  este  palenque  todas  las 
diferentes  armas  de  loa  indios:  sus  plumajes,  los  remedios  que  to- 
man, acopio  de  greda  (tiza)  que  comen  en  teiTones  por  falto  de  sol, 
RUS  remedios  envueltos  en  hojas,  los  instrumentos  para  lo  labor  de 
la  ticrro,  como  macanas,  machetes  de  madera  para  cortar  los  plábi- 
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costa  del  Atlántico  producen  tan  lujosa  vegRtación,  que  se  le 

noB,  tobacoB  secos,  los  enales  por  curiosiJad  [nmaiiiOB;  algunos  mo- 
chetes de  hierro  quebrados,  que  loe  indios  probablemente  habían 


rontrado  muchos  árboles  de  Tara  ;  media  de  diámetro  que,  con 
miles  de  machetazos,  liabian  derribado;  algunas  veces,  siendo  la 
oircunferencia,  al  pié  del  palo,  demasiado  grande,  construyen  anda- 
mios  á  la  altura  de  tres  ó  cuatro  varas.  Iios  platanares  los  trabajan  lo» 
indios  en  eomún,  reuniéndose  de  cuarenta  a  cincuenta  individuos.  Se 
dividen  en  dos  partidos,  trabajan  aiempre  dos  horas,  j  otraa  dos 
descansan  alt«niativamente.  Su  comida  la  hacen  los  hombres;  ésta 
consite  en  plátanos  cocidos  ó  asados,  yucas,  mafz  tostado,  carne  de 
raont«  j  fmtas;  sus  bebidas  son  chichas  de  mafz  j  plátano  maduro, 
de  ^uca  y  de  pejiballe,  y  la  mnchaca,  que  toman  á  coda  hora.  Los 
mujeres  deben  traer  la  leña,  hacer  las  canastos,  r«des  y  hamacas; 
rilas  elabonm  las  ollas;  los  hombres  duermen  en  la  hamaca  y  lau 
mujeres  en  la  tierra.  Encontramos  en  est«  día  mucha  caña  de  azii- 
car  de  cinco  varas  de  alto,  y  arbustos  de  algod<Sn.  Al  regreso.  Uc- 
eando al  palenque  eu  donde  en  la  mañana  lübiamoe  encontrado  las 
dos  sepulturas,  mand<í  8.  S.  abrir  una  de  ellas  con  el  ñn  de  conocer 
el  modo  como  entierran  sus  muertos.  Et  entierro  no  tenfa  todavía 
mucho  tiempo,  por  esto  no  era  posible  examinar  la  sepultura  del  to- 
do. Siempre  vimos  que  en  el  (ondo  del  hoyo  que  cavan  para  la  se- 
pultura, ponen  palos,  en  estos  extienden  hojas  sobre  sobre  las  cuales 
colocan  el  cadáver  envuelto  en  hojas  y  maatate;  en  seguida  extien- 
den nna  cama  de  palos,  sobre  los  cuales  ponen  hojas,  y  después 
llenan  el  hueco  de  tierra,  evitando  de  este  modo  que  el  cadáver  est^ 
PTX  comunicocidu  directa  con  la  tierra  y  formando  una  especie  de 
ataiid.  De  regreso  al  campamento,  encontramos  á  los  que  se  habfaa 
iguedado,  tratando  con  los  huleros  del  viaje  por  el  río  Frío  al  fuerte 
de  San  Carlos; el  señor  licenciado  remándezy  los  demás  tenían ba.H- 
tante  interés  en  que  S.  S.  conociera  el  lago  de  Nicaragua,  las  ori- 
llas dol  San  Juan  y  San  Carlos.  S.  S.  al  fín  consintiií  en  hacer  el 
viaje  por  ol  río  Frío,  llevado  de  la  esperanza  de  encontrar  algunos 
íqcQos  OuatusD^,  robados  y  A-endidos  por  los  huleros.  Vencidas  las 
exigencias  exorbitantes  que  hacían  los  hnleros,  convinieron  en  pres- 
tamos su  bote,  obligándonos  á  devolverlo  del  íuerte  de  San  C^los 
hasta  la  boca  del  río  Pataste. 

El  miércoles  26  de  abril  nos  despedimos  mutuamente  los  once 
que  debíamos  irnos  por  el  río  Frío  y  los  demás  que  debían  regresar 

S3T  tierra  para  aguardamos  una  parte  de  ellos  en  la  aldea  de  San 
arlos.  S.  S.  con  sus  diez  compañeros,  marchamos  á  pié  hsata  la 
desembocadura  del  rio  Pataste  en  el  rio  Frió,  adonde  negamos  at 
medio  día.  A  las  dos  nos  embarcamos  en  el  bote;  el  indio  Tucurri- 
que  fué  designado  püoto  y  Mercedes  y  Baltasar  Quesada  tomaron 
los  canaletes;  éramos  once  personas  y  la  carga  bastante  pesada,  do 
modo  que  los  bordes  del  bote  quedaron  sdlo  dos  pulgadas  fuera  del 
agua.  No  era  pequeña  empresa  navegar  por  un  rio  enteramente 
desconocido,  sin  tener  un  piloto,  ni  marineros  acostumbrados,  en  un 
bote  sobrecargado  y  que  bí  más  ligero  movimiento  que  uno  hacia 
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puede  dar  á  ésta  el  nombre  de  invencible.     ExtonsoB  pnnta- 

Be  llenaba  Ae  agna;  iwro  S.  S.,  scostnmbnulo  ya  i  navegar  por  Ion 
i-fos  de  laTolamanca;  el  rio  Qnuide  de  Térrabia,  animd  ¿  todos,  y  bs\, 
confiando  en  Dios,  comenzamos  nuestra  marcha;  loe  marineros  ini- 
provisadoe  trabajaron  con  fuerza  j  valor  y  nCpidamente  bajamos  el 
río.  Vencidos  ya  loa  primeroB  pasos  malos  qne  ofrecían  algunos 
palos,  sobre  los  cuales  nabfa  que  posar  forzosamente,  6  por  debajo 
de  elIoB,  todos  nos  llenamos  de  confianza,  A  las  cisco  hicimos  altit, 
habiendo  escogido  para  la  dormida  nn  banco  de  arena;  después  lo» 
tinos  He  fueron  á  pescar,  los  otros  á  preparar  la  comida. 

El  jueves  27  del  mismo  mes  salimos  á  las  seis  de  la  mañana,  pa- 
Bando  por  la  boca  de  varios  pequeños  caños  á  ambos  lados,  todos 
aflnentes  del  río  Frío;  pescando  igualmente  en  el  lugar.en  donde  al- 
morzamos, qne  fu£  en  la  confluencia  del  Caño-Negro.  A  las  dos  de 
la  tarde  pasamos  la  boca  del  río  Sabc^al,  uno  de  los  afluentes  prin- 
cipales del  río  Frfo.  Dejamos  á  la  izquierda  una  laguna  llamada 
las  Plajnelas,  v  á  la  derecha  otras  lagunas  llamadas  la  Lagartera; 
á  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  i  un  ponto  qne  llaman  las  Lagn- 
ñas  de  CbÜe,  distante  unas  seis  millas  déla  boca  del  río  Frío: 
aqut  encontramos  caflaa  £  tfno  y  otro  lado  del  rio  y  una  hacienda,  ,v 
fnimos  bien  recibidos  por  los  habitantes  de  este  lugar.  Resolvimos 
enviar  un  aviso  en  nuestro  mismo  bot«  para  hacer  saber  al  coman- 
dante y  al  cura  de  San  Carlos  la  llegada  de  S.  S.  Dos  mozos  de  la 
hacienda  se  ofrecieron  voluntarios  a  ir  en  el  bote  i  San  Carlos.  Zan- 
cudos habfa  tantos,  que  tuvimos  que  comer  andando,  y  casi  todos  nos 
quedamos  sin  dormir  en  esta  noclie. 

El  viernes  28  dijo  S.  S.  la  misa  á  las  cinco  de  la  mañana  y  á  las 
ocho  nos  embarcamos  para  continuar  nuestro  camino.  La  gente  di? 
la  hacienda  nos  prestií  un  bote  más  grande  que  aquel  que  habiamoH 
tenido  el  dfa  anterior,  y  asf  anduvimos  contentos,  esperando  descan- 
sar algún  tanto  en  el  fuerte  de  San  Carlos,  de  los  trabajos  de  los  dían 
anteriores.  A  un  cuarto  de  hora  de  camino,  encontramos  nn  bottí 
en  el  cual  venia  la  señora,  dueña  de  la  hacienda,  con  el  fin  de  asistir 
£  la  misa  del  obispo.  Nos  comunietí  que  en  San  Carlos  todos  esta- 
ban alborotados  por  la  llegada  del  obispo  y  que  el  comandante  habia 
enviado  gente  para  encontramos;  uno  de  loa  mozos  á  quien  hablamos 
enviado  en  la  tarde  del  dfa  anterior,  nos  infoncd  que  habían  dado  de 
alta  S  todos  los  hombres  capaces  de  llevar  las  armas;  y  que  les  habían 
tomado  declaraciín  jurada,  sobre  todo  lo  que  habían  visto  en  nues- 
tro bote.  Bajiíbamos  el  río;  y  cinco  Tuinutos  después  de  haber  cn- 
nünado  en  todo  como  trea  cuetos  de  milla,  encontramos  otro  bote, 
en  el  cual  venían  varios  hombres  con  vestidos  militares,  se  arrima- 
ron á  nosotros  inspeccionando  todo  lo  ^ue  teníamos;  i  sus  pregun- 
tas les  explicamos  el  fin  de  nuestro  viaje,  y  nos  convidaron  á  conti- 
nuar coa  ellos;  hicieron  como  cuatro  tiros  al  aire  que  consideramos 
como  signos  de  alegría,  como  se  acostumbra  i  la  llegada  de  na 
olnspo  ¿  un  pueblo;  i  la  primera  vuelta  del  rio,  como  cinco  minutos 
después  de  haber  encontrado  el  primer  bote,  hallamos  otro  bott* 
igualmente  con  hombres  armados,  de  los  cuales  uno  llevaba  la  ban- 
dera de  Nicaragua  y  un  cometa.  Se  artimí  este  bote  igualmente  al 
nuestro,  y  uno  que  se  llamaba  mayor  y  que  nos  fué  presentado  co- 
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noa,  pútridos  é  infüBtados  de  malaria,  amenazan  al  europeo 

nio  segando  comandante  de  la  fortaleza  de  San  Carlos,  nos  pregnn- 
tá  de  nuevo  el  ftn  de  nuestro  viaje;  y  después  de  haber  aatisfecho  las 
pregnatas,  nos  convidd  á  continnar  el  viaje;  hicimos  á  los  de  ambos 
iKites  un  pequeño  obsequio,  como  lo  permitían  laa  cortas  provisio- 
nes qne  teníamos,  y  todos  aceptaron.  El  cometa  tocd  la  marcha  v 
los  soldados  gritaron  "¡viva  el  gobierno  de  Nicaragua!";  en  segui- 
da el  corneta  tocd  varias  señales  militares,  de  nuevo  hicieron  tiros  al 
aire  los  nicaragiienses,  y  como  nosotros  pensamos  que  eran  tiros  de 
alegría,  les  contestamos;  á  poco  rato  encontramos  un  tercer  bote 
igualmente  lleno  de  soldados,  armados  de  Chaasepot;  ya  nos  parecí.i, 
esto  algo  ridiculo  y  por  ello  resolvimos  dejar  á  los  señores  nica- 
ragüenses tranquilos.  En  la  pnnta  del  tablazo,  en  donde  encontra- 
mos el  tercer  bote,  vimos  nn  cuarto  bote  con  soldados  armados,  qne 
estaba  emboscado  en  un  caño,  y  que  £  la  llegada  de  los  otros  botes, 
continutí  con  ellos;  después  de  tres  cuartos  de  hora  llegamos  £  un 
punto  llamado  Coloradito,  que  se  halla  á  dos  millas  de  la  ribera  dol 
lago,  y  considerando  este  lugar  como  límite  entre  Costa-Rica  y  Ni- 
caragua, S.  S.  dijo  que  debíamos  pedir  permiso  para  pasar  adelante. 
Aquí  babfa  algunos  soldados  en  tierra;  los  botes  nicaragüenses  arri- 
maron á  tierra  y  nosotros  nos  quedamos  en  medio  rio,  pidiendo  el 
permiso  en  voz  alta  de  pasar  adelante.  A  poco  rato  nos  cont«st(5 
aquel  que  se  llamaba  majfor,  "¡piisen  UU!"  y  otros  gritaron  "jwi- 
seii".  Entonces  S.  S.  dio  orden  de  pasar  adelante;  de  nuevo  se  nnie- 
ron  todos  los  botes  nicaragüenses  y  nos  dijeron  que  éramos  muchos 
y  qne  para  avanzar  mis,  sería  bueno  qne  algunos  de  los  nuestros 
pasaran  iCloB  botes  de  ellos;  sin  vacilación  aceptamos  estainvita- 
cián,  y  cuatro  6  cinco  de  los  nuestros  se  embarcaron  en  los  botes 
nicaragüenses,  en  donde  venían  los  soldados;  entonces  vino  nna  lan- 
cha y  el  mayor  dijo  A  H.  8.  que  se  pasara  á  esta  lancha.  S.  S.  le 
contestó  que  estaba  bien,  que  no  le  precisaba  llegar  it  San  Carlos; 
repitiendo  la  gente  sus  instancias  y  diciéndole  un  oficial  que  ei-n  nn- 
ce^ftrio  pasiise  á  Ui  Innclin,  dijo  8.  8.  "vaya,  pues,  démosle  gusto",  y 
oon  otro  compañero  se  embarc<í  en  la  mncha.  Al  llegar  &  la  boca 
del  rio  Frió,  los  nicaragüenses  hicieron  como  quince  iJ  veinte  tiros 
al  aire,  y  después  de  veinte  minutos  llegamos  al  muelle  del  fuerte  <le 
San  Carlos;  en  la  ribera  encontramos  mucha  gente,  el  cura  y  varios 
caballeros  del  puerte. 

8.  S.  dijo  al  cnra:  háganos  el  favor  de  llevamos  lí  una  casa 
grande  en  donde  hospedamos.  Nos  llevó  &  la  casa  de  un  señor  Ma- 
nuel Granizo;  mandamos  traer  el  equipaje  tf  esta  casa.  Toda  la 
gente  se  arrimaba  &  S.  S.  con  el  ñn  de  besar  el  anillo  pastoral.  Co- 
mo S.  S.  -ñÓ  entre  la  gente  &  muchos  que  tenían  el  tipo  de  los  in- 
dios Quatusos.les  dirigió  algunas  palabras  en  su  lengua,  cosa  qne 
recibieron  con  entosiaemo,  j  í.  poco  rate  se  vid  rodeado  de  Guatu- 
sos, la  mayor  parte  niños  y  ninas  de  seis  í  catorce  años.  Les  ¡jro- 
guntó  qne  cuates  de  ellos  había  en  el  fuerte  de  San  Carlos  y  le  dije- 
ron que  como  de  cincuenta  &  sesenta;  entonces  S.  8.  pregunto  al  due- 
ño de  la  casa  i^ue  estaba  sentado  á  au  lado,  al  cura  y  &  varios  caba- 
lleros, si  era  cierto  que  había  tantos  indios  Guatusos,  y  le  contesta- 
ran que  sí  y  que  til  ve:  htbl:t  mil  da  sasenta  en  el  fuerte  do  San 
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con  fiebr«B  biliosas,  fatales  á  su  energía  si  no  i  su  vida. 

Carlos.  ÜUA  señora,  qae  seguía  la  oouvarsaoiiín,  dijo:  "¡  Oh,  teñof 
«bitpo,  gon  muiAisimotl  üd  peqaefio  imdio,  como  de  cuatro  años  de 
edad,  no  quiso  separarse  del  señor  obispo;  á  nna  muchacha  de  unos 
qninoe  años,  qae  decfa  que  era  hermana  del  chiquito,  le  presnntií  el 
señor  obispo  c<5mo  hablan  llegado  á  San  Carlos;  entonces  le  reflri<i 
an  historia:  "que  nn  d[a  loa  hombres  se  hablan  ido  í  trabajar  í  nn 

Slatanar,  qaedaado  las  mujeres  j  los  niños  en  el  palenque,  cuando 
e  repente  llegaron  los  huleros;  que  ella  no  qnieo  huir  con  los  de- 
más por  amor  á  su  Lermonito,  que  entonces  tenia  apenas  unos  cua- 
tro meses,  j  que  aaf  la  hablan  capturado  oon  su  hermanito  j  la  hab^ 
vendido  en  el  fuerte  de  San  Carlos".  En  seguida  S.  S.  presuntcS  á 
varios  indios  ctfmo  los .  hablan  tomado,  j  todos  refirieron  la  historia 
de  sus  Bufriinientos.  A  los  dooe  j  media  del  día  entr<5  en  la  casa  nn 
oficial  con  nna  carta  para  S.  S. ;  la  lejd  j  dijo  al  oficial  que  después 
mandarla  la  conteetaéitín  al  señor  comandante,   continuando  en  se- 

Kiida  su  conversaoitfn  con  los  indios  hasta  la  hora  de  almuerzo, 
orante  el  almuerzo  comnmc<5  en  francés  el  contenido  de  la  carta  si 
licenciado  Fernández,  suplicándole  la  contestara  verbalmente  (J  se- 
ñor comandante. 

£1  señor  licenciado  Fernández  fué  á  la  oficina  del  comandante 
para  decirle  que  le  parecía  un  acto  ilegal  llevamos  presos  á  Oranada; 
reflrii5  al  comandante  detalladamente  todas  las  circunstancias  y  por- 
menores de  nuestro  viaje,  pora  convencerlo  de  que  nuestra  expedi- 
ciiín  era  enteramente  pacifica  y  que  no  podía  haber  ningún  motivo 
de  alarma;  manifesté  al  oomandante  se  sirviese  mandü  registrar 
nuestro  equipaje  j  que  entonoea  más  se  c^nvenoerfa  de  la  verdad  de 
en  palabra:  en  contraria  el  altar,  mitras,  los  santos  <51eoB  7  demás 
utensilios  eclesiásticos  que  Ilevalñ  9.  S.,  j  que  el  resto  del  equipaje, 
era  nada  más  que  las  cobijas  y  útiles  necesarios  pora  dormir,  un 
poco  de  ropa  7  algunos  víveres;  que  las  tres  armas  de  fuego  las  lle- 
vaban par*  defenderse  en  la  montaña  contra  un  ataque  de  loa  anima- 
lea  feroces  y  ■p&rA  cazar.  £1  señor  Nemesio  Martínez,  comerciante 
de  Son  Carlos  j  amigo  del  licenciado  Fernández,  le  ofreciií  deposi- 
tar al  instante  eu  la  comandancia  mil  (Quinientos  pesos  como  ga- 
rantía, j  se  propuso  al  comandante  que  diera  &  nuestras  expensas  una 
escolta  de  soldados  hasta  la  boca  del  río  Son  Carlos;  y  también  esto 
fué  en  TOno'.  S.  S.  L  comunicd  el  contenido  de  la  carta  á  todos  los 
que  componían  la  comitiva,  quedando  todos  sorprendidos  de  una 
orden  dada  tan  sin  iaz¿n;  preguntamos  á  varios  vecinos  de  San 
Carlos  qne  estaban  presentes,  qué  soapechae  había  respecto  de 
nosotros,  y  nos  cont«ataron  que  desde  la  noche  anterior  el  pneblo 
habla  estado  muv  alarmado,  temiéndose  nn  ataque  del  lado  de- 
Costa-Bica;  que  nabta  corrido  la  voz  de  que  el  obispo  que  iba,  no 
era  mía  que  nn  general  disfrazado,  j  el  sacerdote  un  capitán;  y 
que  se  habla  dado  de  alta  á  toda  la  gent«  capaz  de  llevar  las  armas. 
No  poca  risa  nos  caueij  esta  respuesta,  recordando  varios  episodios 
muy  conocidos  de  Ihn  Quijote  de  Iti  Mancha;  realmente  nos  parecía 
que  aqui  otro  CemaníeB  habría  encontrado  nuevos  tipos  originales 
para  otra  obra  por  el  estilo  de  la  de  Don  Quijote.  Al  fin  resolvimos 
qne  el  señor  licenciado  Fernández  fuese  otra  vez  adonde  el  coman- 
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Ha  tre3   siglos   navegó    Colón  por  esta  costa  desde  la  bahía 

dajite  á  ver  ei  de  algiín  modo  se  podría  enderezar  este  tuerto;  Á  voqo 
rato  Yolvid  con  la  respuesta  de  qne  el  señor  comandante  tenia  orde* 
nes  expresae  del  señor  presidente  de  la  repáblica  de  Nicaragua,  y 
según  estas,  debíamos  marchar  sin  dilación  para  el  interior.  Enton- 
ces se  fué  S.  S.  con  dos  personas  &  la  oñcina  del  señor  comandante 
Eara  protestar  contra  la  orden  que  habla  dado.  "Señor-le  dijo-no 
e  Tenido  para  pedir  favores,  sino  para  protestar  contra  la  orden 
dada,  j  la  tropelía  que  U.  comet«  contra  ciudadanos  de  nna  repil- 
blica  vecina ;  adem^  contra  el  obispo  de  la  iglesia  catitea  de 
Costa-Rico.  U.  comete  nn  acto  qne  deshonra  sobremanera  A  Ni' 
caragna  j  tendré  cuidado  de  ponerlo  en  conocimiento  de  todo  el 
mundo  civilizado.  U-,  señor  comandante,  puede  registrar  nuestro 
eqnipaje  para  ver  si  llevamos  algo  de  peligro  para  la  tiaaqnilidad  de 
Nicaragua;  pero  eo  tiene  el  delecho  de  tomamos  presos  j  mandar- 
nos  al  interior  de  la  TCpública;  sie&to  profundamente  este  acto  que 
tiene  mucho  de  arbitrariedad  y  raya  en  barbarísmo ;  lo  siento  por  las 
cenizas  de  uno  de  mis  antecesores,  el  inolvidable  obispo  de  Nicara- 
gua j  Costa-Rica  don  Esteban  Lorenzo  de  Tristdn,  ^ne  hace  cien 
años,  saliendo  de  este  lugar,  hizo  su  espedicitíu  al  terntorio  de  los 
Onatusos,  suMendo  mil  trabajos  de  parte  de  estos  indígenas;  y  yo, 
su  sucesor,  me  veo  atropellado  por  aquellos  que  debían  seguir  su» 
virtudes.  Con  qne,  señor  comandante,  adiós."  Le  di¿  la  mano  y 
salid  de  la  oficina.  £1  licenciado  Fernández  se  quedd  alanos  mo- 
mentos para  hacer  su  prptesta  porescríto,  pidiá  papel  sellado  y  le 
dijeron  qne  no  había.  A  las  cuatro,  estando  todos  rennidos  en  la 
cosa  del  señor  Granizo,  vino  el  contador  del  vapor  para  comunicar- 
nos qne  ya  era  la  hora  de  embarcarse.  S.  S.  le  pregnntij  si  t«nía 
orden  del  comandante,  y  como  no  pudo  enseñarla,  fu€  despedido; 
lo  mismo  Bucediií  &  otro  que  vino  en  seguida,  diciéndonos  que  de 
parte  del  comandante  debíamos  embarcamos.  Por  lUtimo  envitS  al 
mismo  oficial  qne  había  traído  la  nota,  repitiéndonos  terminantemen- 
te la  orden  del  comandante  de  embarcamos,  por  bien  6  por  la  fuer- 
za, &  bordo  del  vapor.  Comunico  el  contador  &  8.  S,  que  él  y  su 
comitiva  eran  pasajeros  de  segunda  clase;  pero  qne,  no  ol)Stante,.  el 
capitán  del  bnqne  permitía  que  ocuparan  la  primera  clase.  A  hv 
hora  de  ,1a  comida  convida  á  3.  S,  y  á  otros  dos  í  participar  de  su 
mesa.  A  Isa  8  de  la  noche  llegamos  i  San  Miguelito;  vinieron  & 
bordo  el  cura  y  varios  de  los  habitantes  del  pneblecito  para  visitar 
i£  S.  S.  V  expresarle  ans  sentimientos  de  compasidn,  reprobando  con 
las  (Hilabraa  más  expresivas  lo  que  había  sucedido;  dos  comerciant<>R 
del  mismo  Ingar  ofrocieron  £  S.  S.  los  fondos  que  pudiese  necesitar; 
el  señor  obispo  lea  rindiií  las  gracias  por  SU  generosa  oferto. 

.V.  las  diez  del  sábado  29  de  alnril  llegamos  á  Oranada. 

Á.  poco  rato  vino  el  prefecto  de  Oranada,  y  comunicií  á  S.  S. 
que  acababa  de  recibir  una  nota  del  comandante  de  Son  Carlos,  en 
lo  cual  éste  le  participaba  sucintamente  todo  lo  acaecido.  El  pre- 
fecto dijo  quo  consideraba  la  prisidn  del  señor  obispo  y  de  su  comi- 
tiva como  una  deshonro  para  Nicaragua,  y  añailió  que  S.  S.  y  todos 
los  de  su  comitiva  estaban  en  completa  libertad. 

£1  miércoles  3  de  mayo  nos  embarcamos  á  las  7  a.  m.  con  diiec- 
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del  Almiraate,  y,  con  bu  estilo  florido  de  costumbre,  ta  llamó 

cidn  al  fuerte  de  San  Carlos.  Esta  vez  nos  llevaron  en  primera  clflíw. 

£1  jnéves  4  de  majo  llegamos  como  A  las  ocho  de  la  maüana  á 
San  Mignelito.  A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  i  San  Carlos.  B.  S. 
se  iué  con  sn  comitiva  de  nuevo  á  la  casa  del  señor  Granizo.  Los 
aan-carleños  nos  recibieron  en  esta  ocasión  con  m£s  entusiasmo  que 
pocos  dbB  antes. 

Una  india  de  18  años  vino  á  contamos  todos  los  sufrimientos 
qne  sn  geDt«  soportaba  en  Nicamgnat  J  Que  muchas  personas  Ion 
maltrataban;  que  los  trataban  de  monos,  de  animales  mon taracee; 
que  m£s  de  la  mitad  había  muerto  6  consecuencia  de  estos  maltra- 
tamientos, a.  S.  le  decía  que  se  viniera  con  nosotros  para  Costa- 
Rica;  y  como  el  estado  de  su  salad  no  permitia  esto,  el  obispo  le 
entren  ana  cantidad  de  dinero  para  efectuar  después  su  viaje.  £1 
obispo  le  pregunta  por  una  india  mayor  de  edad  que  había  visto  en 
la  con£rmaci(!n,  ;  dijo  la  india  que  ¿ata  deseaba  mucho  venir  í  Coe- 
ta-Bica;  entonces  la  mand(5  £  llamar  al  instante  el  obispo.  Vino 
la  india  con  un  chiquito,  llorando;  se  informi5  pronto  el  oDÍspo  del 
modo  cijmo  hablan  vendido  í  esta  mujer  por  cuarenta  pesos.  La 
india  nos  enseñd  las  señales  que  tenía  de  los  maltratamientos  que 
habla  recibido  de  su  patrouSb  Esto  bast^  para  llenamos  de  compa- 
sión y  resolvemos  á  llevarla,  ¿todo trance,  aun  sin  la  voluntad  de 
la  mujer  que  la  hab[a  comprado;  desde  entonces  la  custodiamos. 
Vino  b  mujer  que  se  decfa  dueña  de  la  india,  reclamando  doscien- 
tos pesos  por  eUa,  cuarenta  de  la  compra  y  ciento  sesenta  por  la 
manteociún  eu  los  onatro  meses,  desde  diciembre.  S,  8.  le  dijo  qne 
todo  este  dinero  le  sería  restituido  y  que  lo  piaría  el  gobierno  de 
Nicaragua,  A  las  once  de  la  noche  nos  embarcamos  para  pasar  á 
Iiordo  del  vapor  que  nos  debía  condncir  al  castillo,  llevándonos  la 
india  con  el  fin  de  devolverla  á  su  pueblo  natal  y  á  su  ¿unilia,  de  la 
cual  .con  crueldad  había  sido  separada. 

.\  las  9  salid  el  vapor  y  il  la  una  llegamos  al  castillo, 

Á  las  4  salimos  en  dos  botes  del  castillo.  A  laa  8  de  la  noche 
libamos  S  an  punto  llamado  Patricio,  donde  pernoctamos. 

El  domingo  T  de  mayo  pasamos  la  boca  de  Tres- Amigos,  como  & 
las  dos  de  la  tarde,  y  como  iC  las  5  p.  m.  nos  qnedamos  en  un  banco 
de  arena. 

El  lunes  8  de  mayo  encontramos  el  bote  del  comandante  de 
San  Carlos,  don  Juan  Barth,  con  varios  de  los  vecinos  de  la  aldea 
de  San  Carlos,  que  venían  en  busca  de  nosotros. 

Esta  noche  no  nos  dejd  dormir  la  lluvia,  pero  el  sol  del  día  si- 
guiente pronto  nos  tocd. 

El  martes 9  pasamos  por  las  bocas  del  Arenaly  Peñas-Blancas, 
y  UegamoH  á  las  seis  de  la  tarde  al  muelle  de  San  Rafael.  Subimos 
aaf  el  rio  en  tres  dfaa  tres  horas.  No  hay  dnda  que  el  río  de  Sua 
Carlos  es  transitable  aun  por  vapores  y  destinado  por  la  provi- 
dencia á  ser  uno  de  los  caminos  comerciales  laáa  importantes  de 
Costa-Bica;  pero  el  río  que  miCs  se  presta  £  la  navegacidu,  es  sin  du- 
da el  TÍO  Frió,  el  cual  carece  enteramente  de  corrientes  y  tiene  en 
todas  partes  suficiente  profundidad.  8e  puede  decir  que  es  nu 
ferro-carril  hecho  por  la  naturaleza.     Una  cuadrilla  de  10  hombros 
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la  Costa  Kica,  y  sin  embargo  jamáa  se  ñndió  ó  pagó  á  bu  cod- 
quietsdor  el  menor  tnbuto.  Dos  siglos  ha  que  se  estableció 
una  pequeña  colonia  en  las  montañas,  j  una  ó  dos  miaionea 
se  formaron  como  avanzadas  entre  las  que  eran  entonces 
tribuB  poderosas.  Pero  una  justa  contribución  recayó  sobre 
San  José  Cabécar.  Los  atrevidos  montañeses  no  se  some- 
tieron al  jugo  de  loa  opresores  como  las  dóciles  7  desgracia- 
das víctimas  de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Aun  hoy  ee  con- 
servan con  fidelidad  entre  ellos  las  tradiciones,  y  yo  mismo 
he  escachado  á  más  de  uno  el  relato  de  atrocidades  que  no 
hay  razón  para  creerlas  exageradas.  £t  padre  La«  Casas 
habla  aun  de  mayores  opresiones.  En  1709  se  levantó  el 
pueblo  y  asesinó  á  cuantos  cayeron  en  en  poder.  Uaa  pe- 
queña parte  fué  la  que  escapó,  y  después  de  varias  semanas 
de  andar  errando  en  los  bosques,  muy  pocos  pudierou  llegar 
hasta  Cartago.  £1  capitán  general  de  Guatemala,  en  repre- 
salias, envió  fuerzas  por  veredas  desde  Cartago,  y  otras 

podria  mantener  el  rio  limpio  de  loe  pakis.  El  territorio  por  el 
cual  pasa  el  rio  Frió,  ee  tal  vez  el  mde  íéitil  de  todo  Gosta-Kca:  ea 
las  bajnras  pneden  formarse  grandes  haoieudaa  d6,gauado  como  las 
tiene  Nicarafpia  en  la  vecina  costa  de  Chontalea.  A  tree  diaa  de  su 
boca,  en  la  confluencia  coa  el  Pataste  j  la  Muerte,  baj  un  clima 
i^al  al  de  Alajuela;  t«Renoa  enteramente  plauoe,  cmzados  en  to- 
das direooiones  por  un  sinntimero  de  riactmelos.  Los  grandes  pla- 
tanares  qne  tienen  los  indios  ea  este  lugar,  el  olgodiín,  la  caña,  la 
juca  j  eí  cacao  que  tienen  sembrado,  prnebon  la  fertilidad  de  eston 
terrenos.  Pe  aqn(  sube  el  terreno  paulatinamente  hasta  el  Cerro- 
Pelado,  Tenorio  y  Miravalles.  En  las  alturas  de  estos  cerros  ee  do- 
nfn  sin  duda  alguna  todos  los  productos  de  clima  frfo.  De  este  mo- 
do aquella  inmensa  comarca,  con  un  ferro-carril  natuial.  qne  es  el 
rio  E^o,  y  ens  afluentes  el  Sabogal,  el  Pataste,  la  Muerte  y  el  Ve- 
nado, esta  llamada  á  desempeñar  un  día  un  gran  papel  en  nuestro 
país. 

Continuando  la  vereda  que  se  mandd  abrir  de  San  Carlos,  estií 
uno  en  día  y  medio  en  el  departamento  de  liberio. 

Fuimos  bien  recibidos  en  el  muelle  de  San  Batoel,  por  el  señor 
comandante  y  pasamos  allí  la  noche. 

El  miércoles  10  de  mayo  nos  fuimos  á  la  hacienda  de  don  Ba- 
vaón  Qnesada,  que  dista  dos  horas  del  muelle. 

El  jneves  11  salimos  de  Son  Carlos  j  el  sobado  13  del  mismo 
mes,  Ilegi5  el  ilusísimo  señor  obispo  con  sns  indios  Gnatnsos  í  Sau 
José,  como  S  los  siete  j  media  de  la  noche. 
San  José,  22  de  mayo  de  1882. 

(f.)  Berxardo  Augusto, 

Obispo  de  San  Jone  de  CosUt-Ricu".  I 
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atravesaron  las  montañas,  vía  Torraba.  Cstas  rodearon, 
mataron  y  capturaron  todos  los  indios  que  pudieron,  j  con- 
dujeron los  prisioneros  Á  Cartago.  Algunos  de  estos  se  re- 
partieron para  el  servicio  de  los  colonos,  j  aon  todavía  se 
notan  trazas  de  la  sangre  de  estos  indios  en  las  fisonomías  de 
más  de  uno  de  los  aspirantes  á  notoriedad  en  Costa-Rica. 
Los  demás  fueron  enviados  como  colonos  &  las  aldeas  de 
Tucurriqne  y  Orosi,  donde,  aunque  ya  civilizados,  conser- 
van todavía  su  lengua,  pero  mezclada  con  muchos  vo> 
cabios  castellanos.  Desde  éste  desastroso  fin  de  la  colonia, 
ambas  partes  han  conservado  un  temor  saludable  y  recíproco, 
y  no  se  han  hecbo  posteriores  esfuerzos  para  fundar  colonias 
en  la  costa  del  Atlántico  del  país.  Al  mismo  tiempo  los  in- 
dios no  sólo  temen  sino  que  también  aborrecen  á  los  españo- 
les, y  aun  las  huellas  de  sangre  española  y  toda  aflaencia  en 
el  lenguaje,  de  parte  de  una  persona  que  tiene  oscura  la  piel 
ó  la  cabellera,  es  suficiente  motivo  de  sospecha.  No  es  odio 
á  la  raza  blanca,  pues  á  los  ingleses,  americanos  y  alemanes 
los  respeta  y  trata  bien  el  mismo  pueblo  que  oí  español  tra- 
ta con  Insolencia  y  desconfianza  (7). 


pérdida 

nomos  publicado  ja  ftlgnuoa  docnmentoB  (Tomo  II,  p.  112).  Desde 
entonces  desapareció  todo  establecimiento  deespañolea  en  Talamsnca, 
Y  apenas  pndo  coaserrarBe  durante  algunos  años  un  pequeño  presidio 
en  San  Maleo  de  Ckirripó,  en  la  Tierra-Adentro,  qne  servía  para  im' 
pedir  qne  los  indios  invadieran  la  cindad  misma  de  Cartago.  Ano 
ese  presidio  no  estnvo  exento  de  sublevaciones  por  parte  de  los  in- 
dios. En  el  año  de  1615  se  venflcó  una;  otra  en  1619.  Á  las  dos 
ee  reñere  el  documento  anterior.  El  año  de  1662,  loa  indias  de  la 
Tierra-Adentro  tuvieron  sitiado  al  gobernador  don  Bodrigo  Arias 
Maldonado,  que  pretendió  reconquistarlos.  Á  fines  del  siglo  XVH 
entraron  nnevos  miaioneroB  &  Taíamanca  y  lograron  fnndar  algnnns 
^lesias  entre  aquellos  indios;  pero  no  pobficiones  de  eapt^olett. 
lía  audiencia  de  Guatemala  proporcíonij  á  aquellos  misioneros  una 
escolta  de  treinta  soldados  para  qne  loe  castodiara.  En  este  estado 
tuvo  efecto  la  eublevacidn  de  1709,  con  muerte  de  dos  relimosos  j 
de  varios  soldados.  Al  año  signient*  el  golwmador  don  Xorenzo 
Antonio  de  Oranda  j  Balvín  entr<S  á  Talamanca  con  cerca  de  dos- 
cientos soldados  £  castigar  á  los  indios.  El  gobernador  fué  con  la 
mitad  de  la  gente  por  el  lado  de  Bonica,  j  el  maestre  de  campo  don 
José  de  Cásasela  j  Ci5rdoba  fué  con  la  otra  mitad  por  Tnfs;  ambas 

Krtidas  se  rennieron  en  San  José  Cabécar,  lugar  del  cnortel  general : 
ollf  hicieron  varias  excursiones  y  lograron  prender  mis  de  qui- 
nientos indios  de  todos  sexos  j  edades,  que  socaron  amarrados  has- 
ta Cartago  y  que  fueron  repartidos  entre  los  soldados  de  la  expedi- 
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En  el  declive  del  Atlántico  extütcii  tres  tribus  intima- 
mente  afines  por  los  lazos  sociales,  políticoa  j  religiosoB, 
pero  muy  separadas  por  el  lenf^aje.  Los  Cabecares  ocupan 
el  país  desde  las  fronteras  de  la  civilización  hasta  la  parte 
occidental  del  Coén,  afluente  del  rio  Titiri  ó  Sícsola.  Junto 
á  esta  tribu,  la  de  los  Bribris  ocupa  el  lado  oriental  del 
Coén,  todas  las  regiones  del  Lari,  Urén  y  Zborquín  y  el 
valle  que  se  extiende  en  contomo  de  las  bocas  de  estos 
rios.  Los  TiribÍGs,  ahora  reducidos  apenas  á  unas  cien 
almas,  viven  en  dos  aldeas  sobre  los  ríos  Tilorio  y  Changui- 
ñola.  Dicese  que  en  los  orígenes  del  Changuina,  considera- 
ble bifurcación  de  este  último  río,  se  encuentran  todavia  al- 
gunos individuos  pertenecientes  á  la  tribu  de  los  Oíanguinae; 
pero  entre  los  otros  indios  tienen  estos  la  fama  de  ser  iai- 
placablemente  hostiles,  y  aun  su  propia  existencia  se  conoce 
sólo  por  informes  vagos  de  sus  salvajes  vecinos.  La  tribu 
de  los  Shelabas,  que  antiguamente  habitaba  la  parte  in- 
ferior del  mismo  río,  ya  no  existe.  Algunos  mestizos  es 
cuanto  queda  para  perpetuar  su  sangre,  y  su  lengua  se  ha 
perdido  por  completo.  Más  abajo  de  la  costa  y  mas  allá 
de  los  límites  de  Costa-Iíica,  se  encuentra  otra  tribu  afín, 
algo  civilizada,  en  cuanto  comercia  y  trabaja  un  poco  y 
bebe  gran  cantidad  de  mal  ron,  y  gasta  la  mayor  parte  de 
BU  trabajo  en  ese  gran  destructor  de  su  raza.  Los  extran- 
jeros llaman  á  esta  tribu  los  Valientes.  Cruzando  hacia  la 
pendiente  del  Pacífico,  los  Torrabas  son  de  idéntica  tribu 
con  los  Tiribíes.  Existe  aun  una  vaga  tradición  de  quo  es- 
tos son  emigrantes  del  lado  del  Atlántico;  pero  cuándo  y  por 
qué  razón  se  efectuó  esta  emigración,  se  ha  olvidado.  El 
asiento  original  ó  patria  de  esta  tribu,  es  im  cañón  estrecho 
y  escarpado,  atravesado  por  un  río  quo  más  bien  podría 
llamarse  un  torrente,  país  que  forma  marcado  contraste  con 
las  fértiles  llanuras  y  espaciosas  sabanas  de  Térraba;  y  no  es 


oidn.  En  1747  y  1748  el  maestre  de  eampo  don  Francisco  Fernán- 
dez de  la  Pastora,  oon  auxilios  dados  por  el  gobernador  de  Nicara- 
gua, brigadier  don  Alonso  Fernández  de  Heredia,  y  por  el  goberna- 
dor de  Costa-Rica,  ineeniero  don  Luis  Diez  Navarro,  entrii  de  nne- 
vo  i  Talamanca  y  sacú  cerca  de  qninientos  indios,  que  fneroo  pobla- 
dos linos  en  Térraba,  otros  A  las  márgenes  del  río  Pejivalle,  y  lo» 
demás  en  Trea-Bloa  y  en  Cangel  en  !a  penfnsul»  de  Nicoya.  Opor- 
tunamente pablicar^  los  documentos  relativos  á  estos  si 
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remoto  que,  bajo  la  presión  de  una  población  demaBÍado  den- 
sa, se  verificasen  vanaa  emigraciones.  Aun  hoy  día  rela- 
tan que,  ha  como  veinte  6  treinta  años,  llegó  ¿  ellos  un 
sacerdote  de  Torraba,  bautizó  á  todos  loa  que  quisieron  some- 
terse al  rito,  y,  con  deslumbrantes  cuentos  acerca  de  la  abun- 
dancia de  c^ruea  y  de  otras  comodidades  para  la  vida,  que 
astutamente  inventó  para  tentarlos,  se  llevó  consigo  una  do- 
cena de  sus  mejores  hombres,  que  jamás  regresaron.  Una 
ojeada  al  vocabulario,  mostrará  la  poca  diferencia  de  éstas 
dos  ramas  de  la  misma  tribu  en  su  lengua.  Los  Borucas  ó 
Bruncas,  que  ocupan  un  villorrio,  a  poca  distancia  del  asien- 
to principal  de  los  Torrabas,  son  aparentemente  los  ocupa- 
dores más  antiguos  del  terreno;  tal  vez  estrechados  en  un 
rincón  por  los  invasores  (8). 

Varios  autores  mencionan  otros  nombres  de  tribus,  tales 
como  Viceitas  &.  El  nombre  de  Viceita  no  es  conocido  en 
el  país,  y  aunque  usado  hoy  día  fuera  del  territorio  de  estos 
indígenas,  les  es  desconocido  á  ellos,  ó  cuando  más  se  supone 
sea  una  palabra  española.  £1  distrito  que  lleva  este  nom- 
bre debe  probablemente  ser  la  parte  occidental  de  la  tribu 
de  los  Bribris,  el  punto  más  oriental  hasta  donde  las  expedi- 
cionea  en  busca  de  esclavos  penetraron  desde  San  JosC  Cabt'- 
car.  Los  Blancos  son  propiamente  la  tribu  Bribri;  pero  se  usa 
esta  palabra  en  un  sentido  algo  indefinido,  y  se  apüca  con  fre- 
cuencia tanto  á  los  Cabecares  como  á  los  Tiribíes  (D). 

Poco  es  lo  que  se  sabe  de  la  historia  de  estos  pueblos. 
Lo  que  pasó  en  tiempo  de  sus  bisabuelos  es  para  ellos  his- 
toria antigua,  que  ya  han  olvidado  en  parte.     Todo  recuer- 

(8j— Existen  documentos  que  prueban  que  el  año  de  1700,  el 
misionero  fray  Pablo  de  Bebnílida,  una  de  Icts  victimas  de  la  subió- 
Yacii5n  de  1709,  eacóAloe  indios  Téirabss  de  bu  antiguo  asiento,  que 
es  la  vertiente  del  Atlíntico,  j  fnndij  una  población  en  las  llonnrna 
de  los  indios  Borucas,  en  la  costa  del  Pacífico. 

id) — ^O  pienso,  como  el  autor,  que  la  palabra  Vicei/a  no  oea 
indígena,  sino  mSa  bien  castellana.  Desde  la  fnndaciiín  de  la 
ciudad  de  &inliaffo  de  Tolimumca,  á  principios  del  siglo  Xvil,  kp 
(!itcuentra  en  los  documentos  este  nombre  aplicado  á  una  tribu  d<? 
indios  de  Talamanca,  vecinos  de  los  Coh¿cares  6  Cabécaras.  Que  el 
nombre  ha;a  desaparecido  hoj  entre  ellos,  no  es  r&z&a  que  deba 
tomarse  en  cuenta,  porque  lo  mismo  ha  sucedido  con  muchos  otroK, 
tales  como  Queque^ques,  Oicuag,  Jicagiins,  Moyagirus,  Aleo,  Doyahe, 
Ufibaru,  Sicosiris,  Ciruro,  £.  it. 
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do  de  Id  primera  llegada  de  los  españolee  lo  han  perdido  ya. 
No  tienen  tradición  del  uao  de  nteneilios  de  piedra  antes  de 
la  introducción  de  los  metales.  Cuando  les  preguntaba  de 
dónde  obtenían  las  hachas,  antes  que  tos  traficantes  llegasen 
á  vendérselas,  qo  obtuve  otra  respuesta  satisfactoria  sino 
que  pasaban  á  Cartago  á  comprarlas.  Se  me  refírió  un 
cuento  vago,  sin  embargo,  que  ha  mncho  tiempo  dos  parcia- 
lidades vivían  en  el  país,  boy  ocupado  por  los  Bribris. 
Los  que  vivían  en  el  valle,  al  rededor  de  la  confluencia  de 
los  afluentes  del  Tilín,  eran  más  poderosos  que  los  monta- 
ñeses, y  obligaban  á  los  últimos  á  pagar  tributo,  cuando 
descendían  á  cazar  ó  &.  cortar  cortezas  de  árboles  para  su 
vestuario.  Pero  gradualmente  los  habitantes  de  los  valles 
desaparecieron,  y  habiendo  llegado  á  ser  más  poderosos  los 
montañeses,  se  rebelaron  contra  estos  impuestos,  y  eventaal- 
mente  emigraron  en  tal  número  á  los  valles,  que  la  diferen- 
cia de  tribus  desapareció  por  la  amalgama  de  las  dos  par- 
cialidades. Aun  ahora  ios  Bribris,  que  ocupan  las  bajura» 
y  la  mayor  parte  de  las  colinas  del  Sicsola,  miran  y  tratan 
á  BUS  vecinos  loa  Cabecares  como  inferiores.  Los  Cabeca- 
res, por  su  parte,  tácitamente  reconocen  aun  una  suprema- 
cía social,  y  en  una  parte  mezclada  se  someten  á  ejercer  las 
ocupaciones  más  domésticas,  como  acarrear  agua  y  leña;  y 
se  les  obliga  á  ser  de  los  últimos  al  servirles  las  bebidas  ó 
los  alimentos.  Pocos  sou  los  Bribris  que  hablan  la  lengua 
Cabócar;  pero  son  pocos  los  Cabecares  que  no  hablan  Bri- 
bri,  y  comunmento  usan  esta  lengua  en  presencia  de  los 
extranjeros.  No  tienen  los  CabécarOB  jefe  propio,  sino  que 
están  sujetos  on  todo  A  obedecer  al  jefe  Bribri,  y  esto  hu- 
cede  desde  tiempo  inmemorial.  En  fin,  su  sujeción  es  com- 
pleta. Al  propio  tiempo  tienen  el  honor  de  la  supremacía 
religiosa,  en  cuanto  que  el  gran  sacerdote,  el  usékara,  co- 
yas atribuciones  explicaremos  adelante,  pertenece  á  su  tri- 
bu. Los  sacerdotes  comunes,  los  tsúgur,  quienes  lo  mis- 
rao  que  el  usékara  son  hereditarios  de  su  cargo,  descienden 
de  nn  grupo  de  familias  del  rio  Coén,  pero  pertenecen  ¿  la 
tribu  de  los  Bribris. 

A  principios  de  este  siglo  hubo  una  sangrienta  guerra 
entre  Bribris  y  Tiribíes.  Los  miembro»  más  jóvenes  de 
estos  partidos  beligerantes,  han  muerto  ya  casi  todos,  y  los 
pocos  que  aun  quedan  son   muy  ancianos.     Los  últimos  de 
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estos  guerreros  propiamente  hablando,  hombres  de  edad 
madura  en  aquel  tiempo,  murieroo  por  el  año  de  1860,  á 
una  edad  muy  avanzada.  He  oído  las  tradiciones  de  con- 
tendientes de  los  dos  partidos,  y  es  claro  que  ambos  se  acha- 
can uno  á  otro  toda  la  culpa  de  la  guerra.  Cuentan  los  de 
Bribri,  que  algunas  personas,  toda  una  familia,  moradores 
de  la  extrema  parte  oriental  del  distrito  de  Urén,  so  encon- 
traron asesinados  y  no  se  pudo  hallar  el  menor  indicio  de 
quienes  fueron  los  criminales.  Poco  tiempo  después  ocu- 
rrieron otros  asesinatos  de  igual  modo  misterioso,  lo  que  puso 
en  estado  de  excitación  á  todo  el  país.  Después  un  pequeño 
grupo  fué  atacado  por  algunos  indios  desconocidos;  muertos 
algunos  y  dejados  otros  para  contar  el  cuento.  Se  siguió  la 
pista  á  los  extranjeros  entre  los  bosques,  siempre  continuan- 
do con  rumbo  al  Este,  hasta  que  se  perdió  la  huella.  Siguien- 
do este  indicio,  el  jefe  de  los  Bribris  enrió  una  descubierta 
armada,  la  cual  aseendió  el  pico  de  la  sierra  que  domina  el 
Tilorio;  desde  aquí  pudieron  descubrir,  por  primera  vez,  que 
tenían  vecinos,  pues  vieron  sus  casas  y  maizales  á  distancia. 
Equipóse  una  expedición  considerable  de  guerreros;  pasaron 
las  montañas,  y,  sin  dar  el  menor  aviso,  cayeron  sobre  los 
inapercibidos  enemigos,  matando  un  gran  ntimero.  Después 
de  esto,  se  continuó  una  guerra  irregular,  en  que  cada  uno  á 
su  vez  procuraba  sorprender  al  enemigo  y  capturar  cuantos  le 
fuera  posible.  Esta  contienda  no  cesó,  hasta  que  los  Tiri- 
bíes,  reducidos  á  un  puñado  de  hombres,  pidieron  la  paz  y 
se  sometieron  como  conquistados  á  los  Bribris.  Desde  en- 
tonces el  jefe  de  los  Bribris  conserva  el  derecho  de  la  final 
elección  del  jefe  de  los  Tiribíes,  después  del  nombramiento 
del  candidato  por  su  propio  pueblo.  Fuera  de  esto,  no  se 
les  exige  más  acto  de  sumisión.  La  relación  de  los  Tiribíes 
no  difiere  de  la  anterior,  sino  en  el  origen  de  la  contienda. 
Echan  estos  toda  la  culpa  de  la  primera  agresión  á  los  Bri- 
bris. En  algunas  cosas  los  Tiribíes  son  superiores  á  los 
Bribris.  Los  niños  son  más  respetuosos  á  sus  padres;  las 
mujeres  más  modestas  en  su  modo  de  vestir  y  en  su  conduc- 
ta; y  los  hombres  más  industriosos.  En  esto  fundan  su  or- 
gullo, y,  mientras  ellos  tienen  en  menos  á  los  Bribris,  estos 
los  desprecian  como  un  pueblo  conquistado.  Foca  es  la 
comunicación  que  existe  entre  las  dos  tribus,  y  no  supe  más 
que  de  dos  casos  de  matrimonio  entre  miembros  de  ambas. 

42. 
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Ya  he  dicho  que  los  Tiríbiea  y  los  Cabecares  estAii 
sujetos  políticamente  al  gobierno  de  loa  Bribis.  La  forma 
de  gobierno  es  extremadamente  simple.  Una  familia  tiene 
derecho  hereditarío  &  la  jefatura,  y,  hasta  el  año  de  1873,  el 
jefe  reinante  tenia  nominalmente  amplios  poderes  para  go- 
bernar. La  sucesión  no  se  practica  en  línea  directa,  sino  que, 
á  la  muerte  del  jefe,  el  miembro  más  elegible  de  la  familia  real 
es  electo  para  llenar  la  vacante.  Con  frecuencia,  en  vez  del 
hijo,  recae  la  elección  en  favor  de  algún  primo  segundo  del 
último  jefe.  El  Jefe  actual  es  primo  hermano  de  sn  antecesor, 
que  era  sobrino  de  sn  predecesor,  que  á  su  vez  era  su 
primo. 

Antiguamente  tos  jefes  ejercían  nada  más  que  ttn  man- 
do nominal  sobre  el  pueblo.  Las  principales  ventajas  que 
derivaban  de  su  posición  participaban  más  de  un  carácter 
social  que  político.  Se  conducía  al  Jefe  á  la  mejor  hamaca 
para  que  se  sentase,  al  entrar  en  cualquier  casa.  Tratábase- 
le  con  gran  lujo  y  se  le  ofrecía  chocolate,  mientras  que  las 
personas  de  menor  categoría  debían  contentarse  con  chicha. 
Pero  en  caso  de  pelea,  el  jefe  tenía  que  defenderse  de  los 
golpes  de  sus  largos  y  pesados  garrotes,  como  cualquiera 
otro  mortal  ordinario.  Durante  la  última,  ó  Ins  dos  últimas 
décadas,  los  traficantes,  empleando  sn  influencia  en  favor  del 
jefe,  han  hecho  que  se  le  trate  con  más  respeto,  y  conferídoie 
las  atribuciones  de  juez  sobre  su  pueblo,  en  todas  las  dispu- 
tas comunes.  Por  los  años  de  1K70  ó  1S71,  Santiago,  el 
jefe  de  entonces,  visitó  Cartago  y  San  José;  se  le  trató  bien, 
y  recibió  un  nombramiento  del  gobierno  para  el  puesto  que 
tenía,  con  la  entera  aprobación  de  su  tribu.  Había  sido  cos- 
tumbre que  el  heredero  aparente,  el  futuro  sucesor,  tuviese 
la  posición  de  segundo,  ó  jefe  subordinado,  con  poca  ó  nin- 
guna autoridad.  Un  tal  Lápiz  era  entonces  el  segundo  jefe, 
y  pretendía  tener  mejor  título  que  el  otro  á  la  jefatura, 
Siempre  se  han  tenido  en  Costa-Rloa  ideas  exageradas  de  l« 
riqueza  mineral  de  Talamanca,  y  el  comandante  de  Moín, 
pequeño  establecimiento  en  la  costa  del  Atlántico,  empleado 
principalmente  como  estación  penal,  conspiró  con  Lápiz 
contra  Santiago.  Este  individuo,  llamado  Marchena,  acon- 
sejó á  Lápiz  que  asesinase  á  su  jefe,  con  la  mira  de  que  se 
pusiese  á  la  cabeza  de  la  tribu.  Parece  que  el  plan  de 
iíarchena  ora  poner  una  persona  de  su  creación  para  gober- 
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nar  á  los  indios,  á  fin  de  procurarse  fácil  acceso  á  las  supues- 
tas ricas  minas,  y  do  este  modo  sacar  provecho  él  mismo. 
Instigado  por  un  "cristiano,"  el  salvaje,  sin  repugnancia, 
conspiró  contra  su  pueblo;  pero  Santiago  lo  supo  6  hizo  es- 
fuerzos para  arrestarlo.  Al  saber  lo  que  ocurría,  L&pi/.  se 
refugió  en  la  espesura  de  los  bosques  de  Bribri,  donde  mu- 
rió á  consecuencia  de  enfermedades  y  de  trabajos,  dejando, 
según  costumbre  de  los  indios,  su  venganza  como  legado  á 
sus  parciales.  Santiago,  que  era  un  borracho,  y  un  tirano 
cuando  estaba  ebrio,  gradualmente  vio  decrecer  el  amor  de 
aue  subditos;  y  sus  parientes  Bírche  j  Willie  se  pusieron  á 
la  cabeza  de  la  oposición.  Pronto  se  presentó  la  (iportuni- 
dad  que  se  buscaba,  y  una  mañana  Santiago  fué  asesinado  en 
los  bosques  por  una  emboscada,  la  cual  inmediatamente  tomó 
posesión  del  gobierno,  quemó  la  casa  de  bu  victima,  se 
apropió  sus  bienes,  sus  tres  mujeres  inclusive,  y  desafió 
á  BUS  amigos.  Birche,  como  el  mayor  de  los  dos  primos  y 
pretendientes  á  la  jefatura,  tomó  la  precedencia,  y  Willie 
quedó  de  segundo  jefe.  Mr.  John  H.  Lyon,  un  americano 
de  Baltimore,  que  residía  en  el  país  desde  el  año  de  18d8, 
bahía  sido  el  secretario  de  Santiago,  y  sólo  el  respeto  por 
este  hombre  honrado,  que  los  había  tratado  siempre  con  jus- 
ticio, junto  con  la  circunstancia  de  no  ser  español,  los  retra- 
jo de  que  tomasen  venganza  de  él,  como  de  los  otros  amigos 
del  jefe  asesinado.  Permaneció  en  su  casa  por  algunas  se- 
manas, á  pesar  de  la  borrasca.  Pero,  por  fin,  estimando  que 
la  prudencia  es  la  mejor  parte  del  valor,  ahandonó  el  país 
con  BU  familia  indígena,  y  permaneció  ausente  algunos  meses. 
A  su  regreso  encontró  las  cosas  un  poco  cambiadas:  el  par- 
tido de  Birche  en  el  poder,  pero  no  seguro  contra  una  revo- 
lución dirigida  por  los  amigos  de  Santiago,  que  sólo  necesi- 
taban de  un  caudillo.  Instaban  á  Lyon  que  tomase  el 
mando  como  jefe,  pero  el  mejor  consejo  de  éste  prevaleció, 
y  forzosamente  aceptaron  la  situación.  En  marzo  de  1873, 
visité  el  país  por  primera  vez,  acompañado  del  comandante 
del  Limón  don  Federico  Fernández.  Ratificó  este  formal- 
mente el  nombramiento  de  Birche  como  jefe,  el  de  Willie 
como  segundo,  y  volvió  á  nombrar  á  Lyon  como  secretario. 
Fué  éste  un  gran  paso  en  favor  de  Bírche,  que  ahora,  por 
primera  vez,  se  sintió  seguro.  El  asesinato  de  Santiago  no 
fué  tomado  en  cuenta;  pero  se  les  advirtió  que  "fueran   bue- 
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nos  y  no  lo  volvieran  á  hacer".  Multitud  de  pequeñati  qnere- 
Ilaa  de  partido  se  sucedieron  entre  los  doa  jefes;  cada  uno 
disgustado  del  otro,  y  cada  uno  deseando  deshacerse  del 
otro.  Debido  á  la  constante  interposición  de  loa  extranjeros, 
ee  les  evitó  llegar  á  las  manos,  aunque  los  amigos  de 
WiUÍB  atentaron  contra  la  vida  de  Birche,  la  de  Lyon,  la 
mía  y  la  de  mis  ayudantes,  asccliáudonos  emboscados  en 
uno  de  nuestros  viajes.  Teniendo  asuntos  que  arreglar  en 
San  José,  en  diciembre  de  1873,  persuadí  á  Birche  á  que 
me  acompañara.  Por  consejo  mío,  don  Vicente  Herrera, 
ministro  de  lo  interior,  le  extendió  á  Birche  su  despacho 
formal  de  "jefe  político  de  Talamanca",  confirmó  el  nom- 
bramiento de  segundo  jefe  á  Willie,  y  nombró  á  Mr.  Lyon 
"secretario  y  director  de  las  tribus",  asignando  á  cada  uno 
un  salario  conveniente.  La  acción  de  Santiago  fué  de  un  carác- 
ter enteramente  personal,  y  mirada  por  los  tribus  con  gran 
digusto.  Las  cosas  continuaron  mny  bien,  durante  algunos 
meses,  bajo  el  nuevo  régimen.  Pero  Birche.  hombre  de  poca 
capacidad,  y  al  mismo  tiempo  cobarde  y  tirano,  no  podía  es- 
tar contento  con  su  posición.  Comenzó  un  sistema  de  mal- 
tratamientos de  que  el  pueblo  murmuraba,  pero  de  que  te- 
mía quejarse.  Al  principio  Lyon  y  yo  tratamos  de  aquietar 
á  los  quejosos,  en  la  creencia  de  que  el  castigo  se  les  había 
impuesto  con  justicia,  y  sabiendo  que 

"No  man  e'er  felt  the  halter  draw 

Witb  just  opinión  of  the  law, 

Or  held  vith  judgement  orthodox 

HÍB  love  of  justice  in  the  stocks". 
Pero  pronto  se  hizo  patente  que  su  majestad  (siempre 
se  les  llama  reyes)  abusaba  del  poder.  Loa  indios  no  se 
atrevían  á  quejarse  de  Birche,  por  temor  de  ofender  al  go- 
bierno, pero  casi  diariamente  iban  con  quejas  adonde  Lyon. 
Por  fin  decidimos  efectuar  un  cambio.  Birclie  pasó  á  Li- 
món para  cobrar  su  salario,  y  á  quejarse  al  mismo  tiempo 
de  una  disputa  puramente  personal  con  Willie,  en  la  cual 
habia  tenido  la  peor  parte.  Yo  llegué  allí  algunos  días  des- 
pués, habiendo  ya  terminado  mis  osploraciones  y  estando 
de  camiuo  para  la  capital.  Cuando  el  comandante  me  pi- 
dió consejo  é  informes,  le  conté  lo  que  sucedía  y  le  supliqué 
lo  removiera.  Esto  sólo  el  ministro  podía  hacerlo;  pero  se 
le  suspendió  hasta  obtener  la  decisión   de  aquel  funcionario. 
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Algunos  3ias  más  tarde,  tuve  ana  entrevista  cuo  el  señor 
Herrera,  y,  después  de  hablar  sobre  el  asunto,  aprobó  Ift 
conducta  del  comandante.  En  consecuencia,  Birche  fiíé  re- 
movido, á  Willie  se  dio  un  mando  nominal,  j  á  Lyon  se 
notificó  que  asumiera  toda  la  responsabilidad.  Be  este 
modo,  en  menos  de  dos  años,  se  ha  despojado  al  pueblo,  sin 
saber  lo  que  pasaba,  de  sus  jefes  hereditarios,  y  se  ha  pues- 
to á  un  extranjero  para  que  lo  gobierne.  Willie  continúa 
con  el  vacio  título  de  jefe,  sin  tener  siquiera  poder  para  dar 
una  orden  6  castigar  á  un  delincuente,  sin  el  permiso  de 
LyoQ.  Este  caballero  posee  toda  su  confianza  y  respeto,  y 
muchos  de  ios  indios  suplicaban  que  hasta  se  despojara  del 
título  á  la  "r«al"  familia.  Me  he  extendido  tanto  sobre  el 
asunto,  por  haber  sido  testigo  ocular  y  participante  en  la 
última  parte  de  los  acontecimientos  que  relato.  Triviales 
como  son,  pueden  interesar  á  algunos,  dando  luz  sobre  el 
modo  como  una  tribu  tras  otra  ha  sido  subyugada.  Una 
fatalidad  extraña  parece  pesar  sobre  estos  indios  istmeños. 
Aun  cuando  no  se  aproximen  al  contacto  de  las  deletéreas 
influencias  de  la  civilización,  se  ve  palpablemente  que  las 
tribus  disminuyen.  Ha  menos  de  dos  siglos  que  la  pobla- 
ción de  Talamanca,  nombre  con  que  en  Costa-Rica  se  de- 
signa caá  provincia  del  Sudeste,  se  contaba  por  millares;  hoy 
día  apenas  se  hallarán  1200  almas.  La  tribu  Shelaba  ha 
desaparecido;  los  Ohangulnas  están  á  pimto  de  ser  extermi- 
nados; los  Tiríbíes  cuentan  una  población  de  103  almas; 
y  Lyon  me  dice  que  la  población  de  los  Cabecares  del 
Coén  se  ha  disminuido  en  más  de  la  mitad,  en  los  últimos 
diez  y  siete  años,  mientras  que  la  disminución  de  los  Bri- 
bris  es  apenas  menos  rápida. 

Durante  mis  viajes  en  Talamanca,  apunté  con  toda  co- 
rrección el  número  de  habitantes  de  cada  distrito.  Me  valí 
para  este  objeto  de  varías  de  las  personas  más  inteligentes 
y  mejor  informadas  de  cada  distrito;  los  ponía  á  comparar 
sus  datos,  y  después  á  anudar  una  serio  de  nudos  ea  corde- 
les, según  su  costumbre,  distinguiendo  los  sexos  con  dife- 
rentes clases  de  nudos.  Cada  casa  se  contó  por  separado, 
de  modo  que  obtuve  un  censo  exacto  de  todo  el  país,  con  los 
resaltados  que  van  á  continuación.  Este  censo  de  cordeles, 
existe  hoy  en  el  museo  delInstítutoSmithsoniano,  con  muchos 
otros  artículos,  que  explican  la  vida  y  costumbres  del  pueblo. 
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La  poblaciÓD  de  cada,  distrito  es  ]a  siguiente: 

Tiribí 103 

Urén C04 

Bribri 172 

Oabécar 128 

El  Valle 219 


Total 1226 

£ste  ea  el  luoato  de  la  población  que  ae  halla  entre  laa 
cuencas  de  los  ríos  Tilorio  y  Tilirí,  excepto  dos  pequeños 
grupos,  los  Changuinas  á  orillas  del  Changuino,  un  afiuento 
del  Tilorio,  y  un  resto  de  Cabecares,  refugiados  en  las  ex- 
tremas cabeceras  del  Tiliri.  Estos  dos  grupos  no  pasan, 
probablemente,  de  cien  almas. 

En  el  North-River  ó  río  de  la  Estrella,  y  á  orillas  del 
Cbirripó,  hay  también  algunos  Cabecares  que  tienen  poca 
comunicación  con  el  asiento  principal  de  la  tribu;  pero  que 
acostumbran  pasar  á  Limón  ó  Matina  para  las  necesidades 
de  su  escaso  comercio.  Probablemente  no  pasan  estos  de 
200  ó  300  en  número.  Casi  todos  hablan  castellano,  y  se 
van  aproumando  gradualmente  á  la  vida  ctviUzada,  ó  semi- 
civilizada  (10). 

(10] — Bespecto  de  los  indios  de  Cliirríp<!,  tengo  ol  gusto  de  re- 
producir,  en  la  parte  conducente,  el  informe  dailo  por  el  illmo. 
señor  obispo  don  B.  A.  Thiei,  en  mayo  del  uño  prjxiino  pasa<1o. 

"VtsiUtálos  piileiiques  de  Clihl-ipó. 

Concluida  la  visita  pastoral  de  la  provincia  de  Cartogo,  se  diri' 
gilí  S.  S.  I.  al  territorio  que  habitan  los  indios  CbirripiíeH.  Estando 
en  Orosi,  donde  ae  ocupd,  en  los  momentos  libres,  de  la  antigua 
lengua,  que  es  la  misma  que  actualmente  hablan  los  Yiceitas,  se  en- 
contré con  el  licenciado  Fernández  y  don  3os&  María  Figneroo,  que 
se  habfan  propuesto  acompañar  &  S.  S.  en  el  viaje  &  Chirripd 

El  jueves  26  do  enero  se  fué  8,  S.  í  Tucurrique,  atravesando 
los  bajos  de  Ujarraz  y  pasando  el  rfo  Reventazón  por  el  puente  de 
Fajardo.  En  Tucnrrique  hizo  la  visita  co&dnica,  primera  que  había 
visto  este  pueblo.  El  tiempo  qoe  ana  ocupaeiones  espirituales  le 
dejaban  libre,  lo  empleé  en  estudiar  la  lengua  de  los  Tucurriques, 
que  igualmente  es,  con  pocaa  diferencias,  la  misma  que  la  de  loe  Vi- 
ccitos.  Concluidos  todos  loa  preparativos  del  viaje,  ealiií  el  viernes 
27  de  enero,  como  A  loa  cuatro  de  la  tarde,  para  la  hacienda  de  la 
señora  doña  Bamona  Jiménez,  cerca  de  la  confluencia  del  río 
Pejivalle  con  el  Reventozdn,  y  llegé  &  las  cinco  y  cuarto  &  la  liacien- 
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La  causa  de  tan  rápido  descenso  de  la  población,  es   su 

Asi  referida,  en  donde  fu^  cordialmente  recibido  por  la  familia  de 
Jiménez. 

£1  sábado  28  de  enero  á  las  ocho,  se  pnao  en  marcha  con  sua 
compañeros.  Pasaron  por  la  hacienda  de  don  Francisoo  Bonilla,  eu 
Atirro,  en  donde  almorzaron,  y  ollf  ae  proporcionaron  dos  caballos. 
S.  S.  L  encontré  entre  la  piedras  del  corral,  una  mnj  preciosa  qne 
representaba  nn  antiguo  ídolo.  £1  la^aj'  debe  abundar  en  estas  pie- 
dras, que  en  su  ms^'orfa  representan  divinidades  del  sexo  femenino. 
En  el  camino  pasaron  al  Iodo  de  los  reatos  de  la  antigua  iglesia 
parroquial  de  Atirro  y  su  panteiín.  El  pueblo  de  Atirro  se  ha  ex- 
tinguido por  ana  peste  en  el  siglo  posado;  los  sobrevientea  fueron 
trasladados  A  Ujorraz.  Iios  caminos  eran  bastante  malos,  llenos  de 
fango;  varias  veces  se  qnedaron  las  bestias  pegadas  en  el  fango. 
Como  á  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  la  hacienda  de  Tnis,  que  perte- 
nece á  don  Demetrio  Tinoco.     S.  8.  resoMd  quedarse  en  este  lugar 


namos  río  arriba;  después  entramos  en  la  montaña 
bastante  bueno.  Las  cuestas  no  son  mny  grandes;  se  pasaron  las 
quebradas  del  Tigre,  Danta,  Faso  de  Bonilla  v  de  San  Francisco; 
lo  mismo  la  del  &>nejo  y  la  del  Sonador,  que  desembocan  en  el  río 
Tufs.  Almorzamos  en  la  quebrada  Cabeza  de  Buey,  teniendo 
por  asiento  un  palo  caldo.  Poco  rato  después  del  almuerzo, 
encontramos  unos  dos  indios  qne  el  cacique  de  Chirrípi5  había 
enriado  adelante,  aguardando  el  mismo  con  otros  diez  indios 
cerca  del  río  Faenare.  8.  8.  saludií  á  los  dos  indios  en  len- 
gua Viceita,  preguntándoles  de  diJnde  eran  y  qué  estaban  haciendo. 
Uno  de  ellos  que  comprendía  la  lengua  Viceita,  le  cont«st<5  clara- 
mente í  todas  sus  preguntas  en  español;  del  otro,  que  no  sabía  prn- 
Imblemente  el  Viceita,  recibitS  la  cont«staci<fn  qne  hizo  reir  í  todo.i; 
"yo  no  hablar  inglés;"  dijo  i  los  indios  que  aguardasen  it  los  demits 
jieones  para  limpiar  el  camino  y  cortar  las  ramas.  Después  de  dos 
o  tres  horas  de  camino,  llegamos  á  las  oríUas  del  Faenare,  en  donde 
los  huleros  tenían  dos  grandes  ranchos;  j-a  queríamos  instalamos 
allí  para  pasar  la  noche,  cuando  vino  el  cacique  con  los  demás  indios 
y  dijeron  que  el  panto  era  mal  sano  y  el  paso  del  río  muy  ])oligToBo; 
que  él  conocía  otro  Ingor  mejor,  á  distancia  de  media  hora.  Todos 
nos  fuimos  á  este  lugar,  río  arriba.  En  el  poso  se  encontraron  mu- 
chí.simas  dificultades,  se  pegaron  las  bestias  en  el  lodo  y  se  desba- 
rrancií  una.  El  lugar  indicado  por  el  cacique  está  en  la  misma  orilla 
del  río,  cerca  de  la  embocadura  del  río  Sharay;  hubo  algún  posto 

£\ra  las  bestias.  Aquí  nos  instalamos  del  mejor  modo  que  se  pudo. 
os  indios  se  fueron  á  pescar  y  trajeron  cuatro  hermosos  bobos. 
Las  india«,  que  eran  cuatro,  se  vistieron  de  gala;  dos  con  enaguas  y 
las  otras  en  su  traje  nacional,  con  cintas,  etc.,  etc. 

El  lunes  30  de  enero  salimos  á  las  siete  de  la  mañana.  £1  pasa 
del  rio  es  bastante  ancho,  como  de  ochenta  varas,  y  es  bastante  non- 
do.  El  camino  para  Uotavia,  es  igualmente  accidentado.  Las  subi- 
das no  son  muy  fuertes.  El  punto  mits  alto  se  llama  el  8artnbal, 
«n  donde  so  ven  clatamente  los  restos  de  varias  casas  antiguas  del 
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extrema  indolencia.     Kn   pOEceíón   de   un  país  á  propósito 

tiempo  de  loa  indios,  oon  fund&mentos  de  piedra  baBtant«  conserva- 
dos; igaalmentehay  tí  poca  distancia  un  antigno  cementerio  de  loa  in- 
indios,  que  Tama  veoea  ha  aido  explorado  [>or  las  peraonas  curioBas. 
Como  á  lae  once  llegamos  &  Moravia,  punto  llamado  asf,  en  honor 
del  antiguo  presidente  don  Jnan  Bafael  Mora,  por  don  Frajiciseo 
Quti^rrez,  de  Cartago.  Ahora  existe  en  este  lu^  una  casa  grande, 
redonda,  hecha  al  modo  de  los  palenquea  do  Bnbri  y  Urén.  8u  al- 
tura puede  aei  de  nnoa  seaentapi&;  es  grande  v  pueden  caber  en 
ella  de  ochenta  á  cien  peraonas.  Fué  construida  por  Francisco 
Liijpez,  indio  de  Chirríptí,  que  ejerce  cierta  autoridad  al  estilo  de  Ion 
antiguoa  caciques.  Ttene  i  an  lado  un  jues  de  paz  que  obedece  sus 
lírdenee  y  tiene  una  casa  á  unos  veinte  minutoa  de  distancia.  El 
lugar  llamado  Moravia  ea  nna  llanura  bastante  espaciosa,  que  se  ex- 
tiende al  lado  derecho  del  rio  de  Moravia.  El  clima  ea  bastante  frío, 
poco  más  6  menos  como  Cartago.  El  río  crece  mucho  en  la 
esternón  de  aguaa  6  innnda  toda  la  orilla.  En  estas  crecientes  se  han 
perdido  á  veces  las  cosechas  de  maíz,  caiía,  plátanos  y  otras  planta- 
ciones. El  indio  LiJpez  tiene  unas  cincuenta  6  sesenta  cabezas  de 
ganado,  platanar  y  cañaveral  cercados.  En  bu  casa  ee  notaron  me- 
sas, silletas,  loza,  herramientas  para  la  agricultura,  como  palas. 
Lachas,  piooa,  y  una  escopeta  de  doa  cañones  bastante  buena.  Todoa 
eatoa  instrumentos  loa  compran  en  el  JiinuJo,  vendiendo  zarzaparri- 
lla y  hule.  Lo  más  que  ae  gasta  para  llegar  al  puente  del  ferro- 
carril sobre  el  Matina,  aon  doa  dfas.  Como  treinta  indios  ae  reunie- 
ron en  la  casa  de  Li5pez.  £1  indio  nos  trattf  mny  bien;  mandií  traer 
dos  TacB8  lecheras;  nos  o&eci¿  una  docena  de  huevos  y  quesos  fa- 
bricados por  él  mismo. 

El  martes  31  de  enero  salimos  de  Moravia,  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana;  atravesamos  la  planicie  de  Moravia  durante  hora  }' 
media;  la  planicie  estit  cortada  por  unos  seis  ó  aiete  riachuelos.  Pa- 
samos por  la  casa  de!  juez  de  paz,  cuya  mujer  nos  ofrecid  clroaido. 
El  cJioavh  cB  nna  bebida  hecha  de  plátano  maduro  cocido.  Se  one- 
cen los  plátanos  sin  cascara  en  una  olla,  después  con  un  mazo  se 
machacan,  y  en  seguida  toman  loa  indios  una  pari«  de  la  masa,  la 
ponen  en  un  guacal,  le  echan  agua  tibia  y  la  remueven  con  la  ma- 
no. Pasada  la  planicie  se  ofrecen  algunas  subidas,  no  muy  grandea; 
pasamos  por  el  tío  Chipirí  6  Sipiri  (platanillo),  en  donde  almorza- 
mos. En  el  Chipiri  hay  otra  subida  más  fuerte  aun;  al  lado  del 
camino  se  ven  zanjones  grandes,  restos  del  antiguo  camino  de  Car- 
tago á  Chirrip<J  y  á  Talunanoo.  En  el  pnnto  más  alto  deacanaamos 
media  hora;  en  aegnida  se  pre8ent<í  nna  bajada  mny  fuerte  ^  larga, 
como  de  nna  hora,  hasta  llegar  á  la  confluencia  del  rio  Burun  con  el 
río  de  Chirripd,  en  donde  hay  doa  casas  pequeñas.  Noa  quedamos 
en  la  casa  máa  cercana  al  río.  Llegamos  á  las  cinco  de  la  tarde. 
Varias  compañeros  llegaron  más  tarde.  Este  punto  es  bastante 
central  en  ChirripiS.  En  frente,  al  otro  lado  de  Chirripá,  se  levan- 
ta el  cerro  llamado  Tabúbata,  6  cerro  del  pantedn,  en  donde  los  in- 
dios entierran  bus  mueriios.  Los  demás  indios  viven  á  distancia  de 
cuatro,  cinco,  6  más  horas  del  punto  Bururí,  en  los  diferentes  que- 
bradas de  la  cordillera.     Al  principio  nos  faltaron  los  víveres,  pero 
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para  el  cultivo  de  todos  los    frutos   de  los  trópicos,  donde  el 

al  otro  dfft,  los  indioa  trajeron  bastajite  lomo,  tepeBcninte,  boboa  del 
lío  CbiiTÍp¿,  plátanos,  tacocos,  maíz  (negro  y  de  clase  inferior),  y 
yaca  buena,  nanujías  dnlces,  limones  y  gaUinas.  Ellos  tienen  ade- 
miia,  cerca  de  sus  casas,  puercos  y  un  poco  de  gansdo. 

H  dfft  primero  de  febrero  nos  quedamos  en  Bururi. 

ínterin,  se  reunieron  loa  indios  de  todas  partas,  de  Chiqaiari, 
de  los  orfgenea  del  rio  Chirrip<!  y  de  otros  puiit<».  Se  juntaron 
como  veinticinco  familias,  hombres,  mujeres  y  niños,  cerca  de  nnas 
sesenta  6  cien  porsonae;  cada  una  ]lev6  sus  perros  de  caza,  que  mo- 
lestaron boatante;  después  de  la  comida  como  d  Isa  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  reunid  el  señor  obispo  á  todos  los  indios  hombres  y  les 
mandd  sentarse  aJ  rededor,  desde  el  primero  hasta  el  último.  Es- 
cogió entre  los  Tuourriqnes  á  dos  que  hablaban  bsatante  bien  el  es- 
pañol y  la  lengua  dte  Chirripí,  y  pnncipid  la  eiplicociín  de  la  doc- 
trina cristiano,  siiriéndfwe  de  las  pocas  palabras  que  había  podido 
aprender  en  el  día;  les  dijo  qae  para  ellos  era  una  gran  felicidad  su 
venida,  y  qne  no  pretendía  otra  cosa  sino  sacarlos  de  la  ignorancia, 
en  la  cuál  estaban,  y  darles  la  feliz  nueva  del  evangelio;  los  indios 
escuchaban  con  mucha  atención;  algnnoa  decían  que  ya  sabían  mo- 
chas de  estas  cosas;  y  cuando  les  pregunti5  S.  B.  si  qaerfan  admitir 
Í&  religiijn  cristiana,  y  bautizarse,  después  de  estar  .instruidos  en  to- 
do, entraron  en  confereucia  entre  ellos  mismos.  A  poco  rato  dijo 
nno,  en  nombre  de  todos,  qne  tenían  mucho  miedo  de  aceptar  el 
cristianismo,  porque  lea  habían  dicho  que,  siendo  cristianos,  debían 
dejar  el  lugar  donde  han  nacido  y  que  se  pretendía  llevarlos  £  Mo- 
ravia,  lugar  mny  malo  para  ellos,  porqne  los  plátanos  se  producen 
mal  en  este  lugar;  qne  ellos  oceptariau  el  cristianismo,  quedándo- 
se en  sus  casas.  8.  S.  les  dijo  que  quién  lea  había  dicho  qne  se 
pretendía  sacarlos  de  sus  casas;  qne  Él  nnnca  había  pensado  trasla- 
darlos del  lugar  en  donde  habían  nacido,  y  que  él  veria  cémo  man- 
darles un  padre  que  les  enseñara  la  religién  para  bautizarlos.  To- 
dos los  indios  quedaron  anuentes.  Algunos  pidieron  ya  ser  bauti- 
zados, pero  3.  S.  se  negé,  por  no  encontrar  padrinos  ni  madrinas  co- 
mo en  Térrabft  y  Boruca.  Terminada  la  instruccién,  que  duré  co- 
mo hora  y  media,  les  pregunté  el  señor  obispo  el  modo  como  ellos 
explicaban  la  creacién  del  mondo.  N o  querian  decir  nada  al  prin- 
cipio; pero  viendo  el  modo  cariñoso  con  qne  les  preguntaba,  nno  de 
los  m¿  ancianos,  que  tenía  un  doble  collar  de  colmillos  de  tigre,  y 
á  quien  todos,  como  se  notaba,  tenían  cierto  respeto,  se  auimd,  y 
púándose  en  medio  de  todos,  frent«  á  8.  S.,  dijo  en  lengua  de  Chi- 
rripé  que,  se^ún  la  doctrina  que  le  habían  enseñado  los  ancianos, 
"en  toda  la  tierra  no  había  al  principio,  más  que  grandes  pedrones 
(liac,  kac),  y  extendié  el  brozo  hacia  los  cnatro  pnntoa  cardinales, 
diciendo  /wc,  /wc,  hnc,  Jtcic;  y  qua  ast  había  sido  mucho  tiempo, 
hasta  que  nn  murciélago  mny  grande  sallé  de  entre  las  piedras, 
volé  al  cielo  y  quedé  suspenso  en  los  aires.  De  sus  excrementos, 
que  cayeron  sobre  la  piedra,  había  Dios  formado  la  tierra  vegetal, 
creando  las  plantas,  ¿'boles  y  todo  lo  demás". 

Los  indios  de  Ghirripé  son  más  bien  formados  que  los  indios  de 
la  Yiceita;  todos  decentemente  vestidos  con  camisas  y  calzones;  las 
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maíz  crece  admirablemente  y  donde  el  ganado  y  loe  ccivíos 

mujeres  tienen  camisas  f  enaguas:  alonas  i\e  las  mujeres  7  niücs 
estaban  pintados;  teiifan  doa  rayas  horizontales  de  color  negro  de- 
bajo de  los  ojos  y  sobre  los  pdmulos:  el  cabello  lo  conservan  bas- 
tante largo:  unos  pocos  lo  tienen  trenzado,  como  los  viejos  de  To- 
rraba 7  varios  indios  en  Viceita.  Los  cabellos  los  dividen  por  mito- 
des;  casi  todos  los  indios  hicieron  algunos  regalos  í  sns  hnfopedes; 
y  al  ofreoer  estos,  decian  "cariño"  en  español.  S.  S.  lesregald  plata, 
tabaco,  sal,  eto. ,  etc. 

£1  jueves  2  de  febrero  A  las  seis  salimos.  Despu^  de  dos  horas 
de  conttnna  sabido,  llegamos  á  la  cima;  tomamos  ^giín  alimento  en 
el  Chipirf  y  llegamos  eC  las  once  j  media  A  la  casa  del  indio  Ldpezen 
Moravia;  éste  y  su  familia  hablan  ido  á  pescar  y  volvieron  como  A 
las  tres  de  la  tarde  con  nnos  diez  bobos.  Los  otros  compañeros  de 
S.  S.  llegaron  A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde;  el  resto  del  día  se 
dedic¿  á  estudiar  la  lengua  de  los  indios  j  A  catequitizarlos. 

£1  viernes  3  del  mismo  mes  i  las  siete  sabmos.  A  las  diez 
en  punto  llegamos  A  Pacuare,  en  donde  se  tomij  el  almuerzo,  y  á  las 
cinco  y  media  de  la  tarde  A  luís,  en  donde  era  imposible  qnectemoa, 
porque  en  la  casa  se  encontrtíuna  vaca  muerta;  por  esto  nos  vimos 
obligados,  no  obstante  el  cansancio  qne  todos  sentíamos,  A  marchar' 
nos  A  Atirro,  adonde  llegamos  A  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde,  y  como 
las  cargas  no  llegaban,  tnvimos  que  dormir  con  mil  incomodidades. 
Hasta  Moravia  hay  camino  de  á  caballo  que  ofrece  algunas 
dificultades,  principalmente  en  la  bajada  al  rfo  de  Pacuare;  de  Mo- 
ravia A  Chimpií  hubo  necesidad  de  andar  A  pié. 

El  camino  que  conduce  de  Tucurriqae  ol  Pejivalle,  es  bastantp 
bueno,  aunque  quebrado;  y  se  encuentran  EÍ  ambos  lados  de  él  at- 
ibunas habitaciones  y  potreros;  los  terrenos  parecen  ser  feraces,  aun- 
que un  tanto  cenagosos.  El  camino  después  del  río  Pejivalle  hasta 
Atirro,  es  una  simple  vereda  por  entre  bosques  y  bastante  difícil  rf 
causa  del  mucho  fango.  Las  planicies  en  qne  se  hallan  los  potreros 
del  Pejivalle  y  Atirro,  parecen  ser  antiguas  lagunas,  formadas  porel 
río  Reventazón.  Atirro  fué  una  antigua  población  de  indígenas,  des- 
de el  tiempo  de  la  conquista  española;  fué  despoblado  y  repoblado 
varias  veces;  BU  administreciiíu  esi>iritual  la  ejercía  el  mismo  cura 
doctrinero  de  Tucurrique;  pero  la  insalubridad  del  clima  hizo  huir  . 
A  sus  habitantes,  y  desde  eutouces  qued<5  despoblado. 

El  camino  de  Atirro  A  Tufs  es  plano  y  se  encuentran  restos  de 
plantaciones  de  cacao  abandonadas.  Todos  estos  terrenos  estiEn  des- 
tinados exclusivamente  A  la  crianza  de  ganado  vacuno.  En  Tuis 
hubo  tiímbien  una  antigua  población  de  indígenas,  t^ue  desapareció 
como  la  de  Atirro,  A  causa  de  la  insalubridad  del  clima. 

El  camino  desde  Tuis  hasta  Moravia,  va  por  entre  bosques,  sin 
encontrarse  en  todo  el  trayecto  ninguna  habitación,  pasando  siem- 
pre por  la  cima  de  las  cordilleras  y  presentando  el  mismo  aspecto 
que  los  caminos  de  la  Alta  Talamanca;  terrenos  muy  quebrados, 
jiero  montañosos  y  fértiles  en  su  mayor  parte. 

El  camino  que  de  Tucurrique  conduce  á  Tais  es  el  qne  antigua- 
mente se  llamaba  de  Tierra-Adentro. 

La  planicie  de  Moravia,   regada  por  el  río  del  mismo  nombre. 
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se  multiplican  ein  cuidado  ni  trabajo,  ellos  se  contentan  con 
cultivar  el  plátaiio  y  hacer  de  él  casi  su  único  alimento.  El 
maíz  lo  usan  en  la  mayor  parte  para  hacer  la  chicha,  bebi- 
da algo  embriagante,  si  se  toma  ep  gran  cantidad;  pero  muy 
poco  nutritiva.  La  carne,  ya  sea  de  animales  domésticos  ó 
silvestres,  es. una  rareza  y  un  lujo,  y  las  bananas  ó  plátanos 
bastan  á  sus  necesidades.  La  consecuencia  natural  de  esta 
alimentación  voluminoBay  comparativamente  poco  nutritiva, 
es  el  decaimiento  de  su  estado  fisico.  Este  sistema  tiene 
poco  poder  para  resistir  á  las  enfermedades,  ó  para  poder 
sanar  de  las  heridas.  El  menor  ataque  de  fiebre  de  la  cos- 
ta, que  cualquiera  persona  fuerte  de  nuestra  raza  resiste 
sin  peligro,  es  muy  fácil  que  á  ellos  les  sea  fatal.  Las  úl- 
ceras descuidadas  son  tan  comunes,  que  tal  vez  la  cuarta 
parte,  no  sólo  de  los  adultos  sino  también  de  los  niños,  las 
tienen  generalmente  en  las  piernas,  originadas  por  algún  li- 
gero rasguño  ó  golpe;  y  muy  pocas  de  las  personas  de  edad 
carecen  de  cicatrices.  Con  frecuencia  les  duran  estas  úl- 
ceras por  años,  y  he  visto  algunas  tan  grandes  como  las  dos 
palmas  de  ambas  manos  juntas.  Aunque  las  enfermedades 
locales  son  pocas,  la  falta  absoluta  de  asistencia  médica,  la 
ignorancia  de  los  principios  más  trívi^es  de  higiene,  y  el 
descuido  universal  con  que  se  trata  &  loa  enfermos,  por  par- 
te de  las  personas  sanas,  todo  contribuye  á  abreviar  el  tér- 
mino medio  de  la  vida  del  pueblo,  de  manera  que  es  rara  la 
ancianidad  en  ambos  sexos,  j  la  mortdidad  es  tan  grande 
entre  los  jóvenes,  que  las  muertes  ascienden  é.  mayor  núme- 
ro que  ios  nacimientos.  A  no  ser  que  algún  gran  cambio 
tenga  efecto,  dentro  de  dos  ó  tres  generaciones  habrán  des- 
nparecido  todas  las  tribus  de  Talamanca.     Los  Tiribíes,  que 

es  en  extremo  fría,  y  parece  exteaderse,  sin  ÍDtemipciíJn,  hasta  loa 
rioa  Barbilla  y  Mfttma.  Todos  loa  productos  de  las  zonas  templa- 
das, se  darían  allí  muy  bien;  y  tanto  por  su  salubridad,  como  por  bu 
])roximidad  al  ferFO-carril  del  Atlántico,  no  queda  duda  de  que  ^ria 
el  lugar  más  lí  propc5sito  para  el  establecimiento  de  una  colonLi 

El  día  Bicnteote,  siíbado  4  de  febrero,   salimoB  de  Atirro,   per- 
uoctamoe  en  Tncurriqne  y  el  domingo  siguiente  llegamos  if  Catiago. 

Berkakdo  Auousio, 
Obispo  de  Siiic  Jane  th  Coxtn-Ria 
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lo  mismo  que  loB  demáe,  ponen  numerosos  impedimentos  á 
ios  matrimonios  dentro  de  ciertos  grados  de  consanguinidad, 
se  han  disminnido  de  tal  modo,  que  varios  jóvenes  y  mozas 
se  ven  forzados  á  permanecer  solteros  por  falta  de  personas 
exentas  de  impedimento.  Pero  á  principios  de  este  siglo  la 
tñbu  era  suficientemente  numerosa  para  dar  batalla  á  ios 
Bribris.  Los  Changuinas  j  Sbelabas  ya  han  desaparecido, 
y  no  es  necesario  ser  profeta  para  pronosticar  la  suerte  que 
cabrá  á  las  otras  tribna. 

El  pueblo  de  todas  las  tribus  es  de  un  físico  muy  pa- 
recido:  estatura  mediana,  anchas  espaldas,  organización  pe- 
sada, pecho  abultado,  miembros  bien  formados,  y  muscula- 
tura bien  desarrollada.  Su  color  es  semejante  al  de  loa  in- 
dios de  Norte-Araérica,  ó  si  á  caso  hay  alguna  diferencia, 
tal  vez  sean  un  poco  más  blancos.  Parece  que  hay  entre 
ellos,  si  es  que  la  hay,  poca  mezcla  de  sangro  extranjera:  su 
Listona  nos  induce  casi  á  creer  que  sea  así.  Son  muy  ex- 
clusivistas en  BU  modo  de  vivir,  y  apenas  habrá  medio  siglo 
que  han  cesado  de  vivir  en  un  estado  de  continua  guerra 
con  los  intrusos  del  lado  de  la  costa.  La  ocupación  españo- 
la termina  de  un  modo  tan  desastroso,  ha  ya  más  de  siglo  y 
medio,  fué  de  tan  corta  duración,  y  el  número  de  blancos  era 
tan  escaso,  que  es  difícil  que  pudieran  estos  dejar  una  im- 
presión permanente  en  un  pais  tan  poblado  entonces. 

Las  medidas  siguientes,  tomadas  á  mi  criado,  ya  hom- 
bre en  completo  desarrollo,  que  no  tiene  más  de  tma  pulga- 
da, si  á  caso,  menos,  del  promedio  general,  dará  una  ideo 
aproximada  de  sus  estaturas.  Midió  de  alto,  5  pies  ingleses 
1  i  pulgadas;  circunferencia  del  pecho  bajo  los  brazos,  35f 
pulgadas;  de  las  caderas,  34  pulgadas;  de  la  cintura  33^;  dis- 
tancia del  sobaco  (axilla)  á  las  puntas  de  loa  dedos,  24^ 
pulgadas;  de  la  entre-pierna  al  suelo,  29  pulgadas.  Se  nota 
en  ambos  sexos  la  casi  completa  carencia  de  pelo  en  todo  el 
cuerpo,  excepto  en  la  cabeza,  en  donde  tienen  una  cabellera 
muy  poblada  de  cabellos  ásperos,  rectos  y  negros.  Las  mu- 
jores  la  trenzan  con  bastante  elegancia.  Los  hombres  la  usan 
larga  y  de  igual  longitud  en  redondo;  y  algunos,  siguiendo  una 
antiguacostumbre,  lausande  algo  más  de  un  pié  de  largo,  apa- 
rentemente del  tamaño  natural,  ya  dejándola  caer  suelta  so- 
bre los  hombros,  ya  trenzándola  en  dos  trenzas,  ó  bien  en  un 
solo  mechón  atado  con  una  faja  de  mastaie   y  cayendo  sobre 
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la  espalda. 

Las  mujeres  no  tien  Ub  tetaa  cónicna,  como  sucede  en 
inucLas,  sino  en  la  mayor  parte,  de  las  razas  iodigenaa;  sino 
tan  globulares  como  las  enmpeaa  ó  africanas:  tampoco  las  tie- 
nen en  dirección  lateral:  generalmente  son  pequeñas,  aunque 
ocurren  marcadas  excepciones  de  esta  regla.  Tienen,  sin 
embargo,  ana  especialidad  muy  notable;  todo  el  círculo  ma- 
mario está  desarrollado  en  una  protuberancia  globular,  en- 
volviendo por  completo  y  escondiendo  el  pezón.  Comienza 
el  desarrollo  de  esta  parte  casi'  antes  qae  el  de  la  glándula 
mamaría,  al  acercarse  la  pubertad,  y  entonces  es  más  visi- 
ble que  después  de  haber  adquirido  la  glándula  su  completa 
rotundez.  Después  del  matrimonio,  el  círculo  mamario  gra- 
gualmente  se  bande,  dejando  el  pezón  resaltar  prominente- 
mente en  su  centro. 

Al  tratar  de  loa  hábitos  y  costumbres  de  estos  pueblos, 
incluiré  las  tres  tribus  de  TiríbJ,  Bribri  y  Cabécar  en  una 
sola,  y  únicamente  baré  mención  de  ellas  separadamente 
donde  ocurran  puntos  de  diferencia.  En  primer  lugar  ha- 
blaré del  nacimiento  del  niño  salvaje. 

Todo  el  mundo,  6  más  bien  todo  el  mundo  ignorante,  y 
hasta  una  parte  del  que  se  considera  racíonalmeute  ilustrado, 
abriga  la  creencia  de  que  ciertas  impresiones,  de  que  son 
susceptibles  las  madres  durante  la  preñez,  tienen  su  induen- 
cia.  No  hay  duda  que  el  estado  mental  de  la  madre  tiene 
influencia  en  su  hijo.  Pero  existe  en  toda  su  fuerza  la 
creencia  entre  eatoa  indios,  de  que  si  la  madre  mira  ciertos 
objetos,  estos  ejercen  una  influencia  física  en  el  niño.  Van 
más  lejos,  y  la  madre  usa  ciertos  amuletos  con  ese  tin;  por 
ejemplo,  trae  consigo  los  ojos  del  alcatraz  para  que  el  fu* 
turo  pescador  nazca  con  la  facultad  de  ver  su  presa  debajo 
del  agua;  los  dientes  del  tigre  {que  emplean  también  ambos 
sexos  pava  ornato),  á  ñn  de  que  el  futuro  salga  diestro  y 
fuerte  cazador;  las  crines  del  caballo  deben  hacerlo  fuerte 
para  acarrear  grandes  pesos;  y  un  copo  de  algodón,  colocado 
entre  el  cinturón  de  la  mujer  por  un  blanco,  es  un  modo  se- 
guro de  que  el  niño  salga  de  más  blanco  cutis. 

Citando  el  tiempo  del  parto  ae  aproxima,  el  padre  se 
va  á  los  bosques  y  hace  un  pequeño  rancho,  á  bastante  dis- 
tancia de  BU  habitación.  Allí  se  retira  la  mujer  al  sentir 
loa   primeros  dolores.     Aquí,    sola  y  sin  asistencia,  da  á  luz 
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sit  niño.  Un  pnrto  dífícultoso  entre  ellas,  es  uda  circunstaii' 
•jia  de  tan  rara  ocurrencia  como  entre  los  animales  inferio- 
red.  Tan  pronto  como  se  efectúa  el  parto,  la  madre  de  la 
mujer,  si  está  presente,  á  en  su  ausencia  cualquiera  otra 
anciana,  se  acerca  á  la  madre,  j  con  gran  precaución,  para 
evitar  la  perniciosa  influencia  del  hucani,  de  que  hablaré 
más  adelante,  le  pone  á  su  alcance  una  caña  silvestre  rajada, 
en  la  ruda  forma  de  un  cuchillo.  La  madre  ata  el  cordón 
umbilical  y  lo  corta  con  este  cuchillo.  No  se  permite  nin- 
guna otra  forma.  Al  misaio  tiempo  ee  le  provee  de  un  po- 
co de  agua  tibia  en  una  hoja  de  plátano,  con  que  ba- 
ñar al  niño.  Después  recoje  las  pares  &.,  los  entierra  y  so 
encamina  á  la  fuente  más  próxima  á  bañarse.  Un  awa,  ó 
médico,  aparece  entonces  en  la  escena;  éste  hace  que  so 
vuelva  á  bañar  por  pura  fórmula,  introduciendo  los  dedos  en 
una  calabaza  con  agua,  que  él  bebe  inmediatamente;  encien- 
de después  el  tabaco  de  su  pipa  y  sopla  sobre  ella  el  humo. 
En  seguida  se  purifica,  lavándose  las  manos,  después  de  lo 
cual  y  no  antes,  so  les  permite  á  todos  regresar  al  Logar. 
El  restablecimiento  de  la  madre  es  tan  rápido,  que  puede  de- 
cirse más  bien  qiie.no  tiene  nada  de  que  sanar.  Soy  testigo 
ocular  de  una  madre  joven,  cuyo  hijo  no  tenía  aun  una  se- 
mana de  edad,  que,despnés  de  haber  nacido  su  primogénito, 
atendía  á  sus  obligaciones  ordinarias  como  si  nada  hubiera 
sucedido. 

La  cuestión  de  nombres  es  muy  vaga  y  arbitraria.  A 
im  extranjero  le  es  casi  imposible  saber  el  verdadero  nom- 
bro de  un  indio,  directamente  de  la  misma  persona,  aunque 
sus  amigos  lo  divulguen,  y  esto  lo  miran  cnsi  como  un  abuso 
de  confianza,  ó  una  chanza.  Después  de  haberlos  tratado 
bastante,  se  les  puede  arrancar  el  nombre;  pero  aun  enton- 
ces es  más  fácil  que  den  un  nombre  falso  que  decir  el 
verdadero,  tan  grande  es  sn  repugnancia.  Un  mozo,  que 
fué  mi  criado  durante  cerca  de  tres  meses,  después  de  negar 
siempre  que  tenía  nombre,  por  último  me  dijo  el  sobre- 
nombre 6  apodo  que  le  daban  cuando  niño.  Es  costumbre 
que  los  niños  tengan  nombres  provisionales,  ó  llamarlos  so- 
lamente "mucbacíio''  6  "muchacha,"  según  el  caso,  hasta  que 
por  el  capricho  de  algún  conocido,  ó  por  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia arbitraria,  se  les  fija  el  nombre.  Además  del 
nombre  natural,   derivado  generalmente  de  alguna  cualidad 
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personal,  y  á  veces  el  nombre  de  algÚD  animal  ó  planta,  casi 
todos  los  indios  tienen  su  nombre  extranjero,  con  el  cual  son 
conocidos,  y  que  comunican  sin  titubear.  Entre  ellos  niia- 
moa,  cuando  ignoran  el  nombre,  la  persona  se  llama  según 
el  lugar  en  donde  vive.  Dice  Mr.  Lyon  que  todas  las  mu- 
jeres, como  los  hombres,  tienen  su  nombre.  Pero  yo  no 
las  oí  jamás  llamarse  por  otro,  que  el  de  "muchacha,"  "mu- 
jer", "msht/"  (aplicaJlo  familiarmente  á  las  jóvenes  recién 
casadas), ó  el  de  la  "esposa  de  fulano",6  "su  híja,"excepto  el 
caso  de  algunos  de  los  hombres  más  civilizados,  que  han 
dado  nombres  cristianos  á  sus  familias. 

Los  niños  son  destetados  tarde:  cuando  nace  otro  niño, 
queda  el  primero  despechado  de  hecho.  Pero  no  es  extra- 
ñó ver  á  niños  que  ya  pueden  andar,  hasta  de  dos  años, 
ocuiTÍr  á  los  pechos  de  la  madre  sin  el  menor  reparo,  aun- 
que ya  estén  sulicíentemento  acostumbrados  á  más  sólido 
alimento. 

Acarrean  los  niños  pequeños  en  la  espalda,  á  horcaja- 
das en  las  caderas  de  la  mujer  y  sujetos  por  una  ancha  faja 
de  género  ó  de  corteza,  pasada  al  rededor  de  ambos  y  ase- 
gurada por  delante  por  medio  de  un  diestro  pliegue  en  sus 
extremos.  Cuando  son  más  grandes  los  llevan  sobre  una 
de  las  caderas,  sujetos  por  el  brazo;  ó  son  colocados  sobre 
lo  alto  de  la  carga,  si  la  madre  anda  viajando.  Siéntanle 
sobre  el  bulto  con  los  pies  colgando  sobre  ó  detrás  de  los 
hombros  de  la  madre,  y  pronto  aprenden  á  sostenerse  coinn 
monos. 

La  educación  de  la  juventud  se  deja  casi  por  completo 
A  ella  misma.  Los  Tiribíes  los  enseñan  á  respetar  y  obe- 
decer á  sus  padres;  pero  los  de  las  otras  tribus  son  más 
irrespetuosos  é  insolentes  con  sus  padres  que  con  otras  per- 
sonas. Vi  á  un  joven  de  diez  años  rehusar  obedecer  abso- 
lutamente una  orden  insignificante  que  le  daba  la  madre,  y 
ésta  parecía  no  tener  suficiente  autoridad  para  hacerse  obe- 
decer. Las  jovencitas  aprenden  presto  á  acompañar  á  las 
muchachas  mayores  y  á  las  mujeres  cuando  salen  á  traer 
agua.  Su  puesto  ordinario  en  la  casa  es  al  lado  del  fogón, 
donde,  tan  pronto  como  tienen  el  desarrollo  suficiente,  asis- 
ten á  soplar  el  fuego,  á  preparar  plátanos  para  la  olla,  ó  á 
cuidar  de  que  se  cocinen.  Los  muchachos  algunas  veces 
se  dignan  ir  por  la  leña;  pero  les  agrada  más  estar  jugando 
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&  la  orilla  del  río  con  arcos  y  flechaa,  aprendiendo  á  tirar  los 
pecea  debajo  del  agua.  Sus  juguetes  son  en  la  mayor  parte 
copias  diminutas  de  los  instrumentos  y  armas  propios  de 
personas  mayores.  El  machete  del  hombre  está  represen- 
tado por  un  cuchillo  de  buen  tamaño,  que  coa  frecuencia  es 
el  único  artículo  que  lleva  el  muchacho;  el  gran  arco  para 
la  caza  y  la  pesca  lo  imitan  con  uno  de  una  rara  de  largo, 
muchas  veces  hecho  de  un  simple  pedazo  de  caña  silvestre; 
de  la  cerbatana,  un  tubo  más  largo  que  una  persona,  hacen 
uso  constante;  y  vi  algunos  pocos  verdaderos  juguetes,  tales 
como  un  trompo  hecho  de  una  semilla  grando  y  redonda 
con  un  palo  atravesado;  y  na  cascabel  que  ae  diferenciaba 
tínicamente  de  los  que  usan  los  sacerdotes  en  sus  encanta- 
mientos, sólo  por  ser  menos  cuidadosamente  elaborado. 

Al  llegar  á  la  pubertad  es  señal  que  deben  casarse,  á  lo 
n;ienos  por  parte  de  las  jóvenes.  Los  cortejos,  si  á  caso  me- 
recen este  nombre,  se  acoetumbran  en  los  lugares  donde  se 
juntan  para  beber  chicha,  y  se  me  ha  asegurado  qtie  muy 
pocas  conservan  su  virginidad  hasta  el  matrimonio.  La 
pluralidad  de  mujeres  queda  á  opción  del  marido.  Muchos 
tienen  dos  mujeres  y  algunos  tres.  Cuando  un  joven  desea 
casarse,  después  de  entenderse  con  la  novia,  ocurre  al  padre. 
El  consentimiento  prácticamente  se  obtiene  de  antemano; 
pero  los  detalles  del  contrato  deben  arreglarse.  En  la  ma- 
yor parte  de  loe  casos,  el  novio  se  pasa  á  vivir  6.  la  casa  de 
su  suegro,  y  llega  á  ser,  á  lo  menos  por  algún  tiempo,  miem- 
bro de  la  familia,  contribuyendo  con  su  trabajo  al  común 
sustento.  Por  esta  razón  las  jóvenes  son  consideradas  como 
ventajosa  propiedad  para  sus  familias.  Pero  cuando  el 
hombre  tiene  ya  una  mujer,  está  en  fin  establecido  y  tiene 
su  hogar  propio,  puede  no  gustarle  cambiar  de  residencia; 
entonces  se  arregle  dando  una  vaca,  una  pareja  de  marra- 
nos, ú  otro  equivalente,  en  vez  de  sus  servicios.  No  se  re- 
quiere fórmula  alguna  para  contraer  matrimonio,  y  éste  du- 
ra todo  el  tiempo  que  conviene  á  loa  cónyuges.  En  caso  de 
infidelidad  de  parte  de  la  mujef,  ó  de  indebida  crueldad  de 
parte  del  marido,  pueden  separarse.  Algunas  veces,  si  la 
mujer  resulta  inüel,  el  marido  la  azota  severamente,  y  tal 
vez  la  devuelve  á  su  familia,  ó  ella  resentida  lo  abandona. 
Esta  separación  dura  por  uno  ó  dos  años,  ó  puede  ser  defi- 
nitiva;  pero  durante  ella,  cualquiera   de  las   partea   puede 
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contraer   nuevos   lazos,  y  entoncee  Itr  separación  es  perma- 
nente. 

Tal  vez  sea  éste  el  lugar  más  d  propósito,  tratándose 
de  cortejos  y  de  matrimonios,  para  mencionar  los  besos. 
£gta  agradable  costumbre  parece  serles  enteramente  desco- 
nocida. Nunca  vi  á  una  persona  besar  á  otra,  ni  siquiera  á 
una  madre  besar  á  su  niño. 

Existen  ciertos  limites  dentro  de  los  cuales  no  se  pue- 
de contraer  matrimonio.  Se  dividen  las  tribus  en  familias, 
ó  algo  análogo  á  los  clans.  Dos  personas  del  mismo  clan 
no  pueden  casarse.  Esto  es  ahora  fuente  de  dificultades  en- 
tre los  Tiribíes.  La  tribu  se  ha  reducido  tanto,  que  al  nú- 
mero de  personas  de  ambos  sexos,  capaces  de  contraer  ma-  . 
trimoniO)  se  les  dificulta  la  elección  de  consortes  adecuados. 
No  me  fué  posible  darme  cuenta  con  exactitud  cómo  se  arre- 
glan para  definir  á  qué  clan  pertenece  cada  uno,  6  si  la  dis- 
tinción de  clan  se  hereda  por  el  padre  6  bien  por  la  madre, 
pero  creo  que  la  heredan  del  padre.  Los  primos,  aun  en 
grado  remoto,  se  intitulan  hermanos  y  hermanas,  y  les  es 
estrictamente  prohibido  contraer  matrimonio.  Esta  ley  ó 
costumbre  no  ha  sido  de  reciente  introducción,  sino  una  tra- 
dición aceptada  desde  la  más  remota  antigüedad.  AI  que 
la  viola  se  le  aplica  una  pena  muy  severa;  nada  menos  que 
la  de  ser  enterrados  vivos  los  cónyuges.  Esta  pena  no  stua- 
inente  se  aplica  é  los  matrímonioa  impropios,  sino  también  á 
las  personas  que  usen  de  ilícito  comercio  dentro  de  los  lími- 
tes de  parentesco  prohibido.  Mr.  Lyon  me  refirió  un  caso 
ocurrido  después  que  vive  en  el  país,  en  que  el  poder  del  je- 
fe Chirimo  no  fué  suficiente  para  proteger  á  uno  que  se  ha- 
bía casado  con  una  prima  segunda  ó  tercera.  Dichosamen- 
te los  delincuentes  pudieron  escaparse,  aunque  con  dificul- 
tad, pues  fueron  perseguidos  hasta  una  distancia  de  dos  ó 
tres  días  de  camino,  con  la  mira  de  aplicarles  todo  el  rigor 
de  la  ley. 

La  infidelidad  no  es  rara,  y  el  marido  tiene  la  repara- 
ción de  azotar  á  su  mujer,  y  arrojarla  del  hogar,  si  lo  de- 
sea, ó  la  de  azotar  al  galanteador,  si  puede.  Pero  tiene  es- 
te pueblo  tanto  cuidado  de  no  traspasar  los  límites  de  con- 
sanguinidad, que  una  mujer,  al  dar  nacimiento  á  un  hijo  ile- 
gitimo, por  miedo  de  que  él  no  sepa  á  qué  familia  pertene- 
ce, se  sujeta  más   bien   á   sufrir  el  castigo  y  confiesa  desde 
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luego  quien  es  su  pailre. 

Abí  como  los  primos  se  llaman  hermanos  y  hermanas, 
también  no  solamente  los  hermanos  y  hermanas,  sino  h&stn 
los  primos  ie  la  mujer  del  marido  son  llamados  indiferente- 
mente cnñadoe  y  cuñadas;  de  modo  que  tma  persona,  por  un 
solo  matrimonio,  se  encuentra  que  ha  anexado  cincuenta  ó 
cien  de  estos  interesantes  parientes. 

A  la  muerte  del  jefe  de  la  familia,  toma  su  lugar  el 
hermano  que  le  sigue  en  edad,  ó,  en  defecto  de  éste,  un  prí- 
mo  ó  un  tío  toma  su  puesto,  y  entonces  lo  llaman  padre  los 
hijos.  No  envuelve  este  puesto  derechos  materiales  ni  de- 
beres especiales,  tales  como  el  de  la  mantención  de  la  fami- 
lia, sino  que  ee  más  bien  un  título  hoooríHco,  que  le  da  no 
obstante  la  dirección  en  toda  discusión  ó  consejo   de  familia. 

A  la  muerte  de  un  individuo,  ai  es  joven,  mujer  6  per- 
sona de  poca  representación,  se  prepara  el  cuerpo  lo  más 
pronto  posible,  de!  modo  que  indicaremos  inmediatamente,  y 
se  lleva  á  loe  boscgnes;  pero  si  la  persona  es  de  más  conside- 
ración, se  le  hacen  algunas  ceremonias  preliminares.  Tuve 
ocasión  de  sor  testigo  ocular  de  las  que  se  le  hicieron  á  un 
anciano  que  murió  en  Urén.  Pertenecía  á  una  familia  de 
distinción:  uno  de  sus  antecesores,  tal  vez  su  padre,  había 
sido  uno  de  los  crapitanca  durante  la  guerra  con  los  Tiribies, 
y  él  su  heredero  y  posesor  de  una  de  las  pocas  "águilas" 
de  oro,  ó  insignias  de  rango.  Murió  en  la  noche,  y  en  la 
mañana  siguiente  se  colocó  el  cuerpo  en  la  hamaca  y  fué  cu- 
bierto con  genero  hecho  de  corteza  de  árbol;  toda  la  chicha, 
chocolate  y  alimento,  que  la  pobre  gente  de  la  casa  pudo 
conseguir  precipitadamente,  fué  preparado.  Encendióse  un 
fuego,  entre  cánticos,  haciendo  girar  un  palo  puntiagudo  en 
el  hueco  hecho  en  la  superficie  de  otro.  Era  éste  el  fuego 
sagrado  que  se  comunicó  á  un  montancillo  de  leña  colocado 
á  un  lado  de  la  casa.  No  podía  empicarse  éste  para  ningún 
otro  uso  común.  Ni  podía  usarse  para  encender  el  fuego 
ordinario;  siquiera  no  podía  tomarse  un  tizón  para  encender 
la  pipa.  Debo  arder  sin  interrupción  por  espacio  de  nueve 
días.  En  caso  de  apagarse  casualmente  antes  de  este  tiem- 
po, debe  ser  vuelto  á  encender  del  ñiismo  modo  que  la  pri- 
mera vez;  y  al  terminar  los  nueve  días,  únicamente  á  un 
sacerdote  le  es  permitido  apagarlo,  y  esto  sólo  coa  una  ca> 
labaza    de   chocolate,   y  durante,  ó  más   bien  al  concluir  el 
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eDcantamiento  indispensable. 

La  coBtumbre  de  enterrar,  ó  mejor  dicbo  de  poner  jun- 
to con  los  muertos  todas  sus  alhajas,  existió  evideutemento 
en  un  tiempo  entre  este  pueblo.  Los  Tiribíes  que  entierran 
BUS  muertos,  lo  acostumbraron  así,  según  recuerdos  de  petBO- 
nas  que  aun  viven,  y  todos  los  bienes  que  nó  podían  ser  en- 
terrados, tales  como  el  ganado,  loa  árboles  frutales  &.,  se 
destruían  bíq  misericordia.  La  presente  generación  ha  es- 
tablecido una  costumbre  más  racional;  actualmente  dividen 
la  propiedad  del  difunto  entre  los  herederos,  j  lo  ejecutan 
con  tanta  avidez  como  entro  las  comunidades  más  ilustradas. 
Asi  lo  practican  Iob  BribríB  y  loa  Cabecares;  pero  estos  se 
arreglan  concienzudamente.  Que  los  Tiribíes  tengan  igual 
costumbre,  no  podría  decirlo,  no  habiendo  visto  sus  fuñera- 
les  y  careciendo  de  informe  alguno  que  me  parezca  bastante 
auténtico. 

Después  de  encender  el  fuego,  procede  en  seguida  el 
maestro  de  ceremonias,  electo  por  consentimiento  mutuo,  á 
hacer  que  se  recojan  fragmentos  de  una  madera  especial, 
llamada  por  los  españoles  "palo  cacique."  Es  madera  em- 
pleada solamente  para  bastones,  y  de  que  más  adelante  nos 
volveremos  á  ocupar.  Procúranse  también  un  grande  copo 
de  algodón,  algunas  semillas  de  una  especie  de  calabaza,  y 
una  pequeña  raíz  de  yuca  dulce.  Todos  los  amigos  del 
muerto  que  CBtán  presentes,  Be  sientan  en  unos  bancos  bajos 
en  dobles  £las,  frente  unos  de  otros,  con  otro  banco  inter- 
medio. Parte  del  algodón,  heoho  un  bulto  como  del  tamaño 
de  la  mano  de  un  hombre,  fué  colocado  delante  de  la  perso- 
na principal,  quien  comenzó  entonces  un  canto  monótono, 
entre  recitación  y  canto,  refiriendo  Iob  méritos  y  proezas  de 
aii  difunto  hermano.  En  el  curso  de  la  canción,  y  cuando 
mencionaba,  por  ejemplo,  que  habia  sembrado  mucho  maíz, 
colocaba  cuidadosamente  sobre  el  algodón  una  astillita  que, 
decía,  era  "la  estaca  de  sembrar''  que  usan  para  este  objeto. 
Otro  ponía  al  lado  un  pedazo  de  semilla  de  calabaza,  símbo- 
lo del  maíz.  Otro,  siguiendo  el  canto,  relataba  como  flecha- 
ba el  pescado,  y  agregaba  otra  astillita,  significando  la  tleclia. 
Improvisóse  después  un  cordel  como  de  dos  pulgadas  de  lar- 
go, formado  del  algodón,  y  teñido  de  rojo  con  algunas  semi- 
llas de  achiote;  era  el  símbolo  de  la  cuerda  con  que  conducía 
la  vaca  que  habia  comprado  algunos  algunos  años  antes  en 
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Térraba.  Duró  la  cieremoiiia  como  una  hora,  hasta  que  to- 
dos los  instruiuentos  y  armas  que  el  difunto  había  usado, 
faeron  representados  por  un  montonclllo  de  semillas  y  asti- 
llas, sobre  el  algodón.  Pero  el  difunto  era  un  grande  hom- 
bre y  su  "águila"  no  podía  olvidarse.  Cortóse  una  ruda 
representación  de  ella  en  la  cascara  de  la  raíz  de  yuca,  y  se 
colocó  en  lo  más  alto  de  sus  otras  propiedades;  y  entonces  los 
bordes  del  algodón  fueron  doblados,  formando  una  bola-  con 
todo  su  contenido.  Esta  bola  se  colocó  en  el  pecho  del  difim- 
to  en  contacto  con  su  cuerpo,  y  fué  así  armado  y  equipado  de 
todo  lo  que  habia  usado  ó  le  había  pertenecido  ea  este  mundo, 
listo  para  usarlo  en  el  otro;  sin  empobrecer  con  esto  á  sus 
herederos. 

Envolvióse  después  el  cuerpo  en  cl-masíatc  ó  manta  de 
corteza  con  que  se  cobijaba  en  vida,  juntamente  con  la  ha- 
maca en  que  se  mecía.  Una  cantidad  de  hojas'de  "platani- 
Uo",  muy  parecidas  á  las  del  pUtano,  pero  sólo  de  la  mitad 
de  su  tunaño  y  mucho  más  fuertes,  fueron  colocadas  sobre 
el  suelo,  formando  dos  ó  tres  capas  de  espesor.  Colocóse  el 
lío  sobre  esto,  se  doblaron  los  extremos  de  tas  hojas,  y,  dies- 
tramente atados  con  tiras  de  corteza,  resultó  una  muy  respe- 
table momia  egipcia,  envuelta  en  hojas  verdes.  Por  medio 
de  tres  cuerdas  se  colgó  esto  de  una  vara  de  diez  pies  de  lar- 
go, la  levantaron  dos  hombres  sobro  sus  hombros,  y  corrie- 
ron indiferentemente  hacia  los  bosques,  á  una  milla  más  ó 
menos  de  distancia.  Iban  acompañados  de  dos  ó  tres  más, 
nrmados  de  machetes. 

Un  muchacho,  que  me  sirvió  durante  algunos  meses,  mu- 
rió en  uno  de  mis  viajes.  Lo  cuidé  é  hice  cuanto  me  fué 
jwsible  por  salvarlo,  asistido  por  dos  de  mis  compañeros,  uno 
de  los  cuales  era  un  "awa"  ó  doctor.  Tan  pronto  como  vi- 
moa  que  se  moría,  j  yo  había  abandonado  toda  esperanza,  el 
awa  se  encargó  de  él.  Mandó  éste  que  nos  retiráramos  to- 
dos. Desde  este  momento  el  moribundo  se  hace  impuro  y 
sólo  el  "awa"  puede  tocarlo.  Tan  luego  como  lo  declaramott 
nmerto,  el  médico  lo  cubrió.  En  la  mañana  siguiente,  pues 
murió  hacia  media  noche,  sin  la  menor  ceremonia  se  le  en- 
volvió en  sil  manta  y  en  las  hojas  de  costumbre,  y  fué  lle- 
vado del  mismo  modo  á  los  matorrales.  Pero  éste  no  tenía 
importancia  alguna:  era  un  muchacho  sin  ninguna  represen- 
tación y  que  nada  había  hecho,     ilenciono  este  caso  para 
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mostrar  la  diferencia  de  tratamiento,  según  la  persona. 

Des]>ué3  de  una  mujer  en  bu  primera  preñez,  el  mayor 
hukitrú  (impureza)  ee  un  cadáver.  Cualquier  animal  que 
pase  cerca  de  una  de  estas  tumbas  temporales,  se  considera 
impuro  para  siempre,  y  debe  matarse,  como  inadecuado  pa- 
ra la  alimentación.  Por  esta  razón  se  escoge  un  lugar  no 
frecuentado,  donde  ni  los  cerdos  domésticos  ni  el  ganado  va- 
yan nunca.  Aquí  se  forma  un  banco  bajo,  con  varas  dere- 
chas del  tamaño  de  un  ataúd  próximamente,  auno  ó  dos  pies 
del  suelo;  cércasele  con  esmero;  colócase  el  cadáver  sobre 
él,  y  el  todo  se  cubre  con  otra  capa  de  varas  horizonta- 
les formando  como  un  cajón,  cuidadosamente  atado  todo  con 
bejucos.  Sobre  todo  arrojan  gran  cantidad  de  ramas  y  de 
maleza,  para  que  los  buitres  y  otros  animales  que  comen  ca- 
rroña DO  tengan  acceso  al  cuerpo.  Permanece  el  cadáver 
aqui  durante  cerca  de  un  año,  hasta  que  la  descomposición 
sea  completa. 

Mientras  tanto,  la  familia,  ó  la  próxima  parentela,  en 
quien  recae  la  responsabilidad,  procede  á  procurarse  un  su- 
ficiente número  de  animales,  tales  como  cerdos  y  bueyes, 
según  la  importancia  del  difunto.  También  planta  un  mai- 
zal, á  lin  de  obtener  material  para  la  chicha.  Al  año,  dc¡^- 
pués  de  la  muerte,  poco  más  ó  menos,  se  busca  á  uno  6  más 
sacerdotes.  Generalmente  se  busca  uno  y  éste  elige  ásusaais- 
tentcs.  Para  una  persona  común,  uno  es  suficiente;  mientras 
que  para  un  jefe,  6  cualquiera  pcrsoha  de  distinción,  seis  son 
apenas  bastantes.  El  jefe  fija  la  hora  en  que  estará  listo. 
Otro  empleado,  un  mayordomo,  llamado  bíMkra,  también 
es  solicitado.  Éste  último  personaje  se  hace  cargo  de  todo, 
como  comisario  y  maestro  de  ceremonias.  Bajo  su  dirección 
se  muele  el  maíz  para  lachicha.  El  número  de  racimos  de  plá- 
tanos que  él  pide,  se  le  entrega;  los  animales  se  matan  y  so 
cocinan  según  sus  órdenes;  y  los  alimentos  y  las  bebidas  se 
sirven  á  loa  concurrentes  que  él  designa  y  en  la  cantidad 
que  él  fija.  El  dueño  de  casa  resigna  todo  en  él  y  se  convierte 
desde  este  momento  en  mero  huésped,  hasta  que  concluya  todo. 

Cuando  se  acerca  el  dia,  cierto  número  de  personas  va 
al  lugar  donde  el  cadáver  fué  depositado.  Una  de  ellas, 
destinada  para  semejante  trabajo  impuro,  abre  el  lio,  limpia 
y  arregla  los  huesos,  y  los  empaqueta  en  un  bulto  como  de  dos 
pies  de  largo;  después  los  envuelve  en   un   pedazo  de  tela 
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inaiiufacturada  en  el  paía,  y  preparada  con  pinturas  de  un 
modo  alegórico. 

Efltas  sábanas,  como  de  cuatro  pies  de  largo  por  dos  de 
ancho,  están  pintadas  con  un  jugo  vegetal  rojo  en  figuras  de 
dos  á  cuatro  pulgadas  de  largo.  Los  emblemas  varían  con- 
forme la  causa  de  la  maerte  del  individuo;  según  fué  de  fie- 
bre 6  de  otra  enfermedad,  de  vejez,  mordedura  de  culebra, 
heridas,  &,  Una  de  estas  sábanas,  que  se  encuentra  en  el 
museo  Smitlisoniano,  se  pinló  para  una  persona  que  se  supo- 
ne murió  á  causa  de  mordedura  de  culebra. 

Los  huesos,  habiendo  sido  atados  en  el  nuevo  lío,  son  lle- 
vados lo  mismo  que  antes,  en  una  vara,  á  la  casa  donde  se  ha 
de  celebrar  la  fiesta,  y  allí  se  colocan  sobre  un  pequeño  caba- 
llete en  alto,  fuera  del  camino  de  personas  que  pasen  por  debajo. 

Cuando  ya  todo  está  listo,  cocida  la  primera  merienda, 
fermentada  la  chicha,  y  hervido  el  chocolate,  comienza  la 
fiesta. 

Tuve  la  rara  diclia,  no  sólo  de  presenciar  la  ceremonia 
á  la  muerte  de  las  personas  ya  referidas,  sino  también  la 
de  estar  presente  á  los  funerales  del  jefe  Santiago.  Es  de- 
cir, fui  testigo  de  cuanto  ocurrió  en  los  primeros  y  en  los  úl- 
timos días;  en  los  trece  6  catorce  que  mediaron,  no  ocurrió  di-' 
ferencia  alguna;  una  sucesión  de  comidas,  bebidas  y  bailes; 
asquerosa  escena  de  orgía  y  de  disolución,  que  no  tenia  ai- 
quiera  el  mérito  de  la  variedad. 

La  fiesta  tuvo  efecto  en  una  casa  grande,  junto  á  la  re- 
sidencia del  jefe  Birche.  Tiene  la  casa  como  setenta  y  cin- 
co pies  de  largo  y  cuarenta  de  ancho;  las  extremidades  son 
redondas,  y  sin  más  luz  que  la  que  penetra  por  el  portillo 
de  uno  de  sus  entremos.  Un  camastro  pequeño,  formado 
de  cañas  silvestres,  fiíé  colgado  en  uno  de  los  lados  en  de- 
clive de  la  casa,  á  distancia  como  de  ocho  pies  del  sue- 
lo, y  allí  se  colocó  el  lío  conteniendo  los  huesos  del  jefe 
asesinado.  A  una  señal  dada,  el  principal  cantor,  ó  sacer- 
dote, tomó  su  puesto  en  un  taburete  bajo,  con  los  demás  sa- 
cerdotes y  algunos  voluntarios  á  ambos  lados.  A  todos 
se  les  festejó  con  cocholate  servido  en  pequeñas  jica- 
ras. El  sacerdote  principió  un  i;anto  á  media  voz,  v 
dos  hombres  fueron  á  hacer  girar  el  palo  para  encen- 
der el  fuego.  Tan  pronto  como  uno  se  cansaba,  otro 
lo  reemplazaba,  hasta  que  las  chispas  brillaron  en  el  hoy» 
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hecho  en  el  palo  de  abajo.  Un  ahullido  del  sacerdote  anun- 
ció esto,  y  se  encendió  un  pedazo  de  copo  de  algodón  en  el 
palo  en  que  se  sacó  el  fuego;  con  éste  se  encendió  la  leñn 
preparada  de  antemano,  y  se  colocó  la  lumbre  debajo  de 
los  restos,  donde  continuó  ardiendo  hasta  conuluir  el  festin. 
Despuéa  de  encender  el  fuego,  continuó  la  danza  con  miís 
ardor,  y  sólo  se  interrumpió  ocasionalmente  para  comer  y 
beber. 

Las  dan7:a3  son  muy  parecidas;  la  principal  diferencia 
perceptible  al  observador,  consiste  en  la  colocación  de  los 
bailarínes,  que  se  forman  en  círculo,  ó  en  una  ó  dos  líneas 
rectas.  En  el  último  caso,  las  dos  líneas  son  paralelas  y  los 
bailarines  enfrente  unos  de  otros.  El  bailo  se  mantiene  al 
compás  de  la  "música"  de  tamborcillos,  formados  de  un  pe- 
dazo de  madera  sólida  y  ahuecada,  con  un  solo  parche,  hecho 
do  la  piel  del  vientre  de  la  iguana;  el  otro  extremo  está  a- 
bierto.  Se  sostiene  el  tambor  bajo  el  brazo  izquierdo,  y  se 
toca  con  las  puntas  de  los  dedos  de  la  mano  derecha.  Los 
tocadores  de  tambor,  formados  en  linea,  cantan  un  monótono 
-  canto,  en  coro,  al  compás  de  los  tambores.  A  veces  se 
rasca  la  piel  seca  de  un  armadillo  con  una  semilla  del  tama- 
ño de  una  haba  grande;  del  mismo  modo  que  he  visto  á  los 
negros  de  los  Antillas  rascar  con  un  hueso  una  calabaza  endu- 
recida. Los  bailarines  se  agarran  de  los  hombros,  de  la  cin- 
tura 6  de  bracero;  ambos  sexos  toman  parte  en  la  danza,  pe- 
ro no  en  el  canto  ni  en  el  toque  del  tambor,  siendo  ésta  es- 
pecial ocupación  de  los  hombres.  Los  pasos  son  general- 
mente cerca  do  tres  para  adelante  y  á  un  lado,  y  el  mismo 
número  hacía  atrás.  Cuando  se  forman  en  círculo,  esto  los 
conduce  gradualmente  al  rededor  de  los  músicos.  Cuando 
en  línea  recta,  conservan  el  mismo  puesto.  Las  canciones 
son  especie  do  recitados,  algunas  veces  improvisados  y  otras  do 
palabras  determinadas;  el  coro  es  una  especie  de  "fol-de-rol", 
una  serie  de  sílabas  sin  sentido.  Estas  canciones  de  loa  bai- 
les, no  deben  sin  embargo  confundirse  con  los  cantos  sagra- 
dos de  los  sacerdotes,  de  los  que  haré  una  relación  más  sus- 
cinta  en  el  lugar  oportuno. 

Continúa  la  danza  casi  toda  la-noche,  y  á  veces  toda  la 
noche,  en  los  festines  funerarios;  retíranse  los  participantes 
de  vez  en  cuando  á  dormir  una  ó  dos  horas,  cuando  sienten 
caneando,  volviendo   con  renovado  vigor   á  beber  chicha,  á 


Goot^lc 


3J2  T)T.  ^Vra.  51.  Gabü: 

comer  y  bailar.  Es  particularmente  en  estas  ocasiones,  cuan- 
do los  mayores  están  demasiado  borrachos,  ó  muy  ocupados 
para  poder  vigilar  bien,  que  los  jóvenes  aprovechan  la  opor- 
tunidad para  escapar  de  su  vigilancia,  y Estos  cor- 

tejús  eminentemente  prácticos  preceden  casi  invariablemen- 
te á  la  petición  del  consentimiento  del  padre  por  el  futuro 
marido. 

Después  de  más  de  dos  semanas  de  orgía  y  de  embria- 
guez, durante  las  cuales  se  consumen  tres  vacas,  como  una 
docena  de  puercos,  centenares  de  racimos  de  plátanos,  va- 
rios quintales  de  arroz  y  centenares  de  galones  de  chicha,  el 
bikákra,  ó  mayordomo,  anuncia  que  las  provisiones  se  han 
acabado  y  que  el  festíu  debe  concluir.  A  mí  se  me  avisó,  con- 
forme se  me  había  prometido,  y  me  presenté  al  tiempo  indi- 
cado. Como  huéspedes  de  distinción,  á  las  cuatro  personas  que 
componían  nuestro  séquito,  se  nos  condujo  á  las  mejores  ha- 
macas para  que  nos  sentáramos,  y  dentro  de  pocos  minutos 
se  nos  mandó  servir  chocolate.  Al  poco  rato  todos  los  sa- 
cerdotes se  sentaron  en  bancos  bajos,  el  director  en  el  me- 
dio. Se  colocaron  los  coristas  en  doble  fila,  los  unos  frente 
á  los  otros  y  más  bajo  que  los  sacerdotes.  El  fuego  fué  cui- 
dadosamente trasladado  de  su  lugar  para  ponerlo  debajo  del 
cuerpo,  y  colocado  casi  entre  los*  pies  del  sacerdote  principal. 
Todos  bebieron  chocolate  y  los  sacerdotes  sonaron  sus  casca- 
beles. El  director  principió  en  voz  baja  un  canto  que  parecía 
fúnebre,  en  jerigonza  sagrada,  que  se  me  dijo  describía  deta- 
lladamente el  viage  del  difunto  al  otro  inundo.  Hablaba  de  los 
ríos  peligrosos  que  tenía  que  pasar,  donde  lo  acechaban  los 
caimanes  para  devorarlo;  de  las  grandes  serpientes  que  le  dis 
putarian  el  paso;  de  las  altas  colinas  á  que  debia  subir  ya 
cansado;  de  los  terribles  precipicios  que  tendHa  que  escalar; 
de  los  hermosos  pájaros  de  dulce  canto,  comparados  con  los 
cuales,  aun  ei  jilguero  de  aflautada  voz  parecería  un  cuervo; 
do  las  magníficas  mariposas  de  vivos  colores  que  le  alumbra- 
rían su  camino  cual  flores  voladoras;  y  finalmente,  de  su  lle- 
gada en  salvo  al  país  del  gran  Sihú,  en  donde  no  tendrá  que 
hacer  más  que  comer,  beber,  dormir  y  divertirse. 

Divídese  el  canto  en  estancias,  y  los  sacerdotes  todos 
siguen  la  dirección  de  su  jefe,  siendo  las  palabras  una  serie 
de  frases,  pero  en  un  lenguage  en  parte  ininteligible  para  los 
profanos.     Al  fin  de  cada  estancia  había  un  coro,  en  que  los 
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sacerdotes,  que  dnrante  la  estancia  llevaban  el  compás  con 
ana  cascabeles,  daban  ahora  una  vuelta  particular,  ;  la  fila  de 
cantores  se  unía  al  coro. 

Al  llegar  el  canto  á  su  fin,  se  le  suministró  al  directoruna 
jicara  grande  de  hírvieate  chocolote,  conteniendo  dos  pintas. 
Cuando  ha  concluido,  desembarcado  al  querido  difunto,  salvo 
de  todas  sus  dificultades,  lo  anuncia,  dando  el  más  espantoso 
ahuUído,  en  unión  de  todos  sos  colegas;  arroja  al  mismo 
tiempo  el  chocolate  sobre  el  fuego  y  lo  apaga  por  completo. 
El  acompañamiento  se  levanta  al  punto,  y  durante  uno  ó 
dos  minutos,  todo  se  vuelve  tumulto  y  confusión  de  prepa- 
rativos. 

Una  persona,  cujo  oficio  es  manejar  el  muerto,  trató 
de  bajar  el  lio,  pero  éste  estaba  un  poco  fuera  de  su 
alcance.  Nadie  otro  podía  tocarlo  por  temor  de  imparifi- 
carse. Prestar  ayuda,  habría  costado  á  un  indio  tres  días  de 
purificación.  Saqué  mi  largo  cuchillo,  que  usa  todo  el  mundo 
en  este  país  como  una  verdadera  necesidad,  y  con  dos  gol- 
pes corté  las  ligaduras  y  eché  abajo  el  pequeño  zarzo  de 
cañas,  paquete  de  huesos  y  todo,  cayendo  en  los  brazos  ex- 
tendidos  del  empleado,  con  más  precipitación  que  solemni- 
dad. Kadie  pareció  escandalizarse,  pues  siendo  extranjero, 
y  además  un  médico  que  había  hecho  curaciones  en  casos  en 
que  BUS  mejores  doctores  no  habían  podido,  yo  estaba  por 
consiguiente  exento  de  hiiurú.  El  empleado  susodichoató 
en  seguida  el  lío  al  palo,  y  dos  cuerdas  h,rgas  y  delgadas  de 
algodón,  torcidas  flojamente,  fueron  amarradas  á  la  punta 
del  paquete. 

Santiago  había  tenido  tres  mujeres.  Una  de  ellas  se 
había  vuelto  á  casar  con  su  sucesor;  pero  quedaban  dos  viu- 
das. Formóse  una  procesión.  A  la  cabeza  iban  los  sacer- 
dotes con  sus  cascabeles.  Después  seguia  el  coro  de  canto- 
tores  con  sus  tambores.  Kn  seguida  el  cuerpo,  llevado  por  dos 
hombres  y  precedido  por  Us  dos  viudas,  cada  una  teniendo 
la  punta  de  una  de  las  cuerdas  de  algodón,  como  si  condu- 
jeran al  muerto  á  su  descanso  final.  Seguíamos  nosotros, 
como  las  personas  presentes  de  más  distinción,  y  escoltados 
por  los  dos  jefes.  Tras  de  nosotros  venían  los  ancianos,  y 
detrás  de  estos  el  usual  populacho,  compuesto  de  jóvenes, 
mujeres,  muchachos  y  personas  generalmente  de  poca  mon- 
ta.    Algunos   de  los  muchachos,   sin  embargo,  como  los  pi- 
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Iluelos  ¿e  todas  partes,  no  podían  contenerse,  j  en  vez  de 
conservar  decorosamente  sus  paestos,  eacaramuceaban  ade- 
lante y  á.  los  lados  de  la  procesión,  trepándose  en  los  tron- 
cos, en  los  árboles  caídos,  ó  en  otros  puntos  culminantes,  pa- 
ra observar  el  efecto  general  del  espectáculo.  Cuando  la 
procesión  salió  de  la  casa,  se  sacaron  algunas  tinajas  viejas 
para  chicha,  que  fueron  ostentosamente  quebradas;  pero  ob- 
servé que  nada  de  valor  real  se  destruyó.  Tan  pronto  como 
se  emprendió  la  marcha,  comenzaron  los  sacerdotes  otro 
canto,  que  86  continuó  hasta  el  fin  de  la  procesión. 

Como  todos  habían  pasado  tantos  días  do  orgía,  se  de- 
cidió tomar  un  descanso  de  tres  ó  cuatro  días,  antes  de  que 
la  reunión  so  disolviera.  Pero  fué  necesario  que  los  hue- 
sos fueran  removidos  de  la  casa.  Un  rancho  provisional  había 
sido,  en  consecuencia,  construido,  distante  unos  pocos  cen- 
tenares de  varas;  y  allí  fueron  llevados  y  depositados  los  res- 
tos, hasta  que  tos  conductores  estuvieran  en  condición  de  po- 
der continuar. 

La  disposición  final  de  los  restos,  es  cuestión  de  gran-  ■ 
des  atenciones.  Toda  la  tribu  va  al  distrito  de  Bribri  con 
este  objeto.  El  receptáculo  ea  una  fosa  cuadrada,  como  de 
cuatro  pies  de  profundidad  y  de  diez  en  cuadro.  Se  empie- 
dra el  fondo,  y  esto  se  cubre  do  la  intemperie  por  medio  de 
una  seria  de  tablas  rajadas  toscamente  de  una  madera  muy 
durable,  abierto  en  el  frente  y  los  lados,  é  inclinado  hacia 
el  suelo  por  detrás.  Cada  familia  posee  una  de  estas  fosas, 
adonde  se  lleva  y  deposita  el  lio  de  huesos,  una  vez  con- 
cluida la  fiesta  funeraria.  Después  del  descanso,  los  restos 
de  Santiago  se  condujeron  á  la  fosa  "real",  y  se  deposita- 
ron sin  más  ceremonia. 

Los  Cabecares,  según  Mr.  Lyon,  usan  casi  las  mismas 
ceremonias,  pero  sus  fosas  son  meros  hoyos  sin  empedrar,  y 
cubiertas  con  tablas  al  nivel  del  suelo. 

Los  Tiribíes  tienen  una  fiesta  mortuoria,  pero  ditieri^ 
en  algunos  puntos  de  las  otras.  Entiérrase  el  cuerpo  inme- 
diatamente después  de  acaecida  la  muerte;  pero  ya  no  con 
la  propiedad  del  difunto,  no  estando  éste,  por  lo  mismo,  pre- 
sente á  la  fiestafinal,  como  lo  acostumbran   los  Bribris. 

Mr.  Lyon,  á  quien  debo  muchos  de  los  datos  é  informes 
de  la  presente  memoria,  me  contó  una  circunstancia,  refi- 
riéndose á  estas  fiestas  nioi'tuorias,  que  yo  no  he  presencia- 
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(lo.  A  loB  guerreros  Bribrís,  que  pelearon  en  la  guerra 
contra  Ioe  Tiríbíes,  se  les  honraba  con  un  ceremonial  algo 
diferente.  Hoy  todos  han  desaparecido,  y  la  ceremonia  tam- 
bién. AI  tiempo  de  la  fiesta  mortuoria,  entraba  una  perso- 
na en  traje  talar,  peluca  j  máscara.  El  traje  y  la  peluca 
se  hacían  de  mastate  ó  corteza  do  árbol,  cubiertos  con  mus- 
go de  barba  de  vi^o,  cosido  sobre  el  traje  talar  y  la  peluca, 
formando  una  masa  desgreñada  y  casi  informe.  La  másca- 
ra la  hacían  de  una  media  "calabaza  de  árbol,"  á  la  que  se 
agrega  una  nariz  de  cera,  &.  Un  indio  anciano  me  hizo  una 
copia  de  todo  el  atavío,  y  se  encuentra  hoy  en  el  mnaeo  del 
Instituto  Smithsoniano.  La  persona  asi  disfrazada,  formaba 
parte  de  la  danza,  tomándose  algunas  libertades  con  las  mu- 
jeres y  asustando  á  los  niños,  sin  que  nadie  so  lo  estorbara. 
Las  madres  tomaban  á  sus  niños  y  se  los  colocaban  por  un 
momento  en  las  espaldas,  "para  que  el  espíritu  malo  no  les 
hiciera  daño."  Ni  Lyon  ni  los  indios  me  pudieron  dar  muy 
clara  razón,  si  era  espíritu  bueno  ó  malo  el  asi  representa- 
do. Sin  embargo,  parece  que  el  pueblo  lo  considera  como 
de  maU  especie,  clasificable  bajo  la  general  denominación 
de  bij  ó  diablos.  Ko  hay  duda  que  esto  debe  haber  tenido 
antes  una  distinta  significación,  que  hoy  se  ha  perdido. 

No  se  puede  asegurar  que  exista  ninguna  creencia  ex- 
trictamcnte  religiosa  entre  estos  indios,  en  el  sentido  que 
generalmente  lo  entendemos  nosotros.  Tienen,  sin  embargo, 
una  serie  de  ideas  ó  creencias  que  afectan  su  vida  cotidiana 
y  que  nunca  pierden  de  vista.  Juntamente  con  la  fiesta  fu- 
neraria, ya  descrita,  debo  mencionar  sus  ideas  acerca  de  la 
otra  vida. 

Durante  el  año  que  permanece  el  cadáver  en  los  bos- 
<{ue8,  el  espíritu,  que  ha  abandonado  el  cuerpo,  vaga  en  de- 
rredor, manteniéndose  de  frutas  silvestres,  de  las  cuales  la 
única  cuyo  nombre  conozco  es  el  cacao  silvestre,  aunque  me 
indicaron  otras.  Al  fin  de  este  tiempo,  cuando  la  pira  fune- 
raria está  encendida,  el  espíritu  es  así  atraído  al  festín,  de 
donde  se  parte  para  su  viaje  final.  Preguntando  á  un  indio  ' 
á  dónde  iría,  me  respondió  que  al  país  de  Sibú;  y  en  con- 
testación á  la  pregunta  ¿dónde  es  oso!,  señaló  sin  titubear 
hacia  el  zenit.  Inquiriendo  dónde  estaba  el  camino,  me  di- 
jo qae  era  invisible  á  los  ojos  de  loa  vivosj  pero  que  el  espí- 
ritu (wighru)  podía  verlo, 
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En  el  otro  mundo  no  hay  trabajoa  ni  cuidadoR.  Hny 
abundancia  de  comida  y  de  bebida,  de  todo  cuanto  bace  las 
delicias  del  indio  en  éste.  Los  ptátaoos  y  el  maíz  no  faltan 
jamás;  la  cbicba  y  la  carne  abundan;  y  el  cbocolate,  bebida 
predilecta  del  indio  de  Costa-Rica,  nunca  falta  6  escasea, 
como  por  desgracia  sucede  muy  á  menudo  en  Talamanca. 
Necesita  de  todas  sus  armas  é  instrumentos,  pero  parece 
que  no  tendrá  obligación  de  trabajar.  fUtas  pequeñas  dis- 
crepancias, el  más  sabio  tsúgur  no  procara  explicarlas. 
Después  de  la  muerte,  el  alma  continúa  vagando  al  rededor 
del  cuerpo  basta  la  fiesta  del  entierro.  Entonces,  mediante 
los  cánticos  de  los  tsúgur  ó  sacerdotes,  emprende  su  joma- 
da ¿  la  "tierra  prometida." 

Sin  embargo,  sus  supersticiones  son  algo  máa  definidas 
y  tangibles,  cuando  afectan  sus  acciones  cotidianas.  Exis- 
ten dos  clases  de  impureza,  nj/a  y  bukurú.  Todo  lo  que 
está  esencialmente  sucio,  6  tuvo  conexión  con  la  muerte  de 
alguna  persona,  es  nya;  alguna  cosa  impura,  en  el  senti- 
do hebraico  ó  ¡ndostánico,  es  buhtrú.  Pero  buhwú  tie- 
ne aun  más  poder  qne  el  que  le  suponen  los  orientales;  bas- 
ta no  solamente  para  enfermar,  sino  que  también  mata.  En 
un  grupo  de  personas,  en  que  buhirú  está  excitado,  no  a- 
íecta  á  todos  de  ¡gual  modo,  sino  qne  únicamente  ataca  al 
más  débil.  Emana  bukurú  de  varios  modos;  afecta  las  ar- 
mas, los  utensilios,  y  aun  las  casas,  después  de  prolongado 
desuso;  y  antes  de  volver  á  hacer  uso  de  ellos,  deben  ser 
purificados.  Cuando  hay  objetos  manuales,  que  han  perma- 
necido quietos  por  largo  tiempo,  se  acostumbra  azotarlos 
con  nna  varilla  antes  de  tocarlos.  Vi  á  una  mujer  tomar 
nn  largo  bastón  y  azotar  un  canasto  que  colgaba  de  una 
cuerda  del  techo  de  la  casa.  Preguntándole  para  qué  lo 
golpeaba,  me  dijo  que  el  canasto  contenia  su  fortuna,  que 
probablemente  necesitaría  sacar  algo  de  el  al  día  siguiente, 
y  que  estaba  arrojando  el  bttíurú.  Una  casa  que  ha  es- 
tado largo  tiempo  inhabitada,  debe  barrerse,  y  después,  la 
■  persona  que  la  purifica,  debe  proveerse  de  un  bastón,  y  gol- 

{lear,  no  sólo  los  artículos  movibles,  sino  también  las  camas, 
r>8  pilares,  y,  en  una  palabra,  todas  lae  partes  accesibles  del 
interior.  Al  día  siguiente  puede  ocuparse.  Un  lugar  no 
visitado  por  largo  tiempo,  ó  donde  se  llega  por  primera  vez, 
es    bukurú.     Al    regresar    de   nuestra   ascensión   al   Pico 
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Blanco,  casi  todos  sofriamos  de  ligeras  calenturas,  causadas 
por  U  extraordinaria  exposición  á  la  lluvia  y  al  frío  y  por 
la  falta  de  alimento.  Decían  los  indios  que  el  pico  era  es- 
pecíatmente  bukurá,  pnes  nadie  habia  estado  allí  antos. 
Aun  nosotros  Ion  extranjeros  nos  habíamos  enfermado;  si  ai- 
ganos  de  ellos  hubieran  ido  á  la  cúspide,  habrían  muerto  se- 
guramente. En  cierta  ocasión,  al  comprar  varios  utensi- 
lios, bajé  de  un  camastro  dos  ó  tres  cerbatanas,  que,  á  juz- 
gar por  el  polvo  que  las  cubría,  debían  haber  estado  en  re- 
poso por  a^nas  semanas,  quizá  por  meses.  Al  extender 
el  brazo,  oí  el  gríto  de  alarma  de  buhurú  por  todas  partes; 
riéndome,  sin  cuidarme  del  aviso,  y  contestándoles  que 
bukurú  no  podía  hacemos  daño,  principié  á  examinarlas. 
Algunos  del  pueblo  parecían  muy  serios,  y  moviendo  la  ca- 
beza decían  que  pronto  yo  vería  que  alguien  sufriría  á  con- 
secuencia de  ello.  Dos  ó  tres  semanas  despn^^,  un  hermo- 
so muchacho  indígena  que  me  servia,  se  envenenó  él  niismo 
por  comer  con  exceso  cierta  especie  de  almendra  silvestre, 
llamada  unas  veces  bribri,  y  otras  eboe.  No  hubo  un  solo 
indio  de  aquellos,  que  no  creyera  firmemente  que  era  el 
buhurú  de  las  cerbatanas  el  que  lo  había  matado.  Por  lo 
expuesto,  parecerá  que  el  iuhirú  es  una  especie  do  espíritu 
maligna,  que  toma  posesión  de  loa  objetos,  y  que  se  resien- 
te de  que  lo  molesten;  pero  nunca  he  podido  saber  de  los  in- 
dios si  ellos  lo  consideran  así.  Más  bien  parece  que  ln 
tienen  como  una  propiedad  que  adquieren  los  objetos. 
Pero  el  peor  de  todos  los  hitkuní  es  una  mujer  joven  en  su 
primera  preiíez.  Ella  infesta  todo  el  vecindario.  Las  per- 
sonas que  salen  de  la  casa  donde  vive,  llevan  consigo  la  in- 
fección hasta  cierta  distancia,  y  todas  las  muertes  ú  otras 
serias  desgracias  que  acontecen  en  el  vecindario,  se  achacan 
á  ella.  Antiguamente,  cuando  las  leyes  y  costumbres  sal- 
vajes tenían  plena  fuerza,  no  era  cosa  rara  que  se  obligara 
al  marido  á  pagar  los  daños  causados  por  medio  de  su  des- 
graciada mujer.  Nya  (literalmente  inmundicia)  es  un  a- 
sunto  mucho  menos  serio.  En  cuanto  la  mujer  da  á  luz  su 
niño,  deja  de  ser  hukurú;  pero  se  vuelve  nya  y  debe  pu- 
rificarse de  la  manera  ya  descrita.  Todos  los  objetos  que 
han  estado  en  contacto  con  una  persona  recién  muerta,  son 
nya  y  deben  arrojarse,  destruirse  ó  purificarse  por  un  "doc- 
tor."    Él  puede  manejarlos,  pero  debe  purificarse  después. 
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Las  perdonas  (juc  ayudan  A  preparar  el  cadáver,  (jue  lo  lle- 
van á  su  descanso  temporal,  ó  que  aUn  accidentalmente  lo 
tocan,  ó  las  cosas  sucias,  todas  son  ni/a  y  deben  purificarse. 

La  purificación  de  ésta  última  impureza  es  cosa  muy 
sencilla.  La  persona  se  lava  las  manos  en  una  calabaza  tic 
iigua  caliente,  el  "doctoi'"  echa  sobre  ella  algunas  bocanadas 
lie  humo  de  tabaco,  y  la  cosa  está  concluida.  Pero  la  primera 
es  cuestión  mucho  más  seria.  Durante  tres  días  el  paciente 
no  come  alimentos  con  sal,  no  bebe  chocolate,  ni  usa  tabaco, 
y,  si  es  casado,  duerme  separado  de  su  mujer.  Al  expirar  cl 
término,  se  acude  al  agua  caliente  y  al  humo  de  tabaco,  y  la 
purificación  está  completa. 

En  cuanto  á  dioses,  deidades,  espíritus,  ó  diablos,  tie- 
nen los  siguientes:  el  "gran  espíritu",  ó  principal  ser  sobre- 
humano, se  llaman  Sibú  por  los  Bribris  y  Cabecares;  ZU>ó, 
por  loa  Tiribfes;  Zubó,  por  los  Térrabas;  y  Sibuh,  por  los 
Borucas.  Éste  es  un  buen  espíritu,  de  quien  no  hay  que  te- 
mer nada,  y  se  le  rinde  una  especie  de  respeto  pasivo,  pero 
no  adoración  ni  culto.  Se  le  considera  más  bien  como  al 
jefe  del  pais  feliz,  del  estado  futuro;  pero  que  no  se  molesta 
mucho  por  las  cosas  mundanas.  A  pesar  de  todo,  se  observa 
que  en  su  teología,  toda  la  familia  de  las  tribus  es  esencial- 
mente monoteísta,  aunque  insensiblemente  han  dado  los  pri- 
meros pasos  hacia  la  pluralidad  de  dioses,  de  la  manera  indi- 
cada de  un  modo  admirable  por  Max  Müller,  en  su  obra  in- 
titulada "Clt>2)s/rom  tí  Germán  Workshop."  Creen  en  un 
solo  Dios,  y  afirman  su  unidad  con  un  énfasis  digno  de  mu- 
sulmanes, á  pesar  de  que  sus  sacerdotes  le  dan  veinte 
nombres  en  sus  cánticos.  Estos  nombres,  «egún  se  me  in- 
formó, se  refieren  todos  á  sus  atributos.  Un  Bribri,  que 
me  sirvió  de  criado  por  más  de  seis  meses,  y  de  quien  ob- 
tuve muchos  é  importantes  informes,  especialmente  con  refe- 
rencia á  la  lengua,  me  dijo:  "ípor  qué  UU.  los  extranjeros 
nos  preguntan  cuantos  dioses  hayí — No  hay  más  que  uno 
solo,  y  este  es  Stbú." 

El  diablo,  ó  diablos,  son  personajes  de  inferior  catego- 
ría, á  quienes  no  so  rinde  culto  de  ninguna  especie.  Se  lla- 
man bi,  por  los  Bribris  y  Cabecares,  au  en  Tiribí,  auh  en 
Torraba,  y  kagró  en  Boruca.  El  diablo  es  generalmente  ma- 
lévolo, pero  parece  que  no  le  tienen  gran  miedo.  Bi,  entre 
los  Bribris,  es  término  con  que  también  designan  una  varie- 
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dad  de  diablus  menores,  ó  espíritus  jnalos,  que  tienen  misio- 
nes especiales,  como  la  de  enfermar  á  la  gente,  &.  Algunos  di' 
estoa  habitan  las  partes  menos  frecuentadas  de  loa  bosques 
y  montañas,  y  son  muy  celosos  de  sus  dominios.  La  gente 
que  entra  á  una  región  no  frecuentada,  hace  el  menor 
ruido  posible.  8i  se  enoja  el  bi  local  con  el  ruido,  se  ven- 
ga por  medio  de  un  aguacero,  ó  haciendo  que  alguno  caiga  y 
se  haga  daño,  ó  que  lo  muerda  uua  vivera,  &.  La  persona  que 
una  vez  faa  estado  en  estos  lugares,  puede  volver  con  menor 
riesgo;  pero  los  que  allí  van  por  primera  vez,  deben  por  lo 
menos  guardar  un  comparativo  silencio.  Otra  clase  de  se- 
res habitan  las  rocas  en  las  cumbres  de  ciertos  picos.  Vi- 
ven dentro  de  las  rocas,  no  entre  ellas,  por  consiguiente  sua 
habitaciones  son  invisibles  para  ojos  mortales.  Parece  que 
tienen  laa  mismas  coaturobres  que  los  humanos.  Uno  de  es- 
tos picos,  á  una  milla  ó  dos  á  través  de  un  cañón,  enfrente  de 
un  lugar  llamado  Sartve,  está  poblado  así,  segán  roticre  la 
gente  de  Sarwe.  Dijéronme  que  oían  cantar,  tocar  tamborea, 
&.f  en  aquella  dirección.  La  configuración  de  laa  colinas 
es  tal,  qne  una  mirada  me  moatró  que  un  tambor,  tocado  en 
algunas  de  las  casas  en  el  cañón  de  Urén,  repercute  el  eco 
desde  esta  colina  á  Sarwe;  y  así  se  explican  los  sonidos. 
A  esta  gente  de  los  uyum,  nombre  con  que  se  designan 
los  picoa  desnudos,  dicen  pertenecer  los  tapires  que  vagan 
por  estas  soledades.  Son  muy  celosos  de  sus  dominios,  y 
causan  la  muerte,  por  medios  ocultos,  á  cualquiera  que  se 
atreva  á  aproximarse  k  sus  hogares.  Ko  pude  inducir  á  un 
indio  á  que  nos  acompañara  á  la  cima  de  Pico  Blanco,  en 
parte  á  causa  del  hukurú,  y  tal  vez  máa  aun  por  temor 
de  la  gente  del  uyum,  ó  pico.  Además  de  estas  creencias, 
también  creen  en  la  eficacia  de  los  encantamientos  de  sus 
aiva  ó  doctores;  y  en  ciertas  ceremonias  ó  pnícticas  propias. 
Vi  á  una  mujer  recoger  con  cuidado  un  manojo  de  cierta 
yerba,  llevarla  al  río  y  lavarse  con  ella  la  cara,  el  cuello,  el 
pecho  y  loa  brazos.  Eato  era  para  traer  buena  suerte  á  los 
hombres  que  estaban  entonces  trabajando  en  desviar  un 
arroyo  con  el  objeto  de  tomar  el  pescado.  Ella  tuvo  su  re- 
compensa, centenares  de  peces  de  2  á  4  libras  se  obtu- 
vieron de  una  calidad  tan  £na  como  la  del  sábalo. 

Hay  una  madera  particular,  de  que  tendré  ocasión  de 
hablar  adelante,  usada  aolamente  para  baatones  de  los  jefes  y 
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de  las  personas  más  eminentes.  No  se  conoce  el  árbol  en  es- 
tado de  crecimiento,  y  únicamente  se  obtiene  por  hallazgo 
accidental,  á  raros  intervalos,  de  troncos  aemipodridos  en 
los  bosques.  Es  apreciado  principalmente  por  bu  color,  que 
es  entre  el  de  la  caoba  vieja  y  el  del  palo  de  rosa,  que  pro- 
bablemente se  debe  en  parte  á  su  sazón,  ó  á  algún  cam- 
bio en  el  corazón,  á  consecuencia  de  la  descomposición  de 
la  superlicie.  Cuando  un  indio  encuentra  alguno  de  estos 
palos,  marca  el  lugar,  pero  no  se  atreve  á  tomar  posesión 
inmediatamente.  Debe  purificarse  por  medio  de  un  ayuno 
de  tres  días,  antes  de  comenzar  á  trabajar  en  él.  Se  cree 
que  estos  palos  están  bajo  la  protección  de  una  culebra  ve- 
nenosa, y  si  la  persona  no  va  preparada  debidamente,  la  tu- 
triz se  vengará  del  ultraje  mordiéndola. 

Las  clases  privilegiadas,  fuera  de  los  jefes,  son  tres. 
Dos  de  éstas  son  hereditarias.  GI  usckara  es  una  espe- 
cie de  gran  sacerdote,  y  goza  casi  de  tanta  importancia  á 
los  ojos  del  pueblo,  como  el  jefe.  £n  efecto,  hubo  \m  tiem- 
po, y  no  muy  remoto,  en  que  los  jefes  mismos  hacían  viajes 
para  visitarlo  como  suplicantes.  El  actual  gran  sacerdote 
es  un  joven  imberbe,  apenas  de  veinticinco  años  de  edad.  £1 
predecesor,  su  padre,  murió  recientemente,  y  basta  después 
de  la  fiesta  funeraria,  puede  entrar  de  lleno  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  La  familia  vive  muy  lejos  en  las  colinas 
de  Cabécar,  y  aunque  es  miembro  de  tan  despreciada  tribu, 
ha  tenido,  desde  tiempo  inmemorial,  indisputable  imperio, 
tanto  sobre  los  Bribris  como  sobre  los  Cabecares. 

El  anterior  usékara  era  muy  arrogante  y  no  tenía 
comunicación  con  los  extranjeros.  Pretendía  tener  poderes 
sobreña  tárales  y  tenía  frecuentes  entrevistas  con  los  espíri- 
tus. En  estas  ocasiones  iba  solo  á  una  caverna,  distante 
algunas  millas  de  la  casa,  y  pasaba  allí  varios  días.  A  su  re- 
greso, no  quería  conversar  ni  aun  con  los  de  su  familia.  Á 
nadie,  excepto  á  su  fámulo,  hoy  día  muy  anciano,  le  era 
permitido  servirle,  ó  siquiera  hablarle,  durante  varios  días 
después  del  regreso  de  sus  misteriosos  viajes.  Rara  vez 
viajaba  ó  visitaba  á  sus  vecinos.  Vivía  de  las  contribución 
nes  que  imponía  al  pueblo,  ó  de  donaciones  voluntarias.  No 
bebía  más  que  chocolato,  y  el  cacao  lo  obtenía  como  dona- 
ción voluntaria,  tanto  de  los  de  cerca  como  de  los  de  lejos. 
Sí  entraba  á  una  casa  y  ofrecía  comprar  ó  manifestaba  si- 
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quiera  que  algo  le  gustaba,  ya  ud  pollo,  un  cerdo,  ó  cual- 
quier otro  objeto,  inmediatámeate  Be  to  regataban.  Se  coa- 
sideraba  tan  bueno  como  si  fuera  confiscado.  Si  do  se  rega- 
laba, seria  seguro  que  moriría  de  cualquier  modo,  y  además 
se  obtenía  su  odio.  Kn  caso  de  una  calamidad  pública, 
como  una  enfermedad  epidémica,  6  escasez  de  alimentos  por 
sequía,  sólo  el  jefe  podía  visitarlo  y  pedirle  intercediera  con 
los  espíritus.  Ko  atendía  á  las  súplicas  privadas.  Cuando 
se  sentía  inclinado  á  conceder  gracias,  se  retiraba  á  su  ca- 
verna, y  á  su  debido  tiempp  ordenaba  un  ayuno.  El  joven 
que  hoy  tiene  aquella  posiciñn,  es  uno  de  los  hombres  más 
bien  parecidos  del  país.  Es  alto  y  bien  formado;  la  bonda- 
dosa  expresión  de  su  rostro  lleva  impresa  cierta  seriedad 
casi  incompatible  con  sus  pocos  años,  y  todas  sus  maneras 
son  graves  y  solemnes.  Me  hicieron  mucha  impresión  sus 
modales,  tan  opuestos  á  la  alegría  y  carácter  comunicativo 
de  la  mayor  parte  del  pueblo.  Estando  en  Cabécar  nos  vi- 
sitó dos  veces,  y  en  ninguna  de  ellas  nos  dirigió  la  palabra, 
excepto  cuando  le  hablábamos,  á  menos  que  tuviera  que  ha- 
cer alguna  observación,  en  mny  pocas  palabras  y  en  voz  ba- 
ja, á  alguno  de  su  comitiva.  Su  vestido  consistía  en  una 
camisa  blanca,  no  muy  limpia,  unos  calzones  de  tejido  de  al- 
godón, un  pañuelo  rojo  brillante,  arrollado  y  atado  al  rede- 
dor de  la  cabeza,  y  un  magnífico  coliar,  formado  de  cuatro 
sartas  de  grandes  dientes  de  tigre.  Dos  de  éstas  me  las 
vendió  por  medio  peso,  y  yo  le  regalé  varías  frioleras,  entre 
ellas  un  articulo  algo  significativo,  esto  es,  un  pan  de  jabón. 
Él  las  aceptó,  sin  darme  las  gracias.  Pero  entonces  no  sa- 
bían decir  "gracias." 

Siguen  en  importancia  loe  tstigur.  Son  estos  los  sa- 
cerdotes comunes,  y  sus  deberes  se  reducen  á  oficiar  en  la 
fiesta  de  los  difuntos.  Como  los  precedentes,  son  heredita- 
rios; sólo  los  miembros  de  una  ó  dos  familias  pneden  llegar 
á  ser  sacerdotes,  y  todos  estos  parecen  haber  descendido  do 
un  antecesor  común.  Ya  he  descrito  antes  el  papel  del 
tságur  en  la  fiesta  funeraria  de  Santiago,  y  no  hay  que 
agregar  más  á  ese  respecto.  Las  demás  fiestas  se  diferen- 
cian únicamente  en  su  menor  grado  de  profusión  y  en  durar 
menor  tiempo.  Pero  hay  una  circunstancia  de  que  he  di- 
cho poco,  y  que  me  pareció  siempre  misteriosa.  Desgra- 
ciadamente, y  no  fué  por  falta  de  esfuerzos  de  mi  parte,  no 
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me  fué  posible  Iiacer  investigacionee  minuciosas.  Los  can-  ■ 
toe  de  estos  sacerdotes  están  en  una  lengua,  dialecto  6  jeri- 
gonza, como  quiera  llamarse,  ininteligible  en  su  mayor  par- 
te para  los  que  no  están  iniciados.  tJaiin  algnoas  palabras 
de  la  lengua  nacional;  pero  muchos  notnbres  son  especiales. 
Sibá,  ó  Dios,  tiene  por  lo  menos  veinte  nombres;  machos 
objetos  naturales  tienen  nombres  especiales  para  los  sacer- 
dotes, y  la  diferencia  es  tan  grande,  que  no  sólo  yo,  que  co- 
nozco imperfectamente  la  lengua,  sino  Mr.  Lyon,  que  la  ha- 
bla tan  bien  como  un  indio,  no  pudimos  comprender  siquie- 
ra el  sentido  de  los  cantos.  Se  enseñan  estos  de  memoria  á 
los  jóvenes  candidatos  al  sacerdocio,  y  se  ensayan  aparte 
por  los  sacerdotes  antes  de  cantarlos.  Hice  raríos  esfuer- 
zos para  obtener  un  vocabulario,  pero  fueron  inútiles,  más 
bien  por  no  poder  hacer  comprender  á  los  sacerdotes  mis 
deseos,  que  por  su  falta  de  voluntad  para  enseñarme  lo  que 
sabían.  Por  fin  hice  un  convenio  con  el  más  inteligente  y 
mejor  informado  de  ellos.  Se  comprometió  á  venir  á  mi  ha- 
bitación en  cierto  tiempo  y  á  responder  á  todas  mis  pregim- 
tas,  mediante  una  propina.  Pero  un  severo  ataque  de  reu- 
matismo le  impidió  venir,  y  yo  perdí  la  última  oportunidad. 
No  tengo  la  menor  teoría  que  poder  ofrecer  respecto  del  ori- 
gen de  éste  singuUr  hecho.  Pero  dos  explicaciones  pare- 
cen posibles.  O  todo  es  pura  invención,  lo  que  creo 
apenas  probable,  ó  el  sistema  es  exótico  y  los  cantos  esttln 
en  el  lenguaje  original  del  misionero  que  los  introdujo.  Mu- 
cho sentí  no  haberme  procurado  alguna  luz  en  tan  intere- 
sante problema. 

Vienen  por  último  los  aica¡  brujos,  ó  doctores.  Co- 
mo ésta  es  una  profesión  pública,  puesto  que  no  requiere 
mucha  preparación,  da  ciertos  privilegios  y  posición,  y  pro- 
duce ocasionales  emolumentos,  está  numerosamente  repre- 
sentada. Estos  prójimos  son  una  redomada  partida  de  char- 
latanes, y  creo  que  ni  uno  solo  obra  de  buena  fe.  A  pesar 
de  esto,  y  como  regla  general,  el  pueblo  cree  en  ellos.  Al- 
gunos de  los  más  inteligentes  ó  mis  civilizados,  aquellos  que 
han  tenido  más  contacto  con  extranjeros,  toman,  cuando  se 
enferman,  medicinas  extranjeras,  pero  son  la  excepción.  Su 
método  de  purificar  á  una  persona  impura  ha  sido  descrito 
ya,  al  tratar  de  los  partos  y  de  la  impureza.  También  pre- 
tenden  tener  poder   para  producir  ó  suspender   las  lluvias. 
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Para  este  objeto,  el  doctor  debe  tener  una  pipa  llena  de  ta- 
baco ó  un  cigarro.  Va  al  aire  libre,  fuma,  arroja  el  humo 
en  ciertas  direcciones,  exclamando  en  un  tono  de  voz  impe- 
rativa: "lluvias,  id  á  tal  lugar"  (el  que  juzga  conveniente 
designar).  Una  vez  que  estábamos  aprisionados  por  la  cre- 
.  cíente  de  dos  ríos,  y  obligados  ¿  permanecer  hasta  que  nos 
permitieran  el  paso,  una  de  nuestras  escasas  diversiones  era 
dar  á  uno  do  estos  prójimos,  que  se  hallaba  con  nosotros,  una 
pipa  llena  de  tabaco  y  ponerlo  á  despejar  el  tiempo.  £l 
salía  de  nuestra  pequeña  choza,  y,  entre  las  bocanadas  de 
humo,  se  ponía  á  gritar:  "lluvias,  id  á  Panamá,"  "id  á  Chi- 
riqui,"  "id  á  Cartago,"  en  fin,  á  cualquier  lugar  remoto,  cu- 
yo nombre  sabía.  Diez  días  trascurrieron  antes  que  sus  es- 
fuerzos fueran  coronados  por  el  buen  éxito,  y  cuando,  por 
último,  tos  espacios  azules  principiaron  á  aparecer  en  el  cie- 
lo, tuvo  la  desfachatez  de  asegurar  calmosamente  que  ésta 
era  su  obra.  Pretenden  también  "soplar"  la  ruta  propuesta 
para  viajar,  y  ahuyentar  asi  las  culebras  y  tener  buena  suer- 
te en  el  camino.  £n  este  caso,  el  «wdus  operandi  es  prácti- 
camente el  mismo  que  emplean  para  conjurar  el  mtu  tiem- 
po. Pero  sus  esfuerzos  maestros  consisten  en  el  modo  de 
curar  por  medio  de  hechizos.  Para  ver  el  procedimiento, 
dos  de  mis  compañeros  se  fingieron  enfermos  y  acudieron  á 
uno  de  los  doctores.  £l  hizo  que  cada  uno  se  procurara  un 
pollo  vivo.  Cogió  el  animal  por  el  pescuezo  y  las  patas,  y 
lo  frotó  sobre  todo  el  cuerpo  del  paciente  en  todas  direccio- 
nes. Cualquier  animal  pequeño  sirve  para  esta  operación. 
Un  perezoso,  un  zorro,  y  aun  loa  caimanes  pequeños  se  em- 
plean, y  dicen  que  son  igualmente  eficaces. 

Después  de  algunos  minutos  de  esta  manipulación,  en- 
cendió una  pipa  y  les  echó  encima  algunas  bocanadas  de  hu- 
mo. Habiéndoles  dado  numerosas  recetas  sobre  dieta,  tales 
como  prohibirles  el  uso  del  café,  del  tabaco,  de  la  pimienta 
y  de  la  sal,  por  uno  ó  dos  días,  salió  de  la  habitación  y  veló 
la  mitad  de  la  noche,  sentado  debajo  de  un  naranjo,  cantan- 
do una  triste  canción,  amenizada  de  vez  en  cuando  con  te- 
rribles ahullidos  y  gemidos.  Sus  honorarios  por  todo  esto 
fueron,  además  de  los  dos  pollos  usados  en  la  ceremonia,  y 
que  habría  sido  todo  lo  que  hubiera  obtenido  de  un  indio, 
sesenta  centavos  del  uno  y  cuarenta  del  otro,  los  honorarios 
siendo  graduados  según  la  gravedad  de   las  supuestas  enfer- 
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modadee.  Preteuden  estos  doctorea  que  sus  facultades  es- 
tán basadas  en  los  mágicos  méritos  de  ciertos  amuletos  que 
traen  consigo.  Se  sopone  que  tales  amnletos  sean  cálenlos 
cstraidos  de  las  TÍsceras  de  animales.  Kuestro  amigo,  que 
pretendía  cambiar  el  tiempo,  poseía  tres  de  ellos.  Decían 
que  uno  provenía  del  higado  de  un  perezoso  (perico  ligero), 
otro  de  la  vejiga  de  algún  otro  animal,  &.  Yo  los  examine 
con  an  lente,  y  me  convencí  de  que  eran  meros  fragmentos 
de  pequeñas  vetas  calcáreas,  comunes  en  las  rocas  metamór- 
ficas  del  país,  y  que  habían  sido  pulidos  por  medio  de  fríe 
'Ci6n.  Debido  á  mis  cortos  conocimientos  en  medicina,  y  á 
mi  botiquín  bastante  bien  provisto,  me  fué  dado  hacer  nume- 
rosas curaciones,  j  por  esta  razón  obtuve  presto  el  título  de 
awa.  Cuando  mis  colegas  me  pedían  les  mostrara  mis  amu- 
letos, con  mucha  gravedad  les  enseñaba  siempre  una  brúju- 
la de  bolsillo,  que,  por  sus  misteriosos  movimientos,  jamás 
dejó  de  impresionarlos.  Nunca  pude  persuadir  ni  al  más  a- 
trevido,  á  que  la  tocara. 

Se  observan  tres   especies  de  ayuno.     El  primero  es  el 

SB  ordena  el  ttséhara  en  las  grandes  ocasiones  públicas, 
te  es  general  y  simultáneo  en  todo  el  país.  Se  prepara 
con  anticipación  suficiente  alimento  para  tres  días,  que  en  el 
tiempo  comunmente  fijado.  Durante  esos  tres  días  no  se 
enciende  el  fuego;  el  alimento  se  sirve  y  se  come  en  silen- 
cio; no  se  permite  ninguna  conversación  innecesaria;  el  pue- 
blo se  encierra  rigurosamente  dentro  de  sus  cosas,  y  si  A 
caso  salón  durante  el'  día,  se  cubren  cuidadosamente  de  lo» 
rajos  del  sol,  en  la  creencia  de  que,  sí  se  exponen  á  ellos, 
"se  vuelven  negros";  no  usan  sal  ni  otro  condimento  en  ta 
comida;  no  se  toma  chocolate,  y  aun  el  tabaoo  les  es  prohi- 
bido. La  segunda  clase  de  ayuno  es  parecido,  aunque  me- 
nos riguroHo  que  el  primero,  y  es  voluntario;  se  observan 
las  mismas  restricciones  respecto  del  fuego  y  de  los  alimen' 
tos;  pero  se  puede  conversar  y  salir,  evitando  no  obstante 
cuidadosamente  todo  motivo  de  contacto  con  huhtni.  El 
tercero  es  todavía  más  limitado,  y  es  el  ayuno  individual  ya 
referido,  para  purificarse  de  buJcurti. 

Las  fiestas  son  de  dos  clases:  la  fiesta  mortuoria,  ya  des- 
crita, y  las  reuniones  para  el  trabajo.  En  el  último  caso, 
cuando  una  persona  necesita  emprender  un  trabajo  extraor- 
dinario, como  desmontar   un  pedazo  de  bosque   para  alguna 
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plantación,  bc  provee  de  una  conveniente  cantidad  de  TÍvc- 
res  y  eepecialmente  de  chicha.  El  día  señalado,  los  vecinos 
se  reúnen  en  su  casa,  ó  en  el  lugar  designado,  j  trabajan 
asijuamento  hasta  cerca  del  medio  día.  Entonces  vuelven 
todos  á  la  casa,  y,  después  de  beber  chicha  copiosamente,  por 
tumo  se  sirven  los  alimentos,  seguidos  de  más  chicha.  Des- 
pués de  no  rato,  comienza  el  baile,  y  se  continlia  mientras 
dura  la  chicha.  Algunas  veces  el  trabajo  dura  por  dos  ó 
tres  días,  pero  siempre  termina  temprano  en  el  dfa,  pues 
la  tarde  j  la  noche  se  dedican  á  comer,  y  muy  especial- 
mente  á  beber. 

Ningún  trabajo  puede  llevarse  á  cabo  sin  una  liberal 
ración  de  chicha,  y  el  hombre  que  es  más  pródigo  á  este 
respecto,  es  el  mejor  sujeto.  Un  hombre  emprenderá  á  ve- 
ces su  desmonte  sin  ayuda,  pero  es  tarea  larga,  y  tardará  á 
razón  de  dos  ó  tres  horas  diarias  de  trabajo,  con  muchos 
días  de  descanso.  Una  vez  cortados  los  arbolee,  el  hombre 
quema  la  maleza,  con  la  ayuda  de  sus  hijos  ó  yernos,  si  los 
tiene,  y  entonces  hace  sus  plantíos,  generalmente  de  maiz 
para  hacer  más  chicha.  Después  de  esto,  la  siembra  se 
cuidará  por  sí  sola.  Sale  á  veces  á  cazar,  pescar  ó  traer  nn 
racimo  de  plátanos.  Cuando  el  maíz  está  próximo  á  su  ma> 
durez,  los  muchachos  tienen  que  vigilarlo  para  defenderlo 
de  los  loros  y  de  los  cerdos.  Si  no  hay  muchachos  en  la  fu- 
milia,  entonces  van  todos  generalmente  y  ocupan  un  peque- 
ño rancho  que  se  hace  dentro  ó  á  las  orillas  del  maizal.  Ha- 
cen üesta  con  el  maíz  tierno  y  con  el  que  sazona,  hasta  que 
está  demasiado  duro  para  cocerlo,  y  entonces  recogen  el  que 
se  ha  dejado  sazonar. 

Lr  ocupación  de  las  mujeres  consiste  en  el  acarreo  de 
los  plátanos  y  del  agua,  y  en  cocinar  y  lavar.  Nunca  se  les 
exige  que  trabajen  en  tos  maizales,  á  no  ser  de  vez  en  cuan- 
do, en  ayudar  á  la  recolección  y  conducción  del  maíz  á  la 
casa.  La  costura  es  oficio  de  los  hombres,  nun  la  de  las 
camisolas  ó  chaquetillas  que  llevan  las  mujeres.  En  cargar 
fardos  rivalizan  las  mujeres  en  fuerza  y  sufrimiento.  No  es 
cosa  de  poca  frecuencia  ver  á  una  mujer  con  un  gran  fardo 
á  las  espaldas  y  con  su  muchacho  de  un  año  sentado  encima, 
i>on  sus  piemecitaa  colgando  al  frente  del  fardo.  Estos  mo- 
nillos cabalgan  allí  con  seguridad  por  entre  los  matorrales,  y 
«squivan  los  bejucos  y  ramas  que  cuelgan,  con  tanta  habilidad 
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L-omo  podría  hacerlo  un  viejo  gínetH.  Cuando  trabajan  los  unos 
para  los  otros,  lo  hacen  con  sub  machetes  y  hachas,  como  co- 
sa entendida;  pero  cuando  los  emplea  ao  extranjero,  invaria- 
blemente aguardan  que  éste  les  suministre  los  instrumentos. 

La  industria  doméstica  es  sumamente  rudimentaria. 
Apenas  se  puede  decir  que  existe  manufactura  alguna.  Los 
únicos  artículos  que  fabrican,  fuera  de  algunos  muebles,  ar- 
.nias  &.,  son  hamacas,  redes,  género  de  algodón  y  alfarería. 
Todo  esto  es  ordinario  y  do  calidad  infenor.  Nada  de  la 
habilidad  de  los  indios  de  Guatemala  existe  aquí.  Hacen 
las  hamacas  de  hilo  grosero,  que  sacan  de  las  hojas  de  una  es- 
pecie de  agave,  y  que  hilan  flojamente  en  un  marco  con  una 
aguja.  Apenas  son  suficientemente  grandes  para  que  una 
persona  de  tamaño  ordinario  pueda  acostarse  en  ellas  á  lo 
largo  con  comodidad,  y  las  usan  más  bien  para  sentarse  que 
para  acostarse.  Se  cuelgan  entre  los  pilares  de  la  casa, 
cerca  de  la  puerta,  y  á  la  altura  de  un  pié  á  pié  y  medio 
del  suelo.  Todo  se  acarrea  en  redes.  Se  hacen  con  ana 
aguja  de  hueso  y  con  "mallas,"  como  nuestras  redes  de  pes- 
car, algunas  son  muy  finas  y  las  hacen  do  todos  tamaños, 
desde  tres  pulgadas  hasta  dos  pies  de  profundidad.  Se  sus- 
penden de  una  cuerda  hecha  del  mismo  material,  general- 
mente de  una  pulgada  de  ancho,  y  tejida  de  la  misma  ma- 
nera que  las  hamacas.  El  material  para  las  redes  ordi- 
narias y  finas,  es  la  fibra  de  una  espíjcie  de  aloe  ó  agaoe,  mu- 
cho más  fina  que  la  usada  para  las  hnmacas,  y  casi  blanca 
por  naturaleza.  Se  tiñen  generalmente  de  varios  colores,  se- 
gún la  fantasía  del  fabrícante.  Los  colores  se  obtienen 
de  varias  plantas  del  país  y  son  muy  durables.  Una  ca- 
lidad más  ordinaria  se  hace  de  la  misma  fibra  que  emplean 
para  las  hamacas.  Se  hace  de  mallas  más  grandes,  y  lii 
usan  para  acarrear  plátanos,  maíz  &.,  del  campo  á  las  ha- 
bitaciones. 

El  pueblo  de  Tiríbf  obtiene  sus  redes  de  los  Bribris,  y 
creo  que  también  las  hamacas.  Los  Valientes,  que  viven 
más  allá  de  los  Tiribíes,  en  las  partea  adyacentes  al  distrito 
de  Chiriquí,  hacen  redes  semejantes,  pero  mucho  más  finas 
y  mejor  elaboradas.  Los  colores  de  las  redes  de  los  Bribrís 
los  arreglan  siempre  en  fajas  simples,  mientras  que  los  di- 
bujos de  las  de  los  Valientes  son  generalmenlo  complicados 
y  muestran  bastante  gracia. 
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Los  cinturones,  la  tela  para  pampanillas,  el  género  para 
envolver  los  huesos  de  los  difuntos,  y  lae  enaguas  para  las 
mujeres,  se  tejen  de  algodón.  Se  procuran  el  algodón  sin 
trabajo,  sembrando  algunas  semillas,  j  dejando  &  las  plantas 
el  cuidado  de  sí  mismas.  Crecen  basta  la  altura  de  diez  ó 
doce  pies,  y  casi  no  hay  una  sola  habitación  que  no  tenga 
algunas  plantas  en  las  inmediaciones.  Tanto  sus  flores  a> 
niaríllas  y  sus  botones,  como  sus  cápsulas  seminales  abiertas, 
se  ven  en  todo  ci  año  al  mismo  tiempo  en  cada  árbol. 
'  Las  mujeres  recogen  el  algodón  en  sazón,  lo  separan  de  las 
semillas  con  los  dedos  y  lo  hilan. 

El  telar  es  un  simple  marco  de  cuatro'  palos;  los  dos 
verticales  están  clavados  en  el  enelo;  loa  otros  dos  toscamen- 
te amarrados  á  los  primeros.  La  ardimbre  la  arrollan  en 
.los  dos  palos  horizontales  y  se  dispone  una  sencilla  combina- 
ción de  hilos  para  separarla  y  volverla  al  revés.  El  hilo  de  la 
trama,  envuelto  en  varillas  delgadas,  lo  pasan  entonces  por 
dentro,  del  modo  acostumbrado,  y  lo  aprietan  con  fuerza  por 
medio  de  golpes  con  una  varita  pulida.  El  procedimiento 
es  excesivamente  lento  y  fastidioso,  y  nunca  lo  vi  ejecutado 
sino  por  los  hombres.  Loa  cintorones  son  generalmente  de 
dos  ó  tres  pulgadas  de  ancho  y  de  cuatro  ó  cinco  pies  de 
largo.  Las  piezas  para  pampanillas  son  como  de  cuatro  pies 
de  largo,  y  algo  más  de  un  pié  de  ancho.  Las  telas  para 
envolver  los  muertos  y  para  enaguas  de  mujer  son  más  an- 
chas y  algo  más  largas.  Con  excepción  de  las  mantas  para 
los  muertos,  que  se  tejen  de  hilo  blanco  y  se  pintan  después, 
la  mayor  parte  de  las  obras  de  algodón  están  ornamentadas 
con  colores.  Además  de  los  tintes  vegetales  indígenas,  Ion 
de  Bríbri  compran  algodón  de  púrpura  bajo,  teñido  con  la 
sangre  del  múrex.  Se  lo  procuran  del  pueblo  de  Torraba, 
en  et  Pacifico.  También  ahora  compran  algunas  veces  hilo 
de  colores  importado  del  extranjero,  con  especialidad  uno 
de  color  purpúreo  azulado,  de  que  gustan  mucho.  Los  teji- 
dos en  su  totalidad  son  hechos  con  hilos  muy  ordinarios,  ca- 
si tan  gruesos  como  los  cordeles  más  finos  que  usan  los  ten- 
deros de  los  Estados-Unidos  para  amarrar  los  paquetes  pe- 
queños. La  tela  es  por  consiguiente  muy  grosera  en  su  te- 
jido y  áspera  ü  la  vista,  pero  compacta  y  suave  al  tacto.  Se 
hacen  excelentes  paños  de  manos,  aunque  algo  pesados  para 
aquel  objeto.     La  pieza  más  grande  de  tela  de  esta  especio 
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que  tuve  ocasión  de  ver,  fué  una  manta  bastante  grande  pa- 
ra cubi-ir  una  oatna  matrimonia)  de  buen  tamaño.  La  po- 
seía una  vieja  que  quería  vendérmela  por  una  vaca,  y  que 
rehusó  diez  peso8  aJ  contado. 

La  alfarería  que  ahora  se  fabrica  es  la  nl<ta  grosera  y 
pobre  que  jamás  tí.  Kada  se  hace  hoy  de  la  vajilla  fína  y 
primorosamente  ornamentada  que  se  encuentra  en  las  hua- 
cas  6  sepulturas.  £1  uso,  durante  medio  siglo  ó  más,  de 
ollas  de  hierro  y  de  calderos  extranjeros,  ha  paralizado  neta 
industria  y  probablemente  contribuido  á  dañar  el  carácter, 
del  trabajo.  La  vajilla  del  país  se  usa  únicamente  para  loa 
receptáculos  destinados  á  la  chicha.  Las  vasijas  son  gran- 
des, es  decir,  de  diez  á  veinte  galones  de  capacidad.  La 
forma  es  muy  sencilla,  el  trabajo  rudimentario;  la  arcilla 
grosera  y  mal  preparada,  el  cocido  casi  siempre  imperfecto, 
y  siempre  sin  la  menor  pretensión  de  ornamento.  Modelan 
las  vasijas  o^n  la  mano,  agregando  la  arcilla  en  forma  espi- 
ral; las  modelan  con  los  dedos  de  las  manos  y  las  repasan 
<^on  un  palo  pulido,  exactamente  del  mismo  modo  que  he 
visto  emplean  las  negras  de  Santo  Domingo.  Después  de 
ponerlas  algún  tiempo  á  secarse,  las  queman  al  aire  libre  en 
un  fogón  de  palos  amontonados  sobre  ellas.  Cada  vasija  se 
quema  separadamente. 

Aunque  no  inclinados  á  esfuerzos  innccesaríos,  viajan 
ocasionalmente  de  una  á  otra  casa  y  aun  hacen  viajes  á  Té- 
rraba  y  á  Limón.  El  más  perezoso  do  ellos  emprende  un 
viaje  de  dos  días  para  ir  á  un  baile.  También  salen  oca- 
sionalmente á  regiones  menos  frecuentadas  á  recoger  zarza pa< 
rrilla,  con  que  comprar  cualquier  producto  extranjero  que 
necesitau,  como  bacbás,  maclietes,  géneros  de  algodón,  &,. 
Nunca  viajan  solos;  siempre  van  dos  ó  más  en  compañía. 
Ésta  es  una  muy  prudente  medida,  pues  es  muy  fácil  les  so- 
brevenga cualquier  accidente,  tal  como  mordeduras  de  cu- 
lebras, ó  una  mala  caída,  y  una  persona  sola  y  desamparada 
en  estas  soledades,  estaría  expuesta  á  morir  antee  quo  se  la 
descubriera.  Los  preparativos  para  una  excursión  á  los 
bosques  son  sencillos,  pero  requieren  tiempo.  Si  no  hay 
plátanos  en  los  lugares  adonde  se  encaminan,  se  hace  pro- 
visión abundante  de  ellos.  Los  preparan,  descascaran,  co- 
cen  y  secan  al  humo  de  un  fuego  lento.  Esto  lo  hacen  pa- 
ra disminuir  e)  peso.     Muelen    una   cantidad   suficiente   do 
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maíz  y  hacen  una  pasta,  con  mezcla  de  plátano  maduro  ó 
B¡n  ella,  para  chicha.  Se  envuelve  esto  en  paquetes  del  vo- 
lumen de  galón  y  medio,  cuidadosamente  arrollados  en  hojas 
grandes  y  ligados  con  tiras  arrancadas  de  los  t^loa  del  plá- 
tano. Por  fin,  cuando  todo  está  listo,  cada  persona,  carga- 
da con  lo  que  puede  llevar,  sea  mujer  á  hombre,  parte,  lle- 
vando la  carga  en  un  volumen  tan  compacto  como  es  posi- 
ble, y  en  la  espalda,  suspendida  de  la  frente  por  una  faja  de 
mastate.  Cada  persona  lleva  consigo  también  un  bastón  de 
cuatro  6  cinco  pies  de  largo,  hecho  de  a^ua  madera  fuer- 
te. Para  los  casos  ordinarios  se  usa  todo  el  tronco  de  cier- 
tas palmeras  delgadas.  Esto  hace  un  bastón  tan  grueso 
como  el  ordinario  de  la  gente  civilizada,  pero  muy  fuer* 
te  y  suficientemente  flexible .  para  ceder  un  poco  sin 
quebrarse.  Los  caciquee  y  otras  pocas  personas  promi- 
nentes, como  los  sacerdotes,  llevan  generalmente  un  bas- 
tón de  la  madera  roja  descrita  antes.  Este  no  es  tan 
fuerte  ni  tan  ligero  como  los  de  palmera,  pero  es  un 
privilegio  de  au  rango  j  por  esta  razón  lo  prefieren.  Si  la 
expedición  es  con  el  objeto  de   traficar,   mientras   que  las 

Eersonas  más  fuertes  conducen  las  cargas  de  zarzaparrilla  ó 
ule,  ^mpre  hay  algunos,  ya  sean  mujeres  ó  muchachos, 
que  llevan  los  paquetes  indispensables  de  pasta  para  la  chi- 
cha. Aun  cuando  vayan  do  una  á  otra  casa  á  visitarse,  ó  á 
un  baile,  no  se  olvida  la  chicha,  á  no  ser  que  la  distancia  sea 
tan  corta  que  no  estén  expuestos  á  tener  sed  en  el  camiuo. 
Cuando  llegan  á  una  casa,  entran  sin  pronunciar  una  sola  pa- 
labra, y  cada  uno  se  sienta  adonde  lo  cree  más  conveniente, 
pero  tan  cerca  de  la  puerta  como  es  posible.  El  dueño  de 
la  casa,  ó  en  su  ausencia,  su  mujer  ó  la  persona  próxima 
más  caracterizada,  se  acerca  al  recién  venido  y  lo  saluda  di- 
ciéndole  "¿U.  ha  venídot;" — "He  venido;" — "jEstá  U. 
bient;"  "Yo  estoy  bien;  ¿cómo  está  U.t;" — "Yo  estoy  bien." 
Si  es  un  amigo  particular,  ó  persona  de  importancia,  se  le 
invita  á  sentarse  en  una  hamaca.  A  gente  de  menor  im- 
portancia se  deja  el  cuidado  de  si  misma.  A  los  pocos 
minutos,  las  mujeres  de  la  casa  se  presentan  con  jicaras,  ó 
vasos  formados  do  hojas  dobladas,  llenos  de  chicha.  Si  ha 
de  haber  chocolate,  se  prepara  inmediatamente;  y  se  ofrece 
en  Tcz  de  la  chicha.  Ésta  es  una  delicada  atención,  que  só- 
lo se  gasta  con   amigos  ó   personas   de   consideración.     La 
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gente  común  debe  conformarse  con  cLícLa.  Ya  sea  clio- 
colate  ó  chicha,  se  sirve  á  lo  menos  tres  veces,  &  muy  cor- 
tos intervalos,  y,  por  dltimo,  cuando  ya  uno  no  puede  tra- 
gar más,  la  urbanidad  exige  que  se  diga  á  la  persona  que  lo 
ofrece:  "bébaselo  U.";  consejo  que  generalmente  se  adopta 
y  que  suspende  el  servicio.  Si  la  gente  se  siente  particu- 
larmente inclinada  á  ser  hospitalaria,  y  es  bastante  rica  pa- 
ra estar  bien  provista,  no  es  rareza  que  las  visitas  sean  a- 
brumadas  con  pequeños  regalos  de  comida.  Kn  una  casa 
rae  ofrecieron,  en  el  trascurso  do  medía  hora,  cinco  jicaras 
de  chocolate,  cuando  menos  una  docena  de  pintas  de  chi- 
cha, una  docena  ó  más  de  mazorcas  de  maíz  tierno,  y  una 
docena  de  plátanos  mnduros.  Los  muchachos,  de  quienes 
me  hice  amigo,  la  pasaron  en  grande,  pues  la  urbanidad  no 
permitia  rehusar  nada. 

Las  casas  de  los  Bribris  son  generalmente  circulares, 
de  treinta  á  cincuenta  pies  de  diámetro,  y  casi  del  mismo  alto. 
Compónense  de  varas  largas,  que  parten  desde  el  suelo 
hasta  la  cúspide.  Descansan  éstas  en  un  anillo  de  mimbres 
ó  bejucos,  atados  en  rollos,  de  ocho  6  die»  pulgadas  de  espe- 
sor, y  descansando  sobre  uña  seria  de  horcones  verticues 
clavados  en  el  suelo  en  un  círculo  como  una  tercera  parte 
menor  que  la  circunferencia  exterior  de  la  casa.  Encima 
lie  este  anillo,  si  la  caea  es  grande,  hay  uno,  ó  dos  más,  se- 
gún su  tamaño,  que  no  descansan  sobre  horcones,  sino  que 
que  están  sujetos  á  las  varas  oblicuas.  El  todo  se  techa  es- 
pesamente con  hojas  de  palmera,  y  concluye  en  la  cúspide 
en  una  vasija  vieja  de  barro,  para  evitar  las  goteras.  No 
hay  más  que  una  sola  apertura  en  la  casa,  y  es  una  puerta 
grande,  cuadrada,  que  se  deja  en  uno  de  los  lados.  Sobre 
la  puerta  se  construye  algunas  veces  un  pequeño  cobertizo 
para  impedir  que  penetre  la  lluvia.  El  interior  es  siempre 
muy  oscuro.  Algunas  veces  los  Bribris,  en  vez  de  hacer  la 
casa  de  forma  circular,  la  construyen  larga  y  con  una  viga 
en  el  techo,  pero  los  extremos  son  redondos  y  la  puerta  está 
en  nno  de  ellos. 

Antiguamente  las  casas  de  los  Cabecares  se  hacían  del 
mismo  modo;  pero  hoy  día  la  mayor  parte  de  ellas  son  sim- 
ples ranchos  con  declive  hacia  un  lado  únicamente,  y  abitr- 
tas  las  extremidades  y  el  frente.  La  casa  de  más  preten- 
siones que  vi  en  Cabécar  era  de  un  techo   con  declive  hacia 
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cl  auelo  por  ambos  lados,  pero  abierta  en  ambas  extremida- 
des. Laa  casaa  de  los  Tiríbies  son  uq  simple  techo  levanta- 
do sobre  postes  cortos  eos  declive  liácia  amboa  lados,  pero 
abiertas  por  todas  partea.  Me  decía  Mr.  Lyon  que  antes, 
tanto  los  Tiribics  como  los  Cabecares,  tenían  casaa  redondas 
como  los  Bribrís,  pero  que  el  estilo  de  hoy  se  debe  sola- 
mente á  su  descuido.  Las  tribus  van  disminuyendo  tan 
rápidamente,  que  parece  han  perdido  el  ánimo  hasta  para 
una  cosa  tan  importante  como  es  construir  casas  cómo- 
dasj  y  se  contentan  con  cualquiera  coaa  que  los  proteja  de  la 
intemperie.  Laa  casas  de  los  Bríbris  son  no  solamente  me- 
jor construidas,  sino  que  están  mejor  amuebladas  que  las  do 
sus  vecinos.  Colocan  las  camas  al  rededor  de  la  casa  en  el 
espacio  entre  loa  postes  y  tos  lados  oblicuos.  Se  forman 
clavando  en  el  suelo  dos  palos  con  horquillas  en  los  extremos 
superiores,  sobre  las  cuales  se  colocan  varillas  atravesadas, 
cuyas  otras  extremidades  se  atan  con  bejucos  á  las  varas  obli- 
cuas. Sobre  éstas  dos  varillas  horizontales  se  colocan  dos 
tablas  hechas  de  la  corteza  exterior  de  una  especie  de  pal- 
palmera,  ó  de  cañas  silvestres  unidas  con  bejucos.  Enfrente 
de  las  camas  se  cuelgan  las  hamacas,  entre  los  postes,  ó  en 
los  extremos  de  palos  horizontales  que  sobresalen,  más  allá 
de  ellos.  El  fog6n  se  coloca  en  un  lugar  opuesto  á  la  entra- 
da, y  hacia  la  parte  posterior  de  la  casa.  Se  mantiene  con 
poner  juntas  las  puntas  de  tres  grandes  leños  que  se  acer- 
can conforme  van  quemándose.  Sobre  el  fogón  hay  una 
barbacoa  ó  zarzo,  suficientemente  alto  para  que  se  pueda 
pasar  por  debajo.  Allí  se  colocan  los  alimentos  para  librar- 
los de  tos  perros,  cerdos,  gallinas  y  hormigas.  El  humo  del 
fogón  es  bastante  protección  contra  las  últimas.  Por  detrás 
del  fogón  se  colan  las  vasijas  de  ebiclia  en  número  de  dos  ó 
tres.  Como  tienen  la  base  redonda,  se  sostienen  derechas  en 
el  suelo  con  piedras.  Esparcidos  por  la  casa  están  los  tabu- 
retes ó  bancos,  rara  vez  de  más  de  seis  pulgadas  de  alto,  y 
sacados  de  un  trozo  sólido  de  madera.  Generalmente  tie- 
nen cuatro  pies,  aunque  en  ocasiones  se  ven  algunos  de  sólo 
dos,  pequeños  y  groseramente  trabajados,  que  se  sostienen 
derechos  únicamente  cuando  alguno  se  sienta  sobre  ellos. 
Las  ollas  y  calderos  para  el  fuego  son  todos  de  hierro  fundi- 
do, de  raanufaettira  norte-americana,  y  varían  en  tamaño 
desde  la  menor  de  dos  pintas  hasta  de  diez  galones  de  capaci- 
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dad.  Colgando  de  la  barbacoa  sobre  el  humo,  se  ve  ordina- 
riamente una  cascara  de  coco  ó  un  paquete  de  tojaa  lleno  de 
sal.  Se  coloca  allí  por  ser  el  único  lugar  donde  permanece 
seca.  Suspendidos  del  techo  están  los  canastos  de  uno  á 
Iros  pies  cúbicos  de  capacidad.  Se  hacen  generalmente  de 
un  bejuco  particular,  muy  fuerte  j  muy  flexible.  Son  estos 
los  cofres  de  la  gente,  y  en  ellos  guardan  bus  vestidos,  y  to- 
do sn  pequeño  tesoro  personal  y  alhajas.  También  se  usan 
para  guardar  el  m^z  ú  otras  simientes,  como  fríjoles,  y  en- 
tonces se  forran  con  hojas  para  que  no  se  salgan.  Las  mu- 
jeres los  usan  también  para  acarrear  loa  calabazos  con  agua. 
Estos  son,  ó  la  calabaza  común,  ó  la  cascara  del  fruto  del  ár- 
bol de  calabaza,  con  un  hoyo  redondo  hecho  en  un  extremo. 
Otro  empleo  de  los  canastos  es  para  llevar  carga,  cuando 
escasean  las  redes.  Éstas  frecuentemente  están  también 
subtendidas  de  la  casa,  del  mismo  modo  que  los  canastos. 
Las  hachas,  siempre  de  la  manufactura  de  CoUins,  de  Con- 
necticut,  así  como  los  machetes  largos  de  la  misma  ó  de  otra 
inferior  fábrica,  se  encuentran  en  todas  las  casas.  El  trabajo 
de  Collins,  ha  adquirído  ana  reputación  permanente  entre 
esta  gente,  que  da  por  un  machete  de  mango  de  cuero  de 
este  fabricante,  dos  veues  más  que  por  los  de  cualquiera  otra 
clase.  De  loa  demás  instrumentos,  el  que  merece  especial 
mención  es  un  estacón  pesado,  aguzado  como  un  cinsel  en 
uno  de  los  extremos,  y  cortado  oblicnamente  en  el  otro. 
Usase  éste  para  hacer  hoyos  para  sembrar  maíz  ó  retoños 
de  plátanos;  y  el  otro  para  cortar  las  yerbas.  Produce  casi 
el  mismo  efecto  que  una  hoz.  Se  hallan  siempre  cerca  del 
fuego  palos  con  horquetas,  para  levantar  los  calderos  del 
fuego,  otros,  cortados  con  ramas  cortas  que  se  prolongan  en 
el  extremo  como  ima  estrella  de  cinco  ó  seis  puntas,  para 
batir  el  chocolate,  y  paletas  de  madera  para  remover  los  ali- 
mentos. Calabazos,  con  pequeños  hoyos  hechos  en  uno  de 
sus  extremos,  para  vasijas  de  agua,  y  otros  calabazos  (guaca- 
les) cortados  por  la  mitad,  destinados  á  vasoa  para  agua,  se 
encuentran  también  en  todas  las  casas.  La  comida  general- 
mente,  y  la  bebida  algunas  veces,  se  sirve  en  hojas  llamadas 
"platanillo"  en  español,  que  son  más  pequeñas  y  más  fuertes, 
pero  en  lo  demás  muy  parecidas  á  las  del  plátano.  Se  c  o- 
blan  muy  diestramente  de  modo  que  contengan  dos  pintas 
ó  más  de  liquido,  sin  derramarse. 
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Por  lo  que  toca  á  sus  armas,  además  del  ÍDevitabl»  ma- 
chete y  de  muy  buenas  escopetas  de  dos  cañones,  poseen  ar- 
eos  hechos  de  una  especie  de  palmera  muy  fuerte.  Son  de- 
rechos, y  generalmente  como  de  cinco  pies  de  largo.  La 
cuerda  se  hace  de  la  fibra  de  la  mejor  especie  de  agave. 
Las  flechas  son  de  tres  clases.  Todas  miden  de  ám  y  medio 
á  tres  piéa  de  largo,  y  se  hacen  del  tallo  de  la  flor  de  la  caña 
silvestre.  Éste  es  una  masa  de  médula,  con  una  cascara 
delgada  y  dura  en  el  exterior,  que  le  da  la  dureza  necesaria. 
Mo  llevan  plumas.  La  punta  de  la  flecha,  desde  dos  hasta 
cuatro  pies  de  largo,  se  hace  de  la  misma  madera  del  arco. 
Para  pescar  se  aguza  en  punta,  y  le  hacen  una,  dos  ó  tres 
muescas,  6  bien  las  hacen  redondas.  Para  cuadrápedos,  la 
madera  es  más  corta,  sin  muescas,  pero  terminada  en  una 
punta  do  lanza,  hecha  de  un  cuchillo  viejo  á  fuerza  de  amo- 
larlo pacientemente,  hasta  que  adquiere  la  forma  requerida. 
Para  pájaros,  la  punta  concluye  en  un  botón  ancho  y  redon- 
do, plano  en  el  frente.  Los  Tiribíes  usan  también  unas  fle- 
chas pequeñas  que  terminan  en  un  manojo  de  cañitas  lige- 
ramente abierto.  Cstas  son  para  matar  un  pez  común 
en  el  Tilorio,  nunca  de  más  de  cinco  ó  eeie  pulgadas 
de  largo,  y  que  permanece  unido  á  las  rocas  por  medio 
de  la  succión.  El  pescado  es  tan  pequeño,  que  la  flecha 
necesita  de  varias  puntas,  de  manera  que  si  una  no  lo  hie- 
re, alguna  de  las  otras  pueda  hacerlo.  Ko  emplean  vene- 
no en  las  flechas,  y  á  decir  verdad,  parece  que  no  conocen 
ninguno.  En  las  riñas  usan  un  garrote  de  más  de  seis  pies 
de  largo,  de  casi  una  pulgada  de  espesor,  como  de  dos  de 
ancho,  y  hecho  de  la  misma  madera  que  los  arcos,  las  fle- 
chas y  las  macanas  de  sembrar.  Es  muy  pesado  y  lo  asen 
con  los  dedos  y  pulgares  de  ambas  manos,  de  manera  que 
pueden  defenderse  de  los  golpes.  Se  defienden  y  atacan 
siempre  empleando  ambas  manos.  Hoy  día  va  desapare- 
ciendo esta  costumbre,  pues  han  descubierto  la  más  cómoda, 
pero  más  peligrosa,  do  litigar.  Las  cabezas  hendidas  y  los 
brazos  rotos  dan  motivo  á  daños  y  perjuicios.  Para  matar 
pajariUos  usan  la  cerbatana.  Consiste  eii  un  tubo  de  siete 
ú  ocho  pies  de  largo,  que  se  fabrica  horadando  y  quemando 
la  médula  del  coranón  deun  tronco  de  palmera,  como  de  dos 
pulgadas  de  grueso.  Se  hacen  muy  derechas  y  exactas  en 
el  interior,  y  están  provistas  de  doble  mira  en  la  punta,  be- 
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cha  de  dos  cuentas  de  cristal,  coloeadAS  ú  distancia  de  me- 
dia pulgada  una  de  otra:  cuando  están  concluidas  se  cu- 
bren con  alguna  resina  ó  especie  de  pez,  para  evitar  que 
se  rajen  ó  tuerzan.  Los  bodoques  son  bolillas  de  arcilla, 
que  se  preparan  de  antemano  y  se  llevan  en  una  pequeña 
red,  y  con  ellos  dos  instrumentos  do  hueso.  Uno,  consiste 
ítimplemente  en  un  pedazo  de  hueso  recto  y  pesado,  que  se 
usa  para  sacar  los  bodoques  del  tubo,  por  su  peso,  en  caso 
■de  pegarse.  El  otro  es  parecido  en  apariencia,  pero  tiene 
un  hoyo  redondo  en  una  extremidad,  con  bordes  cortantes, 
para  tornear  los  bodoques  del  verdadero  tamaño  y  figura. 
üurante  la  guerra  entre  Bribis  y  TiribícB,  al  principio  de 
este  siglo,  ei  arma  principal  que  se  usí>,  consistía  en  una 
lanza  con  la  cabeza  de  hierro,  unida  á  un  mango  liso  de 
madera,  apenas  do  cuatro  pica  de  largo.  Para  la  defensa  lle- 
vaban escudos  redondos  en  el  brazo,  hechos  de  la  parte  míis 
gruesa  de  la  piel  de  tapir.  Tuve  la  fortuna  de  procurarme 
ejemplares,  tanto  de  ambos,  como  de  casi  todos  los  demás 
instrumentos,  &.,  que  ya  he  descrito.  Se  encuentran  todos 
en  el  musco  del  Instituto  Smíthsoniano. 

Todos  los  pueblos  tienen  alguna  especie  de  másica,  que 
sin  duda  les  causa  placer,  aunque  no  podamos  apreciarla,  y 
suene  ruda  y  desagradable  á  nuestros  oídos.  La  marimba, 
un  instrumento  africano,  que  se  halla  en  toda  la  parte  semi- 
civilizada  de  Centro- América,  aquí  es  desconocida.  No  pue- 
do comprender  la  sorpresa  de  un  eminente  viajero  en  África, 
que  escribe  admirado  de  la  coincidencia  de  hallar  este  instru- 
mento empleado  en  África  y  entre  los  indios  de  Centro-Amé- 
rica. Su  uso  fué  introducido  por  los  esclavos  africanos,  y  se  ha 
conservado  por  sus  descendientes  y  vecinos.  Los  indios  salva- 
jes no  la  tienen.  El  tambor  es  su  mayor  favorito.  Tiene  desde 
veinte  pulgadas  hasta  dos  pies  de  largo,  cilindrico  hasta  la 
mitad  de  su  longitud,  con  un  diámetro  de  seis  ó  siete  pulga- 
das; después  termina  en  forma  convexa  hasta  cerca  del  otro 
extremo,  y  se  hace  un  poco  más  ancho.  8u  ligura  es  siem- 
pre la  misma,  y  el  tamaño  no  varía  sino  en  pocas  pulgadas. 
El  lado  más  ancho  va  bien  cubierto  con  la  piel  de  la  barriga 
do  la  iguana.  Se  pega  con  sangre  fresca,  sujetándola  en 
su  lugar  con  una  cuerda  hasta  que  se  seca.  Una  cuerda,  a- 
tada  al  rededor  de  cada  punta,  lo  suspende  holgadamente  del 
hombro  izquierdo  y  se  sostiene  bajo  el  brazo   izquierdo,  to- 


jvGoO'^lc 


Tribus  v  lenguas  indígenas  de  Custa-Reca.     370 

candóse  con  las  puotas  de  los  dedos  de  la  mano  derecha.  Se  u- 
Ga  prÍDci  pal  metí  te  para  acompañar  y  llevar  el  compás  del  can- 
to, y  es  parte  indispensable  de  toda  fiesta  ó  reunión  de  cual- 
quier clase.  Para  acompañar  la  fortificante  música  del  tambor, 
y  ayudar  al  ruido,  usan  algunas  veces  la  piel  del  armadillo. 
Rascan  sobre  los  anillos  de  ésta  con  una  semilla  grande  y 
fuerte,  parecida  á  una  haba.  Al  menos  ayuda  al  bullicio,  yii 
que  no  contribuye  á  la  melodía.  Una  fiautilla,  tan  musical 
como  un  pito  de  á  penique,  se  agrega  á  vecei  al  concicrtn, 
aunque  parece  ser  considerada  más  bien  como  un  juguete. 
Hacen  estas  flautillas  de  un  hueso  de  alguna  ave,  tal  vez  del 
pelícano.  Tiene  el  hueso  seis  agujeros,  y  el  extremo  está 
tapado  con  cera,  de  manera  que  se  dirija  el  aire  á  la  apertu- 
ra mayor,  cerca  de  la  punta.  A  un  Tiribf  le  compré  uno, 
hecho  del  hueso  de  un  ciervo.  Los  sacerdotes  usan  en  sus 
cánticos,  un  cascabel  formado  de  una  pequeña  calabaza 
de  ¿rhot,  en  forma  de  pera,  unida  á  un  hueso  por  el  extre- 
mo más  pequeño.  Contiene  dentro  algunas  semillas  de  "pla- 
tanillo",  ó  canna.  Se  tiene  en  posición  vertical,  y  se  sacu- 
de solemnemente  al  compás  del  canto  hasta  el  fin  de  la  es- 
tancia, cuando,  como  una  señal  para  qiie  el  coro  tome  parte, 
Be  hace  girar  diestramente,  arrojando  con  rapidez  las  semi- 
llas al  rededor  de  la  parte  interior.  En  ocasiones  muy  so- 
lemnes, emplean  también  una  caja  curiosa.  Es  como  de  ocho 
pulgadas  de  largo  por  cuatro  cuadradas  de  ancho  en  el  ex- 
tremo. Es  hueca,  con  una  lengua  larga  en  una  cara,  sepa- 
rada por  una  hendidura  en  la  forma  de  una  U.  Un  pesadi> 
mango  está  unido  á  un  extremo,  cortado  del  mismo  trozo. 
Cuando  se  usa,  se  golpea  simplemente  sobre  la  menciona- 
da lengua  con  un  hueso  6  un  palillo  de  madera  sólida.  Se 
emplea  sólo  en  la  miiorte  de  un  cacique.  No  hay  más  que 
una  en  la  tribu,  y  ningún  precio  que  pude  ofrecer  bastó  para 
comprarla. 

Las  modas  en  el  vestir  cambian  aun  entre  los  salvajes, 
por  lo  menos  cuando  se  aproií^ima  la  civilización.  Antigua- 
mente el  vestido  de  los  hombres  consistía  nada  más  que  en 
una  pampanilla.  Se  hacían  de  maslate,  ó  sea  de  corteza,  co- 
mo de  un  pié  de  ancho  y  de  siete  ú  ocho  de  largo,  disminu- 
yendo su  ancho  hacia  un  extremo.  El  género  se  hace,  to- 
mando la  corteza  interior  del  hule  ó  de  otro  árbol,  y  gol- 
peándola con  un  duro  garrote,  sobre   un  tronco.     Esto  afio- 
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ja  las  fibras  y  la  hace  suave  y  flexible.  Se  lava  entonces 
con  cuidado  hasta  que  desaparezca  la  materia  gnmOBa.  Des- 
pués de  seca,  se  frota  un  poco  y  se  vuelve  suave  al  tacto. 
Para  ponerse  la  pampanilla,  el  extremo  ancho  se  coloca  con- 
tra el  estómago  y  el  resto  se  pasa  entre  las  piernas;  arró- 
llase entonces  al  rededor  de  la  cintura,  y  la  punta  se  mete 
dentro;  la  parte  ancha  después  ca«  por  delante  como  un  de- 
lantal de  casi  un  pié  de  largo.  Cuando  se  usa  género  de  al- 
godón, se  asegura  airaplemente  por  delante  y  por  detrás  con 
una  faja  de  algodón,  con  un  delantal  parecido  por  delante. 
Algunas  veces,  para  calentarse,  llevaban  una  camisa  de  inas- 
tate;  es  simplemente  una  pieza  con  una  abertura  en  el  cen- 
tro para  la  cabeza,  y  atada  debajo  de  los  brazos  con  un  pe- 
dazo de  cuerda.  Hoy  día,  muchos  de  los  hombres  han  n- 
bandonado  la  pampanilla  y  llevan  camisas  de  algodón  y  pan- 
talones, comprando  la  tela  á  los  trancantes  y  cosiéndolos  e- 
Uos  mismos.  Otros,  no  tan  adelantados,  se  ponen  una  camisa  y 
la  pampanilla.  Antiguamente  se  llevaba  el  cabello  tan  largo 
cuanto  crecía,  algunas  veces  arrollado  y  atado  por  detrós  en 
nado.  Algunos  conservadores  se  aferran  aun  al  estilo  anti- 
guo, y  siguen  todavía  esta  costumbre;  otros  hombres  usan  el 
cabello  en  dos  trenzas,  pero  la  mayoría  lo  corta  moderada- 
mente, y  lo  sujeta,  ya  sea  por  medio  de  un  pañuelo  de  colo- 
res vivos,  atado  en  un  rollo  al  rededor  de  la  cabeza,  6  lle- 
vando sombrero. 

El  vestido  de  las  mujeres  consistía  originalmente  en  una 
simple  enagua  (baña)  de  mastate.  Muy  pocas  usan  ahora 
este  material,  prefiriendo  el  género  de  algodón  míía  suave  de 
los  traficantes.  El  color  favorito,  es  el  índigo  azul  oscuro, 
con  figuras  blancas,  de  cinco  ó  seis  pulgadas  de  ancho.  La 
baña  es  un  simple  pedazo  de  género  arrollado  á  las  caderas, 
con  las  puntas  colgantes  como  seis  jfulgodas  por  delante. 
Se  suspende  de  la  cintura  por  una  faja,  y  baja  poco  más  ó 
menos  hasta  la  rodilla.  Cuando  en  un  viaje  hay  lluvia  6  lo  ■ 
do,  he  visto  un  sustituto  muy  sencillo.  Se  hace  de  un  par  de 
hojas  de  plátano  despojadas  de  la  vena,  atadas  al  rededor  de 
la  cintura  hasta  las  costillas  centrales.  Sin  nada  más,  arriba 
ni  abajo,  es  lo  más  próximo  á  la  hoja  de  higuera  que  se 
puede  imaginar.  Hasta  últimamente  las  mujeres  han  co- 
menzado á  llevar  algo,  más  arriba  de  la  cintura,  y  aun  hoy 
se  considera  apenas  necesario.     Algunas  mujeres  usan  una 
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especie  do  cb&quetilla  corta  j  holgada,  ó  cnmisola,  mnj  des- 
colada y  de  mangas  cortas,  que  apenas  alcanza  á  la  cintura, 
y  que  sólo  parcialmente  esconde  el  seno.  Tuve  frecuente 
oportunidad  de  ver  una  mujer  que  acostumbraba  llevar  una 
de  éstas,  quitársela  por  completo,  6  servirse  de  ella  como  de 
un  abanico  cuando  habla  cafor,  en  presencia  do  varios  hom- 
bres, evidentemente  sin  malas  intenciones,  é  ignorante  de 
que  bacía  algo  notable.  Con  tan  escaso  vestido,  debo  hacer 
á  esta  gente  la  justicia  de  decir  que  es  muy  púdica,  tanto 
los  hombres  como  las  mujeres.  En  año  y  medio  de  vivir 
en  su  pafs,  viajando  constantemente  con  una  partida  de  e- 
llos,  bañándonos,  vadeando  rios,  morando  en  sus  casas,  j 
viendo  más  de  lo  qne  un  extranjero  por  regla  general  pue- 
de observar,  de  la  vida  íntima  y  doméstica  de  la  gente  en- 
tre qne  está,  no  recuerdo  más  de  un  solo  ejemplo  de  descui- 
do y  ninguno  de  maliciosa  exposición  de  aquellas  partes  de 
la  persona,  qne  sus  ideas  de  pador  requieren  conservar 
cubiertas. 

Loa  vestidos  descritos  son  los  de  los  Bribrís  y  Cabecares. 
Los  Tiribíes,  cuando  no  llevan  pantalones,  siempre  asan  la 
pampanilla  de  algodón  del  pais,  jamás  de  mastate.  Las  muje- 
res llevan  una  manta  tai^  de  dgodón,  con  una  apertura  en 
el  centro,  á  guisa  de  poncho,  y  que  alcanza  tanto  por  delan- 
te como  por  detrás,  casi  basta  el  suelo.  Se  la  atan  con  una 
faja  á  la  cintura,  y  los  extremos  se  arreglan  como  faldas  al 
mismo  tiempo,  de  tal  modo,  que  toda  la  persona  queda  bien 
cubierta.  Se  me  dijo  también  que  debajo  de  esto  llevan  u- 
na  especie  de  calzoncillos.  Son  mucho  más  recatadas  en  sus 
raodues  que  sus  hermanas  las  Bribris;  nunca  dirigen  la  pala- 
bra á  un  extranjero  sino  cuando  se  les  habla,  y  entonces 
contestan  en  tan  pocas  palabras  como  es  posible,  y  con  visi- 
ble timidez. 

Por  lo  que  toca  á  adornos,  todos  usan  collares.  Los 
preferidos  se  hacen  de  colmillos,  y  los  del  tigre  son  los  más 
estimados.  Ünicamente  los  dientes  caninos  se  emplean.  Algu- 
nas veces  forman  pequeñas  sartas  de  dientes  de  mono  y  de 
otros  animales;  pero  no  hacen  gran  aprecio  de  ellas.  Vi  u- 
no  de  estos,  formado  de  cinco  hileras  de  dientes  de  tigre, 
que  disminuian  gradualmente  de  tamaño,  y  que  cubría  todo 
el  pecho  del  que  lo  usaba.  Las  mujeres  rara  vez,  ó  casi  nun- 
ca, los  emplean.  Si  llevan  colmillos,  son  de  algún  animal  muy 
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pequeño.  P^n  su  lugar,  usan  gran  cantidad  de  granates. 
Vi  más  de  tres  libras  de  granates  al  rededor  del  cuello  de 
una  anciana,  y  que  era  la  envidia  de  todas  sus  amigas  y  ve- 
cinas. Aun  las  niñas  de  poca  edad  están  A  menudo  tan  re- 
cargadas, que  el  peso  debe  serles  molesto.  Las  mujeres  em- 
plean frecuentemente  monedas.  Una  vez  pagué  á  un  hombre 
seis  pesos  en  pesetas  de  Costa-Rica  por  su  salario  de  un 
mes.  Pocos  días  después  fui  á  su  casa  y  vi  toda  la  cantidad 
en  sartas  en  el  cuello  de  su  mujer.  Usan  también  caraco- 
les algunas  veces,  aunque  raras.  Los  hombres  llevan  á  ve- 
ces suspendido  del  collar,  el  caracol  de  una  especie  de  mú- 
rcx,  con  las  aristas  pulidas,  y  con  un  hoyo,  para  que  sirva 
de  pito.     Los  compran  en  Térraba,  y  son  muy  estimados. 

Algunas  veces  los  hombres  llevan  penachos  de  plumas. 
Las  más  apreciadas  son  las  blancas  y  vellosas  plumas  sub- 
caudales  de  las  águilas.  Otros  se  hacen  de  plumas  de  galli- 
na, ó  se  arreglan  en  hileras  de  plumas  azules,  rojas,  negras, 
amarillas,  &.,  del  plumaje  de  pajaríllos.  Vi  un  pena- 
cho formado  de  los  pelos  laicos  ue  la  cola  del  oso  hor- 
miguero grande,  en  vez  de  plumas.  Las  plumas  se  asegu- 
ran verticalmente  á  una  cinta,  y  se  extienden  lateralmente 
hasta  llegar  de  sien  á  sien,  entrelazándose  por  delante  en  la 
cúspide,  y  atándose  la  cinta  por  detrás,  de  modo  que  la  ca- 
bellera Bc  mantenga  en  su  lugar. 

La  pintura  está  algo  en  boga  para  ayudar  al  adorno  de 
la  persona,  pero  no  está  limitada  á  uno  de  los  dos  sexos. 
El  modo  más  común  es  pintarse  las  mejillas  en  cuadros  <> 
[laralclógramos,  como  de  una  pulgada  at  través,  llenos  ó  con 
barras.  Esto  se  hace  con  If»  savia  rojiza-oscura,  de  cierto 
bejuco,  y  el  dibujo  resiste  al  uso  y  al  agua,  por  una  semana 
ó  más.  También  usan  el  achiote,  pero  más  rara  vez,  y  so 
aplica  ea  barras  ó  rayas  en  la  cara,  según  la  habili- 
dad ó  gusto  del  artista.  Además  se  pintan  algunas  veces 
la  cara  y  el  cuerpo  con  horribles  manchas  azules,  produ- 
cidas por  una  fruta;  parece  sin  embargo  que  aun  el  gusto 
salvaje  no  aprueba  esto,  puesto  que  es  muy  desusado. 

AnteSf  los  Tiribies  se  pintaban  figurillas  en  la  cara 
ó  brazos,  pero  los  jóvenes  no  han  conservado  la  costum- 
bre, y  los  Bribris  y  Cabecares  aseguran  que  ellos  jan:ái 
lo  han  hecho.  Los  caciques  usan  cu  las  grandes  ocasio- 
nes, adornos   de   oro,    semejantes  á  los  que   se  encuentran 
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ahora  en  las  kuacas  ó  Bepultnras  de  Chiriquí.  Que  estos 
hayan  sido  lomados  de  algunas  do  estas  sepulturas,  6  que 
loa  hayan  tenido  desde  tiempo  inmemorial,  no  se  sabe. 
No  hay  más  de  cuatro  ó  cinco  en  la  tribu,  y  dos  de  elloa 
pertenecen  al  cacique  reinante.  Los  otros  también  eran 
antes  propiedad  de  los  caciques,  pero  se  dice  que  han  sido 
donados  como  recompensa  al  mérito,  á  los  más  afortunados 
jefes  en  la  guerra  de  Tiribí.  Tanto  los  dos  que  pertenecen 
al  cacique,  como  el  que  pertenece  á  loa  descendientes  de  u- 
no  de  aquellos  guerreros,  todos  representan  aves.  El  pue- 
blo los  llama  águilas.  La  mayor  tiene  de  tres  á  cuatro  pul- 
gadas de  ancho;  la  más  pequeña  de  las  dos  del  cacique,  tie- 
ne dos  cabezas.  Juntamente  con  estas  águilas,  debe  men- 
cionarse otro  emblema  real.  Es  un  báculo  negro  y  fuerte, 
de  madera  de  palmera,  de  más  de  cuatro  pies  de  largo.  La 
cabeza  está  taUada  en  forma  de  un  animal  que  se  parece  algo 
á  nu  oso  sentado  sobre  las  ancas.  Pero  no  hay  osos  en  este 
pais  y  debe  representar  algún  otro  animal.  Debajo  de  esta 
tignra,  el  bastón  es  cuadrado,  y  tallado  en  cuatro  columnitas, 
de  varias  pulgadas  de  largo,  con  espacios  entre  ellas.  En 
el  interior,  entre  elUs,  hay  una  cavidad,  en  la  cual  un  pe- 
dazo suelto  de  la  misma  madera,  puede  moverse.  Eviden- 
temente fué  dejado  allí  en  la  talladura,  á  modo  de  los  chi- 
nos. Más  abajo,  el  báculo  es  liso.  Ensayé  todos  los  me- 
dios en  mi  poder  para  obtener  este'  báculo,  pero  no  pude 
comprarlo. 

Son  desconocidos  los  juegos  de  azaró  de  habilidad,  y 
aun  cuando  se  ponen  en  contacto  con  la  civilización,  parece 
que  no  aceptan  con  gusto  el  juego.  Lo  cierto  es  que  tienen 
tan  poco  que  perder  ó  ganar,  y  que  este  poco  lo  obtienen 
con  tanta  facilidad,  que  no  esiete  para  ellos  el  estímulo. 

Sus  alimentos  son  sencillos,  en  cuanto  á  la  materia,  y 
hay  poca  variación  en  la  manera  de  prepararlos.  De  car- 
nes, fuera  de  la  de  gallina,  tienen  la  de  vaca  y  la  de  puerco, 
que  sin  embargo  la  usan  rara  vez,  excepto  en  las  fiestas. 
Ño  saben  absolutamente  salar  las  carnes  para  guardarlas,  y 
sólo  pueden  consumir  uno  de  estos  animales  cuando  se  junta 
un  gran  número  de  personas.  Además,  la  escasez  de  carne 
de  vaca'es  tan  grande,  que  probablemente  no  hay  indio  que 
posea  más  de  uno  ó  dos  animales  á  la  vez.  Carne  de  monte, 
como  la  de  cariblanco  (dkotylesjj  mono  colorado  (délas  otras 
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especies  comen  rara  vez),  danta,  tigre,  nutria,  armadillu  r 
varios  otros  ammales  pequeñoe,  ocaeioDalmente  cazan.  En 
esto  caso,  toda  la  carne  que  no  es  consumida  inmediata* 
mente,  la  secan  al  hamo  de  un  fuego  lento,  hasta  que  qaeda 
completamente  negra,  y  tan  dura  como  un  hueso.  Las  es- 
pecies de  aves  grandes,  tales  como  la  pava,  se  preparan  del 
mismo  modo.  Es  un  hecho  intereaante,  reconoció  univer- 
salmente,  que  los  huesos  de  esta  ave  son  enteramente  vene- 
nosos para  los  perros,  mientrae  que  la  carne,  aunque  dura, 
no  es  desagradable  al  paladar,  j  es  completamente  inofensi- 
va para  el  hombre.  Después  de  la  comida,  es  costumbre 
imprescindible  recoger  todofl  los  huesos  cuidadosunente  y 
quemarlos  ó  ponerlos  fuera  del  alcance  de  loe  perros.  Ko 
supe  si  la  carne  es  también  peligrosa,  aunque  dado  que  ja- 
más se  haya  malgastado  en  un  perro.  Se  dice  que  esta  pro- 
piedad proviene  de  cierta  fruta  ó  semilla  que  comen.  De 
alimentos  vegetales,  el  plátano  es  el  principal.  En  tiempo 
de  escasez,  las  bananas  lo  reemplazan,  además  de  comerlas 
crudas  cuando  están  maduras.  Algunas  veces  comen  pláta- 
nos maduros  crudos,  aunque  el  sabor  es  inferior.  Los  modos 
de  prepararlos  son  asados  verdes,  que  es  un  pobre  sostitu- 
to  del  pan:  maduros  asados,  cuando  se  comen  con  el  chocola- 
te, con  la  idea  de  endulzarlo.  También  los  cuecen  verdea 
con  carne,  maíz  tierno,  y  aun  solos.  Los  plátanos  maduro» 
cocidos  y  machacados,  se  mezclan  en  igual  cantidad  con  la 
pasta  de  harina  de  maíz,  para  hacer  la  chicha  ó  para  asar 
en  bollos.  También  cuando  están  maduros  se  cuecen,  so  re- 
ducen á  pasta  y  se  mezclan  con  agua.  Esto  se  bebe  y  se 
llama  mishla.  £1  maíz  se  cultiva  en  considerable  cantidad, 
y  realmento  abraza  las  cuatro  quintas  partes  de  todas  sus 
labores  de  agricultura.  El  maíz  es  de  varios  colores;  blan- 
co, amarillo,  rojo,  morado,  azul  y  casi  completamente  negro. 
Algunas  veces  las  mazorcas,  rara  vez  de  más  de  cinco  ó  sie- 
te pulgadas  de  longitud,  tienen  un  color  uniforme,  pero  más 
generalmente  los  granos  son  de  dos  ó  más  colores.  Se  cae- 
ce  tierno  y  se  come  con  las  hojas  ó  tosa,  lo  cual  se  conside- 
ra como  un  buen  bocado.  En  sa  sazón  y  molido  lo  emplean 
para  todos  los  dem^s  usos.  El  modo  de  molerlo  es  extre- 
madamente simple  y  primitivo.  Procúranse,  si  es  posible, 
una  piedra  de  tres  pies  de  largo  y  de  dos  de  ancho,  con  la 
cara  superior  lisa.     A  falta  de  ésta,  usan  una  tabla  ancha,  de 
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madera.  Para  este  objeto  se  procuran  uno  de  los  estribos,  ó 
gambas,  en  forma  de  tabJa,  del  árbol  del  ceiba,  y  pulen  uno  de 
sus  lados.  El  resto  de  tan  primitivo  molino  es  una  piedra 
como  de  un  pié  ó  de  catorce  pulgadas  de  largo,  de  algunas 
pulgadas  menos  do  ancho,  j  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de 
espesor.  Uno  de  los  lados  debe  tener  una  curvatura  regu- 
lar. £1  maiz,  mojado  desde  la  noche  para  suavizarlo,  se 
coloca  en  la  superficie  lisa,  y  la  piedra  últimamente  men- 
cionada se  balancea  por  su  borde  de  uno  á  otro  lado.  Esto 
se  hace  siempre  por  las  mujeres.  Cuando  el  maíz  está  sufi- 
cientemente molido,  se  pone  la  pasta  dentro  de  una  marmi- 
ta de  hierro  á  cocer.  Si  se  desea  hacer  bollos,  una  parte 
de  la  pasta  cruda  se  mezcla  con  igual  cantidad  de  pasta  de 
plátano  maduro  y  cocido  para  endulzarla.  Después  se  arro- 
lla en  hojas  de  plátano  y  se  asa  en  la  ceniza.  Cuando  se 
cuece  la  pasta,  algunas  veces  se  separa  parte  de  ella,  se  di- 
suelve hasta  darle  la  consistencia  de  atole,  y  se  bebe  calien- 
te. Sí  se  intenta  hacer  chicha  para  los  viajes,  se  mezcla  la 
masa  espesa  inmediatamente  con  igual  cantidad  de  pasta 
de  plátano  maduro,  como  antes,  y  se  envuelve  en  hojas.  Es- 
to se  conserva  dulce  por  dos  ó  tres  días,  pero  se  fermenta 
gradualmente,  y  al  cabo  de  una  semana  adquiere  un  gusto 
no  desagradable  y  ácido  dulcillo.  Cuando  se  prepara  para 
beber,  se  disuelve  en  agua  fría  hasta  el  grado  de  un  atole  ra- 
lo. Se  adquiere  fácilmente  ^usto  por  esto,  y  confieso  que 
me  hice  muy  aficionado.  Ciertamente  posee  propiedades 
embriagautcs;  pero  no  puedo  concebir  que  ningún  estómago 
civilizado  pueda  contener  una  cantidad  suficiente  para  pro- 
ducir  borrachera.  Sin  embargo,  he  visto  indios  muy  ale- 
gres debido  á  sus  efectos.  Pero  como  deseo  que  estas  notas 
sean  creídas,  no  me  atrevo  á  decir  la  cantidad  que  be  visto 
beber  á  uno  de  estos  prójimos.  Aunque  no  dijera  más  de 
la  mitad  de  la  verdad,  parecería  increíble.  El  modo  de  pre- 
parar la  chicha  para  el  uso  doméstico  es  algo  diferente.  La 
pasta  se  liquida  inmediatamente,  mientras  que  está  aun  ca- 
liente. La  pasta  de  plátano,  también  liquidada,  se  echa  en 
la  vasija  de  barro  con  ella,  y  se  le  agrega  agua  suficiente 
para  ponerla  cu  la  liquidez  propia  para  beber.  Para  pro- 
ducir rápida  fermentación  se  necesita  todavia  de  otro  proce- 
dimiento que  vi  una  vez  en  Dipuk,  en  el  Urén.  Una  joven 
(sólo  las  jóvenes  con  dientes  sanos  ejecutan  esta  operación)^ 
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habiéndoBe  previamente  enjuagado  la  boca  con  un  poco  de 
agua,  se  Bcntó  en  un  banquillo  bajo,  con  un  montón  de  m&íz 
crudo  y  tierno  á  eu  lado,  y  una  calabaza  grande  en  el  rega- 
zo. Mascaba,  ó  más  bien,  mordía  los  granos  de  la  mazorca 
y  los  arrojaba  de  su  boca  dentro  de  la  calaba:».  La  rapi- 
dez de  la  operación  era  prodigiosa.  Parecía  desgranar  toda 
la  mazorca  casi  ain  iaterrupción.  No  parecía  qne  mascara 
mucho,  pero  el  objeto  era  obtener  la  saliva  producida  duran- 
te la  operación.  Tan  pronto  como  se  llenó  la  calabaza,  la 
vació  en  la  vasija  de  la  cliicha,  y  volvió  A  llenarla.  Estuve 
acostado  en  lui  hamaca  más  de  media  hora  observándola, 
hasta  que  hubo  concluido.  Al  día  siguiente  se  bebió  aque- 
lla chicha,  y  fué  declarada  excelente.  Nunca  probé  esta 
clase.  Tal  es  la  fuerza  de  la  preocupación.  Aprendí  pres- 
to á  preferir  hacerme  mi  comida.  Lob  frijoles  se  usan  tam- 
bién tiasta  cierto  grado,  pero  la  cantidad  plantada  es  gene- 
ralmente pequeña,  y  la  gente  tiene  que  volver  pronto  á  sus 
ordinarios  plátanos  y  chicha.  No  me  parece  haber  visto 
nunca  más  de  una  cajuela  de  frijoles  en  una  casa.  Son 
grandes,  oscuros  y  generalmente  manchados.  Nunca  son 
muy  duros,  y  tienen  muy  buen  sabor.  Tienen  pequeños 
cañaverales  de  excelente  calidad  de  caña  de  azúcar;  pero 
solamente  con  el  objeto  de  chupar.  Jamás  emprenden  ha- 
cer azúcar  ó  jarabe,  aunque  algunos  extranjeros  y  los  ne- 
gros establecidos  en  la  costa  hacen  el  último,  y  loa  indios 
están  perfectamente  familiarizados  con  el  procedimiento. 
Todos  los  extranjeros  del  país,  quizá  una  docena  en  todo, 
zambos  ó  mulatos,  con  excepción  de  Mr.  Lyon,  siembran 
arroz,  como  nna  de  las  bases  principales  de  su  alimentación. 
A  los  indios  les  gusta,  y  con  frecuencia  lo  compran,  pero 
nunca  emprenden  su  cultivo.  De  otros  artículos  menos  im- 
portantes de  consumo,  tienen  la  fruta  de  una  especie  de 
palmera,  llamada  dacá  (pejiválle  de  los  españoles).  Ésta  es 
una  fruta  del  tamaño  y  forma  de  una  pera  pequeña,  que 
crece  en  grandes  racimos;  tiene  una  cascara  delgada  en  et 
exterior,  y  en  el  centro  un  cuesco  pequeño.  Puede  compa- 
rarse á  un  coco  diminuto,  correspondiendo  la  porción  comi- 
ble á  ht  estopa  fibrosa  de  aquella  fruta.  La  semilla  corres- 
ponde at  propio  coco,  es  sólida  y  muy  dura,  pero  tiene  nn 
gusto  agradable.  Estas  palmeras  son  de  muy  fácil  cultivo 
y  no  requieren  más  cuidado  que  cl  de  la  siembra  y  desyer- 
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bar  un  poco  el  terreno  durante  uno  ó  dos  años;  A  pesar  de 
esto  y  excepto  en  Sarwe,  son  muy  escasas.  De  la  madera 
de  este  árbol  ea  que  ee  hacen  los  arcos,  las  puntas  de  las  fle- 
chas, las  macanas  para  sembrar  y  para  la  pelea,  &.  Otra 
especie  de  palmera  produce  un  alimento  agradable  al  pala- 
dar, una  excelente  ensalada  cuando  bien  preparada,  y  un 
perfecto  Boatítuto  del  repollo  cuando  bien  cocida;  sin  embar* 
go,  tuvimos  ocasión  de  cercioramos  en  un  penoso  viaje,  que 
no  ea  muy  nutritiva.  Ea  el  cogollo  de  las  hojas  tiernas  y 
semiforraadas  de  la  copa,  y  solamente  se  puede  obtener  cor- 
tando el  árbol.  Es  parecida  á  la  con  razón  i&mosí  paitnera- 
repoUo  do  las  Antillas,  de  la  cual  ae  diferencia  principal- 
mente por  ser  como  la  mitad  en  su  tamaño.  Hallamos  des- 
pués de  habernos  mantenido  casi  aólo  do  eatos  palmitos,  du- 
rante caaí  una  semana,  que  nos  llenábamos  el  estómago, 
pero  nos  sentíamos  extenuados  y  débiles.  Kiliti,  ó  "legum- 
bres," ea  un  bocado  favorito,  y  probablemente  tan  poco  nu- 
tritivo como  el  mencionado.  Se  hace  de  varías  hojas  tier- 
nas, puestas  en  una  marmita  con  poca  ó  ninguna  agua,  gra- 
dualmente cocidas  al  vapor  y  reducidas  á  una  pasta  con  au 
propio  jugo.  Se  comen  con  sal,  cuando  la  hay,  ó  sin  eUa, 
cuando  faha. 

El  cacao  es  muy  estimado.  Su  deliciosa  pulpa,  seiui- 
Hcida,  se  chupa  de  loa  granoa,  que  se  tuestan  y  muelen  en 
la  tabla  de  la  chicha  ó  piedra,  y  se  forma  una  grosera  posta. 
£s  el  colmo  del  lujo  entre  ellos.  Y  á  pesar  de  esto,  jamás 
vi  un  árbol  nuevo  de  cacao  que  perteneciera  á  un  indio.  Se 
atienen,  para  sua  provisiones,  á  los  árboles  .antiguos,  sem- 
brados por  las  generaciones  anteriores.  Conocí  á  un  indio 
que  hizo  un  viaje  de  dos  días  para  colectar  un  poco  de  ca- 
cao, cuando  con  menor  trabajo  habría  sembrado  cincuenta 
árboles  cerca  de  su  casa. 

La  pesca  se  practica  rara  vez  con  anzuelo  y  caña. 
Tienen  dos  métodos.  Uno  consiste  en  flechar  el  pez  desde 
una  canoa  (todas  las  canoas  pertenecen  á  extranjeros),  ó 
c^esde  la  orilla,  ó  desde  una  roca.  Usan  flechas  muy  lar- 
gas, ya  descritas,  y  son  muy  dieatros.  El  otro  modo  con- 
siste en  elegir  un  canal  del  río,  cerca  de  una  isla.  Se  cons- 
truye un  cerco  de  palos  ó  de  cañas  en  cada  extremo,  que  se 
extiende  completamente  á  través  del  canal.  Cuando  todo 
está  listo,  las  personas  que  se  estacionan  en  el   extremo   su- 
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perior,  con  toda  rapidez  cubren  el  cerco  cod  hojas  de  caña, 
de  manera  que  el  agita  no  corra.  Los  situadoe  en  la  parte 
inferior  también  extienden  hojas  de  caña,  pero  menos  espe- 
samente, sólo  para  evitar  que  puedan  pasar  los  peces.  Am- 
bas partes  maniobran  simultanéame  ote  y  con  toda  la  rapi- 
dez posible,  pues  tan  pronto  como  el  pescado  encuentra  que 
el  nivel  del  agua  baja,  trata  de  escaparse,  y  se  me  ha  asegu- 
rado que  ya  ha  sucedido  que  todo  el  pescado  ha  huido  antes 
do  concluir  las  presas.  En  el  curso  de  algunas  horas,  el  a- 
gna  está  tan  baja  que  el  pescado  se  congrega  en  las  pozas 
ralis  hondas,  y  se  tira  con  flecha  6  lo  cogen  con  la  mano. 

Las  áuicas  divisiones  del  tiempo  que  conocen  son  las 
naturales  astronómicas:  el  dia,  el  mes  lunar,  y  el  año.  Una 
mirada  al  vocabulario  muestra  que  se  emplean  palabras  es- 
peciales para  el  día  en  abstracto,  como  distinto  de  la  noche, 
y  para  hoj,  mañana,  pasado  mañana,  &.,  y  para  ayer,  &. 
El  mes  lleva  el  mismo  nombre  que  la  luna,  *^si.^'  El  año  se 
cuenta  de  una  estación  seca  á  la  otra,  y  lo  reconocen  cuan- 
do los  tallos  de  la  flor  de  la  caña  silvestre  sazonan,  de  los 
cuales  dependen  par»  astas  de  flechas.  Por  esta  conexión 
lo  llaman  datoáa. 

Las  enfermedades  locales  del  pais  son  fiebres  que  se 
adquieren  por  ir  á  la  copta,  6  por  los  montañeses  al  bajar  & 
las  planicies.  Algunas  veces  llegan  á  convertirse  en  epidé- 
micas, cuando  las  lluvias  ee  prolongan  demasiado,  ó  cuando 
continúan  por  todo  el  tiempo  que  debiera  ser  la  estación  se- 
ca. El  verano  de  1874  fué  especialmente  fatal  íi  este  res- 
pecto. Padecen  mucho  de  reumatismo,  especialmente  las 
personas  de  edad  avanzada.  Les  proviene  de  la  mucha  ex- 
posición á  la  lluvia,  y  por  vadear  calurosos  los  ríos,  en  sus 
viajes.  Pero  las  enfermedades  más  comunes  son  las  úlceras 
indolentes,  generalmente  en  las  piernas.  Provienen  de  un 
pequeño  araño  6  contusión,  y  son  el  resultado  de  un  bajo  es- 
tado vita),  debido  á  una  voluminosa,  pero  inutritiva,  alimen- 
tación. Una  herida  que,  en  una  persona  sana,  podría  cu- 
rarse en  una  semana,  fácilmente  le  causa  á  esta  gente  una 
úlcera  que  le  dnra  por  años,  y  que  á  veces  ocupa  quizás 
una  área  dos  veces  tan  grande  como  la  mano. 

Puede  decirse  seguramente  que  no  tienen  ningún  reme- 
dio. Están  aprendiendo  á  ocurrir  á  los  traficantes  por  me- 
dicinas para  la  fiebre.     Todos   acuden   á  Mr.  Lyon   cuando 
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los  muerde  una  culebra,  y  cuando  llegan  á  tiempo,  dice  qn« 
nunca  ha  dejado  de  curar  un  solo  caso  con  amoniaco  6  yo- 
dina,  segÚD  parece  estar  indicado.  Puede  ser  de  interés 
hacer  notar  que,  después  de  no  obtener  mejoría  con  una  de 
estas  medicinas,  él  ha  aplicado  la  otra  y  con  inmediatos 
buenos  rosnltados.  £l  administra  ta  yodina  en  U  forma  de 
tintura  alcohólica,  en  dosis  de  10  á  15  gotas,  cada  10  ó  15 
minutos.  Algunos  de  ellos  parece  qne  creen  en  los  encan- 
tamientos de  BUS  atea  ó  doctores;  pero  las  medicinas  van 
graduidmente  ganando  terreno  sobre  las  hechicerías.  Para 
los  dolores  reumáticos,  de  cabeza,  &.,  usan  dos  remedioa.  El 
m^s  simple  es  producir  una  contra-irritación,  flagelando  con 
hojas  de  ortiga.  £1  otro  es  la  sangría.  Hacen  la  lanceta 
de  la  lengua  de  una  trompa  de  acero,  rota  en  el  ángulo  y  «- 
guzada  en  punta;  para  este  efecto  le  ponen  un  mango  de 
madera  en  ángulos  rectos,  y  se  usa  colocándola  sobre  la  par- 
te afectada  y  golpeándola  ligeramente  con  un  dedo.  Nunca 
abren  la  vena  de  un  modo  regular  para  extraer  una  canti- 
dad dada  de  sangre,  sino  que  cada  golpe  hace  una  punzadu- 
ra separada,  de  la  ciuil  salen  solamente  unas  pocas  gotas. 
En  Bombeta  vi  sangrar  un  hombre  para  curarle  un  dolor 
de  cansancio  en  los  bra/os.  Él  había  estado  raspando  hojas 
de  agave,  con  el  objeto  de  extraer  la  fibra  para  hacer  hama- 
cas.  Tenia  por  lo  menos  cincuenta  punciones  en  los  dos 
brazos. 

Los  productos  naturales  del  pais,  son  principalmente 
zarzaparrilla  y  hule.  El  bejuco  de  la  zarzaparrilla  es  ver- 
de, angular  y  cubierto  de  espinas.  Crece  muj  largo  y  tre- 
pa sobre  los  arbustos,  y  también  en  los  árboles,  en  las  par- 
tes más  abiertas  de  los  bosques.  Á  cortas  distancias  tiene 
nudos,  y  si  toca  el  suelo,  en  cada  articulación  hecha  una 
nueva  serie  de  raíces.  Los  hojas  son  gr^udes,  y  puntiagu- 
damente ovaladas,  y  tienen  tres  venas  longitudinales,  la  del 
centro  y  dos  paralelas  hacia  la  mitad,  entre  el  centro  y  el 
extremo.  El  fruto  es  redondo  y  crece  en  racimos  como  las 
uvas.  El  bejuco  tiene  una  raíz  principal  y  perpendicular, 
y  arroja  además  gran  número  de  raíces  horizontales  cerca 
de  la  superficie  del  terreno,  de  seis  á  diez  pies  de  largo. 
Los  colectores  de  zarzaparrilla  limpian,  cuidadosamente,  pri- 
mero todas  las  yerbas  y  maleza  con  el  machete.  Después 
con  un  garavato  de  palo,  cavan  en  el  suelo  á  la  raíz  del  be- 
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juco  hasta  que  remueven  la  tierra,  y  encuentran  donde  es- 
tán las  mejores  raíces.  Nunca  molestan  la  raiz  principal,  y 
es  costumbre  sacar  sólo  la  mitad  de  Isa  raices  &  la  vez,  parn 
evitar  que  el  bejuco  se  muera.  Después  de  hacer  la  elec- 
ción de  las  que  parecen  prometer  más,  se  coloca  la  mano  ba- 
jo  una  ó  dos,  y,  levantándolas  suavemente,  se  sigue  su  curso 
con  el  garavato  de  palo,  aflojando  la  tierrra  y  levantándola» 
hasta  que  se  encuentra  el  fín  de  ellas.  Entonces  se  cortan, 
se  vuelve  á  colocar  cuidadosamente  la  tierra  removida  al 
rededor  del  bejuco,  y  se  exponen  al  sol  las  raíces,  ó  se  cuel- 
gan para  que  se  sequen.  Cada  bejuco  produce  generalmen- 
te de  cuatro  á  nuove  libras  de  raíces  verdea.  Una  vez  se- 
cas, se  arrollan  en  líos  cilindricos  de  nn  pié  de  largo  y  de 
cuatro  á  cinco  pulgadas  de  espesor,  que  posan  como  «na  li- 
bra. 

Ei  hule  lo  obtienen  hendiendo  la  corteza  de  los  árboles 
oblicuamente.  Se  hacen  varias  incisiones  una  sobre  la  otra 
y  en  pares,  convergiendo  hacia  abajo;  siendo  la  savia  dirigi- 
da en  su  curso  por  medio  de  una  hoja  colocada  en  el  fondo, 
que  sirve  de  espita,  para  dirigirla  entre  la  vasija  colocada 
para  recibirla.  Cuando  recogida,  tiene  la  apariencia  de  leche. 
Se  hace  coagular  y  volverse  negra  por  medio  del  jugo  de 
una  especie  de  convolvulácea.  Generalmente  se  forman 
panes  de  poco  más  de  un  pie  de  Iitrgo,  ocho  pulgadas  de  an- 
cho y  una  de  espesor. 

Con  estos  dos  artículos  y  ocaaionalmontc  con  pieles  de 
ciervo,  es  que  hacen  todas  sus  compras  á  los  traficantes. 
Compran  varias  clases  de  géneros  de  algodón  para  vestidos, 
pañuelos  de  calores,  agujas,  liilo,  machetes,  hachas,  cuchillos, 
calderos  y  ollas  de  hierro,  algunas  medicinas,  pólvora,  mu- 
niciones y  cebas  fulminantes.  El  comercio  entre  las  tribu:» 
es  todavía  más  limitado.  Los  Bribris  venden  redes  y  hama- 
cas á  los  Tiribies,  y  antes  manufacturaban  las  grandes  man- 
tas ó  cobijas  de  algodón,  ya  descritas,  para  vender  en  Té- 
rraba.  Compran  cu  esta  población  vacas  y  perros,  caraco- 
les de  múrcx  para  pitos,  hilazas  teñidas  de  morado  con 
múrex,  y  cuentas  hechas  de  caracoles  de  una  especie  del 
género  conus  y  á  fuerza  de  frotación.  Algunas  veces,  tan- 
to los  Bribris  como  los  Cabecares,  pei'o  especialmente  los 
últimos,  llevan  su  carga  de  zarzaparrilla  ó  de  hule,  duranto 
diez  dias  de  viaje,  hasta  Itlatina,  para  cambiarla  por   cacao, 
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del  qae  tendríim  bastsnte,  no  solamente  para  su  consumo  sino 
también  para  vender,  nada  más  que  con  tomarse  el  trabajo 
de  sembrarlo.  Pero  son  los  indios,  casi  sin  excepción,  una 
raza  perezosa,  miserable  é  incapaz  de  adelanto. 

Tal  vez  sea  conveniente  hacer  constar  que  toda  la  pre- 
sente memoria  fué  escrita  en  Costa-üica,  y  que  hasta  mi  re- 
greso á  Filadelfia  encontré  la  elaborada  compilación  de  Ban- 
croft  sobre  "íAe  nalice  Saces  of  the  Pacific  Siates."  Has- 
ta hoy  no  han  aparecido  más  de  tres  volúmenes  de  los  cin- 
co prometidos.  Aunqae  siento  que  los  informes  de  aquella 
obra  en  esta  materia  sean  tan  diminutos  y  en  varios  respec- 
tos tan  diferentes  de  mis  propias  observaciones,  nada  he  di- 
cho que  desee  retractar  6  modificar.  No  he  escrito  otra  co-  , 
sa  sino  lo  que  he  visto  y  aprendido  mientras  vivi  entre  el 
pueblo  que  describo.  AI  mismo  tiempo,  confío  en  que  no  se 
me  acusará  de  espíritu  de  antagonismo,  al  marcar  algunos 
de  los  más  serios  errores  de  la  obra  en  cuestión,  y  que,  si 
no  se  corrigieran,  podrían  sin  duda  conducir  por  extraviada 
senda  á  futuros  investigadores. 

El  vol.  I,  cap.  VII,  p.  684,  y  siguientes,  está  dedicado 
ú  "las  tribus  salvajes  de  Centro-América,"  y  los  indígenas 
que  habitan  más  abajo  del  lago  de  Nicaragua  y  del  río  San 
.íuan  son  aquí  designados  bajo  el  nombre  de  istmeños;  nom- 
bre apropiado,  pues  la  familia  parece  cubrir  todo  Costa- 
Rica  y  la  mayor  parte,  sino  todo  el  estado  de  Panamá.  Pero 
el  mapa,  frente  á  la  página  684,  es  completamente  incorrec- 
to, por  lo  menos  en  lo  tocante  á  la  distribución  de  los  indios 
de  Costa-Rica. 

La  región  de  Talamanca  que  he  descrito,  y  que  contie- 
ne las  tribus  de  Cabecares,  Bribris  y  Tiribíes,  conocidos  por 
los  españoles  bajo  el  nombre  genéríco  de  Blancos,  se  da  aquí 
á  los  Valientes,  qne  deberían  estar  colocados  al  Sur,  y  Sud- 
este de  la  laguna  de  Chiríqui;  y  á  los  Ramas,  qne  viven  en 
Nicaragua,  tras  la  costa  de  Mosquito.  La  meseta  central, 
en  que  se  hallan  situadas  las  ciudades  y  villas  de  Atenas 
8an  Ramón,  Alajuela,  Heredia,  San  José,  Cartago  &,,  en 
pocas  palabras,  toda  la  parte  ocupada  de  hecho  por  la  pobla- 
ción hispano-amerícana  de  Costa-Rica,  se  destina  en  el  mapa 
á  loa  Blancos;  y  en  las  costas  del  golfo  de  Nicoya,  donde  ac- 
tualmente no  hay  indios,  se  coloca  á  los  Orotiñanos  y 
Oüetares.     Además,   no   se  mencionan   las  tñbns   del   lado 
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Snderte  de  CoBts-Rica,  donde  viren  )us  setDicLVilizados  Té- 
rrabas  y  Brancas;  pero  ea  la  pig.  748  el  autor  sienta  ^ue 
''viviendo  en  la  parte  occidental  del  estado,  se  encaentran 
los  Térrabas  y  Changuenaa,  feroces  y  bárbaras  naciones,  en 
constante  gaerra  con  sus  vecinos."  Ahora  bien,  tanto  los 
Térrabas,  como  sus  vecinos  los  Brancas,  ó  como  los  llaman 
loa  españolea,  los  Borucas,  viven  en  una  ó  dos  pequeñas 
aldeas  y  están  bajo  la  completa  samisión  de  sacerdotes  mi- 
sioneros, asi  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  municipal,  j  van 
perdiendo  rápidamente  la  lengua  y  sus  costumbres  salvajes 
}'  se  están  aproximando  á  la  condición  civilizada  de  las  al- 
deas  de  Pacaca,  Co,  Qnircó,  A.,  ea  Costa-Rica,  donde  tos 
indios  hablan  solamente  castellano,  y  hasta  han  perdido  las 
tradiciones  de  so  antiguo  modo  do  ser.  Todavía  más,  los 
Changuinas  ocupaban  en  otro  tiempo  el  valle  del  río  Chan- 
guiña,  afluente  principal  del  Tilorio,  en  la  pendiente  del 
Atlántico,  y  están,  ó  completamente  extinguidos,  ó  represen- 
tados nada  más  que  por  un  puñado  de  individuos,  abaorví- 
doa,  por  una  parte  por  sus  vecinos  los  Tiribíes,  j  por  otra, 
por  los  Valíentea. 

En  el  logar  correspondiente  anotó  cuanto  puede  decirse 
acerca  de  los  Guatosos;  y  no  podré  añadir  nada,  mientras 
que  tm  observador  responsable  no  tenga  la  buena  fortuna  de 
penetrar  en  el  interior  del  país,  y  de  sobrevivir  para  referir 
el  cuento. 

En  la  pág.  793  del  vol.  III,  se  encuentra  un  corto  vo- 
cabularío  de  la  "lengua  de  los  Talamancas,"  copiado  de  lu 
publicación  de  Scherzer.  Este  viajero  no  visitó  la  Tala- 
manca,  pero  creo  que  obtuvo  las  palabras  de  alguno  de  los 
semicivilizados  Cabecares  de  Tncurrique  y  Oroai,  pequeñas 
aldeas  no  lejos  de  Cartago.  En  prueba  de  su  su  inexactitud 
noto  dos  ó  tres  de  los  más  garrafales  errorea  de  la  lista. 

"Hombre,  signa-kirinema'K    Mujer,  "s^a-aragre". 

Aqui  signa,  evidentemente  on  error  del  amanuense,  en 
vez  de  sigua,  equivale  á  extranjero;  y  la  palabra  que  nos  da 
por  mujer,  sigua  crtíAur,  significa  mujer  extranjera.  El  pro- 
lijo sa  y  su,  delante  de  los  nombres  de  las  partes  del  cuerpo, 
es  el  pronombre  perscmal  nuestro.  Stihu  es  sa  hn  "nuestra 
casa."  Yo,  he-he,  es  realmente  tú,  proviniendo  el  error  de 
que  los  indios  respondían  tú,  cuando  se  les  preguntaba, 
"jcómo  se  dice  >'ó7,"  señalándose  sin  dndn  alguna  el  interlocu- 
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tor  á  si  tnnmo-.  Afortunadamente  el  vocabulAiio  es  muy 
corto,  pero  estoy  seguro  de  que  no  hay  min  de  tres  ó  cuatro 
|>alabras  en  él  que  aean  intcligíblea  á  un  indio  de  Custa-Kíca. 


LnH  Lengririif  (fe/   Sur  'fe   Ctn^'i-Rim. 

Sección  I.  La  Ijengaa  Bribti. 

En  las  apuntaciones  siguientes,  me  be  esforzado  en  in- 
corporar todas  las  ideas  y  conclusiones  á  que  pude  llegar 
cuando  estudié  la  lengua  y  compilé  el  vocabulario.  Por 
la  dificultad  de  obtener  informes  de  gente  ignorante,  y  por 
mi  conocimiento,  de  ningún  modo  perfecto,  de  la  lengua, 
«8  muy  posible  que  se  hayan  deslizado  errores;  pero,  aun- 
({ue  no  pienso  que  se  hallen  algunos  de  importancia,  no  nic 
aventuro  6.  pretender  una  exactitud  infalible.  Durante  un 
año  trabajé  en  encontrar  alguna  regla  para  la  conjugación, 
y  me  vi  obligado,  por  decirlo  así,  á  educar  á  mis  informan' 
tes  hasta  el  punto  de  hacerlos  capaces  de  darme  datos  sobre 
una  materia  en  que  elloM  jamás  nabian  pensado  y  cuya  uti- 
lidad no  podian  ver.  Ko  contentándome  con  aceptar  sus 
nseverociones  categóricamente,  expié  cuidadosamente  el  uso 
<le  los  verbos  en  sus  inflexiones,  y,  á  fuerza  de  interrogar  t'i 
varias  perdonas  y  de  rechazar  cuaiito  era  contradictorio, 
creo  que  los  pocos  verbos  que  he  elegido  están  conjugados 
correctamente.  He  tenido  la  ventaja  no  solamente  de  vivir 
nño  y  medio  en  el  país,  en  contacto  diario  con  un  compatrio- 
t.i,  que  habla  la  lengua  corrientemente  y  que  me  puso  por 
lo  mismo  en  aptitud  de  aprenderla;  sino  que  también,  mien- 
tras tanto,  estando  ausento,  durante  dos  meses  tuve  en  mi 
compañía  varios  indios  inteligentes  que  entendian  el  caste- 
llano; y,  finalmente,  después  de  regresar  á  la  civilización, 
tuve  conmigo,  por  espacio  de  ocho  meses,  un  natural,  con 
<[uien  hablaba  habituolmente  en  su  propia  lengua,  y  de 
qnien  obtuve  muchas  correcciones  de  los  errores  en  que  for- 
Kosamcnte  nn  extranjero  debe    incurrir.     Este  joven  llegó  á 
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sor  un  inaestfo  competente  y  voluntar! amerite  me  corregía 
siempre  que  me  oía  usar  una  expresión  incorrecta. 

Sí  Bc  cuentan  tas  pocas  palabras  abstractas  que  sin  dii- 
ila  se  me  han  escapado,  y  todos  los  nombres  específicos  do 
anímales  y  plantas  (y  muchos  de  los  últimos  se  forman  do 
un  adjetivo,  ú  del  nombre  de  alguna  planta,  combinado  con 
wak,  tribu),  no  pienso  que  la  lengua  pueda  contener  dos 
mil  palabras,  y  quizá  ni  mil  quinientas.  Al  preparar  el 
vocabulario  he  desechado  la  mayor  parte  de  estos  nombres 
específicos,  por  no  haber  palabras  correspondientes  en  inglés, 
y  se  necesitaría  una  colección  completa  de  objetos  de  histo- 
ria natural,  cuidadosamente  estudiada  por  personas  compc- 
tcntes,  para  obtener  las  equivalentes.  Aún  entonces  habría 
Ntdo  inútil,  pues  los  nombres  varían  tanto  en  cada  localidad, 
como  sucede  con  palabras  semejantes  en  inglés. 

En  las  palabras  compuestas,  he  marcado,  en  la  mayor 
parte  de  loa  casos,  las  raices,  y  separado  las  partes  componen- 
tes por  medio  de  este  signo  + .  Aunque  tanto  detalle  puede 
íor  innecesario,  el  estudio  rae  pareció  interesante,  y  algu- 
nos de  los  curiosos  resultados  pueden  ser  de  interés  par» 
otros. 

No  cabe  la  menor  duda  que  éste  y  los  dialectos  afines, 
nsí  como  todas  las  lenguas  no  escritas,  están  sufriendo  gran- 
des cambios.  La  lengua  que  se  habla  en  Térraba  era  antes, 
y  probablemente  qo  ha  mucho  tiempo,  la  misma  de  Tiribí. 
Clareadas  son  las  diferencias  entre  la  de  Cabécar  de  Cóen  y 
la  de  la  Estrella  ó  North-River,  y  aun  diferencias  locales  en 
el  uso  de  la  r,  /  y  (2,  pueden  observarse  entre  la  mitad  de  la 
tribu  Bribri  que  vive  en  el  Urén,  y  las  demás  esparcidas  en 
«1  resto  del  país.  En  varios  distritos  "un  poco,"  w't-ri-wi'Ti, 
lo  pronuncian  también  hi^i-hi-ri  y  wi-di-wí-di;  y  muchas 
otras  palabras,  especialmente  las  que  llevan  r  i>  d  antes  de 
una  vocal,  varían  del  mismo  modo.  Como  observa  Max 
MüUer,  con  mucha  justicia,  la  pere?:a  contribuye  con  fre- 
cuencia á  esto.  El  nombre  actual  de  la  lluvia  kón-nif  por 
ejemplo,  se  deriva  claramente  de  kóng-lL  En  efecto,  existe 
la  prueba  de  ello  en  la  forma  de  la  palabra  polvo,  kóng-mo-li. 
Pero  kón-ni  es  mas  fácil  de  pronunciar  que  hóng-li,  y  la  ha 
sustituido. 

Interesante  estudio  seria  trazar  las  ideas  que  han  teni- 
do influencia   en  la   formación  de  las  palabras  corapaestas. 
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Kd  Bribri  una  colína  es  kóiiff-he-ta,  la  punta  del  país;  oii 
Cablear  hong-fsú,  el  peclio  del  país,  de  tm,  una  teta  dr 
mujer.  En  Bríbrí,  también,  un  cuchillo  puntiagudo  se  lla- 
ma a'há-ta,  dentado  (que  puede  morder  ó  cortar),  al  pico 
de  una  ave  lo  llaman  su  diente;  y  la  misma  raiz  {ktvo)  íc 
usa  para  designar  la  uña  de  los  dedos,  la  escama  de  un 
pescado,  las  plumas  de  una  ave,  la  corteza  de  un  jírbol  ó  \n 
cascara  de  una  fruta. 

Unas  pocas  palabras  se  usan  en  conexiones  tan  varia- 
das, que  requieren  mención  especial.  Entre  éstas  se  encuen- 
tran wOy  koñff,  i-tu,  kin,  cC:  Koñg  es  parte  de  casi  todas 
las  palabras  referentes  &  la  tierra,  al  ciclo,  ñ  la  atmósfera, 
y,  en  una  palabra,  á  todo  cuanto  nos  rodea.  Significa  el 
país,'  el  día,  el  estado  del  tiempo.  En  composición  for- 
ma parto  de  las  palabras  colína,  valle,  &.  iVo  original- 
mente sigaitica  redondo,  ya  circular  ya  globular.  También 
fe  aplica  á  todas  las  masas  ó  montones;  forma,  además,  un 
componente  do  las  palabras  que  hacen  referencia  á  lo  ente- 
ro ó  completo;  así,  sola  significa  el  rostro  humano,  en  sus 
compuestos  forma  parte  de  los  nombres  del  sol  y  de  la  lu- 
na, de  muchas  partes  del  cuerpo  humano,  de  una  gota  do 
agua,  de  un  nudo,  de  frutas,  simientes,  &.,  y  de  los  verbos, 
tales  como  hacer,  tapar,  abrir,  extinguir,  atar,  &.;  t-/ú  ori- 
ginalmente significa  tajar,  pero  se  aplica  á  tirar,  á  golpear 
con  intención  de  herir  (en  con  Ira  distinción  de  i-p't,  dar  lati- 
gazos). Forma  también  parte  de  los  verbos  cerrar,  extin- 
guir, acostarse  (ó  echarse),  y  en  el  último  sentido  se  usa 
igualmente  por  vaciar  (líquidos  de  una  vasija).  Kin  signi- 
fica región,  ó  distrito,  y  se  usa  siempre  en  conexión  con 
alguna  palabra  calificativa;  aaíLari-kin,  el  país  ó  región  de- 
Lari;  de-yé—kin,  la  región  salada  ó  el  mar;  Isóng-lcin,  la  región 
arenosa  ó  la  playa;  pero  nyo-rá-Mn  significa  en  el  camino  ó  du 
camino,  y  he-tá-kin  en  la  cima  (de  una  colina  ó  montaña).  K¡- 
(há  significa  originalmente  un  cordel;  por  darivación  un  be- 
Juco  para  atar  es  tsá  lú'chn,  ó  cordel  de  bejuco.  Las  ve- 
nas y  tendones  se  llaman  con  el  mismo  nombre,  por  su  pare- 
cimiento á  los  cordeles,  mientras  que  las  coyunturas  de  los 
miembros  se  llaman  ki-chá-u-o,  ó  montón  de  cordeles,  l'a 
y  pe  significan  pueblo;  el  primero,  combinado  con  la  tercera 
persona  de  singular,  el  pronombre  personal  ye,  forma  ye-pa^ 
ia  tercera  persona  del  plural.     También  se    iisa   combinado 


q™   b/Goot^lc 


:{!)2  I)r.  \Viii.  M.  GabB: 

con  wak,  tribu;  por  cato,  tnri-tvak  sígnitica  el  pueblo  de 
Lari;  sa  wak-i-pa,  nuestro  pueblo,  en  este  caso  iiBado  tal  vez 
ináe  por  la  claridad  que  por  otra  consideración,  porque  tsü' 
wak  (tribu  del  bejuco)  significa  hormigas!  Ha  wiik'i-p't, 
vuestro  pueblo.  Pe,  usado  solo,  significa  alguien;  ¿de  quién 
caí;  "^  cká",  "de  alguien";  cA«esel  signo  de  posesión. 

Hay  varias  palabras  que  cambian  su  forma,  y  que  aun 
ne  soatituyen  por  otras,  conforme  al  sentido  ó  conexión;  aeí 
li-tc-kin,  k  veces  pronunciado  há-te-kin  significa  afuera  ó  fue- 
i-a  de  casa  ó  de  cualquiera  otra  parte,  en  todos  los  casos  ordi- 
nariosj  pero  para  expresar  que  una  persona  sale  de  casa,  no  se 
dice  mia  á-te-kin,  ó  mia  ká-tc-kin  sino  mia  hu-pá-gl.  Este  pñriji 
no  se  usa  en  ninguna  otra  conexión,  y  el  sonido  no  ocurre  en 
ninguna  otra  parteen  la  lengua,  excepto  en  pagl-chi-ka  {a.zá- 
car)y  enpagl,  el  numeral  ocho,  y  es  obvio  que  con  ninguna  de 
éstas  dos  palabras  tiene  relación  Pero  los  numerales  comprue- 
ban lo  expuesto  del  modo  más  marcado.  Por  ejemplo,  tres  e» 
iii-nyai,  y  como  tal  se  emplea  para  contar  todas  las  coms; 
tres  casas  hu  m-ni/at;  pero  tres  hombres  se  dice  pe  m-tipaJ, 
y  tres  días,  koñg  m-nyar.  SU,  cuántos,  se  convierte  en  ftí7, 
cuántas  personas,  &.  Viejo,  goido,  crecer,  preñada,  k.,  cam- 
bian de  un  modo  semejante,  cuando  se  aplican  á  objetos 
animados  ó  inanimados,  ó  á  objetos  humanos  tí  otros  inferio- 
res. 

Es  de  notar  que  una  lengua,  por  otra  parte,  tan  pobre,  á 
veces  va  al  extremo  opuesto.  En  las  lenguas  cultas,  y  no- 
tablemente en  la  castellana,  hay  una  una  gran  variedad  de 
palabras  para  expresar  los  matices  de  los  colores  de  los  ani- 
males, especialmente  de  los  caballos.  Estas  palabras,  origi- 
nariamente adjetivos,  se  usan  con  frecuencia  como  nombres. 
Pero  en  Bribri  tenemos  ocho  nombres  para  distinguir  los 
cerdos,  seis  de  los  cuales  son  para  colores;  á  saber: 

blanco,  mti4úsh, 

negro,  ilO'lósk. 

gris,  hísh. 

rojo,  mnsh  {a  larga). 

medio-Uanco,    medio-negro,  hi-t^ús. 

negro  cari-blanco,  keu-yás. 

con  apéndices  en  la  garganta,  hu-líks. 

piernas  cortas,  ná-tia  (en  castellano  eiwmo). 
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Estas  palabras  no  son  más  que  nombres  en  todo  sentido,  y 
son  tan  correctameote  los  nombres  de  los  anímales  respectivos 
como  el  término  genérico  "eocAc."  Loa  pollos  y  perros  tie- 
nen nombres  por  el  estilo  para  distinguirlos,  pero  no  me  fué 
posible  saber  si  al  ganado  vacuno  {vaca,  y&  sea  toro  ó  vaca) 
se  le  acuerdan  los  mismoe  honores.  El  caballo  ea  compara- 
tivamente  desponocido.  Siendo  el  único  representante  de  la 
raza  en  el  país,  la  yegua  amarilla,  vieja,  de  Mr.  Lyon,  jamás 
ha  habido  necesidad  de  un  impuesto  adicional  á  sus  facultades 
inventivas.  Las  palabras  que  expresan  cualidades  físicas 
de  la  materia,  abundan  tanto  como  en  las  lenguas  más  civili- 
zadas, y  su  uso  ea  tan  estrictamente  limitado.  Duro,  fuerte, 
tieso,  es  dc-ré-re.  Suave,  como  una  almohada  ó  pan  fresco, 
es  b'tfó-b-t/o;  mientras  que  suave,  como  lienzo,  es  a-ní-a-nió 
u-ní-ni-e.  Débil  ó  frágil,  como  un  cordel  ú  una  vasija,  im- 
potente como  una  persona  débil,  ó  tierno  como  la  carne,  se 
dice  tó-to  ó  to-toí.  Elástico,  como  el  hule,  ea  ki-tsáng-ki-tsung; 
flexible  como  una  varilla,  es  krás-krm.  Plástico,  como  el 
fango  ó  el  cimento,  ea  í-nó-i-no.  Pastoso,  como  la  masa,  es 
i-tu-wó.  Cuando  más  fluido,  como  el  fango  muy  mojado,  es 
a-bás-a-bas.  •  Viecoao,  como  el  jarabe  ó  la  miel,  es  keu-nyó 
keu-nyo;  mientras  que  muy  fluido,  acuoso,  es  di'Se-ré-ri. 

Loa  plátanoa,  bananos,  maíz  y  frijoles,  deben  haber  si- 
do usados  por  los  indios  antes  de  la  llegada  de  los  europeos, 
puesto  que  tienen  nombres  específicos  para  todos^  mientras 
que  todos  los  animales  domésticos  tienen  solamente  los  nom- 
bres que  traían  cuando  loa  introdujeron. 

Pocas  son  las  palabras  que  he  encontrado  á  que  pueda 
señalar  claramente  un  origen  extranjero.  Loa  nombres  de 
los  animales  introducidos,  mencionados  ya,  los  artículos  de 
vestuario  y  algunos  utensilios  extranjeros,  componen  toda  la 
lista.  Tenemos,  por  ejemplo,  la  palabra  ár-roe,  del  castella- 
no arroz;  som-hré-no,  de  sombrero;  eapato,  puro  castellano; 
pana,  de  la  palabra  inglesa  pan,  con  que  designan  toda  vasija 
hueca  de  metal  delgado,  de  cnalquiera  forma;  cttchara,  espa- 
ñol; bi-wo,  del  inglés  bead  (cuentas  de  cristal  6  vidrio),  wo  es 
la  palabra  indígena  para  designar  todo  lo  redondo;  tijera,  del 
castellano;  pttssy,  inglés  (voz  con  que  los  mismos  ingleses 
designan  al  gato);  chi-cki,  del  azteca  techichi,  el  perro  que 
comían  los  mexicanos  {íide  Belt),  palabra  usada  en  todo 
Hiapano-América,  y  adoptada  por  los   Bríbris  y  demás  trí- 
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bus  vecinas  un  la  forma  española;  cachlm}>a,  palabra  vulgiir 
del  castellano;  da-wáy  probablemente  corrupción  de  tabaco; 
ho-nó,  corrupción  de  canoa;  vaca,  caballo  y  cocJie,  del  caste- 
llano. Alma,  cadáver,  tiene  un  sospechoso  parecimiento  lí 
la  palabra  castellana  alma.  Do-io-ró,  pollo,  parece  derivar* 
se  del  canto  del  gallo;  i-é-na,  más  bien  parece  derivarse  de 
In  palabra  ¿•na,  terminado,  que  de  la  catitellana  llena,  con  la 
cual  corresponde  en  significación.  Ese  j  es-es  (en  castella- 
no eso  es)  se  derivan  probablemente  del  castellano. 

La  numeración  es  decimal  j  de  simple  estructura. 
Pocos  pretenden  contar  más  allá  de  diez;  y  al  contar  objetos 
separados,  si  el  numero  es  considerable,  se  separan  en  gru- 
pos de  diez;  así  cuarenta  y  seis,  es  para  ellos  cuatro  decenaa 
y  seis.  Al  hablar  de  nfímcros,  loa  dedos  entran  en  juego. 
Tan  común  es  verlos  alzar  cuatro  ó  más  dedos,  diciendo 
"tantos,"  como  oír  el  numeral  mencionado.  Más  alU  de 
diez,  los  dedos  de  los  pies  se  llaman  al  servicio,  y  el  exceso 
sobre  los  diez  de  los  pies  so  cuenta  en  loi  dedos  de  las  manos, 
poniéndolos  para  abajo  en  este  caso.  La  palabra  cinco, 
skang,  es  claramente  (u-ra)  ska,  los  dedos  de  las  manos. 
Más  allá  de  diez,  tenemos  "diez  más  uno,"  &.,  pero  de  vein- 
te en  adelante  encontré  tanta  confusión  de  ideas  y  tal  con- 
tradicción, que  tuve  fundadas  sospechas  para  creer  que  mis 
informantes  cortésmente  trataban  de  inventar  compuestos 
para  complacerme.  Por  medio  de  cuidadosas  preguntas,  y 
todavía  mejor  oyendo  sus  conversaciones,  encontré  que  vein- 
te es  "dos  veces  diez,"  £.;  después  de  lo  cual  se  repite  la 
forma  de  tas  decenas:  así,  veinte  y  uno  es  "dos  veces  diez 
más  uno,"  d^bob  but  tfuk  ki  et.  No  hay  palabra  para  cien,  á  no 
ser  que  usemos  d'ftoi  d'bob  yvl;  que  sería  bien  empleada  c 
inteligible,  aunque  conñeso  que  nunca  la  oi  usar. 

Wa,  ka,  ke  y  ta,  agregados  como  sufijos,  son  equivalen- 
tes á  la  terminación  inglesa  ed.  Asi  i-da-wó,  morir;  i-da- 
tváñg-wa,  muerto;  lin-a,  loco;  ya  Un-a-ka,  él  está  loco;  pái-j/i-, 
pintar;  paUyét-ke,  pintado;  su-tát,  plano;  sit-tát-ke,  aplanado; 
boi,  bueno;  holr-ke,  curado;  he4á,  punta;  hc-tá-ta,  puntiagu- 
do, &. 

Kli,  usado  como  sufijo,  es  equivalente  á  la  terminación 
inglesa  isfi;  así  boi,  bueno;  boi-kli,  medianamente  bueno  i* 
bien;  iyng,  grande,  tyng-kli,  algo  grande;  mát-kc,  rojo; 
mát-kli,  rojizo.   Ung  y  ong,  que  en  Torraba  y  Tíríbí  son  casi 
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los  signos  universales  de  los  verbos  activos,  están  represen* 
lados  por  la  terrainactón  ung  en  casi  una  docena  de  verbos 
de  Bribri,  y  tiene  poco  más  ó  menos  el  mismo  valor  del 
atijo  inglés  ate. 

Los  artículos  y  las  conjunciones  no  existen  en  la  len- 
gua; sin  embargo  se  encuentran  las  demás  partes  de  la  ora- 
ción. 

Los  nombres  no  tienen  inflexiones  de  género,  número, 
persona,  ni  caso.  Si  se  desea  expresar  el  sexo,  so  uaa  la 
palabra  macho  ó  hembra;  aw,  mi  hija  se  dice  ye  la  e-rá-kur, 
ni  mujer  niño;  un  toro  es  vaca  wé-nyi,  ó  macho  vaca.  La 
única  excepción  de  esta  regla  la  forman  unas  pocas  palabras 
referentes  á  la  raza  humana,  como  hombre,  mujer,  y  algunas 
de  parentesco.  Fuera  de  esto,  no  ocurren  distinciones  de 
género. 

El  número  va  siempre  indicado  por  im  numeral  ó  por  pa- 
labras  tales  como  tantos,  muchos,  &.  Ocurren  dos  ó  tres  voces 
que  se  pueden  considerar  como  aparentes  excepciones. 
Di-cká  significa  un  hueso;  di-ché,  huesos.  Di-iá,  espina,  y 
<li-ké,  espinas,  no  dos  ó  otres,  sino  todas  las  espinas  de  un  ár- 
bol, en  sentido  colectivo,  ü-rá-ska  (a-ra  brazo)  es  un  dedo 
de  la  mono,  mientras  iM'a-shkwé  (de<losI)  es  la  mano.  La  coin- 
cidencia en  terminación  de  estos  plurales  aishtdos,  si  asi 
pueden  llamarse,  es  digna  de  nota. 

La  persona  se  indica  solamente  por  la  adición  del  pro- 
nombre personal.  La  única  semejanza  de  inflexión  en  los 
casos,  es  la  adición  de  cha,  signo  de  posesión,  tanto  á  los 
nombres  como  á  los  pronombres;  ó  de  las  preposiciones  wa, 
ta  (con),  &.,  como  sufijos,  formando  un  ablativo. 

Los  pronombres  personales  son  todos  monosilábicos,  ex- 
cepto ye-pa  (ellos,  ellas),  compuesto  de  ye  (tercera  persona 
de  singular)  y  de  pa  (pueblo).  Aunque  normalmento  de  una 
sílaba,  se  usan  frecuentemente  con  la  terminación  re  (excep- 
to ye-pa),  ya  sea  por  énfasis  ó  por  eufonia;  por  esta  razón 
es  igualmente  correcto  decir  ye  ó  y^re.  Me  (usted  mismo) 
se  usa  sólo  en  conexión  con  un  verbo,  como  me-sku,  muévase; 
me  tu  ¿g,  acuéstese.  £1  signo  de  posesión,  como  ya  se  ha  di- 
cho, ee  añade  tanto  al  pronombre  como  al  nombro  ó  titulo 
de  una  persona;  ye-cka,  mío.  Ese  se  deriva  probablemente 
del  castellano,  y  coa  ona  i  (literalmente  que)  hace  las  veces 
de  neutro.     En  una  lengua  cuyos  nombres  son  tan  simples, 
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apenas  se  puede  esperar  que  los  adjetivos  y  adverbios  su- 
fran muchos  cambins.  Boi,  bncno  ó  bien,  usado  como  adje- 
tivo ó  como  adverbio,  se  convierte  en  hoÍ-na,  mejor,  y  se 
forma  una  especie  de  superlativo  añadiendo  muy,  boi  chuhli. 
Tyng,  grande,  usfíndolo  como  aumentativo,  se  convierte  en 
tyng  cltukli,  muy  grande,  ó  tyng  bru;  hru  significa  grande  tam- 
bién, pero  añade  énfasis  cuando  las  dos  palabras  van  combi- 
nadas. A  boi  y  tyng,  se  agrega  Idy  como  sufijo  para  califi- 
car el  sentido,  como  la  terminación  ish  del  inglés;  ho't- 
hli,  tat  cual,  bastante  bueno,  y  igng-kli,  mediano  ó  algo 
grande. 

La  i  breve  con  que  comienza  la  mayor  parte  de  los 
verbos  Bribrís,  no  es  especialmente  el  signo  del  infinitivo, 
pero  se  usa  casi  univerealmente  cuando  no  precede  otra  pala- 
bra al  verbo,  y  aun  se  usa  algunas  veces  por  eufouía. 

Hay  cuatro  modos  bien  definidos;  el  infinitivo,  el  indi' 
cativo,  el  subjuntivo  y  el  imperativo.  El  subjutivo  es  tan 
sencillo  como  en  inglés,  siendo  formado  del  indicativo  por 
medio  de  la  palabra  mi-ka-ré  (si)  que  ge  coloca  al  principio 
de  la  frase. 

Al  hablar  Ilumboldt  *  de  la  lengua  de  loa  indígenas  de 
Venezuela,  dice:  "Los  verbos  de  Chaíma  y  de  Tamanoc  tie- 
nen una  complicación  enorme  de  tiempos,"  y  agrega  que 
"esta  multiplicidad  es  característica  de  las  lenguas  mus  bár- 
baras de  América."  Esta  observación  no  puede  en  verdad 
aplicarse  á  las  lenguas  de  la  familia  costa-ncense,  que  des- 
cuellan por  la  simplicidad  de  sus  intiexionea.  El  tiempo 
Íiresente  hace  las  veces  del  participio  presente,  y  el  perfecto 
as  del  participio  pasado;  además  de  los  cuales  tenemos  el 
pasado  y  un  solo  futuro.  No,  hay  variación  de  número  ni 
de  persona. 

T^os  auxiliares  que  usan  no  son  constantes.  Para  el 
imperativo  se  emplea  gu  como  prefijo  algunas  veces,  y  mh 
ca  con  frecuencia  el  signo  del  futuro.  (Generalmente  es  nn 
prefijo,  pero  en  i-hatv-na,  caer,  se  agrega  al  fin  de  la  pala- 
bra. Elso  (de  etso-si,  ser  ó  estar)  es  el  signo  del  tiempo  pre- 
sente en  pat-gu,  pintar. 

Los  ejemplos  siguientes  darán  mejor  idea  de  la  conju- 
gación, qne  nna  larga  explicación.  Schan  escogidocntre  gran 


(*)    Viajes,  vol.  I,  p.  327.     Etl.  inelcí- 
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número,  y  se  han  veriticado  con  tanto  cuidado,  como  las  di- 
tionltados  do)  caso  lo  permitían.  Creo  que  se  puede  tcner 
confíanza  en  ellos,  tanto  niáe,  cuanto  i^ue  son  palabras  qui- 
lie  oído  usar  constantemente  por  más  de  dos  años,  y  no  íiáii' 
^lome  de  informaciones  cntef^óricas,  he  espiado  su  uso  Im- 
Ititual  en  la  vonversaciún.  Kl  primor  ejemplo,  i-tui-a,  es  el 
verbo  mus  variable  do  la  lengua.  Las  formas  dadas  en  eli- 
da tiem]>o  son  alternas.  Taa  correcto  es  decir  ye  init-ka, 
como  í/c  iiii'dl-ka,  yo  voy.  El  pasado  n;  y  rá^re,  se  usa  en  til- 
das partes,  excepto  por  unos  pocos  del  río  Coén,  donde  em- 
plean ia  forma  unís  regular,  tiii-á-na. 

COXJIOACIOSKS. 

Ilí. 

Inf.  i-mi-a. 

Ind.  Pres.,     '     ,,  ,       '  f  usados  alternativamente. 

Sre,  í  del  verbo  rá-fshi; 

rú-i-e  i  las  formas  comunmente  usadas, 

mi-á-na;  usado  solamente  en  el  río  Coén. 
1*0  rf.,        mi-chó. 

y  mi-a,  afirmativo. 
X  ()íe)  mí-na,  negativo  (ke,  no). 
7ni|j.  yu.     Cuando   va  en    combinación  con  objeto 

expreso;  he  yu  i-tu,  "ve  tú  á  tirar".  Éste  eo 
casi  el  signo  auxiliar  unívci'sal  del  modo 
imperativo, 
yu-shka,  yu,  como  arriba;  shka  [shku),  andar, 
mi-shka,  limitado  &  la  primera  persona  de 
de  plural.  Significa  "vamonos",  ó  "vengan", 
y  se  puede  usar  como  auxiliar  de  casi  todos 
los  demás  verbos;  mi-fifila  dn  fu,  "vamonos 
pujaros  tirar." 

QUEMA  lí. 


Fut., 


Inf.  i-nyór-ka. 

Ind.  Pro».,        i-nyor-két-ko. 
Pas-,         i-nyor-nó-ka. 
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l'eil'.,        i-nyt>r-n(i-wa. 
Fut,,         i-nyor-wá-ne-ka. 


a)ClN'.\li. 

Inf. 

i-lú. 

Il,a.  Pre»., 

i-lúk. 

Pas., 

i-U-na. 

Perf., 

i-lét-kc. 

Fot. 

i-lii, 

Imp. 

ilúk. 

H.\1!LAI!. 

Inf. 

i-shtú. 

Ind.  Pres-, 

i-shták. 

Pa«., 

i^shté. 

Perf., 

í-shtét-kc. 

F«t., 

i-shté. 

Imp. 

i-sbtúk. 

ANDAR.  Ctniinur. 

Inf. 

i-shkú. 

Ind.  Pre»., 

i-shkúk. 

Pa»., 

i-shké. 

Perf., 

i.shkét-ke. 

Fut., 

i-Bhka. 

Iinp. 

shkti-ta,  andar  Iiácia  (venir). 

yá-shka,  andar  desde  (ir). 

Á  este  verbo  deben  agregarse  las  siguientes  formas  irre- 

gulares: shkát-ke,  ir  adelante;  sus  derivados  it-kát-he,  se  ha 

ido  adelante. 

y  mí-shka,  para  lo  cual,  véase  la  nota  del  primer 

verb4>,  i-mia 

TIRAR,  t.ijnr  ó  picar. 

Inf. 

i-tú. 

Ind.  Pres., 

i-túk. 

Fas., 

i-té-na. 

Perf, 

i-tét'ke. 
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Fut., 

(mía)  i-tú. 

I,„|,. 

(yo)  i-tú. 

PIKTAll. 

Iiif. 

liid.  Pres., 
Pa.., 
Perf., 
Fut., 

Imp. 

pát-j-u. 

(etso)  pat-yúk;  (rhii.  aer  ó  estar). 

pal-yé. 

pat-yét-kc. 

pat-yé-ke. 

pat-yúk. 

COMKI!. 

Inf. 

i-keu-tú. 

Ind.  Prc»., 

i-keu-tét-ke. 

Pa.., 

i-keu-ttí. 

Perf., 

i-keu-té-wa. 

Fut., 

i-keu-té. 

Im,,. 

i-keu-túk. 

ESPANTAll  (to  start). 

Inf. 

i-be-tí. 

Ind.  Pros., 

¡-be-té. 

P..., 

i-lie-té. 

Perf., 

i-be-tét-ke. 

Fut., 

i.be.té. 

i-Ue-tí-nuk.  Se  usa  solamente  en  aeutído  ne- 
gativo, "íc  bc-fí-nuí",  no  se  espante  (ó  no 
se  mueva);  os  decir,  "esté  completamente 
quieto". 


ASAlí. 


Inf.  i-ku-ké. 

Ind.  I'res.,  i-ku-kiík. 

Pas.,  i-ku-tú-na. 

Perf-,  i-ku-két-ke, 

Fut.,  i-ku-ké. 

Imp.  i-ku-kúk. 
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CA.M11IA11. 

Inf. 

Iml.  Prc, 
Pa«., 
Ful., 

i-nine-wét-ke. 

Imp. 

i-inné-uñg. 

DORMIR. 

lüf. 

Ind.  Pres., 
Pas., 

Pcrf., 
Ful., 
Imp. 

ki-piA. 

kUpa-wét-ke. 

ki-p«. 
(kl-púg-wo. 
\  ki-pét-ke;  tercera  persona  de  plural  solamente. 

ki-pót-ke. 

(yu)  ki-pút-ke. 

PERDER  (objetos  ínnnímadoij). 

Inf.  i-chó-wa. 

No  hay  cambios  en  este    verbo,    excepto   <¡ue    iii 
agi-oga  al  futuro  de  indicativo.     Xo  tiene  ¡laperativo. 

PERDER  (objetos  animados). 


Inf. 

i-cho-rai. 

Ind.  Pret, 

í-cho-ntí. 

Pas., 

i-cho-raí. 

Perf., 

i-clio-rSt-ke. 

Fnt., 

í-cho-rét-kp. 

ESCUCHAR. 

tnf. 

i-sktsú. 

Ind.  Fres., 

i-shtsúk. 

Pn.., 

i-shtsé. 

Pcrf., 

i-shtíét-kc. 

Fnt., 

í-shtsé. 

Imp. 

i'sbtslik. 
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Iní 

Ind.  Pro»., 

i-slitaúng. 
i-shtaúnk. 

Pas., 

i-sbtá-we. 

Perf., 
Knt., 

i-shtaúng. 
(inia)  ehtá-wo. 

I,„p. 

i-slitaunk. 

CAKU. 

Inf. 

i-háw-na. 

Ind.  Prci., 

i-hiw-nuk. 

l'as., 

i-háw-ne. 

l'erí, 

i-haw-nét-ke. 

l-iil,, 

i-háw-na  (mi),  {miii). 

EMPUJAIÍ. 

Inf. 

Ind.  Prc.., 

pát-ku. 
pát  knk. 

P.S., 
Perf., 

pát-ke. 
pat-két-kc. 

Fnt., 
Imp. 

pát-ke. 
pát-kuk. 

ALIMENTAH. 

ve-kú   tiene  laa   raismna   tenniíiacioiies 

pát-kn. 

NECESITAl!. 

Inf. 

i-ki-á-na. 

Ind.  Prea., 

( i-ki-á-na. 

1  i-ki-ét-ke,    Be   usa   sólo  la   tercera   per; 

cuando  "él  necesita  á  U." 

Pns., 

i-ki-é. 

Ftit., 

i-ki-é. 

Kl  lugar  del  acento  está  estrictamente  determinado  ¡lor 
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la  extructura  y  etimología  de  las  palabras  compuestas.  Kii 
voces  compuestas  de  un  nombre  y  de  un  adjetivo,  se  co- 
loca el  acento  sobre  el  adjetivo;  asi,  di  +  ki-bi,  agua  grande, 
es  decir,  río;  clii-ka  +  ff/vg,  sustancia  grande,  esto  es,  robusto; 
na-wí+yul;  sustancia  de  algodón,  ó  algodón  crudo.  Esto  si' 
aplica  igualmente  al  énfasis  en  una  frase  semejante  como 
pe  háW'ri,  otra,  ó  diferente  gente.  Cuando  la  palabra  si? 
compone  de  un  adjetivo  ó  adverbio^  con  un  verbo,  el  acento 
va  con  el  verbo;  por  ejemplo,  i-shuñff+pá,  esparcir;  i-tco+ 
tú,  cerrar.  Cuando  se  compone  de  un  nombre  y  un  verbo, 
sigue  la  misma  regla;  así,  be-fa+ón-U;  el  residuo  (esto  es,  el 
tin  queda).  Cuando  se  compone  de  dos  nombres,  uno  en 
sentido  de  adjetivo,  va  el  acento  en  el  nombre  calificativo; 
como  ni6+uo,  ombligo;  dú+hu,  nido  ó  easa  de  pájaros. 
tsú+di-o,  lecbe  6  jugo  de  ubre;  tsú  +  wo,  una  teta  de  mujer; 
ísu-wó-i-be-iaj  pezón.  Esta  regla  es  casi  universal  en  Bribri, 
y  muy  general  en  las  otras  lenguas;  tiene  su  mayor  número 
de  excepciones  en  Térraba. 

En  la  oración  más  sencilla  se  comienza  por  el  nomina- 
tivo, seguido  por  el  objeto,  y  por  último  viene  el  verbo. 
Cuando  un  nombre  va  calificado  por  un  adjetivo,  el  adjetivo 
sigue  al  nombre.  Del  mismo  modo  el  adverbio  sigue  al 
verbo;  y  el  verbo  concluye  la  oración,  á  no  ser  que  vaya 
acompañado  de  un  adverbio  ó  frase  adverbial.  Kn  caso  de 
liaber,  además  del  nominativo,  objeto  y  verbo,  otro  nombre 
regido  de  una  preposición,  éste  último  concluye  la  ora- 
ción. Qolpeo  Á  U.,  ye  be  pti  (yo  te  golpeo).  Pego  duro  á  ü.. 
f/c  be  pu  dcrere.  El  bombrQ  fuerte  raja  ia  leña  bien,  wewi  (h- 
rcre  kar  tu  hoi.  ¿Quiere  TI,  ir  conmigoí;  fo;  niia  ye-fa  (tú 
vas  yo  con),  Ta,  wa  y  ícevg  (véanse  las  notas  íi  los  nom- 
bres) se  añaden  siempre  como  sufijos  á  los  nombres  ó  pn)- 
nombres  que  califican,  y  forman  una  especie  de  caso  ablati- 
vo. Pero  cuando  weñg  se  usa  en  el  sentido  de  "donde  está", 
comienza  la  oración.  ¿Cuyo  sombrero  (es  éste)f;  f)/í  son>- 
hrcnoT  Mío;  yé-cha.  ¿Cuánta  gente  hay  eri  casa  do  U.? 
¿pe  bil  tsosi  be  hu-weñgt  (¿gente  cuánta  está  tu  casa  donde!), 
¿Dónde  está  élí  ¿tceñg  pe'  tsot  (¡dónde  él  está?).  Quedó  en  el 
medio  del  camino;  t/c  onte  nyoro  shong  (él  quedó  camino  me- 
dio). Dadme  ana  silla  (ó  banco),  hreit-wá  wú-nya  (banco 
dadme).  Dadle,  mú-yc.  Alcánzame  mi  sombrero;  tfi:  noni- 
Irciio  be  vra  reska  (ini  sombrei-o  tn  mano  alcance).     Caliini- 
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ta  ol  agua;  di  ba-uiig  (ngua  haz  caliente).  El  agua  estú  cn- 
Itente;  <IÍ  ha  ba-tia  (ogiia  calor  calentada  [e»]).  Apaga  el 
fuego;  bowo  wo-tú  (fuego  apaga).  El  fuego  ae  apagó;  boifo 
i'tv-ica.  Cierra  la  puerta;  hit  shku  wo-tú  (casa  puerta  ciu- 
rra).  Desata  la  puerta;  hu  slikii  wo-yét-sa.  Abre  la  puerta; 
hn  shkn  wo-kú-wa.  ¿Dónde  está  mi  cuchillof;  ¿tccñg  ye  tabet 
(¡dónde  mi  cuchillo  [et  fo,  ser  ó  estar,  sobreentendido] f).  Su 
cuchillo  está  allí;  be  tabe  tsosí  diya  (tu  cuchillo  está  allí). 
Déme  mi  cuchillo;  ye  tabe  munya  (mi  cuchillo  dé).  Mi  cu- 
chillo está  muy  afilado;  ye  tahe  uhata  boi  (mi  cuchillo  denta'- 
<to  bueno).  Ve  á  tirar  un  pájaro,  6  6.  tirar  pájaros;  be  yu  da 
In  (tú  va  pájaro  tirar).  jCon  qué!  ¿¿-itíií  Con  un  fusil; 
iiiokkar  wa  (fusil  con),  iQué  clase  de  fusil?  ¿inokbur  ist 
(jfusit  qué  clase?).  Nuestro  fusil  del  pus  (cerbatana);  »a 
konska  mokkur  (propio  país  fusil).  No  hay  bodoques;  mok- 
kur  tüo  ke  ku  (fusil  redondas  [cosas]  no  más  [hay,  sobreen- 
tendido]). ¡Por  qué  no  hace  U.  algunos!  ¿i-kuenke  be  ke 
iitokhir  wo  yuwoT  ((por  qué  tú  no  fusil  redondas  (cosas)  ha- 
cesí).  No  hay  arcilla  (ó  material);  mokkur  wochika  ke  ku, 
(fusil  i-edondas  [cosas]  material  no  más).  ¿Es  bueno  su  f»- 
silf;  jlie  fíwkkar  boif  (¡tu  [tuyo]  fusil  buenot).  ¿Tira  biení; 
¿í7«  boif  (¿tira  bien  [ó  bueno]!).  Buenos  días;  jie  skkénaf  (jtú 
estás  despierto,  ó  levantado  [literalmente  enderezado  para 
arriba]?).  Respuesta:  ye  (yo)  shkéna.  Be  ralski,  tu  has  He- 
gado  (saludo  al  que  entra  en  una  casa).  Ye  ratsk!;  yo  he 
llegado.  ¿Cómo  está  U.í;  ¿is  be  'í.'íoT  (¡como  tú  [et-só-sí]  es- 
tas!).   Yo  estoy  bien;  ye  'tso  boi.  jDe  dónde  viene  U.T;  ¡weñij 

lie  betí-f  (ide  dónde  tú  partes!).    ¿Quién  fué  con f;    ¡yi 

re. .  ..tai  (¿quién  fué. . .  .con!).  Yo  no  vi;  ke  ye  wai  surta 
(no  yo  [tcai  idiotismo]  vi).  Yo  no  sé;  kc  ye  wai  aphchcn. 
Este  wat  ocurre  sólo  en  estos  dos  casos.  ¿Para  qué  fué  U.f 
¿ímí  be  re!  (¿por  qué  tú  fuiste!).  Fui  á,  llamar  á  mi  gente; 
ye  re  ye  tcakipa  iktu  (yo  fui  yo  [mi]  gente  llamar).  ¿Vie- 
nen ellos!;  ¿^cpa  ratskii  (¿ellos  vienen  ó  llegan!).  No, 
pienso  que  se  han  ido;  au;  ye  kcnbcku  ye  micho  (no;  yo  pien- 
so ellos  se  han  ido).  Vamos  también;  mishka  hekepi  (va- 
monos igualmente).  ¿Dónde  está !;  ¿«"eñtí ? 

Él  se  ha  ido  adelante;  yc't-katkc  (él  ha  caminado  adelan- 
te); [véase  la  nota  sobre  i-xhku,  en  conjugación].  Póngase 
U.  su  vestido;  be  sa-wi  í-h  (tu  vestido  [algodón]  pon 
dentro). 


jvGoO'^lc 


4(14  lír.  Win.  M.  CÍABD: 

Sección  II.     Notas  ^ivirufí-i. 

Aunque  existe  la  tradición  que  la  gente  de  Tirraba  pa 
comparativamente  una  reciente  emigración  do  la  región  de 
los  Tiribles,  y  aunque  la  tradición  está  sostenida  por  el  pa- 
recimiento general  de  la  lengua,  y  por  el  heclio  de  que  W 
Brunkas  (ó  Borucas)  evidentemente  los  niiís  antiguos  ocu- 
pantes del  terreno,  se  hallan  agrupados  en  un  rincón  como 
las  tribus  célticas  de  Europa;  sin  embargo  hay  marcadas  di- 
ferencias entre  loa  idiomas  que  se  hablan  cu  Tiribi  y  en 
Torraba.  Los  dialectos  del  8ur  de  Costa-Rica  pueden  divi- 
dirse en  tres  grupos:  primero,  el  Bribri  y  el  Cabécar;  se- 
gundo, el  Tiribi  y  el  Torraba;  y,  por  último,  el  Brunka.  La» 
tres  diriBionea  poseen  muchas  raíces  y  aun  palabras  enteras 
en  común,  y  pueden  muy  bien  compararse  en  su  parecimien- 
to y  diferencias  á  las  lenguas  latinas.  El  primer  grupo  lo 
marcan  notoriamente  la  t  breve,  que  precede  casi  á  todos 
los  verbos,  y  au  sonido  generalmente  más  musical;  mientrns 
que  el  segundo  es  áspero,  debido  á  la  frecuente  repetición 
del  sonido  de  la  x.  La  i  del  Cabécar  delante  del  verbo  no 
es  tan  persistente  como  en  Bribri,  pero  se  pronuncia  con 
más  fuerza,  acercándose  algo  más  á  la  i  común  del  latín  <> 
del  castellano.  Las  terminaciones  iing  y  ong  son  tan  mar- 
cadas como  signo  del  verbo,  en  el  segundo  grupo,  como 
lo  es  la  í  en  el  primero.  La  z  que  casi  invariablemente 
acompaña  esta  terminación,  rara  vez  forma  parte  de  la  últi- 
ma sílaba,  sino  que  suena  generalmente  al  fin  de  la  penúlti- 
ma, á  no  ser  que  se  abrevie  en  zn  ó  .ro. 

Disciémese  claramente  un  proceso  gradual  de  caiubio  en 
estas  lenguas.  Hasta  hoy  la  Bribri  y  la  Tiribi  han  sido  po- 
co afectadas.  Pero  la  Cabécar  de  Coén,  eatj'i  absorviondo 
muchas  palabras  de  la  Bribri,  porque  la  gente  de  Coén,  aun- 
i{uc  entre  ellos  usan  su  dialecto  local,  todos  hablan  también 
Bribri,  mientras  que  los  últimos,  como  conquistadores,  des- 
precian á  loa  Cabecares,  y  nunca  procuran  aprender  su  len- 
gua. Los  Cabecares  de  la  Estrella  rara  vez  hablan  Bribri, 
pero  casi  todos  lo  comprenden,  lo  mismo  que  el  castellano, 
y  algunos  hablan  inglés  y  van  adoptando  gradualmente  va- 
rias palabras  de  éstas  dos  últimas  lenguas.  Los  Tíribíes  es- 
tán demasiado  aislados  para  adquirir  muchas  palabras  ck- 
tranjeras;  pero  sus  parientes  cercanos,  el  pueblo  medio  civi- 
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liando  de  Torraba,  t-omo  también  los  vecinos  de  estos  últi- 
11108,  los  Borucas,  van  adquiriendo  rüpidamente  el  castella- 
no, á  expeiieaa  de  ias  palHl)ras  correBpon dientes  de  su  propio 
idioma.  En  un  grupo  de  cinco  Borucas  no  liubo  uno  solo 
<|UC  pudiera  contar  sino  en  castellano;  y  uno  de  mis  amigo^í 
do  Térraba  no  podía  recordar  como  se  decía  imicliaclia,  sóln 
en  castellano,  hasta  que  le  sugerí  (apoyado  en  la  analogía) 
1.1  palabra  ica—rc  (mujer),  y  entonces  rcc<»rdó  que  í4  liabí» 
oído  á  algunos  ancianos  usar  la  palabra  ua-tca-oé  !  Del 
mismo  modo  persistió  en  darme  la  palabra  castellana  *'luce- 
ro,"  además  de  mucbas  otras  voces. 

Muchas  raices  pasan  por  todo  el  grupo  de  las  lenguas 
sin  cambio,  ó  con  cambios  tan  ínsignifícantcs  que  no  mere- 
cen mención.  Además,  á  veces  la  raíz  varía  mientras  ane 
la  idea  dominante  es  la  misma.  Como  ejemplo  de  este  últi- 
mo caso  citaré  lo  siguiente;  en  Bribrí,  olvidar  es  lictt—i—cho; 
recordar,  l'e  hen  i-cko,  de  ke,  no,  de  lien  hígado,  y  de  i-cho 
perder.  Pensares  también  Jipn  ^c—Au  (probablemente  de 
fte  ket-ke,  listo  6  pronto).  Hígado  en  Tiribí  es  ten,  en  Térra- 
ba ICO,  y  en  Cabécar  hcr;  mientras  que  pensar,  en  Tiríbí  es 
tro  tnizimg,  en  Térraba  uoi-dit,  y  en  Cabécar  ker-ivik.  Los 
netos  del  pensamiento,  de  la  memoria,  &.,  so  han  atribuido 
n\  hígado,  con  casi  tan  buena  razón  como  nosotros  todavía 
colocamos  el  sitio  del  sentimiento  en  el  corazón. 

En  Bribri,  acostarse  es  tn  is,  arrojar  abajo;  imperativo 
me  (U.  mismo)  tn  is.  En  Térraba  lush  ko  (abajo)  se  usa 
del  mismo  modo;  fa  ttish  ko,  siéntate  tú,  y  fa  hti  itish—ko, 
íiciiéstate  fbu)  largo. 

Los  cambios  de  raices  pueden  ilustrarse  del  modo  si- 
guiente. £n  Bribri,  ki--2nik  es  dormir,  y  una  hamaca  es 
ki-j)ú.  En  Cabécar  la  cama  es  ka-pá-gra,  en  Tiribí  y  Té- 
rraba es  hú-kni;  y  en  Brunca  kap  es  dormir. 

En  Brunca  un  fantasma  es  i-wik,  y  una  sombra  ka-wik, 
y  un  diablo  ó  espíritu  ninlo  es  kdg-bni.  En  Bribri,  un  fan- 
tasma ó  el  espíritu  de  una  persona  muerta  es  wíg-biti.  En 
Cabécar,  una  sombra  es  vig-ra;  mientras  que  en  Tiribí  es 
j/tí-fjro,  y  en  Bribri  si-ri-v-giir,  juntando  de  este  modo  la 
palabra  Bribri  de  fantasma  ó  espíritu  ido,  con  la  de  sombra 
por  medio  de  los  idiomas  afines,  aunque  sin  los  cambios 
ínter  mediarlos  de  la  raíz,  no  se  podría  demostrar. 

Es  evidente  que  la  palabra  wog-i  del  Cabécar,  dcvc<.'lio, 
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y  la  inúw-lii,  verdadero,  del  Itnbri,  son  idénticn».  Aiiii- 
(luc  la  palabra  líribri  si-ytut,  extranjero,  ba  sido  reenipla- 
«la  en  lae  dcmáa  lenguaa  por  otras  palabras,  subsiste  en  To- 
rraba, como  im  compuesto,  en  el  nombre  del  banano,  hin- 
Htffiuif  sin  duda  alguna  "plátano  extranjero",  do  biiiff,  pláta- 
no; porque  puede  Itaber  sido  introducido  posteriormente  á  la 
fruta  más  grande,  y  cuando  U  paliUmi  nigua  era  aun  de  uso 
corriente. 

Ademáa,  la  idea  cambia,  y  con  ella  las  palabras  de  o- 
tras  raíces  se  van  introduciendo,  aaí:  relámpago  en  Bribrí 
i's  ara-wú-Hi/n,  "el  rayo  relampaguea";  ea  Tiribí  zhgu-riiiif, 
y  en  Tcrraba  ehu-ríng,  parecen  ser  específicos;  pero  el 
(!íabécar  kong-wo-luír-kn  es  "la  atmóíifera  arde",  mientras  que 
el  Brunka  ¡/i-kra  es  simplemente  "fuego." 

Como  en  los  dos  ó  tres  casos  ya  mencionados  de  plural 
imperfecto  ea  Bríbri,  el  Térraba  tiene  una  sola  palabra  plu- 
ral; ó  más  bien,  nada  más  qitc  una  aproximación,  una  espe- 
cie de  fonna  transitiva.  Zhgring  es  una  costilla,  y  zhgríng- 
ro,  las  costillas  en  sentido  colectivo,  más  bien  como  la  caja 
de  huesos  del  tórax,  que  como  loe  varios  huesos. 

Como  se  ha  dicho  antes,  las  palabras  compuestas  del 
vocabulario  do  Bribri  van  divididas  por  un  signo+entrc 
las  partes  componentes.  En  las  otras  lenguas,  liay  mucha» 
que  sin  duda  no  han  sido  debidamente  separadas,  porque 
no  me  he  aventurado  á  hacer  divisiones  teóricas,  y  he  sepa- 
rado únicamente  aquellas  que  patentemente  eran  compues- 
tas. Mi  imperfecto  conocimiento  de  ellas  no  me  ha  autori- 
zado para  este  paso,  ni  para  el  probablemente  innecesario  de- 
talle de  análisis  á  que  he  sujetado  la  lengua  de  Bribri. 

En  Tcrraba  la  tercera  persona  del  singular,  pronombre 
luce,  que  no  varía  ni  en  número  ni  en  género,  tiene  tres  for- 
mas que  siempre  aparecen  conforme  á  una  condición  pecu- 
liar, asi: 

él,  ella  {sentado   á  acostado)  só-kwe. 

„     ,,    (parado)  shón-kwe. 

„     „    (andando)  her-shon-kwé. 

En  Brunca,  yo,  tú,  él  (ó  ella)  y  nosotros  {a-de-bi,  d:} 
se  usaa  con  la  terminación  de^bí  donde  quiera  que  ocurren 
solos.  Cuando  se  combinaa  con  otras  palabras  en  la  ora- 
ción, sólo  se  usa  la  primera  silaba  (a,  la,  i,  y  ¡/a).  La  ter- 
minación eé  cosí  una  parte  integrante  de  la  palabra  y  debe 
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usarse  i'uaii<ti>  sohi.  Éste  es  el  revci-so  de  In  teriiiínatión  )'■ 
en  Bi-ibri,  que  so  usa  rara  vez,  pxceptwen  la  orocii'm  y  entOü- 
vva  únieamente  por  eufnm'u  ó  énfaBis,  y  &  opciúu  del  qtic  liablu. 


CAI'ITUUI  III. 
r.^,Mm-¡i,  ,h  ¡.,  lr,,;,,«i  ik  In»  i-l¡<xi ,/.-  Ih-ihn. 

[Nota.— Tanto  cu  éste  como  en  losdcmús  vocabulario», 
las  vocales  tienen  el  niisaio  sonido  quC  en  castellano,  excep- 
to cuando  vnii  Eeñatadns  con  un  signo  espceinl.  El  dipton- 
¡í'i  fii  debe  pronunciarle  como  la  n  de  la  palabra  inglesji 
iirinii;  nr/  bc  pronuncia  como  en  inglés  thing,  y  ñg  como  la  w 
nasal  francesa;  sii,  como  en  ingles;  y  la  h  es  aspirada  tam- 
bién como  en  inglés.  Las  pocas  palabras  cuyas  ^  ocales  tie- 
nen sonidos  inusitados,  van  anotadas  scparadamcatc  para  no 
añadir  una  complicación  innecesaria  de  signos  convenciona- 
Ifí,  como.fi'-rtí,  az.ul  y  ku-lú,   oreja. 

Las  palabras  compuestas  van  escritas  con  un  signo + 
entre  las  partes  componentes.  £1  acento  es  de  grande  im- 
]iortancia  y  sit  cambio  de  posición  algunas  veces  varia  por 
completo  el  sentido  de  In  palabra,  como  í-»/"/',  beber,  i-yiil;, 
tierra,  suelo.] 

J  I  .    ,       t  }V(tk,  tribu. 

(  bur+wüK 

lili- si 

í  Destapar   «na  va- 

<  sija,  abrir  un  libro; 
(  véase  cubrir. 

<  Abrir  una  puerta: 
í  véase  cerrar. 

Esparcir,  desplegar. 
(  También  golpear, 
i  empujar. 
(A  veces  dicen  ¡ni 
I  shhi  pu,  literal- 
■i  mente  "empuje  la 
I  puerta{abra)",pero 
[^i-tro-vn  es   mejor 


Abejii 
Abiert" 


i-sliuñg-t-pi'i 
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Abuela 

nu-wí+yo-ko 

Abuelo 

re-wú+ye-ke 

Jc-ic;  véase  vtí¡}o. 

Abundan  to 

i  shkón-ton-o 

.Mucho,  muchos. 

Aceite 

ki-ú 

Acostarse 

i-tu+is 

<  I-tn,  arrojar;  ts,  a- 
l  bajo. 

Acuoso 

di  +  8c-ré-rc 

Adherir 

ibá-tso-wa 

Víase  contra. 

Adquirir 

i-kniíig 

Agrio  • 

8hku-sbki'i-i 

Agita 

di 

Aguardni- 

ká-blc 

(A-la,  diente,  den- 

j  tado,   ó  tenuinado 

■;  en    filo,    como    la 

punta  de  un  cuchi- 

Agudo 

-(  a-ká  +  tn 

i 

lllo. 

(.be-tá  +  tn 

De  punta  aguda. 

.^^líia 

í  Sar,  mono  colora- 

8ár  +  [)uíi<; 

(  do;  jiniitf,    lialcrm. 

Aguja 

<  kusb 

i  di-k,í 

Ksiiiua. 

Aguzado 

í  a-ká-ung 
1  bc-tá-ung 

Ahora 

í-ya 

Véase  aqttt  y  hoif. 
1  Koi'iff,  véase  íhiÍs; 

Aii-c 

kóñg  +  slui-wang 

^  shtt-wang,    de    -•"> 
(  tmtig,   viento. 

Ala 

i-pík 

Alacníii 

bi-ché 

i-rú-mi 

Yendo  á  un  lugar. 
Con  la  mano;  sieiU' 

Alcanzar 

pre  usado  con  n-nt 

Í-r¿-ska 

(brazo,    mano);  asi 
"no   pnedo   alcan- 
zarlo"  he   ye  n-ra 
re-ska. 

Alegre 

isli-tsín-c 

Algodón 

•la-wi+yiik 

Yiiíf  material. 

algunas  voces 

mi-klé 
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Atiento 

Alimentar 

Alimento 

Alto 

Alzar 

Alzar  del  suelo 

Allá  (aUi) 

Amansado 

Amargo 

Amarillo 

Ambos 
Amigo  ' 
Amontonado 
Amontonar 

Ancho 
Andar 


Angosto 


Ángulo 


Bi-wang 
ye-kú        . 
ye-kúk 

)  koñg+shké 

(  tyñg+bru 

Í-ká~kn 
C  i-shtak 
i  i-kúkn 
t  di-yá 

i  di-yá +e-ku 

há  +  ru 

bi-chow-bi-choí 
\  tski-rí-ri 
i  den-kó-lum 

et+et 

yá-mi 

i-ra-pi+na 

i-ra-pá+ang 

(  shu  +  tyñg 
\  sho 
i-shkú 


Viento. 

S  Véase  comer  y  au- 
mento. 


(  Shké,  perpendicu- 
i  colar. 
Véase  grande. 

Recoger. 
Ali»r. 

(  En   aquella  direc- 
(  ción;   véase   aquí. 
Hu,  casa. 

Amarillo  brillante. 
Amarillo  pardusco. 
Et,  uno. 
Véase^uwtlúi. 


1^  si-chí-a 


(  Véase  fnedio,  mt- 
\  gosto  y  grande. 

(Shity  véase  medio; 
I  tsi-la-'la,  pequeño, 
■í  Cualquiera  cosa 
i  hueca;  también  un 
1^  arroyo, 

<  Cualquiera  cosa  só- 
ílida. 

ÍUna  punta;  el  án- 
gulo de  una  super- 
ficie ó  el  ángulo 
esquinero  de  un  só- 
lido. 
S£l  ángulo  de  un 
prisma;  véase  am- 
drado. 
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\Bi,eldiablo,ócnaI- 

quiercosaroieterio- 

aa;  teak,  tribu.    No 

hay  palabra  de 

exacta    equivalen- 

cia á  animal  (bes- 

tia).   Cada  animal 

i  bi-wak       ) 

(lo  mismo  que  cada 

Animal 

planta)  tiene  m 
nombre   específicOj 

y  du,   que   propia- 

mente pertenece  á 

las  aves,  se  aplica 

generalmente  á  las 

espacies  desconocí- 

dae;  hl-tcak   se  usa 

Bulo  en  sentido  ce- 

lectivo. 

Antier 

bó+kli 

Bo  {but),  dos. 

Aotorcliíi 

kirk 

£1  año  se  cnenta 
por  las  estaciones 
lecas,  cuando  loa 
tallos  de  tas  flores 

Año 

da-wA» 

de  la  caña  silvestre 
están  en  sazón  y 
buenas  de  cortar 
para  astas  de  fle- 
chas. 

í  i-pá+pit 

I-pu,  golpear. 

Aporrear 

1  i-bu-rá+unp 

Véase  golpear,  fies- 
ta, bailar. 
Solóse  usa  en  sen- 

Apretado 

8U-lítk 

tido  de  participio 
de  presente. 

Apuntar 

¡■shún-8a-u 

i  i-aya 

En  este  lugar. 

Aquí 

1  i-é+kii 

En  esta  dirección; 
véase  ttJtá. 

Árbol 

kar 
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Kar,  árbol,  tsUla- 


Arbusto   (uiatorral)     kar+tei-ln-la 

Aar,  arDoi,  isi-ta- 
ia,    pequeño. 

Arco 

shkum-mé 

Arco-iris 

ke-bé 

Culebra. 

Arena 

taÓDg  +  clii-ka 

Véasep/ajíd,  casca- 
jo, material. 

Arista 

i-kú 

Arrancar 

i-BhÚDg-l-kuñg 

Estirar,  esparcir. 

Arrastrar 

i-kú+mi 

Mi  (mí-di,  ir. 

n-8hún-lu                í  Arreglar  6  convc- 

Direnimacnestion. 

No  hay  palabra  pa- 

Arreglar 

• 

[i-uju-boí-kli-na     - 

sas  lugares;  i-mti, 

poner,  boi-Úi,  bas- 

tante bien.  Véanse 

las  notas  de  la  in- 

troducción. 

Arriba 

(shke 
í  a-koñg 
í  i-Lá-yuk 

Véase  derecho. 

Arrojar 

JM„ 

;  yé&aed¿spnrar,de- 

ArruUar 

i-wo-be-trú 

i  Véase  torcer,  girar, 
sacudir. 

Arrugado 

y  en-kn-nu- jBii-kn  -nú 

Asar 

¡-ku-ké 

n-»yé. 

"Así  dice  él". 

Mí 

{ 

'Igual  ó  semejante; 

[hé-tc-pi 

se  usa  también  en 

el  sentido   do  "bá- 

,galo   así". 

Asir 

i-kr«,lg 

Áspero 

a-tea-e-teu-e 

Asustar 

seu-wá+ung 

;  Seu-tcá-na,  miedo; 
;  ««¡7,   afijo,  hacer. 

AeiiBtarse 

be-té 

Atar 

i-maó 

Ausente 

i-mí+bak 

Yé-bak,  ya;  ya  ido. 

Ave 

du 

Avispa 

bn-krá 
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Ajudar 
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chi-kí 
cbu-ki-a-mu 


pá-gl  +  cbi-ka 


S  Véase  caña  de  ag«- 
car;  chi-ka,  mate- 
rial. 
(  Prolongada  la  áiti- 
{  ma  BÍlaba. 
i  (Negro),  azul  uiuv 
í  oscuro. 


Baikr 

klá+ptu 

Jíiu,  ei  pie;  piu,    in 
planta  del  pié. 

Balancear 

i-óng-ke-a 

IJanaua 

cbi-má 

Banco 

krea-wá 

Banquillo 

kreu-wá 

Veáse  banco. 

Bañarse 

a-kw6k 

Barba 

ká-luk 

Barba  (punta  de  )n) 

a-ká  +  tu 

A-ká,  dientes. 

Barranca 

koñg+be-lí-na 

Barrer 

i-wCiBh-t-kru 

(  Veáse  escoba  y  ras- 
Ipar. 

Bastante 

wed 

fkar 

Bastón  para  andar. 

Caña  silvestre. 
( Caña     de     azúcar; 
i  veáse  fl^/ícar. 

Bastón 

u-ká+kur 
u-pá+kur 

Basura 

ká-mu-ni 

Beber 

i-yók 

I  jaco  ó  tira  de  corte- 

tBií+ki-eha 

■{  za  que  puede  uaar- 
j  se  para  atai^  k¡-cha, 
[un  cordel. 

Bejuco 

CKar,  madera;  gene- 

kár  +  ki-cba 

J  raUnente    una    que 
1  no  puede  emplearse 

l^en  atar. 
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No  hay  palabra  ge- 
nérica; cada  espe- 
cie notable  tiene  bu 
nombre,  que  conaia- 
to  Qsaalinente  en 
un  adjetivo  combi- 
nado con  wak  tribu. 
Nombro. 

^  Adjetivo  y  advcr- 

i  vio;  boeno. 

S  También  colorado 
claro. 

De  un  animal. 
( De    un  río;   veáse 
i  rahadüla. 


nien 

Illanco 

Boca 

Itollo 

Itondadosn 

llonito 

Ilorde 

líosquc 
Itotella 


liriilar 

ítueno 
llusi-ar 


Cble 
)boi 


\  nj-uk 
i-nyá 
boí+8cn 

bol 
(  iu-kú 
i  su-sú-i 
J  kóñg+juk 
i  koñg+yí-ka 

ko-kú 

f  u-i-á 

I  u-ra+króng  ) 

I  u-ra+krob    i 

.i-ra+nyá-wc 

{ dii-rú-ru- 


i  u-m 
( dii-rú-r 


<  Boi,  bueno  de  dis- 

<  posición. 
Veáec  huFtio. 


(  Koñg,    voáso   país; 
\  ifukf  material. 
Veóae  calabazo. 


Brazo  superior. 
[  Antebrazo,  nyá-ier, 


vientre; 
(  torriRa. 


ÍAn 
vie 
tor 

(Lu,\ 

í  Tat 
<  nito 
(teb 


C  Lu,  luz:  brillar  co- 
un   fuego,   dar 

í  También  limpio,  bo- 
'  nito.    Enfáticamen- 

Í  Siempre  usado  con 
el  auxiliar  »fl<;  í/íí4- 
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Cabeza 
Cacao 

Cada 
Cadáver 


Calavera 
Calentar 


Itr.  Wiii.  51.  Gabb: 
C. 

{kónsh-ko 
ko-yuk 

wó-ki 

si-rú 
■(  o-ri-ten-c 
í  señg 

ál-iiia 


Dti  la  cal>cza. 

Del    cuerpo;    yuk, 

material.  Véaaa  ho- 


Tabién  chocolate. 
Véase  todo. 


i-Uw-m 
to-rók 


kyong 

wó-ki -f  di-cha 
i-bá+ung 


fba 
bá-ba 


(   i  Será    la    palabra 
I  castellana  almal 


Aplicase  á  las  cala- 
bazas enteras  con 
una  pequeña  aper- 
tura para  garrafas 
de  agua. 

Cortado  por  la  mi- 
tad para  guacales. 
í  Wo-kif  cabeza;  di- 
[  cha,  hueso. 

Ung,  afijo,  hacer. 
'  Se  usa  una  sola  síla- 
ba cuando  va  com- 
binada con  otra  pa- 
labra, como  Jmñg 
ba,  dia  caliente; 
cuando  se  usa  sólo, 
^  se  repite  la  silaba. 
'  Skki-ri-ñ  {tski'TÍ 
ri),  amañlio;  se  usa 
como  exageración 
"amarillo  calien- 
te," como  nosotros 
decimos  "caliente 
enrojecido,"  y  se 
aplica  con  frecuen- 
cia al  tiempo,  al 
^alimento,  &. 
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'  Ba+i-U-na,    "ca- 

liente   hirviente, " 

pa+lí-n« 

gado    cuando    uno 
traspira    libremen- 
te. 
Véase  caliente. 

Calor 

U 

Calvo 

chu-í 

Callado 

eeu-wafig+brú-wo 

Seu-wañ(f,  viento. 

Cama 

a.kóñ^ 

Cambiar 

mné-wc 

Camino 

nyo-ró 

Camisa 

pá+yo 

Pa,  piel,  cubierta; 
véase  pantalctte.i. 

Canasto 

shku 

Cangrejo 

yu-wí 

Cansado 

shti-rí-na 

Cantar 

tsh-tsú 

Véase  sacerdote. 

(■ara 

wo 

Véase  redondo. 

Caracol 

\^LJs 

Véase  concha. 

H¡-p» 

Especie  sinconclia. 

CarWm 

bó-wo+ka 

BÓ-1C0,  fuego. 
Dm,  animal;  cii-í-fí, 
material;    frecuen- 
temente ambas  pa- 
labras están  combi- 

( dú+ra 
]  chi-ká 
^du+ní+clii-ka 

Carne 

nadas,  y  con  más 
frecuencia  el  nom- 
bre del   animal   es 

usado    con  chi-ká, 

así  vaca  chi-ka,  car- 

ne de  buey. 

Casa 

Im 

Cascajo 

t3Óñg-W0 

Tsoñff,  arena. 

Catarata 

vol 

ri-ye-bú-rik 

Cazar  animales. 

Cazar 

¡-,„.iú 

Yu,  auxiliar;  cazar 

[i-tú  +  tiung 

cualquier  cosa  per- 
dida. 

Cenizas 

mu-nú +clii-ka 

Chi-hi,  material. 
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Ceñidor 
Cora 


Ciego 
Cielo 


Cientopies 

Cigarra 

Cilindrico 


Cmtnra 
Cintnrón 

Citar 

Clase 

Cobarde 

Cocinar 


ki-pám+wo 

búr-nj^a 
(  ka-kú-ni 
i  két-ke 
í  i-wo+tá 
\  i-skku + pa-bc-kú 

wo-yu+bé-ie 

héñg'kut-tea 

S8u-rí 
Bti-ri+ma-rú 

ko 

dE-tsik 
a-ra-bó  +  wa 

be-tá 

ki-pár 

ki-pám  +  wo 

i-ki-ii 
wak 

eea-wá-l-na 
i-lú 


Véase  cinlurón, 

SBar,    Bvej^  nt/a, 
excremeato. 
En  lagar  6  tiempo. 
Sólo  en  tiempo. 
Véase  cubrir,  abrir. 


Véase  la  notRápaís. 
Especie  grande. 

ÍLas  especies  peque- 
ñas; ma-rú,  rojizo. 

La  o  may  larga. 


(  Véase  punta,  jin, 
\  cúspide. 


ÍKi-pam]  deki-par, 
cintura. 


Véase  tribu. 
Véase  mieáo. 


:»!  to-cIi(Dg  t  wi 
s  t  k»; f  t  iiyiik 


"Rodilla  del  brazo". 
"Talón  del.  brazo". 


Coger 
Cola 


Colgar 


j-kmñg 
ma-lék 


(i-ino+w6  +  ka 


be-tstíng 


SFor  atarse,  como 
una  hamaca;  H'Chá 
un  cordeL 
{Por  engancharse 
simplemente,  sina- 
tadura;  aunque  t- 
toá-mo  es  un  nudo. 
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Be-tá,  una  punta; 

kóñg  +  be-ta 

la  punta  del   país; 
también  una   mon- 

CoUna 

taña. 
AplicsdoátodaBlas 

á-jum 

colinasópicoBDOcu- 
biertOB  de  bosques. 

'na-mú  +  ka 

Dientes  de  tigre. 
^  Hecho  de  cuentas 

pu-Ií  +  ki-cha 

de   concha;    véase 

ColUr 

concha  y  cordel. 
Hecho  de  cuentas. 
Hay  otros  nombres 

bí-wo  +  ki-cha 

menos  commies,  to- 
mados   todos    del 
material. 
Jamás  se  usa  esta 

se  al  almuerzo,  ú,  la 

Comer 

i-keu-tú 

comida  ó  á  la  cena; 
entonces     ee     usa 
siempre  yc-há,  ali- 
mentarse. 

('orno 

í-ma 

(Completar 

o-ró-D» 

Clomprar 

tu-éng-ke 

Comprimido 

su-tát+ke 

Su-tát,  plano. 

( 

ta 

Acompañando. 

(Jon 

wa 

Pormediodeií-íi-aí 
¿con  quét 

■ 

o-ró-ni 

Aplícase  á  un  ne- 

Concluido 

gocio  terminado. 

i 

é-na 

"No  hay  más." 
Univalvas   planas; 

yók-se-i-o 

hélix,    eychstoma, 
Mkina,  £. 
Univalvas    largas; 

Conck. 

pu-U 

melania,     balimus, 
glandina,  <É. 

su-rí 

Dónax. 

sa-rá 

Bivalvas  grandes. 
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Conducir 

u-rá+yu  +  mi 

r  r-rú,  brazo;  fiii 
(i-mUá),  ir. 

Considerar 

be-ket-sé-kc 

Constreñido 

"1 

Aplicado     A     una 

Uu-Utk                  < 

constricción    entre 

dos     partes     uiás 

Contraído 

í 

grandes. 

Contra 

i-be-tsú-wa 

Véase  adherir. 

Convenir 

( i-ehún-lu 

Véase  arreglar. 

i  nyí+wo-yu 

JVj/í,  juntamente. 

Conversar 

i-slitti 

Hablar. 

Corazón 

raé+wo 

Cordel 

ki-chá 

Coronilla  de  la  cabeza  man-é+be-ta 

Be-tú,  cúspide. 

Correr 

i-ne-né 

Igualmente  aplica- 
do á  un  sólido  pri»- 

Cortado  en  sesgo 

slio-útk                  i 

mático  6 ¿la esqui- 
na cortante  de  u- 
na  superficie;  véase 
sesgo. 

Cortar 

&r 

Sin  rajar. 
Rajando. 

Corteza 

Uar+kwó-lit 
i  i-kwó-lit 

Kar,  árbol;  í-/.7r*;- 
Ut,  piel. 

Esto  ine  fué  expli- 
cado teniendo  la 
persona  sus  manos 
nada  mié  que  unas 
pocas  pulgadas  a- 
parte;  diciendo  csti» 

Corto 

( bú-ye      > 
/  hú-shi-a  ( 

esAíí-ycjconausum- 

nos  separadas  cornil 

una    yarda,    decía 

hii — shi — a;  mien- 

tras qne  cualquier 

mayor  longitud  os 

birtsíng,  largo. 

Costal 

tskú 

La  red  de  los  na- 
turales. 
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Wo,  además  de  re- 
doDdo^  significa,  en 
ésta  y  en  cone- 
xiones semejantes, 
completo  6  cerra- 
do. Véase  cerrar; 
i—yu — wo,  hacer, 
"hacer  cerrado"  ó 
"hacer   juntameu- 


Costillas 
Costillas  (con) 

Costra 

Crecer 

Crudo 

Coyuntura    de  las 

caderas 
Cnanto 

Cuantos 


chi-n6 
beu-che-nó-noi 

i-pásh-|-kwo 

de-tyñg-f-eh 

i-tar+án-o 

i-tar+ár-ke 

há-ki 


di-ché-wo 
be-kongs 

(bit 

<bil 


íKwo, 

I  i^a+skwo,   lavar. 

Una  planta. 
C  Ud«  persona  (i  a- 
}  nimol. 

Di-ché,  huesos. 

Impersonal. 
Personal. 

Aplicado  solamen- 
te á  los  cuartos  de  un 
animal;  una  cuarta 
parte  de  un  objeto 
inanimado  se  dice 
únicamente  tale,  un 
,  pedazo. 

Esta  palabra  se  a- 
plica  igualmente  á 
una  superficie  trian- 
gular ó  ppligonal,  y 
significa  más  bien 
angular.  No  hay 
nombres  específicos 
para  figuras  de  di- 
ferente número  de 
lados,  designándo- 
se la  forma  exacta 
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Cubrir 
Cuchillo 

Cuello 


j-pa+bc-kú 


( ta-bé 
í  ta-bé-la 


'  bús>kr 
dú-ki 


I  por  medio  de  frases 
tales  como  de"cua- 
tro  ladoB,"  &. 
!Un  prisma  cuadra- 
do, como  una  viga; 
véase  ángulo. 

(Pa,  piel,  cubierta, 
J  superficie;  i-be-l-ú, 
¡  véase  empacar;  cu- 
[bririm  objeto  sólido. 
(  Cubrir  una  vasija, 
'    í  cerrar  un  libro. 
(  La,  diminutivo;  un 
{  cuchillo  pequeño, 
r  Este  he-cha  no  pa- 
rece tener  conexión 
J  con  ki-chá,  un  cor- 
J  del  6  tendón.  Ocu* 
í  rre  también  en  pier- 
ia na. 
Unacuerdatorcida. 

Í  Una  cuerda  trenza- 
da. 

I  Una  cuerda  común, 
rudamente  becha, 
un  cordel  de  corte- 
za ó  un  bejuco  usa- 
do para  atar;  véa- 
se bejuco. 


'  Una  curiosa  coinci- 
dencia existe  en  el 
hecho  de  que  en  In 
isla  de  Santo  Do- 
mingo, en  donde  no 
hay  reptiles  ponzo- 
ñosos, nna  planta 
venenosa,  que  con- 
serva    su    nombro 
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I  nativo,    el   pueblo 
[  la  llama  Jci-be. 
J  é-no-é-no  í  Me,  U.  mismo;  véa- 

Cni<l8doCten|!i*ciii.la.Io)  ^  nie+háw-na-mi  ^  ae     el     futuro    de 
icaer. 


Cuenta  (abalorio)         bí-wo 


Cuerpo 

Cuñada 
Cuñado 
Curar 

Cúspide 
Cúspide  de  árbol 


bó-kut 

lír-eu-wa 

boír+ke 


Bi  (T)  corrupción 
del  inglés  bead , 
caeiita;wo,redoDdO' 

<  También  tribu,  ra- 

I  za,  pueblo. 


Boi,  bueno. 
Be-tá,   punta;  kin, 
región;  la   cúspide 
de  una  colina  ó  ca- 
mino. 


I      I  w  ,  i.    ..      í  Véase  árbol  y  ciis- 


Cliiclia 
Chocolate 

Chupar 


i-kú+yuk 

r>. 


(  Ccrveaa  suave, 
I  hecha  de  maíz. 
También  cacao. 

SKú,  lengua; 
i-yúk,  beber; 
también  lamer. 

Véase  tapir. 

'  'Dem  e,"  t-ínií  •nt/w, 
"dele,"  i-mú-j/e  ó 
i-mu-ye-la, ,  Es  la 
misma  palabra  que 
i-múk,  poner.  Dar 
alguna  cosa  á  una 
persona  es  por  con- 
siguiente ponerla 
con  ella,  i-mu,  po- 
ner, 1/e,  él,  ia,  con. 
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Dar  do  puñRladns 
Dar  prestado 
De  aquí  á   3  dias 

4 


„10 
„11 


Debajo 


Decir 
Dedo 
Dedo  pulgar 

Dedos  de  los  pies 


Dejar 


Delante 
Derecho 


Deaarrollar 

Desatar 
Descansar 
Desemejante 
Desenredar 


Desgarrar 
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í'tiúng  +  wa 

de-pé-te-yii 

m-njár+ki 

kéng+ki 

skáng+ki 

tór-i+ki 

kú-gi+ki 

paí+ki 

koñg+8u-ní-to 

kong+d-bób 

(ia 

íts+kin 
itó-to 
\  to-toí 

i-chú 

u-rá+ska 

E-ra+slu+ffMg-ifi 

klu  +  rJÍt-ska 


kéng  +  we 
(  shke+wé 
{  Bhké-}-ka 

i-yá-na-tau 


i-shuñg+tsu 

i-wó  +  tsu 
hé-ne-ke 
haú-ri 

i'shnng  +  tsu 
( i-krásh-a-na 


M-nyaf,  tres. 
Keil,  cuatro. 
Skang,  cinco. 
Terl,  seis. 
Ku-ffl,  siete. 
Pá-gl,  ocho. 
Sn-ní-ic,  nueve. 
D-bob,  diez. 
Véasa  once. 
Is,  abajo;   kin,  re- 
gión- 
Véase   iiertto,  frá- 
gil. 

JJ-rú,  brazo. 

Véase  dedo. 
;  Klu,    pié;  rat-sha, 
I  véase  dedo. 

Imperativo  ¿íi-si  í«o- 

si,  iso-si  (et-sosi), 

ser,  estar;    "déjelo 

solo." 

We,  donde. 

í  \a  a  acentuada  co- 
}  nio  en   la   palabra 
( inglesa  far. 
(.  Véase    abrir,     rs- 
i  pareir. 


Véase  desarrollar. 
Como  tela. 

C  Desgarrar  abrien- 
do, como  hendiendo 

I  un  pedazo  de  caña 
■i  de  azúcar  con  U» 
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Desmonte 
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1  manos,  ó  desgarrar 
abriendo  1«  cascara 
de  una  naranja. 

C  Si-wañg  ,    viento  , 

i  é-na,  acabar. 

'  Un  espacio  desmon* 

i  tado  en  el   bosque. 

'  Ambas  palabras  bu 
usan  para  desnudo, 
pero  la  última  (va- 
cío) se  aplica  ge- 
neralmente á  niños 
desnudos  que,  se- 
gún la  costumbre 
del  lugar,  están 
todavía  demasiado 
pequeños  para  lle- 
var vestido. 


Desordenado 

Despacio 

Desparramado 

Despertar 

Despierto 

Deapucíi 


\  sum-e 
íwú-j-i-ka 


cho  +  rí-li-e 
eii-ai-en-aí 
tski-tski 
i-sliké-nn 

tsú-kn 


,  dííi+slicnt 

Detrás 

(  bcti+kn 

Deuda 

mú-i 

Di. 

ínji+m- 

1^  líofig 

Diablo 

U 

Shke,  derecho. 

Véase  rífO 
í  Diferente  de    Í-Wrt 
<  interrogativo  "con 
i  qué." 

(  Detrás  en  abatrnc- 
l  toi  véase   en/hntc. 

{Á  la  cola  de  una 
íila;  inmediatamen- 
te detrás;  bc^tá  una 
punta. 

Véase  moneda, 
(  ('ontradÍHtinción  de 
( la  noolic. 

{Se  usa  en  todas  las 
demás  conexiones, 
como  kmg  se,  un 
día  frío. 
(  También  fantasma 
I  ó  espíritu  malo. 
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Mientras  que  otras 
tribus  tienen  nom- 
bres especiales  pa- 

Dientes 

,1-ká 

ra  las  muelas,  loa 
Bríbris  las  llaman 
a-ka  +  dU-árshent, 
dientes  poBteriores. 

Diferente 

haú-rf 

Dio. 

Si-bú 

Dirección 

weñg 

Véase  dotide. 

Diiclver 

di+á-Da 

Di,  agua. 

Disparar 

i-ld 

Cortar,  tajar. 

Distrito 

kin 

Véase  región. 

koñg 

Véase  país. 

Divieso 

SQuek 

Furúnculo. 

Doblado 

ko-kútk 

Í-wo-f-«hkí-f-ung 

En  anillo;  shki,  un 

círculo. 

DoUar    en    forma 

Doblar 

i-cháng+wa 

de  ángulo  sin  rom- 

i-ko-kút+wa 

Encorvar. 

i-wo+púñg 

Doble 

bit+ung+wa 

Bit  (but),  dos. 

Doler 

i-de-IÍ-na 

Véase  pena. 

Don 

ti-é 

"¿Dónde  estát"  Ú- 

Donde 

weng 

sase  en  la  oración. 

wé-d« 

Usado  solo. 

Dormir 

ki-púk 

Dalce 

bro-broí 

^  Esta  palabra  tiene 
tantas  acepciones 
como  sn  equivalen- 

Duro 

do-ré-rc 

te  en  inglés.  Se 
aplica  á  sustancia, 
fuerza,  rapidez  y 
dificultad. 

E. 

Eco 

i-o-ró-te-nu 
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Echar  fí  perder 
Él 

EMstico 


i-nu-;ie 
ye 

ki-tsúng-ki-l 
krás-kms 


(  Véoae  viejo,  jwdrí- 
Ido. 

También  ella. 
<  Como   la  goma  e- 
l  lástica. 

Como   una  varilla. 


Ella 

ye 

También  él. 

Ellos  (ellas) 

yé  +  pa 

Véase  <?/. 

Empacar 

i-be-kú 

(  Véase  empujar,  cn- 
l  volver,  cubrir. 

Empeine  del  pié 

klu+tsíng 
í  i-pát-ku 

Empujar 

1  i-be+ká 

( I-kú,  véase  arras- 
[trar. 

Empuñar 

i-kruñg 

En 

i-fihúñg 

En  lugar  de 

8ké 

"El   vestido  de  las 
mujeres    del  país; 

Enaguas 

bá-níi 

una   tela  atada  al 
rededor  de  loa   lo- 
mos y  que  llega  á 
las  rodillas. 

Encontrar 

i-kwón-yu 

Encorvado 

fci-túnk 

Enderezar 

i-ahúng-lu 

Enemigo 

bó-ruk 
(  ki-rí-na 

Enfermo 

su-mé+wo 

Ulcera. 

i  ki-nuñg 

('ame  mala. 

Engañar 

wó-yu 

Enojado 

o-rá-na 

Enredar 

ish-chón-a-ga 

Entender 

ish-tsé-bo 

Enterrar 

i-br6 

Entonces 

(é-wa 

i  ét-to 

También  después. 

Entre 

shu-shóng 

Véase  mmedio. 

Enviar 

i-pat-ka  +  m¡ 

( I-pát-ku,  empujar; 
{ i-mí-a,  ir. 

Envolver 

i-be-kú-wa 
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Equivalente 

Bké 

Erecto 

shkó-ka 

Perpendicular; 
véase  derecho. 

Error 

lion  +  cbó+wa 

'  Véase  olvidar,  re- 
l  cardar,  pensar. 

Escnma  de  pez 

ní-má+kwo 

( Kwo,    véase  piel, 
i  uña,  (f . 

Eacoba 

wúsh+km 

Escuchar 

ish-tsfi 

Escudo 

sógur 

Escupir 

wu-ri  +  tu+w6 

Véase   ialtva. 

Ese  (aquel) 

és-e 

Aparentemente  el 
castellano  ese. 

Eso  es 

cs-es 

Del  castellano  eso 

Espalda 

shdng+wo 

Espantar 

seu-wíi+ung 

Véase  asustar. 

■i-ta+tsung 

Derramar. 

¡-ta         ) 

Verter  en. 

í  Objetos  sueltos,  co- 
J  mo  granos,    cacao, 
]  &.;  también  desn- 
(  rrollar. 

Esparcir 

i-sbuñg+tsu 

i-shuñg+pu 

(Un    vestido,    & .; 
1  véase   abrir. 

Especie 

wak 

Véase  clase,   tribu. 

i-kín  +  tau 

(  Aguardar  algo  ó  íi 
1  una  persona. 
i  Aguardar  hasta  o- 
l  tro  tiempo. 

Esperar 

l¡-pín.„ 

Espeso 

bu-rí-ri 

Espía 

i.ttit-kuk 

í  A-¡ca^  diente.  Apli- 

Espina 

di-ká 

<  cado  por  derivación 

di-kó 

(  á  una  aguja. 

í  Plural;    véanse  las 

<  notas  de  la  intro- 

(  ducoión. 

EspiniUa  (la) 

táng-wi> 
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Espíritu 

|...™        j 

Véase    fantasma; 
también   las  notas 
de  la  introducción. 

Esposa 

ye  +  rá-kur 

Véase  miyer  é  hijo. 

Espuma 

i-shu-yí 

Estar 

et's6-si 

En  un  lugar;  tam- 
bién tener. 

Estar  en  pié 

i-mér-dwo 

Este 

chí-na 

No  é'Se,  ese,  aquel. 

Estornudar 

EstreUa 

bék+wo 

Estropeado 

mí-ja 

Excremento 

njá 

Véase  bollo. 

Explorar 

i-yu+lú 

Vé-ase  cazar, hincar. 
'Kin,  véase  región; 
u  viene  probable- 
mente de  ha,  casa. 
La  expresión  {lite- 

Exterior (fuera) 

lí-l-le-fkin 

ralmente  del  lado 
fuera  de  la   casa) 
se  aplica  al   exte- 
rior  de    cualquier 
cosa. 

Extinguir 

i-wo-l-tú 

También  oerrar. 

Extranjei 


Familia 

Fantasma 

Fardo 
Fémur 
Feo 

Fiebre 

Fierro 


F. 

di-yám 

\  wíg-bru 
dli 

té-j-wo 
BU-rú-i 
tak 
bu-kffé-wa 


Véase  mah. 
(  Mal   humor,  hipo- 
l  condría. 

(Sa,  nosotros.  Regn- 
j  cijarse,  bailar  y  to- 
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Filo 

Fin 


Flor 

Fluido 

Frágil 
Frente  (la) 

Frente 
Fresco 
Frijol 


a-beu-rá-f  ung    • 


in-kó 
batt 
be-tá 
nyuk 

W)8-WÍS-Í 


niá-ma 

Ídi-|-8c-r^re 
a-bás-a-bas 
tó-to 
wó-tsoñg 

ai-á-shcnt 

pañg-ri 

d-ta+wo 


Fruto 

kar+wo 

Fuego 
Fuera 
Fuerte 

bó-wo 

ú+te+kin 

dfl-ré-re 

car  el  tambor,  son 
ideas  tari  íntima- 
mento  unidas  en  la 
Diente  de  estos  pue- 
blos, que  la  misma 
palabra  ae  usa  ge- 
□eral  é  indiferente- 
mente para  todas 
tres. 


Punta. 

Véase  rtAadiUa. 
( Como    un    hilo    ó 
i  pólvor.. 

Í  Cada  ana  de  las  va- 
rias formas  de  fle- 
chas que  acostum- 
bran, tiene  también 
un  nombre  especí- 
fico. 
Véase  jugttctv. 

Como  lodo  ralo. 
Véase  tierno,  débil. 

(  Enfi'cntc;  véase  tlc- 
\  tras. 


Se  aplica  solamente 
&  la  atmósfera,  co- 
mo    por    ejemplo 
koñg-f^f,  día   frío. 
<  Se    usa    en    otras 
I  combinaciones. 
i  Kar,  árbol;  ¡co,  re- 
\  dondo,  un  pedazo. 

Véase  rxf-erior. 
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FucrzH 
Kusil 


ké-Bm-kwft 
mók-kur 


Garfio 
Garganta 


Garrapata 


bi-ko-rú 
bi-dó-nya 


Garrote 

kír-u 

Gavilán 

Género  (tela) 

di-tsi 

..-,.1 
pe 

w«k 

Gente  (pueblo) 

»ak+i-p« 

r¡.pú 

Omiia  elástica 


yúl'ta 
cbí-ka-|-tj-¡"i 


r  ÉstG  es  uno   de  loa 

J  varios  nombres  es- 

I  pecificoadel  mismo 

(^  insecto. 

(  Un  palo  largo  para 

I  pelear. 
Véase  halcón 

(  Hecho  de  corteza 

I  de  árbol. 
Hecho  de  algodón. 
Como  individuos. 

(  Como   aplicado    á 

\  tribu  ó  raza. 

r  Colectivo,  asi  5» 
icak-i'pa,    nuestra 

J  gente;    jamás    sn- 

)  tcak,   para   distin- 

I  guirio  de  hormiga 

l(tsa-\-wak). 

f  Golpear  con  inten- 
ción de  cortaré  he- 
rir; véase  tajar, 
disparar,  d:  Tam- 
bién azotar,  dar  la- 
tigazos. 

(  Batir  como  un  tam- 

íbor. 
Véase  kiilc. 
Gordura,    grasa   ó 
aceite  de  cualquie- 
ra clase. 
Un  animal  gordo. 

ÍUna  persona  gor- 
da; véase  robusto. 
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Gota 

wó-li 

Simplemente  gran* 
de.    Cuando  se  a- 

ki-bi 

plica  á  un  curso  de 
■  agua     (dí^i-H), 
significa  río,  "agua 
grande." 

La  forma  mía  co- 

tjfis 

mún;  cuando  se  a- 

plica  al  agua,  aig- 

Grande 

nifica  profundo. 
"Con    mucha    fre- 

brú-bni 

cuencia  aplicado  á 
animales  y  á  uten- 
silios doméslicoa. 
í  Muy   grande;  m^ 

tyñg+bru 

?  enfática  que  lasfor- 
l  mas  precedentes. 

Grano 

i-kwó 

Maíz. 

Grasa 

ki-ú 

Véase  gordo. 

Guacamayo 

keu-koñg 

Especie  verde. 
Especie  roja. 

Guardar 

i-brú 

Guatusa 

shu-rí 

(  Dasyprocla  crista- 

\ta. 

( Ah,    ptedra;     wo, 

1  redondo,  terrón. 

Guijarro 

ák+wo 

hú-nya 

Gusano 

nya-fbÚB-eri 

(    Lutttbricus;    nijií. 

■ 

nya-j-wak 

\  excremento. 

H. 

Tiempo  inmediata- 

'  ér-a-pa 

i  mente  ocurrido. 

Ha  tiempo 

en-i-ai 

Hace    hora^    estii 
mañana. 

nyo-nyó-ni 

Ha  mucho  tiempo; 
días,   meses,  años. 

Ha  3  días 

m-nyón-rli 

»   *    n 

ká  +  ri 
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Ha  5  días 

skán  +  i 

Hablar 

i-shtú 

Hacer 

i-yu+wó 

(  Yu,    auxiliar;   ito, 
1  completo. 

Hacer  cosquillas 

se-cliií-ne 

Hacha 

o 

También  omóplato. 

Hacia  atrás 

tsfnk-a 

Halcón  (gavilán) 

m 

Hamaca 

Véase  dormir. 

Hambriento 

de-wo-bo-lí-na 

Hasta 

ia-pán-a 

í  o-rá+ha-ia 

O-rií-í,  mucho. 

Heder 

1  la  +  au-rú-i 

La,  oler;    su-rú-i, 
mal. 

Hembra 

lá-ki 

La=ra    en    e-rá- 
kur,  mujer. 

Hermana 

kut-4 

í  Siempre  precedido 

Hermano 

,-il 

<  del  nombre  propio 
¿  6  de  un  pronombre. 

Hervir  (cocinar) 

i-tu  +  «ó 

Hiél 

slikc 

También    cuchillo; 

Hierro 

ta-bó 

cualquier  cosa  he- 
cha de  fierro;  véa- 
se oUa. 

Hígado 

lien 

í  Ye,  mi,  la  (la-la), 

Hija 

j-c+la+rú-kur 

\  hijo;  e-rá-kur,  mu- 
1  ier.    Para  la  nota 

Hijastra 


Hijo 


yók-c-ra 


ye-hla 


(^  sobre  ye,  véase  hijo. 
(  Véase  suegro;  e^ra 
I  (e-rá-hu,r), 
f  Yt,  mi;  la  ó  la-la, 

I  de  tsí-la-la,  poco. 
Padre,  madre,  hijo, 
J  &.,  se  uBan  siem- 
j  ó  con  un  prODOm- 
I  bre  personal  ó  con 
I  el  nombre  del  pa-r 
(jñente. 
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Hoja 


Hoja  (de  cncbillo) 

Hombre 

Hombro 

Horizontal 

Hormiga 
Hoy 

Hoyo  {hueco) 


kár  +  ko-yuk 


kár-ka 


ki-pók 


De  plátano  ú  otra 
hoja  grande  usada 
para  envolver  ó  pa- 
ra  receptácoto  de 
comida,  &.  La  pa- 
labra del  Mosco  sic, 
de  la  misma  ratz, 
significa  nna  bana- 
na. 

De  un  árbol,  en 
sentido  colectivo; 
kar,  árbol;  kó^ak, 
véase  cabello.  La 
idea  es  ta  misma  y 
la  distinción  se  ha- 
ce por  kar,  el  nom- 
bre de  una  perso- 
na, un  pronombre, 
A. 

Ku,  lengua;  una 
hoja  sola. 


Véase  hacha, 
í  Véase  donnir,  y  las 
<!  notas  de  la  iotro- 
(  ducción. 

(  Waí;  pueblo,  tri- 
íbu- 

C  0ualqaÍerhoyo,8ea 

<  perforación  ó  cavi 

¿dad. 
Plural,  di-cM,  hue- 
sos. Véanse  la«  no- 
tas de  la  introduc- 

^  ci6n. 

'  Du,  ave.  En  vez 
de  "ave,"  se  da  ge- 
neralmente el  nom- 
bre específico  del  a- 
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nimal;  así,  to-rók-\- 
ra,  haevo  de  cai- 
man. 


Húmedo 
Hule 


Humo 
Hurtar 


mÓBg-mok 

u-pá-j-kur 

8Í-DÍ-|-chi>ka 

shkon-ó 

hóg-bni 


SCaña    de    azúcar. 
Véase  asacar. 
Chi-M,  material. 


Ignorar 


Igual  (igualmente) 


Iguana 
Inclinado 

Inmediatamente 


nyi  +  ké 
nyi  f  shtBcí 


L  nyí-ke-pi 

bwah 
o-útk 

Sér+a-pa 
sír+a-pa 

Snyá 

f  bu-ku-rií 


<  Brtt    yi,    "no    sé 
í  qaién." 

¡Siempre  usado  so- 
lo como  respuesta, 
mientras  que  bru 
lo  reemplaza  en  la 
oración,  como  se 
ha  visto. 

(Exactamente  igual; 
isei,  mucho,  apli- 
cado í  palabras  ó 
á  dos  pueblos  que 
hablan  igualmente, 
C  Ni/i,  juntamente  ; 
^  hé-ke-pi,    semejan- 


Véase  de  sesgOf  cot' 
iodo  en  sesgo. 
En  lo  pasado. 
En  to  futuro. 
Sucio,  asqueroso. 
Véase  excrementú. 
Superstíciosamen  te , 
Estas  dos  palabras 
se  aplican  al    inte- 
rior   de    una    ca- 
sa,   mientras    que 
ishuñg  está  limi- 
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£  wéah+kin 

limitado  á  la  parte 

Interior 

?  hú-shuñg 

interior  de  una  va- 

i i-Bhuñg 

sija,  del  cuerpo, 
de  un  árbol  hueco, 
de  una  caja  ó  de 
cualquier  otro  es- 
pacio, comparati- 
vamente pequeño. 

Interpretad 

yu-até  +  chu 

UM,  decir. 
Nifá,    excremento; 

Intestinos 

nyá+ke-bi 

véase  «teñiré;  A-e-6t, 

culebra. 

Para  laa  notas   a- 

cerca  de  eata  pa- 

C i-mi-a 
i  i-ya 

labra,  véase  la  in- 

If 

troducción  y  espe- 

cialmente   la   con- 

jugación. 

Jarro 

ung 

Jefe  {cacique) 

bo-rd 

Joven 

pú-pu 

Jugar 

i-núfc 

■  Cualquier  jugo  ex- 
primido, como  sue- 

Jugo 

di-ó 

■  ro  de  la  cuajada 
1  leche  de  los  pe 
1  chos,  miel,  &.    ' 

(  má-mn 

Véase /or. 

Juguete 

i  nd-kur 

(  Véase  metal,  nio 
{  neda  y  jugar. 

\t^. 

Véase  con. 

Juntamente 

i  nyi-shké 

Véase  parejo. 

Junto  á 

( tsí-net      > 
i  ku-ku-ni  í 

Cerca'  de. 
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Labios 

kú-kwo 

(Kí,  lengua;  ÍM'o(í- 
l  kwó-Ut),  piel. 

í  wó-su-li 

Del  cuerpo. 

Lado 

< 

(  A  mano  derecha  ó 

íu-rá 

<  á  izquierda;  u-rá, 
i  brazo. 

Ladrón 

hóg-bru  +  ru 

Véase  hurtar. 

Lamer 

i-kú+yuk 

Véase  chupar. 

l.Angoata  (chapulín 

i)    dí-tsik 

LangOBtín 

só 

Largo 

bi-t8íng 

Largo  {á  lo) 

i-yáw-mik 

Lavar 

i-skw6 

Leche 

tsú  +  di-o 

(  Tsu,   pecho;    di-ó, 

Lejos 

ka-mí-mi 

Lengua 

ku 

Lengua  (idioma) 

eu-Bhtú 

Leña 

bii-wo  +  tak 

<  Bó-wo,  fuego;  taJc, 
(  pedazo. 

Levantar 

i-kú-kn 

Levantarse 

i-kíi-ku 

Libro 

há-si 

bét-ku 

(  Rápido,  repentino, 
í  apresurar. 

Ligero 

■    de-ré-re 

(  Aplicado  á  un  eur- 
í  so  do  agua  rápido. 

boú-i 
ho-bó-bra 

Muy  ligero. 

Ligero  en  peso. 

í  I-sku'ó,    lavar;    el 

i-pá  +  skwo 

^  exterior    de  cual- 

(  quier  cosa. 

<  El  interior  de   un 

Limpiar 

*  i-tú  +  skwo 

1  vaso. 

i-pá+kru 

Véase  raspar. 

í  me-né-ne 

Limpio 

<  yí-yi 

También  pulido. 

(  i-shung  +  boi 

(  I-shung,  interior- 
\  mente;  iói,   bueno. 
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Lío  (paquete) 

dli 

f  Ambas   sílabas    a- 

fyi-y¡ 

1  centuada»  igual- 

Lúo 

.  !¡'-!'» 

1  mente.     No  nece- 
[Baríamente  pulido. 

u-rís-u-rÍB-í 

Pulido. 

Liato 

'6u-a 
i  be-két-ke 

Preparar. 

Lo 

e-hi 

Loco 

i-lí-na 

C  Ye  U-na-ka,  "él'es- 
1 1&  loco." 

Lodo 

dóck-ka 

Chi.ká,miaeTÍiíl 

Lombriz 

Véase  gusano. 
Específico.  Las  pe 

Laoiérnega 

(kú-wo 
íka-tn 

quenas. 

La    élager   grande 

y  fosforescente. 

En  lugar  de;  véase 

equimlrnte. 

»ke 

¡•td 

Lugar    para    una 
í  cosa. 

Lugar 

r  Véase  paü}   ¡ana 

koñg 

i  hoñg  íyft  "icómo 
1  se  llama  este  lu 
[gart" 

Luna 

»í+WO 

fsa-ríí-ru-í 

(  fBlanco;,  <Ie  color 
\  claro. 

Luz 

l 

íKoñg-Uu,   lu»   del 

Llamar 

i-kiú 

Citar,  nombrar. 

Llano 

koñg-shké 

Shke,  plano. 

Llegar 
Llenar 

rií-tski 

(    También      poner 
{    dentro. 

l-U 

rchifc-ii 

fSste  noca  proba* 

Diqmzeobv  Google 
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|_i-é-r 


blemente  e!  caste- 
llano llena,  sino  é- 
na,  terminado;  es- 
to es  "no  más  pue- 
de   ponerse  aden- 


Esta  palabra  está 
ahora  en  un  esta- 
do de  transición. 
K^-{-lÍ,  laibrma 
original  (véase  la 
nota  ¿  polvo),  se 
usa  aun  á  veces, 
aunque  raras,  j  se 
entiende  igualmen- 


Macho 

wé-nji 

Madera 

kar 

Véase  drKíflfo- 

Madre 

ye+mi 

<  Ye,    mi:   véase    la 
i  nota  á  hijo. 

Maduro 

ri 

Maíz 

i-kwó 

Mal  humor 

tab 

Véase  yfcfeí-c. 

Malo 

<  8U-rú-Í 
1  Bu-rú-na 
yol 

í  Usado  para  signifi- 
l  car  desaprobación. 

Manantial 

Manchado 

kró-ro 

Mango 

Véase  puño. 
í  Véase   áedó;   tam- 

Mano 

u-rá-{-shkwc 

<  bien  las  notas  de  la 
(  introducción. 
■  U-rá,  brazo;  frwa, 

Mano  de  recita 

u-ra-bwá 

derecho,  en  el  sen- 
tido de  dirección  ó 
lado  solamente. 

Mano  izquierda 

H-ra+beu-kník 

U-rá,  mano  (brazo). 

Manso 
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Mañana  (adv.) 
Mar 

alarido 

Mañposa 

Más 


Mecer 
Media  noclio 


bu-lé 
(  di-j-de-yé 
(  de-yé+kin 

ye-j-wím 

kwa 


ku-lí-}-duk-wo 


J  Véase    t&nprano} 

I  hu-lé,  mañana. 

i  "Eata  mañana,"  ya 

<  pasado;  véase  hoy, 
{  aquí,  ahora. 

Di,  &gu&^dc-yé,stá. 
Véase  región. 

<  Ye,   mi.   Véase   la 
I  nota  á  Itijo. 


f  Ku-li,  véase  cwlh. 

Kl  ligamento  nucal 
J  desarrollado  á  cau- 
¡  sa  de  llevar  cargas 
I  pesadas,  eusp Badi- 
la das  de  la  frente. 

Véase  morir. 
r  Cualquier  material 

fibroso  6  no  compac- 


yuk 


tOfComo  el  algodór 


i-ká 


;  '  .  _       - 

1  sa-iví-\-yuk;  hojas 
de  un  árbol  6  cabe - 
llos,ittH-yKi'■ 
Cualquiera  sustan- 
cia homogénea,  co- 
mo si-rú-j-chi—Ica; 
bollo  de  chocolate; 
su-n{-\^ki-ka,  hule 
(goma  elástica).  U- 
na  sola  excepción 
existe  de  esta  re- 
gla; véase  la  nota 
á  yerba. 
í  Como  una  cuva  ú 
a-!ik-a-lik-e  <  vasija  ác  punta  re- 

(  donda. 
,    .     ,   >  .      , '  .     í  Koñg,    véase   día: 
to»g+.hons-but,  5jj^Ji).j„fa_^^. 
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Meáicina 

keu-pú-li 

Médico 

a-wá 

Medida 

ya-ma-ún-jB 

Sku  se  usa  ep  casi 
todas  las   palabras 
en  donde  la  anchu- 
ra es  una  idea  com- 
ponente; véase  an- 

Medio 

ahu+ahóng 

cho,  angosto,  mire, 
intcrior-jShong,  véa- 
se  mitad,  entre.  En 
una  combinación  se 
usa  solamente  skong 
asi  ni/o-ró-\-shong, 
^  el  medio  del  camino. 

Medio  día 

di'+be-ta 

Bi-wo,    sol;    he-tei, 
punta,  cóapido. 

MojUl. 

onl! 

Mejor 

bo!-nn 

Boi,  bueno. 

Menear 

Í-W0+t8Í-t3Í 

Como  la  cola  de  un 
perro. 

Mcnoi 

wa-wá-ni 

Realmente  poco;  no 
hay  otra  palabra. 

Mentir 

kón-slm 

Mea 

. 

5í-ico,luna.  Alcon- 
tar,s¿-eí,  unmes,  &. 
Aplicado  por   deri- 
vación é  la  moneda. 

Metal 

n,-,-kur 

He   oido  llamar   al 
mercurio  Mií-i-Mr+ 
(U-o,  metal-jugo. 

Miedo 

«eu-wá-nn 

Miel 

búH-di-0 

M¡o 

yé-chu 

Te,  yo;  tha,    signo 

de  posesión. 

Mirar 

i-saóng 

Mitad 

1  .       ,  ,    ,            (  Shoitíl,    vúaBO  me- 
diong+buts           ¡^io,  entre-,  but,  dos. 

J  nu-iic-ga 

Véase  verde,  aplí- 

Mojado 

i  tee-bfit-tse-l>a 

case  á  objetos  ina- 
nimados. 
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Moler 

i-vóh 

Moneda 

ná-knr 

Véase  meíol. 

r  Bar 

Áteles. 

Mono 

wíb 

Mycetes  páUiatas. 

:hynk 

CebHs  h^kueas. 

Monluñ» 

kóñg+be-ta 

Véase  adiaa. 

Montón 

'.  i-ra-pá 
wo 

Véase  reáottdo. 

Montaraz 

Véase  aUvestn. 

Morder 

i-kwé-wa 

Morir 

i^a-wó 

Mon» 

BÍ-chú 

Mosca-dragón 

ki-bí-a 

Mover 

Í-8bká 

tó-yi-ra 

Antes  de  la  paber- 
tad. 

Después  de  la  pu- 
bertad. 

Muchacha 

a-la-bd-si 

Muchacho 

kea-bé 

Limitado  á  canti- 

taot-tsei 

dad  6  número. 
"Aunqne  estos  «e  re- 
fieren  más  bien  á 
calidad  que  ¿  can- 
tidad, pueden  asar- 
se en  ambos  senti- 

Mocho 

dos.  Cuando  se  com- 

binan, como  sucede 

á  veces  por  énfasis, 

se    convierten    en 

o-ru-i  chák-li.  Aun- 

que ios  dos  tienen 

chdk-U  > 
.o-rfi-i     í 

el  sentido  de  mu- 

cho ó  muy,  cada  u- 

costumbre,   en  pa- 

labras particulares 

aunque  no  con  di- 

ferencia de  sentido; 

o-ru  nyets,  muy  pe- 
sado;   1^17  ckúkU, 
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muy    granáe ;    pe 

r(Uski  orúi,  mucha 

gente  viene;  petsosi 

tsot-tsei,   hay   mu- 
cha gente  allí. 

Mucho. 

Uei 

Véase  mucho. 

Muerto 

i-da-wó-{-wa 

Véase  morir. 

Mujer 

e-rá-kur 

Muñeca  (déla 
no) 

"""  S  u-ra+wó-bak 

Murciélago 

da-kúr 

Mullo 

tu 
(o-rú-i 

Muy 

1  ckík-li 
( tu-rú-ra-i 

IV. 

Véase  mucho. 

,ké+ku 

Ke,  no;  ku,  más. 
Mada  absolutamen- 

Nada 

(  abún-tai 

te.     Usado  en  esta 

acepción    solamen- 

te. 

Nadar 

a-u-ku-ri 

Nadie 

ké-fyi 

Ke,  no;  tfi,  quien. 

Nariz 

ji-kut 

Necesitar 

i-ki-S-na 

Véase  llamar,  nom- 
brar. 

Negro  (adj.) 

do-ro-roí 

También  azul  muy 
oscuro. 

Negro  (un) 

taet-tué-f-wak 

Tset-isc,  oscuro; 
icak,  raza. 

Nido 

dú-l-bu 

Ihi,   ave;  hu,  casa. 

Niebla 

ino 

Véase  nube. 

Nigua 

ki-fU 

pulga;  la,  diminuti- 

Niño 

lí-la 

(Tsí)  lá-la,  peque- 
ño. 

rau 

Kegación. 

ke 

No. 

,n,„:b,G00I^IC 


442 
No 


l)r.  Win.  M.  Gabb: 


A,  como  en  la  pa- 
labra inglesa  fa- 
iker.  Usase  sola- 
mente como  sigue: 
kam  ye  botcá  betsv 
(no  yo  fuego  pre- 
paré). "No  he  en- 
cendido el   fuego." 


baa  derivada»  con 

i'ki-á-tta,     necesi- 

Nombrar 

i-k,é  ^ 

ky.  i 

tar,    de   la   misma 

raÍB  que  t-ititi,  lla- 

Nombre 

mar.     Estos     tres 

verbos  se  confun- 

den en  la  conjuga- 

ción. 

Palabra     genérica 

/  nio 

para  todas  las  nu- 
Nube     de     llnvin, 

Nube 

í.i,i 

muy  oscura. 

Nudo 

.      .  , 

Wo,   redondo;    tiiri 

i-wo-rmo 

(i-maó),  atar. 

Nuevo 

pá-ni 

Numeralc¡4 

et 

but 

Impersonal. 

bul 

Personal. 

,,^ 

.b,. 

Para    contar  días, 

futuro. 

1 

^bo                           \ 

Para    contar  días, 

pasado. 

Impersonal. 

m-nyút 

m-nyál 

Personal. 

Para    contar  días, 

■   m-nyár 

futuro. 

Para    contar  días, 

m-ny<,n 

pasado. 

.  ffeeil 
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4 

^  lieng 

<  Para  contar  días, 
1  futuro. 

ka 

(  Para  contar  días, 
i  pasado. 

í .kang 

'' 

|skM 

<  Para  tiontar  días, 
(  paaado. 

(terl 
i  tí.r-i 

Para   contar    días. 

íkúgl 

jkágu 
■pí-gl 

(  Para  contar  días, 
1  futuro. 

(  Para  contar  días, 
i  futuro. 

8 

.pai 

La 

(  Para  contar  días, 
(  pasado/ 

[P« 

9 

8u-ní-to 

10 

d-bób 

11 

d-bolH-ki+ét 

A'í,  más;  et,  uno. 

12 

(l-bob+ki+bút 

l:i 

d-bob+ki-i-m-nyát 

L'O 

d-bob+bút-yuk 
<l.bob  t  brtt-y.ifc  l  ki 

But-yitíi,  dos  veces. 

l'l 

et 

Nutria 

Im-wí 

O. 

Ltitra  hi-azUlemiíi'^ 

Oír 

iah-Uú 

Ojo 

wó-bra 

Olee 

la 

S  a-mas-a-más 

(Como   flores   v   Il- 
íquidos.            ■ 
Como  alimento. 

Oler  bien 

i  m-nas-m-náa 

Olvidar 

hen+i-chó 

(  Véanse  las  notas  de 
1  la  introducción. 

OIU 

ta-bé-j-ung 

C  Ta-bé,  hierro;  vÓa- 
\  se  hierro  y  ja¡-ro. 

Ombligo 

mó+wo 

Nudo. 

Omóplato 

Oponer 

iu-raú-ka 
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Oao  hormiguero 


Oatra 
Otra  vez 


ku-kú 


ÍLa  u  se  pronancia 
como  la  ti  alemana. 
J"EI  día  se  oscure- 
ce" (ya  sea  á  cau- 
sa de  las  nubes  ó 
I  por  acercarse  la 
1^  noche). 

{Se  dice  de  cnal- 
qoier  color  oscuro, 
especialmente  del 
pardo  oscuro. 
SMyrmecóphaga  ja- 
bata. Tamanduá  4 
dáctyla. 
(  Te,  campo   abierto 

Íen  el   bosque;   por 
hallarse    con    fre- 
cuencia en  tales  lu- 
gares, 
shúk-te 

i-sa-ká  Véase  también. 

M-kí  Tinbiél    i  n^  h^y  modo  mlís 

MÍ-ri         llkmte   >  obvio  de  acercarse 
rt  +  t-knr    lii  m   S  á  la  idea. 


té+u-ri 


I'agar 


pa-tu-én-ke 


Se  usa  siempre  con 
un  pronombre  per- 
sonal ó  el  nombre 
de  la  persona;  ye 
yi,  mi  padre;  ó  bien 
con  una  exclama- 
ción, ah  y¡,  ¡olí  pa- 
dre! 

Se  usa  hoñg  en 
innumerables  com- 
No  sola- 
einplea 
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en  todos  los  demás 
dialectos  afines,  del 
mismo  modo,  eino 
que  en  Brunca  o- 
curre,  como  kak, 
el  sol.  Casi  todas 
las  palabras  relati- 
vas al  país,  al  aire, 
al  día,  á  la  atmós- 
fera, al  cielo,  á  la 
tierra,  en  fin,  á  to- 
dos los  fenómenos 
fíaicos  que  los  ro- 
deán,  la  contienen 
como  parte  inte- 
grante, koñg+ska 
es  el  país  habitado 
por  algún  pueblo. 
Ptu,  palma  6  planta 
i  del  pié;  véase  pU\ 


(de  la  mano) 

ii.tú  +  ,.tu 

kar 

nilla 

ki-pár+.o 

i-nyá 

oiies 

klú+yo 

m 

d»ch-ka 

rrillu 

klu  +  nj-á-we 

Parada   (alto!)  pn-p» 


Parecerse  suñg 

f  nyi-l-stike 


Ki-pár,  la  cintura. 
Véase   Mío. 
Klu,  pierna;  v^asu 
camisa. 
Véase  lodo. 
Klu,    pierna;  nyá- 
tee,  vientre. 
Segunda     persona 
del  presente  de  im- 
perativo. Este  ver- 
bo   no   se   uga'  «n 
otro    modo,    tiem- 
po, ni  persona.  En 
todos  los  demás  ca- 
eos Be  emplea  kín- 
tsu,  esperar. 
Ver,  mirar. 
Nyi,     juntamente, 
shke,  á  nivel;  en  li- 
nea recta. 
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tski-tskí-a 

Parejo,  en  un  mon- 
tón. 

Parejo 

Ambas  palabras 
significan  igual  en 

d-ra-d-daí  > 

tos  extremoB  de  un 

nyí  +    es  í 

ladrillos  de  una  pa- 
red, 6  las  hojas  cor- 
tadas de  un  libro. 

( 

sú-na 

Parir  las  mujeres. 

Parir                          i 

pa-ná 

Parir  loa  animales 

i 

inferiores. 

Parte 

ék-8in-e 

ke 

Hembra. 

Partes  (genitales)     ■ 

ma.lék 

Macho,    haniano; 

véase  pene. 

Partir  (dividir) 

i-brá+tu 

I-túf  cortar. 

Es  también  el  per- 

Partir (irse) 

mi+chó 

fecto  de  indicati- 
vo del  verbo  í'-mí-a. 

Paaado  mañana 

buí+ki 

Este  ki  es  aparen- 
temente más. 

Paear 

i-rú  +  ini 

Mi  (i-mí-a),  ir. 

i-tu-ivó                   < 

Como  masa  ó  lodo 

Pastoso 

duro;  véase  riscoso 

í 

yji«i'h. 

Pecho 

l>e-taí 

Pedazo 

tak 

PegajoBO 

bi-ti-bi-ti 

Peinar 

kásb  +  krii 

Krtt,  raspar. 

Peine 

kash 

Pelado 

sáiu-e 

Véase  desnudo. 

Pelear 

nyí+pu                  j 

Avíjjuntamente;  i- 
pú,  golpear. 

Pellizcar 

Í-k«-ni-t«ú-wa 

Pena 

de-lí-na 

Véase  doler. 

C 

ma  lék                   ( 

Ke-bé,  culebra;   a- 

Pene                        < 

ke-bé  +  wo            i 

plícase  á  todos  los 
animales  inferiores. 
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Pensar 
Pequeño 


hén+be-ku 
táí-la-1n 


Pequeño   (deespal- (  tsíng-wo 
da8)íyli+wo 


Véase  olvidar,  re- 
cordar, y  las  aota» 
de  la  introducción. 
Véase  poco. 


Ésta  es  más  tien 
una  raíz  verbal  que 
una  palabra  inde- 
pendiente ;     véase 

I  recordar  y  anidar. 

^  En  otros  casos  tie- 
ne las  terminacio- 
nes wayrai;  véan- 
se las  notas  sobre 
las    conjugaciones. 


Perdido 

í  cho-rai 

se-nófig 

(  Cholo-pus  hoffimn- 
{ni. 

Arciopitliecxts    cas- 

lanice}}s. 

Perezoso 

(perico  li 

gero)")  ■""' 

dí-ra 

Cydoihurus  <lorm- 
lis. 

Perezoso 

(adi.) 

ye-ké-i-a 

Permanecer 

ón-te 

Perpendicular 

shké-ka 

Véase  derecho. 

<  Véase  quien;  ké-yi, 
X  nadie. 

y 

'Persona  de  consi- 

Persona 

deración,  usadoco- 

■   mo   sir  en  inglés; 

probablemente    de 

i. 

ké'yi-ke,,  viejo. 

Perturbar 

tíñg-we 

í  Usualmente       eni- 
^  pleado    con    muy; 

(oru+nyets. 

Pesado 

njeta 

Pesar  (ve 

rbo) 

i-wo-)-tu 
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Pezón 

Picar 

Pico  de  ave 
Pié 
Piedra 


Pierna 
Pintar 
Pina 
Piojo 

Pipa 


i-tké-wet 
dú+ka 
klu 
ak 

-kwó-Iit 


pa 

klú  +  ke-cha 
pát-yu 
a-mú+wo 
kuñg 

ka-chim-ba 


shká-kung 


(  Véase   triste,    afii- 

{gido. 
Éate  es  al  mbmo 
tiempo  el  nombre 
genérico  y  el  espe- 
cifico del  mejor  pez 
Eara  comer  qne 
ay  en  el  país;  las 
otras  quince  ó  diez 
y  seis  especies  lle- 
vaa  otros  nombres. 

STstí-wo,  pecho  (te- 
ta); be-tá,  ponta. 

Dit,  ave;  ka,  diente. 


Epidermis,  corte- 
xa,  escama,  nña, 
Í,  plama,  &. 
Epidermis,  snper- 
6cie,  ótodaotra  ca- 
bierta  suave  y  ex- 
[^  tenor. 


Una  palabra  pres- 
tada que  Be  en- 
caentra  en  todo 
Hispano-América . 
Nasua.  Hay  nom- 
bres especificos  pa- 
ra las  dos  especies, 
formados  agregan- 
1  do  adjetivos.  Pare- 

Ice  que  no  hay  nom- 
bre para  P.  lotor, 
que  es  muy  raro. 
Ka  {a-ká),  el  dientcT 
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Planta  (del  pié)  klu  +  ptu 


Plástico 
Plátano 

Playa 

Plegado 
Plegar 


Poco  profundo 


Poner 
Poner  dentro 


i-n4-i-no 
ko-rúb 

taóng+kin 
chu-nó-wa 
i-wo+púng 

dú+kwo 

fét  +  ket 
'  wa-wá-ni 

tsf-la-la 

U-la 


[bii-li 


c-nu-ne-wa 


kóñg+mo-H 


fiub 


Klu,  pié;  ptu,  tam- 
bién palma  de  la 


(  Tsottfff  arena;  Mn, 
i  región. 

Véaflo  doblar. 
Du,      ave;       kwo, 
véase  escama,  piel, 
uña,  <&. 
Eí,  uno. 
También  menos. 

Aplicado  á  un  niño. 
i  Diminutivo;  usado 

<  en  varios  nombres; 
(  di+h,  riachuelo. 

{Aplicado  al   agua; 
di-^,  un  curso  de 
agua  poco  profun- 
do &  pantanoso. 
í  Una    vasija     poco 

<  profunda,  como   u- 
(  na  sartén  ó   plato. 

Véase  viejo. 
Koñg,  véase  la  no- 
ta adjunta  á  país; 
ino,  nube;  IÍ  se  usa 
en  dos  ó  tres  cone- 
xiones con  objetos 
en   la  atmósfera  ó 
qoé  se  derivan  de 
ella,     como    rocío, 
lluvia,  &. 
Véase  dar. 
Véase  e^ardr, 
f  Usado    solo,  ó     ni 
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ración,      i-iuétt'ke 

Por  qué 

i-kuén-ke      > 

8igni6ca  "esa  es  la 
razón,"  asi  como 
cuando  se  osa  inte- 
rrogativamente. 

rn-u-i 

Usado  solo. 

Posesión 

cha 

Véase  la  notaánMO. 

Pradera 

Bok 

Precio 

tówn+flke             J 

Véase  comprar;^, 
precio,  equivalente. 

Precipicio 

ák-tu 

Ah,  piedra,  roca. 

Preguntar 

i-chá-ku 

De  lehú,  decirt 

Preñada 

nyá+ye 

Humano;  véase 
viente. 

Animales  inferio- 
res. 

Preparar 

i-be-két-ke 

Véase  listo. 

Presto                      '■ 

sfr-a-pa 

Véase  inmediata- 
mente. 

i 

tsí-net 

Cerca. 

Ptobar 
Probar  (gustar) 


Prueba 
Puerta 


i-cbá-gu 
i-kuásh-tse 

í'sbu-tyñg 

(di)  +  tyñg 

wo+keu-chutk 

wo+bli 

chá-gu 
hú+sbku 


TLoB  primos  y  pri- 
mas se  llaman  "ber* 
)  roanos"  y  "benua- 
I  ñas",  aunque  estén 
I  separados  por  va- 
lirios  grados. 


SIskung,    interior; 
tpñff,  grande;  inte- 
rior grande. 
Agua  profunda. 

{Aplícase  auna  va- 
sija profunda,  cuan  - 
do  tiene  la  boca 
estrecha. 
(  lia  misma,  con  la 
I  boca  no  estrecha. 


Hii,  casa. 
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Polg. 

ki 

Pulido 

u-rÍ8-u-rÍ8-i 

PaUo 

si-wáñg+ki-cha 

Si-wáiig,    vientoj 
Jci-chá,  cordel. 

Punta 

be-U 

También   cúspide, 
cima,  fin. 

PoDtúieiido 

be-tt-M 

Pnño 

kut-á 

<*- 

C  »iQué  oat,"  6  "jde 
í  qué  86  tratal" 

■ 

(loe 

-   ed-í 

wes 

«iQtté  dice  U.t" 

.y¡ 

Personal,  qoien. 

í  í-pa-ná-na 

Gosas  fuertes. 

Q«ebr«p 

1  bu-taá-na 

(  Un  cordel:  tea,  cor- 
Jdel. 

Quemar 

i-nyór-ka 

Quien 

íá-yu-a 

Quijada 

A-H,  diente. 

Quiaái 

bru 

Véase  ignorar. 

Rabadilla 

nyuk 

(  Véase  extremo,  rai- 
i  ees,  río,  boca. 

Raicea 

wí-nyuk 

ÍN¡/uk,  rabadilla, 
i  extremo. 

Ralo 

Bi-bú-bu-i 

Rama  (de  éibol) 

kár  +  u-la 

iKar,    árbol;    »-/.í 
(  fa-rá),  brazo. 

Rana 

ko-rá 

Rana  de  árbol 

wem 

Rascar 

i-bí-u 

Raspar 


ri-a-pá+sí 


U-tr(Í 


{Como  raspar  la 
corteza  de  un  palo; 
descamar  un  pez 
es  t-iwrf+SMí. 
<  Limpiar  una  supet- 
l  6cie  sucia. 
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Bata 
Ratón 


Véase  raían. 
(  También  topo,  ra- 


Rayo 

a-ra  +  wó-nyn 

;  A-rá,   trueno;  tcó- 
'  nyn,  relámpaso. 

Razón 

boi 

Bneno. 

Recordar 

ke  +  Iien-i-cho 

í  Ke,  no;  véase   oí- 
;  vidar. 
Véase  costal 

Red 

8hkí 

Circular. 

Üsaae    para   cnal- 
quier  cosa  redon- 
da, como  la  cara. 

Redondo 

una  aemilla,  un  lo- 

banillo en  la   car- 

ne, una  colina    re- 
donda,   el    sol,   la 
luna,  y  en  los  nom- 
bres de  varias  par- 
tes del  cnerpo. 
Kin  tiene  un  doble 
sentido.    Se  usa  a- 
8Í:  Lari-kin,  la  re- 
gión ó  distrito  de 
Larí;  de-i/e-Mn,   la 
región    salada   (el 

Reglen 

Icín 

mar).  Además  sig- 
nifica   sobre  ó   en 
un  lugar   ó   direc- 
ción,   i9-kín,    aba- 
jo, be-iá-kin,  en  la 
punta  ó  cdspide  de 
ana  colina;  n^o-ró- 
/;í«,  en  el  camino. 

Reír 

nia-n/ú 

Relámpago 

wó-nyn 

du-rú-ru-i 

HemoUnn 

ir-a-mó 

Renuevo 

BU-ré+ivo 

Repentino 

bét-ka 

Ligero. 

KeÑdir 

Bc-ne-ke 
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Riachuelo 
Riñon 
Río 
Roca 

Rocío 
Rodilla 

Rojo 


Romper 
Üutdo 


Sbe-ta+ón-te 
be-ta+tsó-nya 

i-ahu+i-kruñg 

hak 

di+la 

di+ki-bí 

«k 

m6,+  wo-Ii 

keu-cki  +  wo 

Smát-ki 
mát-kli 
má-ru 

í  ke+a-ká  +  tft 
(  ke+bo-tá-ta 


SBe-iá,    véase   Jin, 
punta. 
(  Tso    (et-so-si),    te- 
l  ner,  ser,  estar. 
(  ShUy  veáse  medio; 
(  i-krtiñg,  asir,  tener. 

Ixt,  diminutivo. 
( Di,     agua;     ki-bi, 
í  grande. 

Piedra. 

ÍMo,    nnbe;    wó-ii, 
gota. 


Rojizo. 

Rojo  pardusco. 

ÍKe,  no;  O'M,  dien- 
te; no  dentado. 
SKe,  no;  be-tá,  pun- 
ta; sin  punta. 
Véase  qtiebra>\ 


•Sabana 
Saber 


BOk 

iiph-cliéti 
tBÉÍ-giir 

yCi-wo+di-cba 


C  Inh-ísti,  cantar;  un 

i  cantor. 

(  Ya-tco,  pequeño  de 

<.  espaldas  ;    di-chá  , 

(  hueso. 
Una    moción    vio- 
lenta  como    sacu- 
dir el  polvo   de  un 
vestido. 


rUna 

J  ve  como  la  de  los 
]  hojas   con    la    bri- 
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Lsa. 

Sal 

de-yé 

SaUva 

wí-ri 

Salvar 

i-brú 

Saogre 
Sapo 

ba-ké 

Eata  raíz,  deriva- 
da probablemente 
de  algún  dialecto 
afín,  está  ahora  a- 

Savift 

wú-li 

doptada  en  todo  el 
castellano  del  Itsmo 
como  "oli,"  "hule," 
&.,  por  goma  elás- 
tica. 

Como  la  leña  para 

quemar. 

Por    evaporación , 

Bf-na 

como  la  ropa  des- 
pués de  lavada. 

po-poJ 

Secado  enjugando. 

Seco 

En  menor  grado 
que  las  otras  pa- 
lalHas;  pero  más  ó 
menos  aplicable  en 
todos  los  casos  (par- 
cialmente rieco,  es 

móng-mok' 

decir,  húmedo). 
Los  anteriores  soh 
de  oso  más  común, 
pero  no  son  abso- 
lutos, pues  á  veces 

se    emplean   todas 

estas  palabras  unas 

por  otras. 

Seguir 

i-yú+kí 

Sembrar 

i-toÚEg-bo 
i-kya 

Semillas. 
Raices. 

Seguro 

jé-na 

hé+ke-pi 

oyí+ke-pi 

,- 

Igual;  tambten  así. 

Igual,  semejante. 
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Semejante 

^  di-Ü-W 

"Como  aquello." 

nyi+slitseí 

<  Exactamente  igual 
i  al  hablar. 

SemiUa 

wo 

Véase  redondo. 

Separarse  de 

i-hú  +  unt 

Hu,  casa. 

Ser 

et-í6-.i 

Estar  en  un  lugar; 
también  tener. 

Sesgado 

o-úA 

Véase  cortado    en 
se^. 

Si  (CODJ.) 

m!-ta-ré 

'                              a 

ílie 

f  Sinónimos;  ¡te    es 

SI  (adv.) 

\ 

<tu 

lu8«ao. 

Siempre 

shii-ár-i-a 

<  Wó-ki,  cabeza;  ír- 

Sienes 

wó+ki-cha 

<  cha;  véase  pierna, 
i  cuello. 

Sileneio 

bí-ne 

Sólido 
Solo 


Soltar 
Sombra 


r  a-kong 
I  be-tá-kin 


dí+wo 
fé-mi 


ip-tsu 
si-ri-ú-gur 

kílb+sueng 


rwoi-kii 


{Véase  amansado; 
ka  (kar),  árbol 
(bosque);  nyí,  jun- 
tamente. 

í  Véase  punta,  deba- 
\jo,  cú^de,  y  ív- 
(  gión. 

Véase   solo. 

SEi+ket,  solamen- 
te uno;  but  +  kef, 
solamente  dos. 

E(€tJ,mo. 

<  Usado  en  el  sentt- 
}  do  de  solamente. 

Véase  desatar. 

( Ka^úk,  dormir; 
I  sueng,  ver. 

<  Con  la  boca;  hi,  la 


i  lengiiR. 
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Soplar 

\be-t8ír-ke 

í  Si-waüg     be-4sír— 

}  he,  "cl    viento  so- 

ípla". 

Sortija 

shkitke 

Véase  57(itt',  redondo 

í  a-ní-ni-e 

Como  telau. 

Suave 

1  b-yó-b-yo 

(  Como  un  cojín  ó 
(  pan  suave. 

Sudor 

pa-ftí-na 

Véase   caliente. 

Suegra 

wá-na 

Suegro 

yak 

Suelo 

S  ha+Bhiung 
íí-yuk 

Hu,  caaa. 
(  Tierra;    no   i-yúk, 
í  beber. 

Sueño 

ki-pu  +  wet-kp 
T. 

Tabaco 

it-WÍ 

Tajar 

i-tó 

f  También  tirar,  dis- 
l  parar. 

Talón 

klu+knyí  +  nyíik    Klu,  pié;  tll/uk,  fin. 

También 

i-sa-kí 

Véase  olra  vez. 

Tambor 

.e-bík 

Tantos 

ísh-ke 

Tapir  (danta) 

na-í 

Tarde 

tsón-ni 

Véase   tarde  {la). 

Tarde  (la) 

tsón-ni 

También  tarde. 

Taza  (guacal) 

kioñ? 

Véase   calabaza. 

Teclio 

hu  +  ku 

Hu,  casa. 

Tejón  (tulumuco) 

r('>-bHk 

Gidictis  bárbara. 

Tela 

Véase  genero. 

Temer 

»ou-wá-na 

Temor 

seu-wá-na 

Temprano 

bu*U-mi 

litt'lc,    mañana. 

Tendón 

ki-chá 

Cordel. 

Tener 

et-só 

Véase   ser,  estar. 

í  é-na 

"Todo   se  fué". 

Terminado 

í  o-ró-ni 

(  Aplícase  á  los  nc- 
i  gocios. 

Terremoto 

i 

Testículos 

kjak 

«Gooi^lc 


Tribus  y  lesguas  isdígknas  de  Costa-Rica,     457 


Teta  (le  mujer 

Tía 

Tiempo  (á  un) 

Tiempo 

Tierno 
Tien-tt 


Tigre 


Tirar  tU: 

Tobillo 

Tocar 


mí  +  a*  la 
ct+két-ke 


tó-to 
í-yuk 

di-kó-rum 

na-mú 

na-mu+kró-ro 

du-ré-grub 

se-án-um 

ish-tsa  +  na-mu 

yo-nóng 

yc-nong+ynk 

i-kuñg 

o-ra-bó 

i-kú+wa 

wán-yi 

Bcng 

o-ri-te-né 

i-tsu 

i-t8Ú-|-mc 


í  También   las    ma- 
^  mas  de  los   anima- 
(  les  inferiores. 
(  Mi,  madre;  hy  di- 
l  minutivo. 

Véase  soíniíienfe. 
(  Pasado;      significa 
<  "  mucho      tiempo 
(  ha". 

(  Tiempo  futurojtam- 
\  bien  remoto. 

Vé»ae  frágil,  débil. 

Í  (Suelo).   No  i-yid; 
beber, 

Félix   concóhr. 
Genérico. 

í  F,  onjsa. 

ÍEl    mismo,   varie- 
dad negra. 
F.  pardalis. 
Materno. 
Paterno, 


t-jú+tsu 

,Í-tBÚnk 

Topo 

skwe 

Torcer 

i-wo+be-trú 

Tomar 

i-wo+tru 

Tortugn 

kwi 

(  Me,  U.  mismo  (to- 

íme). 

(  Yíi,  auxiliar  (vaya 

I  Á  tomar). 

Tómelo. 
<  También  rato,  ra- 
i  ton,  é. 

Véase  arroÜar.. 
(  Véase  torcer,  arro' 
I  llar,  sacudir. 


58. 


g™o::b,GoO'^lc 


458 

Dr.  Wni.  M.  Gabb: 

£1  parecimiento 

con  ]a  voz    caste- 

Tm    ) 
ToBer5 

to 

llana  toa,  probable- 

mente  no  ea  más 

que  una  coincidcn- 

Trabajar 

ka-né-bnik 

Traer 

i-tsfmk 

Vcase  Jlcuar. 

Tnigar 

i-mrú+mi 

Trenzar 

du-kí 

Tres  vece» 

m-nyat  +  Tuk 

Triba 

vak 

Triste 

hed-i-á-na 

A'éase  pesar. 

Tronco  de  ¿rbol 

kílr-u-k« 

Tmeno 

a-rá 

TCi 

(be 
^bó>re 

Véase  la  nota  á  yo. 

Ubre  (teta  d,am-|^^^^^ 

Ulcera 

sn-mé+wo 

Ultimo 

be-te + ka 

Se-lá,  yunta. 

Una  ve» 

ót  +  e-kur 

Et,uao;é-kur,aolo. 

(  i-bá-taa-wa 

t  Ki-chá,  un  f  endón. 

Unir 

^  ki-cb4+wo 

?  un  cordel;  wo,   na 

(  montón. 

í  U-rá  +  ska,  dedo; 

Uña 

n-rñts-kno 

^  hco,  escama,  piel. 

Usar 

i-wíí-tu 

Usted 

)m 

í  Solamente      usado 

Usted  mismo 

me 

J  en     composición  ; 
J  véase  la  nota  sobre 

\'. 

í  i-wú-yi-ka 
?  i-wa-ké-ta 

Vaciar 

i  Í-tíi+ts«ng 

Derramar. 
;q,,.r:b,  Google 
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Vacío 

C  i»á-y¡-ka 
i  w«-ké-ta 

Véase  demudo. 

VsUemo 

wé-bra 

Valor  (precio) 

>ke 

Valle 

kóñg+bli 

Vértebra 

kó+wo 

Vena 

ki-chí 

Cordel. 

Vender 

i-mé-rir 

Venir 

^i-n. 

J  (Imperativo),  "ven 
<acá". 

í  i-shkú 

Andar. 

Ver 

aueñg 

Verdad 

máw-ki 

yé-na 

f  En  el  sentido  do 

i  "sí,  eso  es  así". 

Verdadero 

¿  Absolutamente;  co- 

miiw-ki 

<  mocontradistinción 
^de  falso. 

Verde  (color) 

tse-bát-tae-ba 

Véase  inqjado. 

Verde  (no  maduro) 

(  bá-ki 
ípan  +  rf 

Ri,  maduro. 

Vestuario 

.a-vvi 

Algodón. 
■  (  Viejo  y  gastado,  » 
i  decaído. 

Viejo 

(  ké-yi-kc 

Persona  vieja. 

Viento 

6Í-wáñg 

Vientre 

iiyA  +  \ve 

(A'yfl,   véase  cxcre- 
1  mentó;  wc,  donde. 

VÍBC080 

keu-nyú-keu-nyi 

0     Comojarabeómiel. 

Vivo 

tsé-ka 

Véase  despierto. 

Volar 

i-fin +  o-mi 

I-mi-a,  ir. 

Volver 

i-é-me-l¡ 

Vomitar 

VO! 

Ya 

chó+ii 
¿r-k« 

^e-bák 

C^i-^,  material,  se 
usa  aquí  en  contra* 
rio  dd  sentido  es- 
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ktmg+chi-kn 


la-wií-ki-ri 


pilcado  (véase  fíia- 
iei-ial),  porque  kóñf/ 
+t/uk,  que  tiene  la 
in  ¡ama  sign  ificación 
etimológica,  so  n- 
aplica  á  bosque. 
'  Ye,  mi;  la  6  la-Ui, 
de  tst-la-la,  poco. 
Padre,  madre,  hijo, 
&.,  senaan  siempre 
ó  con  un  pronombre 
personal  ó  con  el 
nombre  del  paríen- 


r  lie,  es  una  especie 
j  de  énfasis,  añadido 
J  ocasionalmente  áto- 
I  dos  los  pronombre» 
i  personales,  excep- 
{to  t/e-ixi. 


Zabullirse 

Zancudo 

Zumbnr 


tsúttt-kuk 
sliku-rí 
i-bor  +  a-ni 


Jim-  {hiiy),  avejaí 
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